


Està magnifica obra. de merecida resonancia mundial, 
constituye uno de los trabajos mas importantes de cuan- 
tos se han publicado en los ultimos tiempos con refe- 
rencia al màximo problema de la Historia: el valor histó- 
rico de los Evangelios y la figura de Jesus. Los mas 
recientes descubrimientos arqueológicos, las mas minu- 
ciosas comprobaciones geogràficotopogràficas, las inves- 
tigaciones filológicas mas detalladas y estrictas, la ob- 
servación personal y directa obtenida en anos de viaje 
y estudio a través de los lugares donde se desarrolla 
la narración evangèlica, todo un impresionante conjun- 
to de informes y elementos de juicio ha sido amplia¬ 
mento puesto a contribución para obtener una biografia 
de Jesus en la que el rigor cientifico y la ecuanimidad 
de criterio corren parejas con las convicciones del autor. 
El ambiente en que Jesus se movió, las caracteristicas 
raciales e individuales de quienes le rodearon, aparecen 
trazados con mano firme y rasgo seguro. La propia figura 
del protagonista del magno relato se presenta dibujada 
con vigorosos perfiles, de los que toda vaguedad leyen- 
distica, toda imprecisión de tipo mistico o poètico se 
desvanecen para hacer resaitar, mas acusada, aquella 
extraordinaria personalidad, ùnica en la Historia del oriun¬ 
do, a la luz diàfana y penetrante del estudio de los docu- 
mentos, del cotejo y discriminación de las circunstan- 
cias, de la objetividad con que todas las posibilidades 
son consideradas y todas las hipótesis examinadas y 
debatidas. 

Tràtase, repetimos, de una de las obras de critica y eru- 
dición históricoreligiosa mas importantes de nuestra 
època. La traducción castellana, de una escrupulosidad 
minuciosa, ha captado y recogido todos los matices, in¬ 
cluso los mas personales del estilo del autor, estilo ni¬ 
tido y robusto, de una precisión y sencillez calculadas, 
sin concesiones a lo retorico y, sin embargo, de una 
elevación y nobleza insuperable en los pasajes en que 
la grandiosidad del relato lo requiere. 
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PRÒLOGO A LA TRADUCCIÓN 


Ante una nueva traducción espanda de la vida de Jesucristo, parece 
naturai una actitud de extraneza. iAcaso no las hay en abundancia y para 
todas las preferencias? ìNo posee nuestra literatura una rica colección de 
las mejores, amen de algunas originales de mano maestraf Es cierto; corno 
lo es también que anàlogos reproches podrian extenderse a todos los paises 
cultos, pues tantas biografias de Cristo se han escrito que, para historiarlas 
de modo sucinto, requeririase un volumen mayor que el presente. Mas, si 
bien se obserua, los reproches aparentes se transforman en el mefor elogio de 
la importando del tema y del afdn ilimitado de los lectores. Bastarian estas 
consideraciones para justificar la presentación de està monumentai y por 
doquier alabada Vida de Jesucristo. Pero hay mas. Entre las mas conoci- 
das distinguerne tres tipos bien caracterizados: las devotas, las criticas y las 
poéticas. Las primcras, destinadas a los creyentes corno pàbulo de 5U fe, 
suelen consistir en una sinopsis evangèlica, desalinada la mayoria de las 
veces, de lectura poco amena y sólo tolerada por los convenddos, pero 
incapaz de lograr interesar a los incrèdulos. Las criticas, producto de 
dificiles investigaciones histórico-filológicas sobre la autenticidad de los 
evangelios y de la tradición y legitimidad del magisterio, tan sólo a hom- 
bres de ciencia destinadas, han constituido y constituyen el campo de la 
polémica cristolàgica desde las primeras herejias hasta las formai contra- 
puestas del protestantismo y racionalismo contemporàneos, de un lado, 
frente a la constante doctrina de la Iglesia católica, de otro. Es naturai 
que resulten ininteligibles, a los no iniciados, los razonamientos prolifos 
en que se basan sus respectivas tesis. Las poéticas no proponen mas que 
meditaciones personales, ensuenos tal vez sublimes, alcgorias de sutileza 
fulgurante, explicaciones que el artista cristiano ensaya darse a si mismo. 
De los textos sagrados suele hacer un instrumento de su fantasia, unas 
veces delirante, otras conforme a la historia. El poeta, aunque «habite la 
Biblia» corno Claudel o busque «rn una vida, la Fida» corno Papini, 
se siente fascinado por la belleza sublime de la simplicidad evangèlica, 
y en ella, germinalmente, descubre la Verdad inefablè, y al no acertar a 
comprenderla en la analitica disección de la critica, prorrumpe, corno los 
pseudomisticos, en acerbas diatribas contro la erudición y la ciencia hu- 
mana, que corno carnai es desvalorada por San Fabio, apelando a la pneu- 
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màlica gnosis, o a sus éxtasis de «comunión con el Espiritu». De ahi el 
peligro de que tales uvidas » degcneren en fuegos fatuos de pietismo reli¬ 
gioso, que no nutren de substancia sana las mentes y los corazones, corno 
acertadamente recuerda el P. Vaccori, S. J., en Osservatore Romano (i.° de 
octubre de 1939). 

Si se lograra armonizar la ciencia histórica sobre Jesucristo con la 
finalidad pedagògica sobrenatural y con la belleza poètica de la elocución, 
la biografia sintètica resultante se acercaria a la perfección. Tal es el caso 
de la presente Vida de Jesucristo que la Editorial Miracle, con un entu¬ 
siasmo que le honra, ofrece hoy al publico espanol, pulcramente traducida 
e ilustrada. 


La competencia del Profesor Ricciotti en cuestiones orientalistas no 
puede ponerse sinceramente en duda. Conocidas son sus misiones denti- 
ficas en Egipto, Palestina, Arabia, Transjordania, traducidas en numerosas 
publicacicmes de historia y literatura, hebraica y siriaca especialmente, 
entre las que descuellan la monumentai Storia d’Israele (1) y la Guerra 
giudaica de Flavio Josefo. Actualmente es profesor de Historia del Oriente 
Cristiano en la Reai Universidad de Roma. 

Que ha intentado hacer obra de critica lo dice categòricamente en el 
pròlogo de la pfimera edición italiana y se comprueba leyendo el mag¬ 
nifico capitulo destinado a exponer las interpretaciones racionalistas de la 
vida de Jesus. Del mismo se desprende un criterio que se ve aplicado a 
lo largo de la obra: la exégesis cientifica ha de ser asimismo pneumatica; 
es decir, no debe quedarse en la letra, que mata, sino llegar al espiritu, 
que vivifica. No debe quedarse, decimos; si, fundarse en la misma, de 
acuerdo con el texto de Santo Tomàs (I. q. 1 a. io ad 1): uTodos los 
sentidos se fundan sobre uno, a saber: el literal, del que tan sólo puede 
sacarse argumento». Precisamente en los dias de la aparición de la Vida 
de Jesucristo de Ricciotti era candente en Italia la agitación promovida 
por los ataques anónimos de un pseudomistico alegorista, que motivò la 
aparición en el Acta Apost. Sed. de 21 de noviembre de 1941 de la carta 
magna de la exégesis condenando el folleto anònimo y a su autor. 

Sirvese siempre de los textos originales, que traduce con magistral 
competencia, pero haciendo notar las principales particularidades de la 
Vulgata, cuya autenticidad, sensu iuridico (ad valida argumenta propo- 
nenda), reconoce decididamente. 

Ademàs de critico, nos advierte en el mismo pròlogo, pretende Ric- 
ciolli ser constructivo. Harto fdcil ha resultado siempre demoler; dificili- 
simo, por el contrario, construir o edificar. Nótese, sin embargo, que la 
critica, de myo, no lleva aparrjada la demolición, las ruinas; su estricta 
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finalidad es preseruarnos razonadamente de los «mitos», lo que en cierto 
aspecto es ya positiva construcción, aunque sólo de los elementos cuya 
urealidad» fundamentarà la edificación ulterior. Tratdndose de Cristo, re¬ 
sulta dificil tarea integrar los dos aspectos metodológicos, ya que, de una 
parte, la critica limitase a la terrenalidad del Hombre ]esiti, mientras, por 
otra, aspira la construcción a conducirnos al conocimiento del «Senor», 
del uUngido», del uMesias», que es dicho Hombre-Jesiis, es decir, a la 
-fvcàatc; cristiana del xóptc;, en lenguaje de los primeros Santos Padres. El 
critico parece postular una zona neutral en la vida de Jesucristo en la que 
puedan coincidir creyentes e incrédulos; el constructor requiere la fe, ne¬ 
garla o al menos pretenda por la critica. Ante està antinomia han optado 
algunos por negar a la critica todo derecho respecto de Jesùs. Léanse, por 
ejemplo, las afirmaciones taxativas de O. Bauhofer (Das Geheimnis der 
Zeiten, pdg. 83): uHablar de la personalidad histórica de Jesucristo sólo 
es posible en el seno de la Iglesia. No podemos contemplar el Cristo 
histórico màs que con los ojos de la fe. No hay imagen de Cristo tan naturai 
que permita una inteligencia sobre la misma er.tre creyentes e incrédulos». 

Estas palabras suenan hoy a piadosas exageraciortes. Por descontado 
que fuera de la Iglesia nadie puede decir: Kyrios Jesùs; pero ipor que no 
Jesus, a secasi Y no se diga que Kyrios no es un atributo, que es la esencia 
de Jesucristo; que su «dominación» o «senorio » vive en todo instante de 
su vida terrenal corno en la gloria de su existencia eterna con el Padre. 
Siendo esto cierto, no lo es menos que el aspecto invisible de Jesùs puede 
ser abstraido en una investigación histórico-critica. Abstraido, no negado; 
para negarlo corno para afirmarlo exigese un criterio teológico-filosófico 
previo: posibilidad del milagro y fuerza probatoria del mismo; doctrina 
de la potendo obediencial, etc., etc. Una respuesta semejante atajaria a 
quien replicase: uNingun investigador puede hacer caso omiso de las afir¬ 
maciones de Cristo sobre si mismo, ni de las afirmaciones de los apóstoles, 
en especial de San Pedro, sobre Jesùs. Los evangelios han sido escritos con 
la fe en el Hombre-Dios y sobre està fe el critico debe tornar una postura 
inmediatamente». Sin duda alguna, dichas afirmaciones deben ser tenidas 
por auténticas en virtud de la autoridad humana del relato evangèlico; 
pero la historicidad de una afirmación sobre algo o sobre alguien no es 
garantia, por si misma, de la veracidad de lo afirmado. El evangelio mismo 
nos indica con certera visión la necesidad del «signo» tantas veces pedido 
y muchas mas otQrgado. Por tanto, el critico debe tornar postura mediata¬ 
mente frente al contenido de las afirmaciones en cuestión. Óptimamente 
escribe Ricciotti (ntirn. 222): «Aceptar tal cual es la figura del Jestri de los 
evangelios o cancelarla en todo o en parte, es una conclusión impuesta 
sobre todo por criterios filosóficos, pero no históricos». 

Entre los escritores influidos mas o menos por la llamada Teologia 
kerigmàtica se observa una tendendo a prescindir de la apologètica, a 
contentarse en su lugar con una postura o actilud vita/ lo màs conforme 
posible con lo de los evangelistas: ponerse en el mismo plano, situarse en 
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el mismo centro de perspectiva que ellos, respecto de Jesus. Los evange¬ 
lista no narran una vida corno suele hacerse de ordinario: seleccionan del 
inmenso e inaudito drama de la vida de Jesùs lo que juzgan vitalmente 
indispensable a la abuena nuevan, al saber de salvación. Con ojos espiri- 
tuales uvenn lo que ni los reyes ni los profetas vieron (Mal., ij, iy); no 
juzgan segùn la carne, corno agudamente recuerda San Pablo (Il Cor., \, 16): 
aConocimos segùn la carne a Cristo, pero ahora ya no le conocemos (osi)». 
Aunque el drama de la gesta redentora no se haya realizado en la inefable 
cima de la espiritualidad de Jesùs, sino entre los hombres: In veritate 
carnis nostrae visibiliter corporalis apparuit, es necesario fijar la mirada 
del espiritu en lo invisible de su divinidad: Per hunc in invisibilium 
amorem rapiamur. 

Magnifica doctrina, en verdad, en tanto que orientaba a la predicación 
entre cristianos cuya fe viva mantiene tensas las fibras del amor; mas si 
con elio, seriamente, se pretendiera eliminar toda investigación critica, se 
incurrìria en una encantadora puerilidad. En Cristo, en efecto, hay unión 
entre lo uvisible » y lo « invisible », de suerte que todo intento de separar 
lo uno de lo otro es herejia. Ya con fina perspicacia los Santos Padres 
contraponian la swvr; o sonido material al Xóyo ? o palabra sonido con sen- 
tido para denotar que el Cristo era el Verbo y no mera vox, a pesar de 
la «forma de hombre», es decir, de la autèntica y reai naturaleza humana 
hipostdticamente asumida. Todo esto es verdad, pero no intuitivamente 
captada. Aunque fuese, pues, posible (y bien sabemos que, naturalmente, 
no lo es; que lo histórico es irreversible) realizar en nosotros una presencia 
percepcional de los udichos » y «hechosn de Jesucristo y con elio suprimir 
de raiz la mas grave de las cuestiones criticas, siempre se actualizaria en 
nosotros una exigencia critica dementai pero profunda, del mismo calibre 
que la de los apóstoles y discipulos, cuyo paradigma mas acabado encon- 
tramos en Santo Tomàs y en la primera parte de la frase de San Pablo 
poco antes citada. 

Puede, en conclusión, darse una actitud critica legitima y a base de 
ella justificarse la idea de la personalidad divina de Jesùs. Desde este 
momento y por via sobrenatural — que supone ya el amor — se enrique- 
cerd en nuestro corazón el sentido y la presencia del Salvador en nuestros 
corazones. A si no habrd que temer se convierta la locura de la Cruz en 
sabiduria del mundo, corno la grada no se convierle en naturaleza al no 
deostruirla y perfeccionarla. 

La corriente filosòfica conocida con el nombre de existencialismo ha 
producido honda conmoción en la conciencia cultural de la humanidad, 
a partir sobre todo del final de la primera guerra europea. El ambiente 
de tragedia colectiva es siempre propizio a la exaltación del valor indi¬ 
viduai y a las proyecciones mesidnicas. Nada de extrano, pues, que su 
influencia se dejara sentir en el àmbito de la teologia cristiana. En la 
católica, menos, porque no implica en ella un absoluto cambio de fondo 
sino tan sólo remoza la teologia de la vipa de Jesùs y la predicación de 
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la misma. A este respecto son bien significativos los dos pàrrafos: Die 
Theologie des Lebens Jesu y Die Verkiindigung de» Lebens |c*u (pà- 
ginas 89-jio) de la obra de Hugo Rahner: Eine Thfcologic der Verkiin- 
digung. En la protestante, escuàlida por exceso de puntos de vista, origen 
de otras tantas luchas, el existencialismo ha sido decisivo, corno lo es la 
tabla en el naufragio. Del misrno son fruto et mètodo de la historia de 
las formas (Formgeschichtliche Methode, v. nùrn. 217) y la Teologia dia 
léclica de K. tìarth y E. Brunner, cntre otros, corno la ùltima esperanza 
de los reformados para, comparecer a la palestra cientifica. De cualquier 
modo c/ue se la considere, la figura de Jesus rebasa todos los esquemas 
antropológicos, incluso el de los exislencialistas, que a fuer de querer su- 
primirlos resulta el mas apretado, por radicar en puros senlimientos corno 
la angustia metafisica, el dolor, la tentación, el horror a la muerte, eie., 
que favorecen el de transcendencia, senlimientos que pronto hemos de 
ver en qué medida y con qué scntido pueden ser aplicados a Cristo. El 
protestantismo, en un tipico movimiento pendular, ha contrapuesto al 
intelligo ut credam de un racionalismo pretencioso e infundado, un des- 
esperado credo quia absurdum, no justipreciando el equilibrado tema que 
reza: credo ut intelligam. 


Volviendo de nuevo a Ricciotti, conmovedoramente nos informa (pà¬ 
gina 14) que su estado de ànimo al publicar la obra era el propicio a la 
evasión desde el presente hacia el pasado para «salirse de la sangre y reco- 
gerse en el Evangelio». Como otro italiano, autor de una Storia de Cristo, 
Papini, sintió Ricciotti el primer impulso de escribir la vida de Jesus en 
un hospital de campana, herido durante la primera guerra europea. 
Pero hasta estallar la actual conflagración, faltàronle los ànimos para la 
ingente tarea. Banada Europa de nuevo con la sangre de los sacrificados 
a las colosales ambiciones de unos pocos, Ricciotti, consciente de la virtud 
pedagògica de la ubuena nueva » que corno historiador conociera a fondo 
y corno sacerdote católico vivia profundamente, no titubea y lànzase a la 
publicación de està obra. La quisiera remanso de paz en medio de la in- 
conmensurable tragedia de una humanidad que corre al abismo. 

Nada mas consolador que rodearse de soledad con Jesucristo: el vir 
dolorum, vencedor de la muerte, de està muerte que tanto nos agobia, 
a la que Él se rindió porque quiso, que sólo su forzosidad es indice de 
finitud y tiene sabor de castigo; el hecho, por nosotros, pecado, es decir, 
sin culpa satisfaciendo por los nuestros, horrendas y despreciables muecas 
de la criatura al Creador; el vencedor de la tentación con la sola con¬ 
dendo de la subordinación a Dios, ejemplo sublime de fortaleza ante el 
halago de los placeres y de los honores mas incitantes. ;Pano empeno 
el del existencialismo de encerrar a Jesucristo en el fèrreo perimetro de 
las llamadas situaciones-limite: dolor, tentación, angustia, muerte! Sólo una 
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veleidosa y fragmentaria utilización de los evangelios ha podido dar lugar 
a las molestas e insipidas polémicas sobre las ideas de Jesucristo en torno 
al Reino de Dios y su advenimiento; sobre la moral por él predicada; 
sobre su conciencia tnesiànica, etc. 

Ricciotti, siguiendo con la « itnpasibilidad » (v. pdg. 14) de los evan- 
gelistas las gestas principales del peregrinar del Salvador, hace ostensible 
con frialdad convincente la continuidad de una existencia humana en una 
pureza tal que sólo se concibe si la purificación procede de la màxima 
iranscendencìa de la misma, del ser y del saberse existiendo en Dios. Se 
ha dicho que el limite del hombre es Dios, si se piensa el crecimiento de 
la gracia corno una función matemàtica. Pues bien: Ricciotti sugiere en 
todo momento el poso a dicho limite en la vida de Jesus, y asi resuelve 
las antinomias, que valdrian solamente en el plano de lo finito, v. gr., el 
cardcter presentata o futurista del Reino de Dios respecto a la inminencia 
o lejania de su advenimiento, que una y otra cosa puede ser 'segun se refiera 
al hombre individuai o a la humanidad, a la santidad actual o potencial. 

Sobre todo rebasan los moldes de la pura humanidad la pasión y muerte 
redentcras del Hijo del hombre; el espectàculo còsmico de la crucifixión 
convence al mas indiferente de los paganos no enturbiado por el odio del 
resentimiento de que muere el Hijo de Dios. Desde este instante la Cruz 
dejarà de ser ludibrio y vilipendio para ser simbolo metafisico de la muerte 
y de la vida, del amor y del odio. 

Ante el Crucificado no vale, en efecto, la indiferencia, el olimpico 
desprecio. Majestuoso levàntase en el centro de la Historia: adorado por 
los creyentcs, para los cuales es fortalecida esperanza, ideal, encauzamiento; 
odiado por la impiedad, que abierta o solapadamente ha intentado, en 
vano, arrinconarlo corno si se tratara de un envejecido personaje, digno 
tan sólo de un museo, corno tantos idolos, en tiempos objeto de ardientes 
esperanzas y hoy supervivientes en el recuerdo del arqueólogo o en la 
fantasia del erudito; supersticiosamente temido por otros que, conservando 
intacto el corazón, han sufrido el desvario en la mente. Nadie, absoluta- 
mente nadie que conozca a Jesus puede dejar de decidirse en actitud in- 
teresada. 

Ricciotti, refugiàndose en Jesucristo para no ser arrastrado por el 
oleaje bélico, con su espuma de odios e injusticias, no quiere ser avaro 
de los motivos de su consolación y publica su Vida de Jesucristo, corno 
sobrenatural pedagogia, la ùnica completa y de intrinseca eficacia. 

* * * 

Si la mejor de las condiciones del poeta es la inspiración, fuego in¬ 
terior que penetra e ilumina los modos expresivos, Ricciotti ha logrado 
en la Vida de Jesucristo el màs alto valor poètico. Inspirado y profunda- 
mente compenetrado de la Vida por antonomasia, aun huyendo, de in¬ 
tento, de las galas lilerarias, adquiere su narración la plasticidad reque- 
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rida, diafana siempre, subii ine cn los momentos solemnes, luminosa corno 
la fe y ardi ente conio la caridad que han presidido su concepción . In¬ 
cluso lo que podria parerei incorrección gramatical o fatta de estilo 
aumenta la unción y la claridad. 

* * * 

La pi; fraducaón ha logrado ser traslado fiel de los pensamientos 

y del est il. . / autor. El seiìor Luaces ha puesto en ella sus relevantes 

dotes y cri la resuelto satisfactoriamente las enormes dificultades de su 
cometido. Fu algùn pequeno detalle, y de acuerdo con las criticas mas 
autorizadas, se ha corregido el originai, advirtièndolo en nota oportuna. 


R. Roquer, pòro. 



La presente traducción ha logrado ser t ras lodo fiel de 
y del estilo del autor. El sehor Luaces ha puesto en ella sus relevantcs 
dotes y creo ha resuelto satisfactoriamente las enormes dificultades de su 
cometido. En algun pequeno detalle, y de acuerdo con las criticai mas 
autorizadas, se ha corregido el originai, advirtiendolo en nota oportuna. 


R. Roquer, pòro. 
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La primera vaga idea de escribir este libro se me ocurrió hace muchos 
anos y en circunslancias extraordinarias. Me habian transportado a un hos 
pi tal de campana, bajo un bosque de abetos, en un valle de los Alpes. 
A Ili permaneci por algùn tiempo entre la vi da y la muerte, mds cerca de 
està que de aquélla. El valle alronaba noche y dia del esimendo de las 
granadas; en torno a mi gemian los heridos y jadeaban su estertor los mo- 
ribundos, y el olor a gangrena que apestaba el aire parecia un preludio 
del cementerio. Aguardando mi suerte, en un momento dado pensò que, 
si curaba, podria escribir una Vida de Jesucristo; su Evangelio, en efecto, 
estaba alli, sobre mi jergón, y sus pàginas, en las que las manchas de san¬ 
gre se sobreponian a guisa de rubrica a los caracleres griegos, parecianme 
un simbòlico entrelazamiento de vida y de muerte. 

Una vez curado y restituido a la vida normal, aquella idea de escribir 
una Vida de Jesùs, lejos de alraerme me asustaba, y el pensar en ella me 
infundia cada vez mds pavor: y no obstante, no sólo no me abandonaba 
nunca, antes bien se iba convirliendo para mi espiritu en una especie de 
necesidad. Como se hace por instinto cuando nos hallamos ante necesidades 
amedrentadoras, comencé a girar en torno a ella, corno para enganarme 
a mi mismo; dediquéme a publicar estudios sobre textos hebraicos y si- 
riacos, después una Historia de Israel y mds tarde la Guerra judaica, de 
Flavio Josefo; pero la verdadera fortaleza quedaba todavia alli, en medio 
de mis rodeos, salvaguardada por mi terror. De nada valieron exhorta- 
ciones de amigos e invitaciones de autorizadas personalidades: respondi 
invariablemente durante muchos anos que mis fucrzas no me sostenian 
frente a una Vida de Jesucristo. 

En cambio, mds tarde, contro loda prexùsión, he cedido. V elio precisa- 
mente porque la agonia de aqvel hospital de campana, después de tantos 
anos, se ha renovado y en circunslancias harto peores. Cuando adverti que 
las nubes de una nueva guerra se cernian sobre la Humanidad y que, segtin 
la mds fàcil previsión, Europa se veria de nuevo anegada en sangre, me 
pareció que, no ya mi persona, sino toda la hutnarifdad que llamamos 
civilizada yacia moribunda, con un evangelio manchado de sangre sobre 
su jergón. 

Està imagen obró entonces en mi de forma tan imperisoa, que me 
senti jorzado a obedecer: puesto que la sangre volvia sobre el mundo, era 
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preciso que volviese también el evangelio. Y asi, el presente libro ha sido 
escrito mientras Europa era presa de la guerra, que constituye la mas 
integrai negación del evangelio. 


No hago estas confidencias al lector para hablarle de mi insignificante 
persona, sino para indicarle en qué estado de ànimo me encontraba cuando 
escribi este libro. Semejante advertencia es, a mi juicio, importantisima 
para juzgar toda biografia de Jesus. El lector que tenga la paciencia de 
leer las pdginas del ùltimo capitulo de la Introducción, se convencerà 
fàcilmente de que las biografias de Jesùs escritas por Strauss, Renan, Loisy 
y tantos otros, recibieron sus particulares matices sobre todo del estado de 
ànimo de sus respectivos autores. Confieso honradamente que lo mismo 
me ha sucedido a mi, ya que el estado de ànimo en que me hallaba al es- 
cribir està obra era el de querer evadirme del presente para acogerme 
al pasado, en huir de la sangre para refugiarme en el evangelio. 

Pero precisamente por està raion, he querido hacer obra exclusiva- 
mente histórico-documental, buscando, por lo tanto, el hecho antiguo y no 
las teorias modernas, la solidez de los documentos y no la fragilidad de 
cualquiera de sus interpretaciones màs o menos en boga. En fin, he osado 
imitar la manifesta « impasibilidad» de los evangelistas canónicos, que no 
tienen ni una exclamación de alegria cuando Jesùs nace ni un acento de 
dolor cuando muere. He tendido, pues, a hacer obra de critica. 

Bien sé que està ùltima palabra, que aparece ya en el titulo, sera 
juzgada una usurpación por aquellos para quienes la ciencia critica es sólo 
demoledora y cuya ùltima conclusión debe ser un aNo»; pero no està de- 
mostrado que esos valentones tengan raion, y mucho menos aùn el que 
sus intenciones destructoras hayan resultado realmente eficaces sobre los 
documentos aducidos, de lo que el lector impacciai y desapasionado se per¬ 
suadila sin trabaio leyendo el ùltimo capitulo de la Introducción. Por lo 
demàs, demoledores semejantes han sido ya casi «superados». Cierto que 
ellos, tras imperar por algunos anos, se niegan a la abdicación y perma- 
necen tenazmente asidos a sus métodos; mas, corno ya ha sucedido respecto 
al Antiguo Testamento, también respecto al Nuevo la critica programàtica- 
mente demoledora està en decadencia, y de aqui a no mucho serà sólo una 
no envidiable prerrogativa de los «viejos ». Hoy, tanto en virtud de los màs 
recientes descubrimientos documentales, corno por otras muchas razones, 
la critica prudente quiere ser constructiva y su conclusión final quiere ser 
un «Si». La tarea es dificil, sin duda. Mi resistendo a escribir aste libro 
provenia principalmente de esa dificultad de ser a la vez critico y cons- 
tructivo. 

Por amor a la claridad, y para no forzar al lector a recurrir a otros 
libros, he resumido en la Introducción algunas pdginas del tomo segundo 
de mi Historia de Israel, que se refieren a temas que también era preciso 
tratar aqui. Por el contrario, no se busquen en este libro otras muchas 
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cosas que, dada su ya excesiva amplitud, no se pueden ni deben examinar 
cn él. Tal es, por ejemplo, el caso de la bibliografia, la cual, con relación 
al Nuevo Testamento, forma casi una ciencia de por si, y requeriria un 
volumen aparte. Sólo excepcionalmente he citado algunos trabajos par- 
ticulares. Para una ojeada generai, baslan — y aun son demastados — los 
autores que cito en el ùltimo capitulo de la Introducción. 

Cordialmente agradezco al R. P. Mariano Cordovani, O. P., Maestro 
del S. Palacio, la amistosa revisión de mi manuscrito y la sugerencia de 
valiosas mejoras. 

Giuseppe Ricciotti 

Roma, Reai Universidad, 
enero de 1941. 


ADVERTENCIA A LA SEGUNDA EDICIÓN 

La primera edición de este libro, aparecida en la Pascua de 1941, se 
agotó en un mes, a pesar de constar de cince mil cjemplares. La segunda 
edición, preparada con suma urgencia, ha sido integramente recompuesta 
pero sin cambio alguno respecto a la primera, ya que no se han hecho 
todavia observaciones de monta por parte de criticos ni lectores compe- 
tentes. Sólo hemos anadido al final el Indice Analitico, de que carecia la 
primera edición. 

G. R. 

mayo de 1941. 


ADVERTENCIA A LA TERCERA EDICIÓN 

Tambièn la segunda edición se agotó ràpidamente. Està tercera es igual 
a la segunda en casi todo, no habiéndose corregido sino errores tipogràficos 
y algunas afirmaciones aisladas. 

G. R. 

agosto de 1941. 

ADVERTENCIA A LA C.UARTA EDICIÓN 

Respecto a la cuarta edición debo repetir elianto dije sobre la tercera. 
a la que es igual en todo. Sólo es de temer que sea la ùltima edición que 
pueda publicarse por ahora con las caracteristicas tipogràficos de la attuai, 
ya que los tiempos de guerra no permitiràn quizà disponcr de papel y 
otros materiales idéntìcos a los de ahora. En resumen, la agonia de aquel 
hospital de campana se prolonga para la humanidad entera. 


diciembre de 1941. 


G. R. 
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1 . La rrgidn donde vivid letti» e», rn rigor, una (»)* dr la (mia me 
riiterrànea tjue %e ex tienile mite la Siri» meridional y ri Rgipto. A io 
largo tir lo» «iglò*, ma rrgidn tri tbió difrrrnir» nombre» y rtfuvo limifada 
por riUtinta» fremirla», Ifoy la llamamo», «mio la llamara Herodoro, Fa- 
Irtlina, y «u» Umile» wn en parte naturale» y en parte ronvcn»tonale» 

A »ii» do» damo», Palmi ina tiene limite* naturale» al no niente la 
limila el Mediterràneo y al oriente el de»ierro tiro aràbigo fu» limite» 
naiiirale» al norie y al »ut no »on fan premo». Din embargo, al «epteniridn 
«u tonfiti rpteda trattante lietamente «edalado por la rordiilera dei I.lira no, 
(|Ue detdende paratela al Mediterràneo y r»tà flareruead* al interior por 
el Ami Ubano, del otte Itrrma una avanxad* el Hermon 1,1 drtiiladero 
mire el llermon y el Ubano puede tontitlrrarte «omo el limite tepten- 
l ritmai de l’alettlna, Al meriiodia, el limite geogràfico mi rrpre»enfado 
gencbit ameni r |Wt la Idumea y la» regione» deaértira» uur «r eatienden 
Inrnediaiamenie al tur tir Brntabrr y del Mai Murrto r,*tm do» limile», 
tepientrional y meridional, lo» mrnrimia frrturntrmmtr el Antrgtm Irata 
meniti ttm la rxprrtitin de Pan /tarla Bertabee rrfirilnduar a la Paleaiina 
hahjtatla |>or lo» hrbreo» 

F,*tr tenni de la rotta mediterrànea mi comprradtdo entro lo» gra 
rio» 41 )ji ,io de lattimi norie y 44,ao jti de longitud riaperto al meridiano 
tir (irrenwit h, Su longiiutl, de«tlr la» laida» meridionale» del Ubano (Nahr 
el Qatimijeh) batta Bertabee, e* dr unto *50 kibVmetro». Su anthura, tirarle el 
Mediterràneo batta el ilo Jotdin, varia mire un minimo de 117 kilòmrtrm 
al norie batta un màximo tir tyr al »ur tiri Mar Muerto lo tuprrHtir 
tir la /ima tituaila auurude ri Jortlin fCi»|otriama) r» tir • kildmetro» 
nmdiado»; la ile attende ri |ortlàn ( I ran»jordania). de #4*1 lai »uper 
Itile total tir l’ale»lina attienile, pur», a tf, 1*4 kildmetrm tuadrado*. o tara 
poi o meni» tjur la dr Hit dia (tu 4A1 kildmrtro» t uadrado»), y rata pequrftr/ 
material, de»ptfi|rtm itmada a «u imputtanita inorai, era la qur natia ex 
damai a .Han Jerdnimo: Fudrl durre lahiudtnem terra reprimi utopia, ne 
ethnint mtannntm blosphrmandi dedurr t'tdeamur (Apiil , i»t). 4). 

2 . l a rrgirin entrta. en »u» dm porr ione» ante» trAaladat, e»tà divi 
iltila f»t»r ri pt ofuntili valle rn ri tjue rorrr el Jnrdin y qur conti ituyr un 
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fenòmeno geològico ùnico en el globo. Este valle, prolongàndose desde el 
I auro a través de la Celesiria, se hunde mas cada vez a medida que se 
interna en Palestina, alcanza su mavor profundidad en el Mar Muerto 

y, continuando al orien¬ 
te de la penlnsula del 
Sinai, llega al Mar Rojo. 
A la altura de Dan, su 
nivel se mantiene a me- 
tros 550 sobre la super¬ 
ficie del Mediterràneo, 
pero ya diez kilómetros 
después, en el lago de 
El-Hule, el nivel del 
agua es sólo de dos me- 
tros sobre el del mar, y 
otros diez kilómetros mas 
alla, en el lago de Tibe- 
rlades, el nivel del agua 
es 208 metros inferior al 
del mar, y el fondo del 
lago està 45 metros màs 
bajo aun. Finalmente, 
en la embocadura del 
Mar Muerto el nivel del 
agua es 394 metros in¬ 
ferior al del Mediterrà¬ 
neo, y el fondo del Mar 
Muerto està a 793 me¬ 
tros bajo el nivel del 
Mediterràneo, constitu- 
yendo la màs profunda 
dcpresión Continental 
Fig 1— El ufo Jordàn del pianeta. 

Este valle singular 
està surcado en toda su 

longilud poi el ùnico rio importante de Palestina, el Jordàn, que nace en 
el Hermón, y, después de formar los antedichos lagos de El-Hule y Tibe- 
riades, desemboca en el Mar Muerto y muore en él, sin Ilegar a desaguar 
en el Ocèano. l icito define este hecho con su acostumbrado modo escul- 
tòrico: Nec jordanes pelago accipitur, sed unum atque alterum lacum 
(El-Hule y Tiberfades) mleger perfluit, tertio retinetur (Mar Muerto) 

( Hist ., v, fj). 

Desde la conflucnda eie sus varios manantiales hasta el lago de El-Hule, 
el Jordàn recorre unos cuarenta kilómetros. El Iago el El-Hule, cuya pio 
lundidad varia de 3 a 5 metros, mide cerca de 6 kilómetros de longitud. 
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Al salir de este lago, el Jordàn, tras un ràpido descenso de 17 kilómetros, 
forma el lago de Tibcriades, llamado màs antiguamente de Gennrsareth. 
Este lago, de forma casi ovai, tiene una anrhura màxima de 12 kilómetros 
y una longitud de si. Desde 
que deja el lago de Tiberfadcs 
hasta que desemboca en el 
Mar Muerto, el Jordàn reco 
rre 109 kilómetros, si bien su 
curso reai Uega a màs del do¬ 
ble, a causa de la tortuosidad 
de su lecho, En sus orfgencs 
tiene una anchura media de 
25 metros y una profundidad 
de 2 a 3, y se desliza entro 
riberas cubiertas de una lu 
juriante veg<tación silvestre, 
pero a io kilómetros de dis- 
tancia del Mar Muerto, la ve- 
getación disminuye. el agua se 
conviene en salobre y la co 
rriente se hace menos profun- 
da y màs ancha (unos 75 m.). 

3 . La costa mediterrà¬ 
nea, desde las faldas meridio- 
nales del Libano hasta el pro¬ 
montorio del Monte Carmelo, 
alcanza una anchura de 2 a 
6 kilómetros, al oriente de los 
cuales se elevan las alturas del 
interior. En està zona de la 
costa no hay, excepto Tiro eri 
el norte, que antiguamente Fìg. 2. — Paisaje Tfnco de la Galuea Supekiox 

era una isla, màs que dos me- 

diocres puertos naturales al pie del monte Calmelo: el de Akka (l'iole 
maida) y el de Haifa (Caifa), que reeientemente ha sido atnpliado |x>r los 
ingleses. Màs abajo, desde el Carmelo hasta Gazza, la costa es qnirormc 
y rectilinea, y la anchura de la faja litoral llega en su parte meridional a 
los 20 kilómetros. Està orilla. recubievta por las arenas del Nilo, era con- 
siderada por los antiguos un litus importuosum, ya que caretta de puertos, 
aparte del decadente de Jaffa. Sólo la tcnacidad y las riquezas de Herodes 
el Grande le pcrmitieron construir allt el excclente puerto de Cesarea 
marftima, ampiiamente descrito por Flavio Josefo (Guerra jud.. 1. 408-415) 
y reducido hoy a un grandioso montón de ruinas. El litoral comprcndido 
entre el Carmelo y Jaffa formaba la llanura de Saron. tan celebrada en 
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la Biblia por su fertilidad. De Jaffa hacia abajo se extendia la Filistea 
o pais de los Pelishtìm (filisteos), cuyo nombre se hizo extensivo después a 
toda la Palestina. 

La Cisjordania està dividida geològicamente por el valle de Esdrelón, 
que desde sobre el Carmelo penetra hacia el sureste en sentido oblicuo. 
El territorio situado al septentrión de este valle es la Galilea, montanosa 
al norte y un tanto menos al sur. Galilea fué la patria de Jesus y la cuna 
del Cristianismo, pero en la antigua historia hebrea tuvo poca importan- 
cia, porque la población hebrea era muy poco densa alli y la región que- 
daba demasiado apartada de los centros importantes de la vida nacional, 
que se hallaban mas al sur. Bajando del valle de Esdrelón, se hallan 
primero Samaria y después Judea. Las dos, aunque bastante montano- 
sas. degeneran hacia el oriente en zonas llanas y desiertas. Flavio Josefo 
(Guerra jud.., hi, 35-58) describe esas tres regiones — Galilea, Judea y 
Samaria — tal corno se encontraban precisamente hacia los tiempos de 
Jesus. 

4 . En aquellos tiempos, mientras Judea y su capitai, Jerusalem, 
representaban el autèntico bastión del judaismo, Samaria significaba un 
rotundo contraste etnico y religioso. Los samaritanos, en efecto, descendian 
de los colonos asiàticos importados a aquellas regiones por los asirios hacia 
fines del siglo vm (a. J. C.), los cuales se habian mezclado con los proletarios 
israelitas que quedaron alli. Su religión, que al principio fuera en subs- 
tancia idolàtrica, con una leve tintura de yahveismo, se fué purificando 
sucesivamente, y al declinar del siglo iv (a. J. C.) los samaritanos tenian 
su tempio propio construido sobre el monte Garizim. Para ellos, natural¬ 
mente, el Garizim era el ùnico punto donde se rendia culto autèntico al 
Dios Yahvé, por contraposición al tempio judio de Jerusalem, y se conside- 
raban corno los genuinos descendientes de los antiguos patriarcas hebreos 
y los verdadert» depositarios de su fe religiosa. De aqui las rabiosas y con- 
tinuas hostilidades entre samaritanos y judios, tanto mas cuanto que Sa¬ 
maria era lugar de trànsito forzoso entre la septentrional Galilea y la Judea 
sita al sur. Esas hostilidades, frecuentemente atestiguadas en los docu- 
mentos antiguos, no han cesado, y aun hoy se perpetuan en los miserables 
restos de los samaritanos que habitan al pie del monte Garizim. 

La Transjordania, montanosa en casi su totalidad y antiguamente cu¬ 
bierta de bosques y muy bien regada, no fué nunca ocupada compieta- 
mente por los hebreos. Antes de la colonización helénica residian alli 
numerosos elementos arameos, sobre todo en la parte septentrional. Con 
el helenismo, se instaló sòlidamente alli el elemento griego, representado 
principalmente en los tiempos de Jesus por la llamada Decàpolis. 

La Decàpolis constituia un grupo de ciudades helenisticas o heleni- 
zadas, que acaso constituyeran entre si una especie de confederación y cuyo 
nùmero variaba segùn las épocas, pero fluctuaba por regia generai alrededor 
rk die/, de lo que provenia su nombre. De estas ciudades, sólo Scitòpolis 
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(la antigua Bethsan, hoy Beisàn) estaba situada aquende cl Jorddn. Las 
demàs cstaban en la Transjordania, y las màs célebres de ellas erari : Da 
masco al norte, Hippos en la orilla orientai del lago de Tiberi'ades, Gadara, 
Gerasa, Pella, Filadelfia, etc. Algunas de aquellas ciudades habian sido 
sojiizgadas por el asmoneo Alejandro Janneo, pero Pompeyo el Grande, 
bacia el ano 63 (a. J. C.), Ics devolvió su libertad. Cada una de estas ciu¬ 
dades poseian en torno suyo un territorio autònomo mds o menos grande, 
constituyendo, en consecuencia, islotes helenisticos en un territorio habi- 
tado en gran parte por judios y dominado por la monarquia judaica. 

5 . Palestina es una región subtropical, y pudicamente sólo hay en 
ella dos estaciones: la invernai o de las lluvias, desde noviembre a abril, 
y la seca o estivai, de mayo a octubre. En verano las lluvias son rarisimas. 
Las invernales superan en casi todo el territorio la media de 600 milimetros. 

La temperatura varia segùn los lugares. En el valle del Jorddn, enca- 
jonado y angosto, es casi siempre mayor que en las otras zonas y a veces 
se aproxima a los 50 grados centigrados. En la costa mediterranea la tem¬ 
peratura media invernai es de 12 grados, la primaverat de 18, la estivai 
de 25, la otonal de 22. En el interior es un poco mds baja. 

En Jerusalem, que està a unos 740 metros sobre el nivel del mar, la 
temperatura media anual es de casi 16 grados. La media de enero es de 
casi io, la de agosto de casi 26. La temperatura màxima alcanza rara vez 
los 40 grados, pero la minima llega con frecuencia a bajo cero. 

En Nazareth, a unos 300 metros sobre el nivel del mar, la temperatura 
media es de 18 grados. La media de enero es de casi 11 y la de agosto de 
casi 27. Las temperaturas màximas senaladas rebasan bastantes veces los 
40 grados y sólo excepcionalmente bajan de cero. 

La nieve es siempre muy rara, y cuando nieva. casi siempre en enero, 
es muy poco. También es muy rara la escarcha notturna. 

Son frecuentes en primavera y otono el viento càlido del este, sher- 
quijje o siroco, y el del sureste, khamsin o simun, ambos muy perjudiciales 
a la agricultura y a la salud de los habitantes. Los asirios representaban 
estos vientos bajo forma de horribles monstruos. 

No hay, al parecer, grandes diferencias entre el clima de Palestina en 
la antigiiedad y al presente. En cambio hay muchas diferencias, y todas 
en peor, respecto a la fertilidad del suelo. La causa de està decadencia 
radica en el abandono de la agricultura y en la sistemàtica tala de bosques 
practicada bajo el largo dominio musulmàn. Aun quedan en aislados lu¬ 
gares algunas muestras de la antigua feracidad del suelo, corno, por ejem- 
plo, en Cafarnaum y en Tiberiades, a lo largo de la orilla noroeste del 
lago, que es la región descrita con tanta y tan justificada admiración por 
Flavio Josefo (Guerra jud., hi. 516 521). También en otros puntos donde 
se han organizado con medios racionales las labores agricolas y de repo- 
blación forestal, reaparece la fertilidad de la antigua Tierra Prometida, 
que fuera liricamente descrita corno el pais donde manaban leche y mici. 
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6. Jesus, muerto bajo la acusación de haberse proclamado rey de los 
judios, habia nacido en el reinado de un rey de los judios que no tenia 
sangre ni de judio ni de rey. 

Herodes el Grande (1), del que Jesus nació subdito, no era judio de 
sangre. Kypros, su madre, era àrabe; Antipatros, su padre, era idumeo, y 
ninguno de los dos eran de estirpe regia. Hijo de tales padres, Herodes 
fué llamado con justicia por un contemporàneo suyo un particular cual- 
quiera, y ademds idumeo, esto es, semi-judio (Ant. jud., xiv, 403). Lo poco 
de judio que tenia Herodes no era màs que un barniz externo aplicado 
anteriormente a sus antecesores por la violencia, ya que la raza idumea, si- 
tuada al sur de Judea, habia permanecido pagana hasta el ano 110 (a. J. C.), 
en que Juan Hyrcano la judaizó a la fuerza obligàndola a aceptar la circun- 
cisión. Pero, aunque oficialmente incorporados a la nación judaica, los idu- 
meos eran considerados corno bastardos por los judios genuinos, y se les des- 
preciaba, califìcàndolos de raza desordenada y turbulenta, siempre pronta 
al motin y a la agitación ( Guerra jud., iv, 231). Por lo demàs, también el 
comportamiento de los idumeos con la población de Jerusalem durante la 
guerra contra Roma (cf. Guerra jud., iv, 224-352) fué de una crueldad tal, 
que sólo un odio inveterado podia inspirarla. 

Hasta el nombre de Herodes (de 'HpwìSri<;, udescendiente de héroesn) 
demuestra lo poco que el espiritu judaico inspiraba al padre, que ponia 
a un hijo suyo circunciso un nombre tornado de la mitologia griega. Y el 
hijo confirmó los auspicios bajo los que el padre le pusiera al denominarlo. 
Porque fué un héroe de la tenacidad y del dinamismo, de la suntuosidad 
y la magnificencia, y, sobre todo, de la crueldad y la brutalidad. Todos 
sus heroismos radicaban en una desmesurada ambición, en un verdadero 
frenesi de dominio, que fué el móvil inicial de todos los actos de Herodes. 

7 . Nacido de la nada y venciendo dificultades enormes, logró eri- 
girse un trono en Jerusalem sobre los restos de otro trono, el que los 


(1) Casi todas las referencias que poseemos de Herodes se deben a Flavio Josefo, quien, 
a su vez, las recogió en los manuscritos, hoy perdidos, de Nicolàs de Damasco, ministro de 
Herodes. En Antigiiedades judatcas, xv, 174, leemps que Herodes escribió sus propias me- 
morias, pero es muy dudoso que Flavio Josefo las consultara dircctamente. 
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macabeos, héroes de la religión y la nacionalidad judaica, levantaran para 
los asmoneos, sus descendientes. Este trono judio, minado por las intriga* 
del idumeo Antlpatros, fué definitivamente derruido por la astut ia v la 
energia de su hijo Herodes. Pero si la empresa llegò a buen ter mino, 
triunfando de los asmoneos, y del pueblo judio, y de Cleopatra, y de mil 
otros obstàculos, se debió al auxilio material y moral prestado por Roma. 

Herodes fué siempre partidario de Roma, porque ésta era el poder 
mayor de Oriente. Y fué siempre partidario de aquellos representantes 
de Roma que superaban en poder a sus competidores. Su realismo politico 
no se guiaba por ideologias abstractas, sino por los aspectos pràcticos de 
las cosas. Por esto era amigo del estado mas fuerte y del hombre mas fuerte 
dentro del estado. Fué primero amigo de Julio César sin declararse cesa- 
riano, y, asesinado el dictador, de su asesino Casio, sin declararse republi- 
cano. Paso luego a ser amigo de Antonio, enemigo de Casio, y, derrotado 
Antonio, adhirióse a Octaviano, del que no necesitó separarse en lo suce- 
sivo, ya que Octaviano se convirtió en el omnipotente Augusto, represen¬ 
tante indiscutido de la omnipotente Roma. La politica romanófila de Hero¬ 
des y la razón de su triunfo tienen el mismo origen : Rema para él significa 
el trono de Jerusalem, y Herodes està siempre con Roma y con el mas po¬ 
deroso de los romanos, porque le importa, no Roma, sino su propio trono. 

Como rey, siquier nominai, fué proclamado en Roma el otono del 
ano 40 a. de J. C„ bajo los cónsules Domicio Calvinio y Asinio Pollion, 
por voluntad de Antonio y de Octaviano. Después de ser proclamado. su 
primer acto consistió en subir, entre Antonio v Octaviano, al Capitolio 
para ofrecer a Jupiter Capitolino el ritual sacrificio de acción de gracias. 
Elio revela de qué Indole era la religiosidad del idumeo rey de los judios 
y casi nos aclara la sucesiva politica religiosa de su largo reinado. Debió 
subir al tempio de Jupiter en Roma con idénticos sentimientos con los 
que subirla al tempio de Yahvé en Jerusalem, ya que para él un Dios 
equivalla a otro. Intimamente escéptico, consideraba la religión corno un 
fenòmeno social del que no se podia prescindir en el campo politico. 

8. Precisamente obró corno astuto politico al no herir casi nunca 
el sentimiento religioso <de los judios, y hasta se granjeó con ellos el mèrito 
de haber reconstruldo totalmente el famoso tempio de Jerusalem, convir- 
tiéndolo en uno de los mas famosos edificios del Imperio Romano (§ 46). 
No obstante, aquella realización fué debida, ya al deseo de aplacar la irri- 
tación que sus subditos sentlan contra él, ya a la pasión hacia las construc- 
ciones grandes y suntuosas comun entonces entre los grandes personajes 
del Imperio. Pero todo sincero sentimiento de religiosidad judaica estuvo 
por completo ausente de su realización, corno lo demuestra el que, mien- 
tras la llevaba a cabo, hacia construir también templos paganos en honor 
de la diosa Roma y del divino Augusto, en Samarla, en Cesarea, en Panias 
y en otros lugarcs. Ni demostró mayor respeto hacia las figuras màs vene- 
rables de la religión judaica, puesto que designaba y destitula a su arbitrio 
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a los sumos sacerdotes y no se detenia en hacer saltar la cabeza de sobre 
los hombros de los mas autorizados miembros del Sanhedrin, fariseos y doc- 
tores de la Ley, cuando aquellas cabezas daban muestras de pensar de 
modo diverso al del despótico monarca. 

Herodes no entraba ni queria entrar para nada en las cuestiones 
puramente religiosas del judaismo, pero las seguia atentamente desde 
fuera, va por las repercusiones que pudicran tener en el campo politico, 
ya por un vago sentimiento supersticioso, comun entonces en todo el Im¬ 
perio y tanto mas naturai en él cuanto que habia sido educado al margen 
del judaismo. Por una concesión de escéptico hacia las cxigencias sociales, 
no se negaba a cumplir ciertas prescripciones religiosas, siempre que no 
le resultasen demasiado pesadas. Por ejemplo, en la reconstrucción del 
tempio hizo observar rigurosamente las complicadas prescripciones de la 
ley hebraica, y él mismo no se permitió nunca penetrar en las partes inte- 
riores de aquel edificio, a pesar de ser construido a sus expensas, porque 
no era sacerdote y por tanto no estaba autorizado a entrar. Casi todas las 
inonedas acunadas en su època carecen de representaciones de seres vivos, 
corno dispoma la norma judaica, y hasta llegó a no permitir el matrimonio 
de su hermana Salomé con el àrabe Silleo, porque éste se negò a aceptar 
la circuncisión imprescindible para la ceremonia. 

Pero estas y otras pequenas concesiones a la religiosidad judaica eran 
hechas por fòrmula y por conveniencia, no en virtud de sentimientos in- 
timos. La corte de Herodes en Jerusalem era de hecho una corte pagana 
que superaba en frivolidad y en corrupción a muchas otras cortes orien- 
tales. Ademàs, el lujo de aquella corte fué alimentado en parte por los 
tesoros de la tumba de David, en Jerusalem, donde Herodes penetrara 
secretamente de noche para dirigir en persona la labor de rapina. jTan 
escasa era la devoción que sentia por el venerable fundador del reino de 
Jerusalem! 

El pueblo judio, influenciado en gran parte por los fariseos tradicio- 
nalistas, no podi'a ver con agrado a un soberano de tal especie, idumeo de 
raza y pràcticamente pagano, tanto mas cuanto que Herodes cargaba la 
mano en materia de tributos, con los que debian pagarse la magnificencia 
de sus grandes construcciones y el fausto de su depravada corte. Herodes 
sabia muy bien que sus subditos le odiaban y que se alegraban cuando 
una desgracia familiar le afligia, pero suplia el amor de sus vasallos con 
la conciencia de su propio poder y a cada nueva manifestación de la 
aversión popular respondia afilando mas la espada. 

9 . En este aspecto es donde mas se aprecia la verdadera caracteristica 
de Herodes corno hombre y corno monarca. El frenesi de dominio, que ya 
indicamos corno móvil de todos sus actos, se conjugaba con su inaudita 
crueldad, con la que confirmó mayormcnte el «heroismo» anunciado por 
su nornbre personal. Es rigurosamente exacta la definiciòn de Flavio Jo- 
sefo, que le dama hombre cruel para con todos indistintamente, dominado 



HERODES FI. GKANDF; 


por la colera (Ani. jud., xvii, 191). No es difi'cil imaginar a qué excesos 
de brutalidad podia Uegar un hombre corno aquél. obsesionado por la 
idea de las conjuras y amenazas contra su trono. Sin exagcrat ión puede 
afirmarse que Herodes ha sido uno de los hombres màs sanguinario* de 
la Historia, corno se concluyc 
del siguiente incompleto re 
sumen: 

E 1 ano 37 a. de J. C., 
apenas conquistada Jerusalem 
con la ayuda de las legiones 
romanas, Herodes hizo matar 
a cuarenta y cinco partidarios 
de su rivai, el asmoneo Anti¬ 
gono, y a muchos miembros 
del Sanhedrin. 

El 35 ordenó ahogar en 
una piscina de Jericó a su cu 
nado Aristóbulo, al que poco 
antes designara Sumo Sacer¬ 
dote — aunque sólo tenia aón 
dieciséis anos — y que era her- 
mano de su mujer predilecta. 

Mariamme. 

El 34 hizo matar a José, 
tio suyo y esposo de su her- 
niana Salomé. 

El 29 cometió su delito 
mas tràgico, que recuerda el 
uxoricidio de Otelo. Este ano 
Herodes, corno consecuencia Fi». 3. — Qvi*i*t-Jeà*i»* (Iudea) 

de simples calumnias urdidas 

en la corte, hizo matar a su mujei la asmonca Mariamme, de quien cs- 
taba locamente enamorado. Apenas ejecutada la sentencia, Herodes estuvo 
a punto de enloquecer de dolor y ordenó a los criados de palacio que 
llamasen a la muerta en alta voz, corno si viviese aùn. 

A los pocos meses mandò matar también a su suegra Alejandra, la 
madre de Mariamme. 

Hacia el 25 mató a su cunado Kostobar, nuevo esposo de su hermana 
Salomé, y a algunos partidarios de los asmoneos. 

Mariamme habia dado a Herodes varios hijos, a quienes él queria 
mucho quizà en recuerdo de su madre. Dos de ellos, Alejandro y Aristó¬ 
bulo, fueron enviados por su padre a Roma para educarse alti, y encon- 
traron benèvola acogida en la corte de Augusto. Pero cuando volvieron 
a Jerusalem, Herodes mandò matarles. aunque Augusto hizo todo lo posiblc 
para evitarlo. Debió ser entonces, y sin eluda en idioma grìego, cuando 
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Augusto dijo, corno nos cuenta Macrobio {Salumai., u, 4, 11), que valla 
mas ser cerdo (ù?) de Herodes que hijo suyo (uìi?). En efecto, Herodes, 
corno judaizado, no podla corner carne de cerdo y no los mataba, mientras 
que, en cambio, mataba a sus propios hijos (1). 

A la vez que a Alejandro y a Aristóbulo, Herodes hizo matar, entre- 
gandolos a las iras del populacho, a trescientos oficiales acusados de ser 
partidarios de los dos jóvenes. 

E 1 ano 4 a. J. C., sólo cinco dlas antes de su muerte, mandò matar a 
su primogènito, Antlpatros, a quien habla designado heredero del trono. 
Y tanto le satisfizo està muerte, que, aunque se hallaba en desesperadas 
condiciones de salud, a ralz de la ejecución pareció recobrarse y mejorar. 

10 . Ya a punto de morir, quiso concluir su vida con un acto que 
fuera digno resumen de los anteriores. Prevela que su muerte habla de 
producir muy vivo jubilo entre sus vasallos y deseaba, sin embargo, ser 
conducido a la tumba entre copiosas làgrimas. Con tal objeto convocò en 
Jericó, donde yacla enfermo, a muchos judlos ilustres de todas las regiones 
del reino, y cuando estuvieron reunidos los hizo recluir en el hipódromo, 
recomendando con ah inco a sus familiares que todos aquellos hombres 
fut-ran degollados después de su muerte en el mismo recinto del hipó¬ 
dromo. Asl, las lagrimas que ansiaba para sus funerales scrlan abundante- 
mente vertidas, al menos por las familias de los asesinados. Cierto que 
algunos eruditos modernos han reputado falso este hecho, pero abona su 
exactitud La correspondencia del «herolsmo» desplegado por aquel hom- 
bre, en materia de crueldad, durante toda su vida, con el «herolsmo» de 
aquel acto reservado para ser cumplido después de su muerte. 

Por otro lado, muy poco antes, Herodes habla hecho degollar en la 
vecina Bethlehem a algunas decenas de nifios menores de dos afios, en los 
que creta ver la acostumbrada amena za a su trono (§ 256). Este hecho, muy 
en consonancia también con su caràcter, sólo se relata en San Mateo (2, 16), 
mientras que Flavio Josefo, biògrafo de Herodes, no dice nada respecto de 
él. No obstante, tal silencio es muy explicable, ya que si el biògrafo encon- 
tró en los texto* consultados algunas noticias de la matan/a de Bethlehem 
(lo que no nos consta), >habla de entretenerse relatando una inmolación 
de obscuras vieti mas, hijas de pobres pastores, cuando vela la vida de su 
biografiado abundante en inmolaciones mucho mis sonadas y en vlctimas 
rnucho mas ilustres? Kn realidad, San Mateo y Flavio Josefo, si desde el 


(ij El dicho de Augutto tiene toda» la» probabilidade» de ter autèntico y coincide a 
maravilla con mi tonodda tu li le/a conceptual y verbal, Sin embargo, Macrobio, que tornò 
e»ta informaci/») de no ne tabe què fuente y que etcribfa en el »ig!o V, la relacionó (altamente 
cori la degolladón de Io» inorente» (% tifi), en el cur»o de la cual tupotie haber muerlo un 
hijo de Herode», de dlo» aflo» de edad. Sin emtargo, e»le hijo debiò ter Antipatro», a quien 

tu padre, en eteri/,, hi ut mutui poco dcipuri de lo» inorente». El tento de Macrobio rera a»l : 

<A ugru lui , cutn audntet inler putirot quo» in Syria HeratUii rrx Judamum intra birnatum 

tumt in t tir Ita ftliurn quoque eiu* or.cuum, ait: M flint eli Herodit porcum ette quam jilium. 
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punto de vista psicològico concuerdan admirablemente, desde el anecdó 
tico reciprocamente se complementan. 

11 . Dediquemos una ùltima ojeada a la posición politica de He- 
rodes ante Roma, o mas exactamente ante Augusto, ya que, después de 
la batalla de Accio (2 de septiembre del ano 31 a. de J. C.), Roma y el 
Imperio fueron, en rigor, inseparables de la persona de Augusto. Juridica 
mente, la posición de Herodes ante Roma era la de «un rey amigo y 
aliado», aunque la realidad estricta resultara diferente. En la pràctica. 
Herodes, ante Augusto, no era otra cosa que un humilde subalterno y un 
cliente servii. Està su actitud era, por lo demàs, conforme al caràcter de 
Augusto, minucioso administrador, que contaba con la devota colabora- 
ción de los demàs: y era una actitud bien recompensada, ya que Herodes 
obtuvo en el curso de los afios aumentos territoriales v otros favores del 
àrbitro del Imperio. 

El reino de Herodes estaba exento de pagar tributos al Imperio y no 
quedaba obligado a albergar guarnición romana. El rey gozaba en su 
territorio de plenos derechos respecto a la administración financiera y 
de justicia, v poseia su ejército propio, formado en su mayor parte, no de 
judios, sino de mercenarios sirios, tracios, germanos y galos. Sin embargo, 
el emperador podia disponer de este ejército, en caso de necesidad. En las 
relaciones con estados no pertenecientes al Imperio, Herodes estaba obli¬ 
gado a seguir las directrices de Roma y no podia declarar la guerra sin 
permiso del emperador. Su potestad dinàstica era màs limitada aun, ya 
que poseia el trono ùnicamente por concesión ad personam hecha por 
Augusto en Rodas pocos meses después de Accio. Pero no podia disponer 
de él ni legarlo a sucesores suyos sin la aprobación expresa del emperador. 
Dadas estas limitaciones, Herodes, en realidad, era un mandatario ad nu- 
tum de Augusto, quien podia intervenir cuando y corno quisiese en los 
asuntos del reino. Hacia el ano 7 ó 6 a. de J. C., Herodes exigió a sus 
sùbditos juramento de fidelidad al emperador romano, medida dettamente 
adoptada en virtud de órdenes recibidas de Roma, ya que por aquellos 
mismo anos se hacia otro tanto en otras provincias del Imperio. 

Herodes adulò a su senor de muchos modos, ya dando el nombre del 
emperador o de sus allegados a las ciudades que erigiera, corno Cesarea 
(§ 21), Sebaste, Agrippeion, etc., ya teniéndole al corriente de manera mi- 
nuciosa de sus propios asuntos familiares, ya esperando el permiso impe¬ 
riai para matar a sus propios hijos (Alejandro, Aristóbulo, Antipatros). 
Augusto, a su vez, trató siempre bien a Herodes, pero desde un plano 
superior y sin dejarse influir por sus adulaciones. En materia de depen- 
dencia politica especialmente, el emperador no transigia, y el episodio 
que vamos a relatar demuestra el senorio absoluto que ejercia sobre He¬ 
rodes y su reino. 

Hacia el ano 8 a. de J. C., Herodes, molesto por las incursiones que 
los beduinos realizaban en sus fronteras, llevó a cabo una breve campana 
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contra los nabateos, que favoredan a los incursore*. La campana se efectuó 
con la aprobación de Sencio Saturnino, legatus (i) romano de Siria pero 
sin que Augusto fuese advertido previamente y, por unto, sin que dtese 
la autorización con que Herodes estaba obligado a contar para hater la 
guerra. Aquel hecho de armas, en realidad, fué de muy escasa importancia. 
pero el no haber seguido el tràmite regular antes de ejecutarlo, indignò 
a Augusto extraordinariamente cuando lo supo, hasta el punto de en 
viar a Herodes una severisima carta, en la que, entre otras cosas, le deci'a 
que, si hasta entonces le habia tratado corno amtgo, desde aquel momento 
le trataria corno sùbdito ( Ant. jud., xvi, 1 90). Y no fué una indignaciòn 
pasajera, puesto que una embajada enviada presurosamente por Herodes 
a Roma para presentar sus excusas no fué recibida en el Palatino, y sólo 
mas addante, después de nuevas embajadas y merced a otras circunsuncias, 
pudo Herodes, que ya se habia visto perdido, recobrar la grada de Augusto 
y continuar tranquilamente sentado en su trono. 

12. 1 ras una enfermedad de varios meses llena de sufrimientos 

atroces, Herodes el Grande murió en Jericó a la edad de casi setenta 
anos, y treinta y siete después de haber sido proclamado rey en Roma. 
Era en el ano 750 de Roma, 4 a. de J. C., un dfa de fines de marzo o 
primeros de abril. Su cadàver fué llevado, con solemnisima pompa, desde 
Jericó al Herodium, el actual Djebel Fureidis («Monte del Paraiso»), co 
lina donde Herodes tenia preparada su tumba desde tiempo atris. 

Desde lo alto de aquella colina se descubria, a seis kilómetros de dis 
tancia hacia el noroeste, la aidea de Bethlehem. donde, un par de ano? 
antes, naciera Jesus. 

(1) Legado, o «presentante del emperador (.Vota del Trtduetor , 
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13 . Muerto Herodes, era necesario cumplir el ùltimo de sus tres 
testamento», por el que proveia a la sucesión dinàstica del modo siguiente: 
Arquelao, hijo de Herodes y de la samaritana Malthake, era designado 
corno heredero del trono, con dominio directo sobre Judea, Idumea y Sa¬ 
maria; Antipas, hermano de Arquelao por parte de padre y madre, era 
designado tetrarca de Galilea y Perea, y Filippo, hijo de Herodes y de la 
jerosolimitana Cleopatra, era designado tetrarca de las regiones septentrio- 
nales: Traconitide, Gaulanitide, Batanea, Hauranitide (e Iturea). 

Pero aquel testamento no podia aplicarse sin la aprobación de Augus¬ 
to. Ademàs, eran varios los que se oponian a su ejecución, empezando por 
Antipas, que en el testamento anterior era designado, no ya tetrarca, sino 
heredero total del trono. También estaban en desacuerdo muchos impor- 
tantes personajes judios, quienes, cansados de las vejaciones del viejo He- 
rodes, y previendo otras peores de sus sucesores consanguineos, hubieran 
preferito depender directamente de Roma. 

Partieron, pues, hacia Roma, para defender sus respectivas causas, 
primero Arquelao y poco después su hermano y rivai Antipas. Estos dos, 
y en particular el primero, esperaban obtener de Augusto la investidura y 
regresar de Roma poseedores del efectivo poder reai. A este curioso viaje 
para disputarse un reino, parece aludir la conocida paràbola evangèlica: 
Homo quidam nobilis abiit in regionem longinquam accipere sibi regnum 
et reverti (Lucas, 19, 12 y sigs.). Pero los judios adversos a la dinastia he- 
rodiana tampoco permanecieron ociosos, y una vez que las tropas romanas 
hubieron sofocado algunas revueltas que se produjeron en Jerusalem, en- 
viaron a Roma una delegación de cincuenta miembros en solicitud de que 
la monarquia herodiana fuese destituida y que sus territorios fuesen in- 
corporados a la provincia de Siria, a fin de poder vivir en paz dentro de 
las tradicionales costumbres judias bajo la protección de Roma. También 
a està delegación hostil parece aludir la paràbola del Evangelio cuando 
continua: Cwes autem eius oderant eum: et miserunt legationem post 
ìllum, dicentes: Nolumus hunc regnare super nos (Id., 19, 14) (§ 499). 

Augusto, presionado por tantos contendientes, tornò una decisión que 
parecia perjudicar los intereses de Roma, pero que tendia a conciliar los 
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Fig. 5. — Terraza de la Tumba de David, eh Jebusalem 

deseos de los principes rivales. Rechazó decididamente la propuesta de Ios 
cincuenta delegados judi'os que propugnaban la anexión al Imperio, y con¬ 
finò a Arquelao el gobierno de los territorios designados por su padre, sin 
otorgarle el anhelado tfculo de rey, sino sólo el de etnarca, dandole espe- 
ranzas de proclamarle rey mas addante, cuando acreditase merecerlo. A los 
otros dos herederos, Antipas y Filippo, les concedió los territorios que 
les atribufa el testamento paterno, con tftulos de tetrarcas. Todo elio su- 
cedió el mismo ano de la muerte de Herodes, el 4 a. de J. C. 

De modo que los peor tratados fueron los delegados judi'os, que eran 
precisamente los que preconizaban un aumento de las tierras del Imperio. 
Pero Augusto era un gran politico, que sabia prever y esperar. Al con 
firmar en lo substancial el testamento de Herodes y rechazar la demanda 
de los delegados, quen'a hacer un experimento con los trcs sucesores de 
su difunto servidor. Es decir, que si eran gobemantes habiles y. sobre 
todo, obcdientes a Roma, corno su padre. Augusto continuaria imperando 
pràcticamente en Palestina corno hasta entonces. mientras que. si obraban 
de otro modo, Augusto podia desembarazarse de ellos y acoger generosa¬ 
mente la petición de los judios que deseaban ser incorporados al Imperio. 

1 4 . I-os acontccimientos sucesivos probaron que Augusto habia obra- 
do con aderto y sagacidad. Arquelao resistió muv poco a la prueba: con 
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su gobierno cruel y tirànico, en vez del titulo de rey obtuvo la destitución 
total. E 1 ano 6 d. de J. C., una nueva embajada, compuesta està vez de 
judios v samaritanos, fué a Roma a acusar al etnarca ante el emperador. 
Augusto hizo llamar al acusado para oirle, pero, no satisfecho de sus 
explicaciones, aplicó sin mas su antiguo proyecto, desterrando a Arquelao 
a Viena, en las Galias, y anexionando al Imperio sus territorios. 

15 . El tetrarca Antipas, es decir, Herodes Antipas, se sostuvo màs 
riempo, pero acabó corno su hermano Arquelao. Cuando subió al poder, 
el ano 4 a. de J. C., tendria unos diecisiete anos y se mantuvo en el cargo 
hasta el 40 de la Era Cristiana. Probablemente debió ser educado en Roma, 
v de todos los hijos de Herodes era el que mejor reflejaba el caracter de 
su padre, en su amor al lujo y al dominio, aunque sin la energia ni la 
actividad paternas. Como su padre, adulò al emperador dando su nombre 
o el de sus familiares a las construcciones que erigia en sus territorios. En 
la Perea meridional, frente a Jericó, reconstruyó totalmente una antigua 
ciudad a la que dió el nombre de la esposa de Augusto, Livia (que mas 
tarde fué llamada también Julias, corno la ciudad); en Galilea construyó 
desde los fundamentos otra ciudad en la orilla Occidental del lago de 
Gennesareth y en honor del nuevo emperador la llamó Tiberiades; Seffo- 
ris, en Galilea, cerca de Nazareth, fué también fortifìcada y embellecida 
por él, y denominada con un nombre romano que evocaba el del empe¬ 
rador: tal vez Cesarea, convertido después en Diocesarea. 

Antipas no gozó de gran favor con Augusto, pero si con Tiberio. 
Habiendo comprendido cuàl era el flaco del nuevo emperador, lleno de 
sospechas y temores, parece que actuó corno espia suyo, en detrimento 
de los magistrados romanos de Oriente, acerca de los cuales le enviaba 
informaciones. Aunque, corno es naturai, los magistrados odiasen a su de- 
lator (§§ 26, 583), a éste le importaba màs un Tiberio lejano que éste 
o aquel magistrado verino. Aquello pudo continuar mientras vivió Tiberio, 
pero, corno era de esperar, el fin de éste marcò también el de Antipas. 

16 . Quien cavò en realidad la fosa de Antipas fué una mujer: la 
famosa Herodias. Poco antes del ano 28, Antipas hizo un viaje a Roma, 
viaje probablemente relacionado con su oficio de informador secreto, y 
se hospedó en casa de un hermano suyo por parte de padre, a quien Flavio 
Josefo llama Herodes, y San Marcos denomina Filippo (6, 17). Este Herodes 
Filippo, que vivia en Roma corno un particular, tenia por mujer a He¬ 
rodias, sobrina carnai suya, ya que era hija de aquel Aristóbulo, hijo de 
Herodes el Grande, a quien éste mandara matar. Herodias era ambicio- 
sisima, y no se resignaba a aquella vida privada que llevaba al lado de 
su esposo. La llegada de Antipas reafirmó un antiguo proyecto, ya que 
el confidente de Tiberio se habia mostrado con anterioridad muy tierno 
hacia aquella mujer. Los obstàculos para una unión estable eran varios 
y graves. Ante todo, el huésped no era un jovencito, ya que debia rebasar 
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los cincuenta anos, y ademàs tenia corno mujer legitima a la hija de 
Aretas IV, rey de los àrabes nabateos. Ademàs, Herodias estaba casada — 
aunque tal vez no muy regularmente, segùn la ley judaica — con un tio 
suyo y no habia posibilidad de hacerla pasar a otro tio, por muchas ar- 
gucias leguleyas que se buscasen, mientras viviera su primer marido. Pero 
la pasión de Antipas y la ambición de Herodias superaron todos los obs- 
tàculos. Convinieron, pues, que, de regreso, él repudiaria a su mujer y ella 
abandonaria a su marido para ir a reunivse con Antipas. Pero la mujer 
legitima de Antipas supo en Palestina lo que se habia tramado cn Roma 
y, a fin de evitar la humillación de ser repudiada, consiguió. con un pretex- 
to, que su marido la enviara a la suntuosa fortaleza de Maqueronte, situada 
en los confines entre el territorio de su esposo y el de su padre, y huyó al 
lado de éste. Eliminado el obstàculo, Herodias llegó de Roma trayendo 
cortsigo a la hija que tuviera de su primer esposo, una muchacha de pocos 
anos llamada Salomé, que habia aprendido en Roma a bailar bastante bien. 

17 . Consumado el hecho ilicito, el rey Aretas no pensò màs que en 
vengar el ultraje inferido a su hija, mientras los sùbditos de Antipas 
criticaban, indignados, aquella declarada violaciòn de las leyes nacionales 
y religiosas. Pero, aunque acaloradas y amplias, aquellas murmuraciones 
permanecian secretas, porque nadie osaba desafiar la ira del monarca y 
menos aun el furor de su adùltera e incestuosa concubina. Sólo una per 
sona se atrevió a hacerlo, y fué Juan el Bautista. que gozaba de mucho 
prestigio entre el pueblo (Ant. jud., xvm, 116 y sigs.) y a quien Antipas 
profesaba cierta veneración supersticiosa. Juan fué encarcelado en Maque 
ronte, ya por su abierta reprobación de los escàndalos de la corte, corno 
leemos en los Evangelios, ya porque su crédito entre el pueblo despertara 
las sospechas de la corte, corno dice Flavio Josefo, sin que sea impostole que 
tuviesen en elio alguna intervención los celosos fariseos (§ *9*). 

Juan estuvo preso cerca de diez meses. Aquella larga reclusión no 
satisfacia a Herodias, que hubiese preferido deshacerse ràpidamente del 
austero e inflexible censor; pero Antipas, teniéndolo ya en cadenas. no se 
sentia muy inclinado a verter su sangre, sea por aquel respeto reverente 
que le profesaba, sea por miedo a que el pueblo se sublcvase si sabia que 
Juan habia sido muerto injusta y villanamente. Pero Herodias acechaba 
la ocasión de cumplir su deseo. La ocasión llegó; su hija, la bailarina. 
consiguió la decapitación del preso, y la incestuosa v adùltera madre, al 
poder coger y tocar aquella cabeza, se juzgó vengada y triunfantie (§ 355). 

Pero, en realidad, comenzaba su calda. El rey Aretas esperaba también 
ocasión de vengarse. En el ano 36, una disputa de fronteras entre los dos 
monarcas condujo a la guerra, y Antipas fué totalmente derrotado. En- 
tonces el soberbio tetrarca suplicó humildemcnte al lejano Tiberio que 
le ayudase, y el emperador, que estimaba mucho a su espia de Galilea, 
ordenó al legado de Siria, Vitclio, que marchase contra Aretas, y enviase a 
Roma, o al andai àrabe encadenado vivo, o su cabeza. si resultaba muerto 
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(Ant. jud., xvm, 115). Pero Aretas no era Juan el Bautista, ni Vitelio 
estaba dispuesto a hacer lo que la hija bailarina. Vitelio, que tenia viejos 
rencores contra el delator Antipas, actuó de mala gana, procurando api arar 
por todos los pretextos su intervención. Y la fortuna le ayudó, porque 
cuando llegó con su ejército a Jerusalem, recibió la noticia de la muerte 
de Tiberio (16 de marzo del 37). Con elio concluyó la expedición. Aretas 
no fué molestado, y la derrota de Antipas quedó sin venganza. 

18 . La ruina definitiva del tetrarca ocurrió dos anos después y su. 
causa provino directamente de Herodlas. La maniàtica mujer se sintió 
enfurecida y rebosante de envidia cuando el ano 38 se presentò en Pa¬ 
lestina su hermano Herodes Agrippa I. Éste, que hasta pocos meses antes 
habia sido un aventurero cargado de deudas y que incluso conoria las 
càrceles romanas, habla hecho en Roma una asombrosa fortuna al ser 
elegido emperador de Roma su amigo Cayo Callgula, que, ademàs de 
colmarle de toda clase de favores, le nombró rey, designandole territorios 
que confinaban al norte con los de Antipas; ahora el poderoso amigo del 
nuevo emperador venia a tornar posesión de sus dominios. Al verle elevado 
a tal altura, Herodias pensò que no era justo que su Antipas, después de 
tantos anos de serviles actividades en prò de la lejana Roma, se hallara 
relegado a la modesta posición de tetrarca, y tan despreciado que hasta 
sus enemigos podian derrotarle sin que Roma acudiese en su ayuda; in- 
dudablemente, para hacer fortuna corno Agrippa, tenia que presentarse 
en Roma corno él y alli ingeniarse e intrigar personalmente. Convencida 
de elio, tanto insistió la vehemente mujer cerca del reacio Antipas, que 
le convenció que fuese a Roma para gestionar el titulo de rey y otros 
eventuales favores. 

Acompanado de Herodias, Antipas se presentò a Callgula en Baia. 
Pero Agrippa, recelando de las intenciones de los dos viajeros, les habia 
hecho seguir por un liberto suyo, que llevaba cartas, al parecer calum- 
niosas contra Antipas. Al encontrarse inesperadamente ante una acusa- 
ción de traición en lugar de una designación de rey, Antipas no acertó 
a dar explicaciones claras, por lo que Callgula le declaró culpable, le 
destituyó y le desterró a Lyon, en las Galias, asignando los territorios de 
su tetrarquia a su acusador. Agrippa. Herodias, cuya ambición causara 
aquel desastre, siguió espontaneamente al depuesto tetrarca a su exilio, 
a pesar de que Callgula, en consideración a ser hermana de su amigo 
Agrippa, la habia dejado en libertad permitiéndole el pieno disfrute de 
sus bicnes. 

Esto acontecia entre los anos 39 y 40 d. de J. C. 

19 . El tercero de los herederos directos de Herodes el Grande, es 
decir, el tetrarca Filippo, no figura directamente en la historia de Jesùs. 
Gobernó sus territorios hasta su muerte, ocurrida el ano 34 de la Era cris¬ 
tiana, y parece que fué un principe ecuànime y pacifico. Pero en cierto 
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momento de su vida debió resentirse algo la integridad de su rcrebro, 
porque, en edad va madura, se casó con la hija de Herodlas, la ballai ina 
Salomé, que era sobrina suya y debia tener corno minimo treinia aftos 
menos que él. 

Reconstruyó totalmente en Panias, cerca del nacimiento del Jordàn, 
la primitiva ciudad y en honor de Augusto la denominò Cesarea. Comun- 
mente fué llamada Cesarea de Filippo, para distinguila de la Cesarea 
erigida a orillas del mar por Herodes el Grande. Su antiguo nombre de 
Panias (hoy Banias) provenla de una gruta próxima a las fuentes del Jordàn 
y consagrada al dios Pan. Al ser reconstruida totalmente la ciudad, fué 
edificado cerca de la gruta un magnifico tempio de màrmol consagrado 
a Augusto, y que, sobre una majestuosa roca, era lo que primero resal- 
taba a los ojos de los viajeros que se aproximaban a la ciudad (§ 396). 

En la orilla septentrional del lago de Gennesareth, un poco al oriente 
de la desembocadura del Jordàn eri el lago, Filippo reconstruyó, total¬ 
mente también, la aidea de Bethsaida, y la denominò Julias. en honor 
de la hija de Augusto. 
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20 . Cuando el etnarca Arquelao fué depuesto y desterrado, los te- 
rritorios de su etnarquia— esto es, Judea, Samaria e Idumea — fueron 
incorporados al Imperio romano por Augusto, quien aprovechó asi la 
oportunidad que se le ofrecia de satisfacer los deseos que diez anos antes 
expusiera la delegación judi'a que fué ex profeso a Roma para solicitar 
la anexión de Palestina al Imperio (§ 13). 

Siemprc que una región pasaba a depender directamente de la admi- 
nistración romana, era, o constituida en provincia, o agregada a una de las 
provincias existentes. El ano 27 (a. de J. C.) Augusto se habia repartido 
las provincias romanas con el Senado. Augusto se reservó las fronterizas y 
menos seguras, que contaban con fuertes guarniciones militares, y las in- 
teriores y padficas. que se hallaban débilmente guarnecidas, fueron confia- 
das al Senado. De aqui provino la división de las provincias en senatoriales 
e imperiale.s. Las senatoriales eran gobernadas, corno tradicionalmente se 
\eriia haciendo. por procónsules (legati prò consule) elegidos ordinaria¬ 
mente cada ano. En cambio, las imperiales tenian un solo procónsul comun 
a rodas: el propio Augusto. Éste las gobernaba mediante sus legati Augusti 
prò pretore, que él mismo designaba. El legatus de provincia (r;f£|j.a)v) 
pertcnecia siempre a la orden de los senadores. Pero habia provincias — 
Egipto, por ejemplo — cuyo gobierno se consideraba muy delicado. En 
tales casos, Augusto nombraba, no ya un legatus, sino un prccfectus. Y, en 
fin, cuando se trataba de regiones recientemente incorporadas al Imperio 
y particularmente diffciles de gobernar, se designaba para regirlas un 
procurator que habia de pertenecer al orden ecuestre. En puridad, el cargo 
de procurator (sziipm;;) era originariamente de caràcter financiero, y, 
corno tal, existia también en las provincias senatoriales, pero en la pràc- 
tica, especialmente después de la època de Augusto, el titulo de procurator 
substituyó generalmente al de prcefectus en los paises de reciente anexión, 
excepto Egipto. 

Los territorios de Arquelao fueron incorporados a la provincia de 
Siria, una de las mas importante» de las imperiales, en razón de su situa- 
ción geografica. Sin embargo, no fué una anexión piena y total, sino mós 
bien una su borri inación rie poti eros. Un procurator rlel orden ecuestre cjer- 
cia el gobierno directo v ordinario rie los nuevos territorios imperiales, 
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Fig. 6. — Cesarea Margina, antico» «jerto ricamo 

bajo la superior inspección del legado de Siria, quien tenia, en los casos 
graves, facultad para intervenir en los territorio* del procurador. La no¬ 
toria dificultad de gobernar a los judios fué lo que indujo al prudente 
Augusto a establecer està supeditación de jerarquias, de manera que la 
jurisdicción ordinaria del procurador pudiese ser reforzada — y rectificada, 
si convenfa — por la autoridad superior del vecino legado. 

21 , E 1 procurador romano de Judea tenia su residencia habitual 
en Cesarea maritima, la suntuosa ciudad construida recientemente por 
Herodes el Grande, ùnica que poseia un buen puerto. y a la que Tàcito 
(Hist., il, 79) llama, con propiedad, «capitai de Judea» en el aspecto po¬ 
litico. No obstante, el procurador se trasladaba con frecuencia a Jerusalem, 
capitai religiosa y nacional del pais, especialmcnte con motivo de ficstas 
senaladas, corno la Pascua, por ejemplo. All! podia ejercer mejor su mi- 
sión de vigilancia. Tanto en Cesarea corno en Jerusalem servian de 
prcetorium — nombre que se daba a la residencia del procurador — los 
palacios que Herodes poseia en ambas ciudades. En Jerusalem el gober- 
nador utilù.aba también para el despacho de negocios la fortisima y cò¬ 
moda Torre Antonia (§ 49), que dominaba el Tempio. En la Torre An¬ 
tonia residia también la guarnición de Jerusalem. 

En su calidad de comandante militar de la rcgión, el procurador tenia 
a sus órdenes, no legiones romanas compuestas de cives romani (las màs 
próximas unidades metropolitanas cran las acantonadas en Siria), sino 
1 ropas auxiliares, reclutadas generalmente entre sirios, samaritanos y grie- 
gos, puesto que los judios gozaban del privilegio de no prestar servicio 
militar. Estas fuerzas se dividian en cohortes de infanteria v en alai de 
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caballerla. Segun parece, los efectivos militares de guarnición en Judea 
alcanzaban a poco mas de tres mil hombres, distribuldos en un ala y cinco 
cohortes, una de las cuales constitula la guarnición permanente de Je- 
rusalem. 

E 1 procurador, corno supremo jefe administrativo, presidia la exacción 
de impuestos y gabelas. Los impuestos inmobiliarios, personales y sobre la 
renta se pagaban al fiscus o Hacienda imperiai en las provincias tributarias 
de Augusto, y al ararium o Hacienda del Senado en las provincias sena- 
toriales. El procurador percibla los impuestos mediante funcionarios del 
Estado, a los que sollan auxiliar las autoridades locales. Las gabelas con- 
sistlan en derechos de aduanas, peajes, alquiler de lugares publicos, 
mercados y otros, etc. La recaudación de estas gabelas, tanto en Judea 
corno en todo el Imperio, estaba arrendada a ricos empresarios privados 
— los publicanos o tsXùva’ — que pagaban al procurador un tanto alzado 
del que se resarclan con el cobro de determinadas partidas de gabelas. 
De estos arrendatarios generales dependlan los exactores o portitores. 

Superfluo es consignar que los publicanos y exactores eran odiados 
por el pueblo. Para colmo, estos recaudadores subarrendaban frecuente- 
mente sus concesiones a otras personas, de lo que se derivaban atropellos 
y abusos innumerables, que recalan siempre sobre el contribuyente, obli- 
gado a soportar a su costa todo aquel complicado mecanismo. 

22 . Como administrador de justicia, el procurador tenia su tribunal 
propio, en el cual ejercitaba el ius gladii, con potestad para dictar sen- 
tencias de muerte. Los ciudadanos romanos podlan apelar a los tribunales 
imperiales de Roma, pero el derecho de apelación no existla para los que 
no poselan la ciudadanla romana. Los casos ordinarios eran resueltos por 
los tribunales locales de la nación, que en Judea continuaban funcio- 
nando, comenzando por el Sanhedrln de Jerusalem (§ 57 y sigs.), el cual 
conservaba su antigua autoridad legislativa, no sólo en materia religiosa, 
sino también, parcialmente, en materia civil y tributaria. Sus disposiciones 
tenlan fuerza de obligar a todos los judlos. Sin embargo, se habla privado 
al Sanhedrln de la tacultad de pronunciar sentencias capitales (§ 59). 

De modo que, bajo los procuradores, la antigua organización peculiar 
al Estado judlo se habla conservado en lo esencial. El verdadero jefe de la 
nación segula siendo el Sumo Sacerdote, y aunque, en realidad, su elección 
y destitución correspondlan al procurador y al legado de Siria, estos sollan 
atenerse a la opinion de las familias sacerdotales mas califìcadas. En el 
ano 50 renunciaron a este derecho y lo cedieron a los prlncipes de la di¬ 
nastia herodiana. Desde la anexión del pals al Imperio, al lado del Sumo 
Sacerdote velaba siempre la autoridad del procurador, corno alto comisario 
politico y representante del Fisco imperiai. 

En el campo religioso, las autoridades romanas, conforme a su an¬ 
tigua tradición, observaron siempre la norma del respeto absoluto no sólo 
para con las autorizadas instituciones del pals, sino también, frecuente- 
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mente, para con prejuicios y extravagancias. Si alguna vez se produjo 
alguna excepción, se debió a actos aislados de un magistrado, y estos actos 
fucron inmediatamente corregidos. En algunos casos se buscò incluso aso¬ 
ciale a las costumbres nacionales, corno muestra no sólo de rcspeto sino 
también de simpatia hacia ellas; por ejemplo, la familia imperiai envió 
a veces ofrendas al Tempio de Jerusalem, y Augusto mismo mandò que 
se sacrificaran diariamente un buey y dos corderos por César y por el 
pueblo romano ( Guerr. jud., 11, 197), y, a lo que parece, costeò a sus 
expensas este sacrificio (cf. Filón, Legai, ad Caium, 23, 40). 

23 . Incluso bajo el régimen de los procuradores, Roma mantuvo 
y concedió muchos privilegios a la nación judia. Por consideración a su 
rigurosa observancia del sàbado, los judios estaban exentos del servicio 
militar y no podian en sabado ser citados a juicio. Respetando la prohibi- 
ción judia de reproducir imàgenes de seres animados, las tropas romanas 
destinadas a guarnecer Jerusalem tenian orden de no Uevar consigo sus 
estandaites, en los que estaba representad? la efigie del emperador. En 
virtud de iguales motivos, las monedas romanas acunadas en Judea — que 
eran unicamente de bronce — no ostentaban la efigie del emperador, y 
si sólo su nombre y algunos simbolos admitidos por las normas judaicas. 
Es cierto que a pesar de lodo circulaban todavia monedas de oro y piata 
en las que estaba grabada la imagen prohibida, pero se trataba de mo¬ 
nedas acunadas fuera de Judea (§ 514). 

Mucho menos fué impuesto a los judios el culto a la persona del em¬ 
perador, a pesar de que en las demàs provincias del Imperio elio se con- 
sideraba corno una obligación fundamental. Caligula. en el ano 40, intentò 
derogar està excepción y se obstinó en que se le erigiese una estatua en 
el interior del Tempio de Jerusalem. Pero la tentativa del desequilibrado 
emperador no prosperò gracias a la firmeza de los judios y a la prudencia 
de Petronio, legado de Siria. 

Judea, en resumen, no estuvo peor gobemada bajo los procuradores 
de lo que lo estuviera bajo Herodes el Grande o cualquiera de los pre- 
cedentes asmoneos. Naturalmente, elio dependia en gran parte del criterio 
y la rectitud de cada procurador en particular, y es innegable que éstos 
cometieron muchas y muy graves faltas, •sobre todo en los anos inmediata¬ 
mente anteriores a la guerra y a la catàstrofe del 70. Y elio, porque se 
enviaban procuradores cada vez mas brutales y màs venales a gobemar 
a un pueblo que por dias se mostraba màs intolerante y màs violento. 

24 . Muy poco o nada se sabe de los primeros procuradores de Judea 
en relación directa con Jesus. El pritnero de todos fuc Coponio, que ocupó 
su cargo el ano 6 d. de J. C„ es decir, casi a raiz de la deposición de 
Arquelao. Apenas llegado, procedió, junto con el legado de Siria, Sulpicio 
Quirinio, a efectuar el censo de la región recién anexionada (§ 183 y si- 
guientes), ya que, segùn los principios romanos. era indispensable un com- 
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pleto registro de personas y haciendas para que la administración publica 
funcionase con regularidad. E 1 empadronamiento se realizó a pesar de 
las muchas dificultades que surgieron. Coponio ocupó el cargo durante 
tres anos (6 al 9) y otros tres cada uno de sus sucesores, Marco Ambivio 
(o Ambibulo) y Annio Rufo (9-12 y 12-15), que fué el ultimo elegido 
por Augusto. 

El primero que Tiberio nombró fué Valerio Grato (15-26). A éste le 
costò trabajo al principio hallar un Sumo Sacerdote con el que le fuera 
posible entenderse bien. Empezó por deponer a Anano (Anàs), que ocu- 
paba el cargo a su llegada, y en cuatro anos nombró sucesivamente 
cuatro nuevos Sumos Sacerdotes: Ismael, Eleazar, Simón y José, llamado 
Qayapha (Caifàs). Parece que éste marchó bastante de acuerdo con el 
procurador. 

A Valerio Grato le sucedió Poncio Pilatos el ano 26. 

25 . De Pilatos hablan, ademàs de los Evangelios, Filón ( Legat. ad 
Caium, 38) v Flavio Josefo. A juzgar por los informes que nos suministran 
estas tres fuentes históricas, Pilatos era, en el mejor de los casos, un hombre 
pendenciero y terco. Pero el rey Herodes Agrippa I, que tenia personal 
experiencia de su modo de ser, le describe, ademàs, corno venal, violento, 
rapaz, extorsivo y tirano (Filón, ibid.). Aunque admitamos la posibilidad 
de que fueran exageradas las apreciaciones del rey judio, es notorio, en todo 
caso, que Pilatos, corno procurador, ni siquiera sirvió corno debia los inte- 
reses de la propia Roma. Sentia bacia sus gobernados un hondo desprecio, 
v no ahorraba ocasión de humillarles y ofenderles, en vez de intentar gran- 
jearse sus voluntades. No sólo les odiaba sino que experimentaba la vehe- 
mente necesidad de mostrarles su odio. De haber dependido de él, hubiera 
enviado a todos a trabajar en las ergastula y ad metallo. Pero habia que 
contar con el emperador de Roma, y también con el legado de Siria, que 
le vigilaba y que informaba al emperador, y de aqui que el caballero 
Poncio Pilatos tuviera que refrenarse y poner limites a los desahogos de 
su aborrecimiento. Sin embargo, tal temor servii estaba contrapesado por 
un sentimiento antitètico, ya que en el ano 19 d. de J. C., Tiberio, que 
habia expulsado a los judios de Roma, parecia haber entrado en un pe¬ 
riodo de hostilidad contra el judaismo en generai. Precisamente fué en 
ese periodo cuando designò a Poncio Pilatos para el gobierno de Judea, 
asi que éste, sobre todo durante los primeros anos, estuvo en libertad de 
hacer que su odio contra sus gobernados copiase, con oportuna adulación, 
los ejemplos que procedian de Italia. 

26 . Fué probablemente hacia el principio de su procura cuando, 
combinando la adulación a su emperador con el desprecio a los judios, 
dio orden a los soldados que partieran de Cesarea parà guarnecer Jeru- 
salem, de que entrasen llevando sus estandartes con la efigie del emperador, 
lo que sucedia por primera vez. No obstante, astutamente, para evitar 
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resistcncias, hizo entrar los estandartes de noche, a fin de colorar a la 
ciudad ante cl hecho consumado. Consternados por semejanie [iiofanatión. 
muchos judios, al dia si¬ 
ginone, se dirigieron a 
Cesarea y durante cin- 
co dias y cinco nochcs 
consecutivos estuvieron 
suplicando al procura- 
dor que hiciese salir 
aquellas ensenas de la 
ciudad santa. Pilatos no 
rectificaba, y al sexto 
dia, cansado de la insis- 
tencia de los judios, du¬ 
rante la audiencia pùbli- 
ca, mandò que sus sol- 
dados ics rodeasen, ame- 
nazàndoles con hacerles 
matar si no volvian a sus 
casas. Pero aquellos rfgi- 
dos tradicionalistas ven- 
cieron al cinico romano: 
cuando se vieron cerca- 
dos de soldados, se pros- 
ternaron en tierra, se 
desnudaron las gargan- 
tas v se inanifestaron 
dispuestos a morir dego- 
llados antes que renun- 
ciar a sus principios. Pi¬ 
latos, que no esperaba 
tanto, transigió v mandò 
retirar los estandartes 
Luego surgió la 
cuestión del acueducto. 

A fin de llevar agua a 
Jerusalem, que la nece- 
sitaba también para los 

servicios del Tempio, Pilatos decidici construir un acueducto que condu- 
jese el agua de las amplias reservas situadas al sureste de Bethlehem (los 
hoy llamados estanques de Salomon), y destinò ciertos fondos del Tempio 
a pagar el coste de aquellas obras. Semejante empieo del dinero sagrado 
provocò tumultos y protestas por parte de los judios. Pilatos apostó entre 
la ifiuehedumbre muchos de sus soldados disfrazados de judios. En el 
momento oportuno, los disfrazados esgrimieron gruesos palos que cscon- 
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dlan entre sus vestiduras y se dìeron a apalear a la multitud, entre la 
que causaron varios muertos y hcridos. 

Después, el pendcncicro procurador repitió una tentativa anàloga a la 
de los estandartes haciendo colgar en el palacio de Herodes, en J erosa lem, 
ciertos escudos dorados que ostentaban el nombre del emperador. Hay 
quien supone que està tentativa — de la que sólo tenemos noticia por 
Filón— ha sido confundida con la anterior de las ensetìas, pero la eluda 
parece infundada, tanto por el caràcter del puntilloso Pilatos corno porque 
este intento debió ser muy posterior al otro. La delegación enviada està ve/ 
a Pilatos, y de la que formaban parte cuatro hijos de Herodes el Grande, 
no obtuvo la remoción de los escudos. Entonces los judios reclamaron al 
propio emperador, y Tiberio ordenó que los escudos fuesen transportados 
al tempio de Augusto, en Cesarea. Està benignidad de Tiberio induce a 
creer que el suceso acaeciera después de la muerte de Seiano (ano 31 d. 
de J. C.), el omnipotente ministro de Tiberio y gran enemigo de los judios. 

Del todo ocasional es la noticia, de fuente evangèlica (Lucas, 13, 1), 
scgun la cual Pilatos hizo matar a algunos galileos — subditos, por tanto, 
de Herodes Antipas — mientras ofreclan sacrificios en el Tempio de Je- 
rusalem. Cabria sospechar que la hostilidad entre Pilatos y Antipas, ates- 
tiguada en los Evangelios (Lucas, 23, 12), tuviera corno motivo parcial 
esa matanza, pero también las actividades de espia que Antipas ejercla en 
favor de Tiberio y en detrimento de los magistrados romanos (§ 15). 

27 . Pilatos acabó siendo vlctima de su modo de gobernar. El ano 35, 
un falso profeta, que habla adquirido gran nombre en Samarla, prometió 
a sus secuaces mostrarles los ornamentos sagrados del tiempo de Moisés que 
se suponlan escondidos en el monte Garizim, vecino a Samarla. El dia fija- 
do, Pilatos hizo ocupar por sus tropas la cumbre del monte. Querla impedir 
la reunión, no porque diese importancia a las vanas promesas del falso 
profeta, sino porque sabla que los samaritanos estaban hartos de la opre- 
sión del procurador y sospechaba que podlan abrigar propósitos de rebeldla. 
De todos modos, se reunió mucha concurrencia, y entonces los soldados 
atacaron a los samaritanos, muchos de los cuales fueron muertos y otros 
apresados. Pilatos condenó a muerte a los màs ilustres de los detenidos. 
Como consecuencia de està injusta matanza, la comunidad samaritana 
presentò una denuncia en regia contra Pilatos ante Vitelio, legado de Siria 
con plenos poderes en Oriente. La acusación fué atendida en seguida, ya 
que los samaritanos se distingulan por su fìdelidad a Roma, y Vitelio, sin 
màs, destituyó a Pilatos y le envió a Roma para que respondiese ante el 
emperador. Era a fines del ano 36. 

Cuando Pilatos llegó a Roma, Tiberio habla muerto (16 de marzo 
del 37). El fin del hombre que condenó a Jesós no es conocido para la 
Historia, aunque si para la leyenda, que le atribuyó extraordinarias aven- 
turas en este y en el otro mundo, destinàndole, ora a lo màs profundo 
del infierno, ora al parafso, corno un verdadero santo. 
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28 . En los tiempos de Jesus, los saduceos y )os fariseos formaban, 
dentro del pueblo judio, las dos principale^ agrupaciones. Sin embargo, 
no cabe llamarlas «sectas» en el sentido riguroso de la palabra, porque no 
estaban separadas del conjunto moral de la nación, ni constituian con- 
fraternidades religiosas, corno los esenios (§ 44), a pesar de que sus prin- 
cipios fundamentales fuesen religiosos. Tampoco era su principal carac- 
teristica una tendencia politica determinada, corno la de los herodianos 
(§ 45)» aunque su influencia en lo politico y en lo social fuese grande. 
Eran mas bien dos corrientes o tendencias que, partiendo ambas de prin- 
cipios importantes en la nación judia, estaban sin embargo en absoìuta con- 
traposición. Examinàndolas conjuntamente, sus mismos contrastes ayudan 
a definirlas con precisión. 

Se cree generalmente que los fariseos representaban la coniente con- 
servadora y los saduceos la liberal e innovadora, pero si esto podia ser 
cierto en el campo pràctico, en el juridico-religioso la designación deberia 
ser a la inversa, porque los saduceos, desde su punto de vista, se presen- 
taban corno conservadores del verdadero patrimonio moral del judaismo 
y rechazaban corno innovadoras las doctrinas peculiares de los fariseos 

Aquellas dos corrientes habian surgido de las diferentes posiciones 
que los distintos sectores de la nación adoptaran ante el helenismo, alan¬ 
do òste chocó con el judaismo, a partir de la epoca de los macabeos 
(167 a. de J. C.). 

29 . La insurrección de los macabeos, dirigida con tra la politica 
helenizante de los monarcas seleucidas, fué apoyada especialmente por los 
elementos de baja extracción, absolutamente opuestos a toda institución 
extranjera, y que fueron llamados asideos (en hebreo Hàsidìm, «piadosos»). 
Por el contrario, en el seno de la nación se manifestaron favorables al 
helenismo otros muchos judios, a quiencs deslumbraba el esplendor de 
aquella civilización extranjera, los cuales pertenecian principalmente a 
las clases sacerdotales y adineradas. Triunfante la insurrección nacional- 
religiosa, los aristocràticos secuaces del helenismo en Judea desaparecie- 
ron o callaron. Pero a poco, estabilizada ya la dinastia nacional de los 
asmoneos, descendientes de los macabeos, reaparecieron las dos tendencias 
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abiertameme, si bien con tendencias algo cambiadas, ya que los soberanos 
asmoneos que debian el trono a los plebeyos asideos se pusieron en pugna 
con éstos y se apoyaron en las clases sacerdotales y aristocràticas. 

La razón de aquel cambio es muy clara. El helenismo influia tanto, 
aun desde fuera, sobre el estado judaico reconstituido, que los gobernantes 
asmoneos no podian en la pràctica evitar toda relación politica con él, ni 
impedir numerosas infiltraciones de aquella civilización pagana en sus 
territorios. Pero tales relaciones e infiltraciones parecieron derrotas politicas 
y sobre todo apostasias religiosas a los asideos, que fueron en consecuencia 
alejàndose de los ya favorecidos asmoneos hasta terminar siéndoles hostiles. 

Al pasar a la oposición, adoptaron el nombre de «los separados» (en 
hebreo Pérushim, y en arameo Périshajjà, de donde provino el nombre 
de fariseos). Sus adversarios, de estirpe sacerdotal en su mayoria, se deno- 
minaron saduceos, de §adoq, cabeza de una insigne y antigua familia 
sacerdotal. 

30 . cDe quién o de qué se consideraban «separados» los fariseos? 
El fundamento de su separación era sobre todo nacional-religioso, y sólo 
en consecuencia civil y politico. Se mantenian separados de cuanto no 
era judaico. Para ellos, lo no judaico era necesariamente irreligioso e im¬ 
puro, ya que judaismo, religión y pureza legai eran conceptos pràctica- 
mente inseparables. Pero lo que originaba su contraste doctrinal con los 
saduceos era esto: jen qué conslstia la verdadera norma fundamental del 
judaismo? iCuàl era el supremo e inapelable estatuto que debia regir la 
nación elegida? 

A està pregunta los saduceos respondian que era la Torah, esto es, 
la «Lev» por excelencia, la «Ley escrita», dada por Moisés a la nación 
corno estatuto fundamental y ùnico. Pero los fariseos respondian que la 
Torah era sólo una parte, y no la mas importante, del estatuto nacional- 
religioso, ya que al lado de aquella Ley escrita, y mas amplia que ella, 
exisu'a la «Ley orai», constituida por los innumerables preceptos de la 
"tradición» (itapaBso:;)- 

Semejante Ley orai estaba constituida por un material inmenso, 
puesto que comprendia, ademàs de elementos narrativos y de otro gènero 
fhaggadàh), todo un sistema de preceptos pràcticos (halakàh), que abar- 
caban las mas varias acciones de la vida religiosa y civil, alcanzando, desde 
las complicadas norrnas de los sacrificios del culto, hasta el lavado de las 
vajillas antes de las comidas, desde los minuciosos procedimientos de 
los tribunales publicos hasta el estudio de si era o no licito corner un 
fruto caldo espontàneamente del àrbol durante el reposo del sibado. Este 
cùmulo de creencias y costumbres tradicionalcs no tenian casi nunca una 
verdadera relación con la Torah escrita, pero los fariseos suponian que si, 
y para demostrarlo sometian frecuentemente a una exégcsis arbitraria el 
tcxto de la Torah. Aun en las ocasiones en que no recurrian a este sistema, 
se referia il a su principio fundamental de que Dios habia dado a Moisés 
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en el Sinai' la Torah esenta con sólo 613 preceptos y, ademàs, la Ley ora), 
mucho màs amplia y no menos obligatoria. 

31 . Y aun màs obligatoria, si cabe. Hallamos, en efecto, qm , con cl 
transcurso del tiempo, a medida que los doctores de la Ley o escribas 
elaboraban sistemàticamente el inmenso material de la tradición, òste iba 
asumiendo una importancia pràctica, si no teòrica, mayor que la misma 
Torah escrita. En el Talmud, que es, en substancia, la tradición codificada, 
se contienen sentencias corno està: Mayor fuerza tienen las palabras de 
los escribas que las palabras de la Torah; y: Peor es ir contro las palabras 
de los escribas que contro las palabras de la Torah (Sanhedrìn, xi, 3). 
Las palabras de la Torah contienen cosas prohibidas y cosas permitidas, 
preceptos leves y preceptos graves, pero las palabras de los escribas son 
todas graves (Berakóth, pai., 1, 3 b). 

Partiendo de este principio fundamental, los fariseos estaban en regia 
y podfan legislar cuanto quisieran fondando toda decisión en su Ley orai. 
Pero precisamente ese principio era rechazado por los saduceos, quienes 
no reconodan màs que la Torah o Ley esenta, no aceptando la Ley orai 
y la ((tradición» de los fariseos. Tales cosas — deci'an los saduceos — eran 
deformaciones e innovaciones anadidas al antiguo y sencillo espiritu he- 
braico, del que los saduceos se consideraban fteles custodios, verdaderos 
«conservadores», y en cuyo nombre se oponian a los arbitrarios e intcre- 
sados sofismas sostenidos por los modernistas fariseos. 

La respuesta de los saduceos era, sin duda alguna, hàbil, tanto màs 
cuanto que con aquella apariencia de conservadurismo evitaban legalmente 
las pesadas cargas (Mateo, *3, 4) impuestas por los fariseos v dejaban una 
puerta abierta a las posibilidades de entenderse con el helenismo y la civili- 
zación greco-romana. Por elio los saduceos se apoyaron en el gobierno v en 
la nobleza, que necesariamente debian relacionarse con la civilización ex 
tranjera. En cambio los fariseos se apoyaron en la plebe, enemiga de cuanto 
fuese forastero y amanti'sima de sus pràcticas tradicionales, de las que los 
fariseos extraian su Ley orai. De aqui la paradoja de que los saduceos 
fueran juridicamente conservadores y prdcticamente tolerantes, mientras 
los fariseos aparecieran corno innovadores respecto a la Torah escrita y, 
sin embargo, sus innovaciones pretendieran ser una salvaguardia y una 
defensa del espiritu antiguo. 

32 . Las dos tendencias de fariseos v saduceos aparecen.por primera 
vez, ya bien definidas y en pugna, en tiempos del primero de los asmoneos, 
Juan Hyrcano (135-104 a. de J. C.), hijo de Simón, ultimo de los macabeos. 
y, aunque tal, ya francamente hostil a los fariseos. Tal hostilidad exacérbase 
furiosamente bajo Alejandro Janneo (103-76 a. de J. C.) hasta el punto de 
declararse, entre este monarca v los fariseos, una guerra de seis anos que 
produjo cincuenta mil victimas (Ant. jud., xm, 376). Por el contrario, du¬ 
rante el reinado de Alejandra Salomé (76-67 a. de J. C.) los fariseos dis- 
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frutaron de su edad de oro, porque la reina dejó hacer a los fariseos y or- 
denó que incluso el pueblo les obedeciese..aunque ella ostentaba el 
nombre de reina, el poder lo ejercian los fariseos (id., 408). No se hicieron 
esperar los abusos de los vencedores: los derrotados saduceos, que hasta 
entonces fueran mayoria en el Sanhedrin, quedaron en exigua minoria, 
y los antiguos adversarios de los fariseos fueron muertos o desterrados. 
Se llegó al extremo de que todo el pais estaba tranquilo, con excepción 
de los fariseos (id., 410). Desde entonces, en el judaismo se notò la im¬ 
pronta de la doctrina farisaica. 

Se produjo cierta reacción de los saduceos bajo el reinado de Aris- 
tóbulo II, de quien ellos eran partidarios, en tanto que los fariseos lo 
eran de su hermano y rivai Hyrcano II. Pero la masa del pueblo quedó 
pronto bajo el dominio casi absoluto de los fariseos, quienes contaban 
también con partidarios entre las capas sacerdotales inferiores. De modo 
que hacia los ultimos anos que precedieron al 70, los saduceos vieron 
restringida su autoridad al Tempio y a las grandes familias sacerdotales 
o acomodadas concentradas en torno a él. 

33 . Con la catàstrofe del 70, los saduceos desaparecieron de la His- 
toria y, naturalmente, el judaismo posterior, dominado totalmente por 
los fariseos, conservò un pésimo recuerdo de los saduceos. He aqui còrno, 
a fines del siglo 1, eran juzgadas las grandes familias sacerdotales, que 
habian sido màs famosas en los ultimos tiempos anteriores a la catàstrofe: 


;Ay de mi por la estirpe de Boeto, 
ay de mi por su litigo! 

;Ay de mi por la estirpe de Cantharos, 
ay de mi por su piuma! 
jAy de mi por la estirpe de Anàs, 
ay de mi por su sibilo! 

jAy de mi por la estirpe de Ismael, hijo de Fiabi, 
ay de mi por su puno! 

Sumos Sacerdotes son ellos, 
tesoreros sus hijos, 
magistrados del Tempio sus suegros. 

jY sus siervos vienen con mazas a apalearnos! (1) 


(1) A través de las sucesivas versiones de una lengua a otra, los juegos de palabras 
contenidos en està estancia pierdcn mucho de su vigor. «La piuma de Cani ha rosi) cs la 
piuma que firma decretos injustos, y en un sentido vagamente similar ha de considerarse el 
puno de Ismael. Traducimos «sibilo» de Anàs para abarcar los conccptos: sibilino o profètico 
y stlbido de la serpienle, que quiere significar el pasaje. 

El buen juicio del lector cullo suplirà la imposibilidad idiomàtica de dar una v 
que rcùna la literalidad al sentido irònico de las expresiones. (Nota del Traductor.) 


verslón 
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Fig. 8. — La calle de David, en Jeeusalem 


Este documento (Tosefta Menahòth, xm, ai; Pesahìm, 57 a. Bar.) no 
es ùnico en los textos rabinicos. Ademàs, violencias y extorsiones realizadas 
por el alto sacerdocio en detrimento del clero inferior son recordadas por 
Flavio Josefo ( Ant . jud., xx, 179-181). 

34 . Referente a las doctrinas de las dos tendenrìas, he aquf còrno 
se expresa Flavio Josefo, su mas antiguo historiador: (Los fariseos) tienen 
fama de interpretar escrupulosamente la ley y dirigen la seda principal. 
Atribuyen todas las cosas al Destino y a Dios, (advirtiendo que) 

el obrar j ustamente o nò, depende en maxima parte del hombref pero el 
Destino coopera en cada acción; loda alma es incorruptible, pero sólo las 
de los malvados sufren el castigo eterno. Los saduceos, que for man el 
segando grupo, suprimen en absoluto el Destino y ponen a Dios fuera 
(de loda posibìlidad) de causar mal y (basta de) advertirlo. Afirman que 
està en poder del hombre escoger entre el bien y el mal, y que depende 
de la decisión de cada uno la sobrevivencia del alma, ast” corno el castigo 
y la recompensa en el Hades. Los fariseos son afectuosos entre si y prò- 
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curati el buen acuerdo entre la comunidad, mientras que los saduceos son 
mas bien bruscos en su trato y en sus relaciones con el prójimo son tan 
descorteses corno con los extranjeros ( Guerr. jud., li, 162-166) (1). 

Se aprecian claramente en estos dos sistemas de doctrina las conse- 
cuencias del criterio principal que separaba a los saduceos de los fariseos. 
Los primeros aceptaban sólo la Ley escrita, y corno en ella no encontraban 
claramente formulada una doctrina sobre la resurrección y la vida de ultra- 
tumba, negaban esos extremos. Segun los Hechos de los Apóstoles, 23, 8, 
negaban igualmente la existencia de los àngeles y los espfritus. Respecto 
al Destino (sVa?n«v»i) que, segun Flavio Josefo, los saduceos negaban, de- 
bemos entender por él mas bien la Providencia o la Gracia divinas. En 
substancia, los saduceos se asemejaban filosoficamente a los epicureos y teo¬ 
lògicamente a los pelagianos. En el campo pràctico, la brusquedad en su 
comportamiento que les atribuye el historiador debia ser efecto de su or- 
gullo aristocràtico. También nos dice que en los juicios legales eran muy 
rigurosos ( Ant . jud., xx, 199; xm, 249, 297), al contrario de los fariseos, 
que solian inclinarse a la clemencia. 

35 . Los fariseos extrafan de la «tradición» las doctrinas rechazadas 
por los saduceos, y corno el estudio de la Ley, y sobre todo el de la Ley 
orai, era el mas estricto deber y la mas noble ocupación de los judfos, se 
entregaban totalmente a ese estudio. Dfjose, entre otras cosas, que el es¬ 
tudio de la Torah es mas importante que la construcción del Tempio 
(Megillah, 16 b); que es mayor que la veneración hacia el padre y la 
madre (fd.), y que el hombre no debe retraerse de la casa de estudio (de 
la Ley) ni alejarse de las palabras de la Torah ni siquiera en la hora de la 
muerte (Shabbath, 83 b). Ademàs, que la Torah es mayor que el sacerdocio 
y la realeza, por que la realeza exige 30 requisitos y el sacerdocio 24, pero 
la Torah se adquiere con 48, cuya enumeración sigue inmediatamente 
(Pirqc Abòth, vi, 5-6). No es de creer que estas normas fuesen simple 
letra muerta, porque son muchos los ejemplos de fariseos que consagraron 
toda su vida al estudio de la Ley descuidando toda otra ocupación, salvo 
tal vez la pràctica de algun oficio manual durante algunas horas del dia 
para atender a su subsistencia. Estos eruditos de la Ley estaban persuadidos 
de la grandiosidad de su estudio, ya que la Ley, en efecto, era el arsenal de 
que debian extraerse todas las normas para la vida publica y privada, reli¬ 
giosa y civil. Asf, pues, ellos, custodios de tal arsenal, eran mas que el 
sacerdocio y la realeza. En una nación en que la masa del pueblo aceptaba 
pienamente la idea teocràtica, tal razonamiento era perfecto, y de aquf 
que los fariseos sintieran que su fuerza se apoyaba principalmente, no en 
las clases aristocràticas del alto sacerdocio o de la corte, sino en la masa 
del pueblo. 


(ì\ Véasc lambién Ant . jud., xm, 171*173; 288298; xvn, 41 -45; xvm f 11-17. 
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36 . E 1 estudio farisaico de la Ley versaba sobre tres puntos princi 
pales, que eran el descanso del sàbado (§ 70), el pago de los die/nio* y la 
pureza ritual (§ 72). Pero habia otros muchos temas que eran objeto de 
largas investigaciones. El mètodo de estudio se basaba en primer lugar en 
el conocimiento de las sentencias ya emanadas de la tradición, y secun- 
dariamente en su aplicación extensiva y su ulterior desarTollo. El conte- 
nido del Talmud, que fijó por escrito lo que durante siglos transmitieran 
verbalmente los doctores de la Ley, no es, en su mayor parte, mis que una 
colección de tales sentencias (§ 87). 

En semejante mètodo era evidente el peligro del formalismo y de la 
casistica, tan erizados de sutilczas corno faltos de espiritu. Y se cavò casi 
siempre en aquel peligro. El que se situe en el ambiente histèrico de 
emonces, no se maravillarà demasiado de hallar un tTatado del Talmud 
consagrado a los Nidos de los pàjaros, v otro a los Vasos, y otro a los 
Pedùnculos de las frutas, y aun otros dedicados a temas menos decorosos 
y limpios (§ 72). Y màs bien se preguntarì citili 'ra la armazón espiritual 
en que se fundamentaba lodo aquel andamiaje juridico que parecia eri 
gido en el aire. 

El armazón, en realidad, existfa, y estaba constituldo por el sedimento 
que en el espiritu de la nación depositaran las predicariones de los an- 
tiguos profetas, todas muy morales e intimamente religiosas, las cuales 
habian resonado entre el pueblo en los siglos pasados, y a las que aun en- 
tonces hacian eco las Sagradas Escrituras que se leian en las sinagogas. Pero 
entonces se cuidaba poco del valor espiritual de aquellas predicaciones 
y en cambio se argilla demasiado sobre la materialidad de su aplicación. 
Los torrentes de la inspiración divina se estancaban en el angosto canal 
de la casuistica humana y a las fucntes de agua viva se preferian cisterna* 
agrietadas que no conservan agua, corno ya dijera Jeremias (2, 13) cuando 
lanzara también su clamor reprobatorio (8. 8): 

gCómo osdis decir: Nosotros somos sabios 
y la Torah de Yahvé està con nosotros? 

Porquc, en verdad, a mentirà la ha reducido 
el mentiroso estilo de los escribas. 

37 . Fuera falso e injusto decir que toda la elaboración de la Ley 
que llevaran a cabo los fariseos fuese mentita, pero habia muchisima ho- 
jarasca. En un mar de futilidades y pedanterias estaban contenidas al 
gunas perlas valiosas, que representaban la herencia de la espiritual ense- 
nanza profètica, pero era demasiado desproporcionada la amplitud de 
aquel mar a la escasez. de aquellas perlas, y el desmesurado andamiaje 
juridico a la exigiiidad de su armazón espiritual, de modo que lo ittil 
quedaba ahogado entre tanto inùtil. Al respeeto. es sublime, sin duda, la 
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sentencia atribuida al cèlebre Hillel, anterior en pocos anos a Jesus, el 
cual respondió a un pagano que le pedt'a que le ensenase toda la Ley en 
el tiempo durante el cual pudiese sostenerse sobre un solo pie: Lo que 
no desees para ti, no lo hagas a tu prò) imo. Esto es toda la Ley, y lo demds 
comentario. Vete y aprende (Shabbath, 31 a). Pero, de hecho, el comen- 
tarto, que él poma, con razón, en segundo lugar, en la pràctica ocupaba 
el primero y haria olvidar hasta la misma Ley (1). 

Y, lo que era peor, en algunos casos el comentario contraderia la 
Ley. Sabido es que Jesus, en cierto caso, reprobo a los fariseos diciendo: 
Transgredis el precepto de Dios por vuestra tradición (Mateo, 15, 3, 6; 
Marcos, 7, 9). Y extendiéndose del caso particular a la generai costumbre, 
anadia: F cosas semejantes a éstas (icapópota totaOta) hacéis muchas (Mar¬ 
cos, 7, 13). Las pruebas de tales transgresiones se encontrarian fàcilmente 
en los antiguos escritos rabinicos. Baste subrayar que, precisamente res- 
pecto al estudio de la Ley, fué sentenciado: El pagano que se ocupe del 
estudio de la Torah merece la muerte (Sanhedrln, 59 a), lo que no estaba 
ni en el espiritu ni en la letra de la Ley, sino sólo en los celos naciona- 
listas de los fariseos considerados corno elemento de la ((tradición». 

38 . Respecto a la conducta pràctica de los fariseos, tampoco cabe 
emitir un juicio vàlido para todos. Aparte de maestros verdaderamente 
ilustres, corno Hillel, Gamaliel el Viejo ( Act 5, 34 y sig.), que fué maestro 
de San Pablo (id., 22, 3), y ottos, no eran pocos los verdaderamente ho- 
nestos v sinceros hasta entre el comun de ellos. Incluso del lado cristiano 
encontramos a Jesus en relaciones amistosas con fariseos corno Simón, Ni- 
codemo y José de Arimatea; incluso San Pablo, mientras proclama la abo- 
lición de la Ley hebraica, se afirma hebreo nacido de hebreos, fariseo segùn 
la Ley (Filip., 3, 5). No obstante, las invectivas màs severas de Jesus se 
dirigen centra los fariseos y no contra los saduceos, y fué entre los fariseos 
entre quienes encontró los màs tenaces adversarios de su misión. El ca- 
pitulo 23 de San Mateo es toda una acusación en regia de Jesus contra 
los fariseos, con alegación de hechos bien precisos y detallados (§ 518). 

Pero si elio no nos sorprende en Jesus, es históricamente importante 


(i) Cria confirmación de la importancia de e*ta distinrión la proporcionan vario* ex- 
tracto* del Talmud p utili cado* recientemente por dotto* israelita» moderno». Esto» extractos 
o resomene» son exactisimos, sin un solo error de cita o de traducción, pero históricamente 
hablando son falso» por deftr.iencia, porque no dan una idea adecuada del conjunto. El Talmud 
presentado asl es un Talmud del siglo xx, «eleccionado, cribado, reducido Io meno» en un 
rioventa por dento y preusamente en las parte» que represenlan el Talmud mà» vetdadero 
casulstica e históricamente. V si hoy la» die/, parte» que se ofrecen son la» mà» apreciadas, por 
ser moralmente la» màs nobles y mà* universalmente fiumana», licito e» creer que en eaa 
apreeiadón tiene alguna parte el Cristianismo; pero no no» consta que en la època en que el 
Talmud estaba en elaborando fuesen esa» die/ parte» las mà» estima da» por todos lo» judlos, 
con preferencia a la* otras noventa tipica* y caracterfstitas. Bastante mà* (àcil seria, para quien 
tuviese la deploratile intcnción de denigrar el Talmud, hacer extraclo» de las noventa parte» 
que hoy se vislayan. Tambièn en ese raso se harlan extracto» literariamente exacto* pero 
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constatar quc acusacioncs similares son dirigidas contra Ios fariscos pro¬ 
ceri ìendo de parte rabinica. E 1 Talmud enumera siete distintos tipos de 
fariseos, que denomina con los concreto* términos siguientcs: el «farisco- 
Siquem», que es fariseo con tìnes de provecho material (alusión al Ce- 
nesis, 34); el «fariseo-nt^i», cs decir, renqueante. quien. con su fatigoso 
modo de andar, hace ostentación de afectada humildad; el «fariseo-eman- 
grentado», que se causa frecuentes hemorTagias al golpearse la cabeza 
contra los muros por no mirar a las mujeres; el «fariseo-alrairez», que 
cantina encorvado, lodo encogido. con la cabeza entrc los hombros, corno 
un almirez en el mortero; el «fariseo-decidme mi-deber-para-que-lo-cum- 
pla», esto es, el que no sólo se manifiesta dispuesto a runtplir todos sus 
deberes, sino quc afìrma que lo ocupado quc està en rumplirlos no le 
deja ni tiempo de hacer otra cosa: el «fariseo-por-amor». quc obra por 
interesado deseo de la recompcnsa, no por devoción a Dios. y el nfariseo- 
por-temor». que obra por temor de Dios. o sea por verdadero sentimiento 
religioso ( Sotah ., gg b, Bar.). De estos siete tipos sólo el ultimo era digno 
de loa, aunque todos estaban represcntados por numeroso* individuo* 

Sin embargo, està lista, aunque sarcàstica, no es violenta. En cambio, 
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hacia el ano io d. de J. C., y por tanto cuando Jesus no habfa pronun- 
ciado aùn sus invectivas contra los fariseos, un fariseo anònimo escribia lo 
siguiente, con una violencia no inferior a la usada por Jesus: Surgirdn 
entre ellos (entre los israelitas) hombres perversos e impios, que se procla- 
maràn justos. Excitardn el desprecio de sus amigos, porque serdn hombres 
embusteros, que viviràn sólo para sus propias satisfacciones, disfrazados 
con toda suerte de disfraces, atiborrdndose a todas las horas del dia y 
beberroteando con la gola... a los pobres (?) devorando los bienes, afir¬ 
mando que obran por compasión..., repugnantes, litigiosos, enganadores, 
escondiéndose para no dejarse conocer, impios, llenos de delitos y de ini- 
quidad, repitiendo de la manana a la noche: «.Queremos francachelas y 
opulencia, corner y beber... y parecernos a principes». Sus manos y sus 
corazones andardn con cosas impuras, su boca proferirà palabras soberbias, 
y, sin embargo, dirdn: «No me toques, que me vuelves impuro» ( Asun- 
ción de Moisés, vii, 3-10). Probablemente el desenganado fariseo que pintó 
este cuadro escogió tintes mas sombrios de lo justo, pero la amargura de 
ànimo que le hiciera elegir semejantes tintes debia estar bien fundada en 
hechos reales. 

De todos modos, las invectivas de Jesus se referian a la conducta 
pràrtica de los fariseos mas que a sus doctrinas, al menos genèricamente 
consideradas. Son muy claras sus palabras al respecto: En la cdtedra de 
Moisés se sentaron los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo 
lo que o.s digan, pero no hagdis conforme a sus obras (Mateo, 23, 2-3). 

39 . Respecto al numero de los fariseos, de un pasaje de Flavio Jo- 
sefo ( Ant. jud., xm, 383) parece resultar que habia unos 8.000 en tiempos 
del rey Alejandro Janneo. Cerca de un siglo mas tarde, bajo Herodes el 
Grande, nos habla de mas de 6.000 (i'd., xvii, 42), que debi'an ser el total 
de los fariseos de entonces. Pero probablemente tales cifras no son exactas, 
corno sucede a menudo con las que menciona Flavio Josefo, y quizà sean 
un tanto aumentadas. 

Aunquc provem'an de distintas clases sociales — incluso, en pequena 
parte, del clero inferior—, los fariseos estaban unidos entre si con sólidos 
vlnculos, que tendian a observar la pureza legai y màntenerse «sepa- 
rados» (§ 29) del impuro. Se llamaban entre si haberim, 0 sea, etimològica¬ 
mente, coaligados, y su asociaciòn era una haberùth, o coalición. Los miem- 
bros de la asociaciòn, pobres o ricos, debi'an observar con minucioso rigor 
los tres principales grupos de preceptos, es decir, el descanso del sàbado, las 
normas de pureza legai y las leyes del culto (diezmos, etc.). El que, ademàs, 
poseia cultura suficiente para discutir sobre cuestiones legales, era un 
hakam, esto es, un dodo, mientras que el que no poseia tal cultura era 
un particular cualquiera, un hedjdt (del griego ÌSiutt)?). 

40 . Todos cuantos judios no pertenecian a la «coalición» farisaica 
eran Uamados por los fariseos «el pueblo de la tierra» ( r am ha’ares). El 
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término era despectivo, pero aun màs despectivo era el comportamiento 
que observaban Io* fariseos hacia esos connacionales suyos. 

También en esto concuerdan los testimonios cristiano* y judios. En 
Juan, 7, 49, verno* exclamar a los fariseos: Està turba que no conoce la 
Ley son malditos (ixiparoi). «Està turba» representa a los no fariseos, es 
decir, «el pueblo de la tierra», que no conoce la Ley, y por elio son mal¬ 
ditos. Los textos judaicos confirman està maldición. El gran Hillel sen- 
tencia: ningùn rùstico («bur») teme el pecado y el pueblo de la tierra no 
es piadoso (Pirqé Abóth, ri, 5). Aqu( rùstico es sinònimo del perteneciente 
al «pueblo de la tierra». Luego, un verdadero fariseo no debfa tener con¬ 
tacio con el «pueblo de la tierra», sino mostrarse fariseo, esto es, «sepa- 
rado» respecto a aquella gente. Por eso sentenciaba un rabino: Participar 
en una asamblea del pueblo de la tierra produce la muerte (fd., ni, io). 
Y el cèlebre Judas, el Santo, se lamentaba: ;Ay de mi! He dado pan a uno 
del pueblo de la tierra (Baba Bathra, 8 a). Rabbi Eìeazar prescriva : Es 
licito herir a uno del pueblo de la tierra incluso er. el dia del Kippur 
que cayese en sdbado (Pesahim, 49 b). En orr.ts muchos pasajes se prohibe 
al fariseo vender fruta a uno del pueblo de la tierra. darle hospitalidad 
0 recibirla de él, contraer parentesco matrimoniai con ellos y cosas seme- 
jantes (Demai, n, 3; etc.). Superfluo es decir que, a los ojos de los fariseos, 
podx'a ser «rùstico» y «pueblo de la tierra» incluso un judio aristocràtico 
y adinerado, 0 un miembro del alto sacerdocio. El criterio para juzgar 
a sus cor.ciudadanos era el conocimiento y la pràctica de la Ley, segùn 
los principios fariseos, y el pertenecer o no a la casta elegida de los 
«separados». 

Este desprecio de casta sólo rara vez era pagado en igual moneda. 
El pueblo, y especialmente las mujeres, sobre todo en las ciudades, era 
cordialmente adicto a los fariseos, hacia los que sentia una estimación 
ilimitada. Se ha Uegado a decir que los fariseos tienen tal influendo sobre 
la gente, que si dicen algo contro el Sumo Sacerdote o contro el rey, son 
inmediatamente creidos (Ant. jud., xm, *88). Esa base democràtica cons 
tituia la verdadera fuerza de aquellos aristócratas doctrinales. 

41 . Falla por examinar el concepto concreto de escriba y sus rela- 
ciones con el de fariseo. Los Evangelios engloban muy frecuentemente 
en una sola definición a escribas y fariseos, con razòn bajo el aspecto 
de la realidad de la època; pero en teoria no todos los escribas eran 
fariseos, asi corno en la pràctica no todo fariseo era escriba, porque podia 
carecer de la ciencia necesaria para elio, y no ser. por tanto, un ka- 
kam (§ 39). 

El concepto de escriba consista en ser, por antonomasia, el hombre 
de la Ley, con abstracción de su condición sacerdotal o laica y de sus 
principios saduceos o farisaico*, pero, en realidad, en la època de Jesùs 
sólo poquisimos escribas eran de condición sacerdotal y de principios 
saduceos, y su gran mayorfa la formaban hombres de condición laica y 
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de principios farisaicos. De aqui el pràctico englobamiento de escribas 
v fariseos en los Evangelios. 

Cuando el pueblo judaico, en la cautividad de Babilonia, se encontró 
privado de todos sus bienes materiales y morales, excepto de los de la 
Ley (Toràh), ya hubo hombres salidos de su seno que consagraron toda 
su actividad y toda su vida — mucho antes de que existiesen las tenden- 
cias saduceas y fariseas — a estudiar y conservar la Ley con todo cuidado, 
transmitirla con toda exactitud e investigarla y aplicarla con toda minu- 
ciosidad. Un hombre asi era por excelencia el hombre del libro (sepher), 
no sólo porque era su diligente escriba ( sàpher , ypannaMÓs, ìepoYpap.|jiaTei 5 <;), 
sino, sobre todo, porque era el maestro de la Ley, en el màs amplio sen- 
tido de la palabra. É 1 fué, pues, el legista (vopaxó?, vop.o8iSa<ixaXoc), y a 
él le fué reservado el titulo honorifico de Rab, Rabbi («grande», «gran¬ 
de mio»), 

Hacia el ano 200 a. de J. C. la autoridad de los escribas era muy 
grande ya, corno se desprende del lirico encomio que de ellos hace el 
Siracida ( Eclesidstico, caps. 38-39), pero màs addante aumentò aun, hasta 
constituir un trono de gloria contrapuesto al del sacerdocio. En los tiempos 
de Jesus, aunque el sacerdocio habia conservado su misión litùrgica y su 
grado jeràrquico en la constitución teocràtica del judaismo, habia perdido 
casi toda su infiuencia en la formación espiritual de las masas. El ver- 
dadero «padre, espiritual» del pueblo, su catequista, su guia moral, no 
era el sacerdote, sino el escriba. A medida que el sacerdocio se habia ido 
desinteresando de la Ley, el laicato le habia ido substituyendo en la 
dirección espiritual del judaismo; a medida que el sacerdocio se habia 
penetrado màs de la tendencia saducea, el laicato legista se habia ido 
haciendo cada vez màs fariseo. Asi que llegó un momento en que la 
acción del sacerdocio quedó circunscrita a la liturgia del Tempio y a los 
manejos de la politica, en tanto que los escribas laicos se sentaban corno 
maestros en las escuelas de la Ley, predicaban corno representantes de 
Moisés en las stnagogas y se mostraban corno modelos de santidad a la 
plebe que los veneiaba. 

Cualquier descendiente de Abraham podia llegar a ser escriba, pero el 
camino a recorrer para elio era largo. Se comenzaba frecuentemente a se¬ 
guirlo desde la infancia, instruyéndose—corno hizo San Pablo ( Act 22, 3) — 
«a los pies» de algun autorizado maestro (que ensenaba sentado y rodeado 
de los discipulos, acurrucados a sus pies). Dificilmentc podia un discipulo 
recorrer todo su camino y estar a su vez capacitado para ensenar antes de 
llegar a la edad de cuarenta anos, y, corno generalmente era pobre, durante 
aquel tiempo debia haber profesado, para vivir, un oficio manual (§ 167). 
Pero cuando el amor hacia el conocimiento de la Ley penetraba en el 
corazón de uno de aquel los hombres, no le importaban privacioncs de 
todo genero, ni velas nocturnas, ni aprendizajes laboriosos, ni extenua- 
dores ejercicios nemotécnicos, con tal de llegar a la posesión de la Ley. 
El posesor de este tesoro se consideraba màs rico que los màs ricos, màs 
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glorioso que un rey o un Sumo Sacerdote, corno ya hemos visto a propòsito 
de los fariseos (§ 35). 

42 . Seguii toda probabilidad, las corrientes de los zelotas v los 
sicarios se derivaron de la de los fariseos. 

Flavio Josefo, demasiado inclinado a asemejar el mundo judio al 
greco-romano, presenta la tendencia de los zelotas corno una cuarta filo¬ 
sofia (Ant. jud., xvih, 9) después de las tres de los esenios, saduceos v fari¬ 
seos; pero, en realidad, los zelotas, a màs de no representar una filosofia, no 
formaban tampoco una cuarta corriente, porque eran substancialmcnre 
fariseos. El propio Flavio Josefo afirma poco después que los zelotas en 
lodo lo demos concuerdan con las opimones de los fariseos, pero tienen 
un ardentisimo amor a la libertad y admiten corno ùnico jefe y senor 
a Dios, y no vacilan en sufrir las muertes màs extraordinartas y el castigo 
de parientes y de amigos con tal de no reconocer corno senor a hombre 
alguno (i'd., 23). La adhesión al principio nacional-teocràtico esencial al 
fariseismo resulta en este caso evidente. La diferencia estribaba en la 
pràctica, porque los fariseos comunes no apìiaiban este principio al as¬ 
petto politico, en tanto que los zelotas lo aplicaban con todo rigor y hasta 
las ultimas consecuencias. 

Por elio se llamaban zelotas, esto es, «celosos» aplicadores de la Ley 
nacional-religiosa. Ya el término habia sido empleado por Matatias, padre 
de los macabeos, quien, a punto de morir, recomendara a sus hijos: 
«Y ahora, hijos, sed celosos de la Torah y ofrendad vuestra vida por la 
alianza de nuestros padres» (/ Mac., 2. 50). En efecto, los cinco hijos del 
moribundo perecieron por la causa nacional-religiosa, y de la vittoria de 
està causa salieron los asideos, de los que descendian los fariseos (§ 29). 
Los zelotas recogieron en toda su integridad el programa del padre de los 
macabeos y quisieron ser fariseos integrales en todo, incluso en la politica. 

43 . Y una oportunidad politica fué la que. en realidad. hizo surgir 
a los zelotas. Cuando el ano 6 d. de J. C.. Sulpicio Quirinio inició el censo 
de la Judea recientemente incorporada al Imperio romano (§ 24), el 
pueblo judio vió palpablemente en el censo la prueba de que la nación 
eletta de Yahvé habia sido sometida al dominio sacrilego de impuro» 
extranjeros. No obstante, la masa. persuadida por los màs ilustres sacer- 
dotqs, se sometió y se dejó empadronar, y lo mismo hicieron la mayoria 
de los fariseos. Pero un tal Judas de Gamala. Uamado «el Qalileo», re- 
sistió, y unido a un autorizado fariseo, de nombre Sadduc, indujo a los 
aldeanos a la rebelión, afrentàndoles si... tolerasen, después de Dios, seiior 
mortai alguno (Guer. jud., li, u8). La revuelta fué sofocada por los ro- 
manos, y treinta anos después el fariseo C.amaliel la recordaba aón corno 
un episodio cèlebre (Act., 5, 37). 

A pesar de està primera derrota, los zelotas no cedieron. Disperso» 
v ocultàndose de las autoridades romanas, mantuvieron siempre vivo el 
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espiritu de implacable aversión politica a los extranjeros, que Iuego des- 
embooó en la insurrección final. Por elio se distinguieron siempre de los 
fariseos comunes, que se mostraban pasivos y transigentes ante los romanos. 

Mas addante, los zelotas dieron otro paso en el camino de la re¬ 
bel ión activa. Demostrando la experiencia que las sublevaciones en masa 
no tenian probabilidades de prevalecer contra los romanos, los astutos 
/elotas recurrieron a las conjuras contra individuos aislados y a los golpes 
de mano contra determinados lugares, para eliminar uno a uno a los 
dominadores, ya que no totalmente el dominio extranjero, quedando ellos 
en la sombra. El arma mas usada en tales empresas era el punal corto que 
los romanos llamaban sica. Y por elio estos zelotas se denominaron sicarios. 

Asi corno los zelotas fueron la avanzada de los fariseos intransigentes, 
incluso en el aspecto politico, los sicarios, a su vez, pueden ser conside- 
rados corno las escuadras de vanguardia, las fuerzas de asalto destacadas 
de los zelotas. Suponiendo situada en un centro dado la masa del ju- 
daismo comùn, a su diestra veriamos destacados los tradicionales fariseos, 
luego los intransigentes zelotas y al fin los agresivos sicarios. Pero zelotas 
v sicarios, que fueron los principales responsables de las msurrecciones de 
los anos 66-70, fueron también victimas de ellas, porque desaparecieron 
al extinguir los romanos los ùltimos focos de revuelta, y especialmente al 
tornar la fortaleza de Masada, cuyo tràgico fin es narrado con suma pre- 
cisión arqueológica por Flavio Josefo ( Guerr. jud., vii, 252 y sigs.). En 
cambio los fariseos, sus padres espirituales, superaron la gran prueba: el 
judaismo superviviente, reorganizado segun los principios de la escuela 
rabinica, fué obra genuina de los doctores fariseos y asi ha permanecido 
hasta hoy. 

Entre los discipulos de Jesus, el apóstol Simón es llamado el Zelota 
fLutas, 6, 15; Act., 1, 13) y también el Cananeo (Mateo, 10, 4; Mar- 
cos, 3, 18). Està segunda calificación no proviene del nombre de los an- 
tiguos habitantes de Palestina, los cananeos, sino que es la forma aramea 
qanànà, helenizada en xzvzva ìoz,, y significa «celoso» o sea zelota. 

En el Nuevo Testamento los sicarios sólo son mencionados incidental¬ 
mente en Act. 21, 38 (véase Guerr. jud., n, 261-263, y Ant. jud., xx, 
if.q-172). 

44. ni en el Nuevo ni en el Antiguo Testamento son nunca men- 
cionados los esenios, de los que habla largamente Flavio Josefo ( Guer. jud., 
fi, 1 iq-ifii ) y, ademàs, Filón, Plinio y otros. Los esenios formaban una 
vcrdadera asociación religiosa que existia ya hacia la mitad del siglo 11 
anies de }. C. en varios puntos de Palestina, teniendo su centro principal 
< ri el oasis de Engaddi, en la orilla Occidental del Mar Muerto. Eran, en 
rotai, cerca de cuatro mil. 

Las reglas principales de està asociación, muy semejantes a las de 
las órdenes monàsiicas del Cristianismo, eran las siguientes: para ser 
arlmitido en ella, era preciso hacer un noviciado de un ano, al fin del 
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cual se recibia un bautismo. Luego segufan dos anos de prueba, y tra* 
ellos se efectuaba la afiliación definitiva, previos solemnes juramentos. 
Entre afiliados y novicios existfa gran diferencia respecto a dignidad y 
pureza legai, hasta el 
punto de que si un no- 
vicio tocaba a un afilia- 
do, éste contraia una 
impureza de la que de- 
bia limpiarse. 

Los bienes materia- 
les se poselan en régi- 
men absolutamente co¬ 
munista y eran adminis- 
trados por funcionarios 
elegidos al efecto. To- 
dos trabajaban, general¬ 
mente, er labores agri- 
colas, y los rendimientos 
iban al fondo comùn. 

Entre los esenios estaban 
prohibidos el comercio, 
la fabricación de armas 
y la esclavitud. El celi¬ 
bato era su estado habi- 
tual. Flavio Josefo es el 
ùnico que da noticia de 
un determinado grupo 
de esenios que contraian 
matrimonio en condi- 
ciones peculiares (Guerr 
jud.., il, 160-161), pero 
el hecho no està bien 
demostrado, y en todo Fig. IO, — Minarete de la mezqlit» de Hakam El Khalil, 
caso no significaria mas out CONTIENE L * s ,stAC ' Rebeca ' 

que una excepción a la 

regia comun. Segun Plinio, los esenios son una gens... in qua nemo nasci- 
tur ( Natur. hist., v, 17). Està circunstancia hacia que se aceptasen mucha- 
chos corno probables candidatos a la asociación, a fines de proselitismo. 

La jornada se dividia entre la oración y cl trabajo. Temprano de 
manana se dedicaba una piegaria colectiva al Sol. Las comidas, celebradas 
en commi, tenian el caràcter de una ceremonia sacra, porque eran to- 
madas en sitios especiales, previas pamculares abluciones y después de 
vestii hàbitos sagrados, y eran precedidas y seguidas de determinadas ple- 
garias. Los alimentos, sencillisimos, eran preparados por los sacerdotes 
segun ciertas reglas. Durante todo el dia se observaba habitual silencio. 
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E 1 respeto al descanso del sàbado era de un rigor particular, y tanto 
poi este respeto corno por razones de pureza legai, el sàbado no atendian 
a sus necesidades corporales. Sentian suma veneración hacia Moisés, y al 
que blasfeniaba de su nombre se le castigaba con la muerte. Los sàbados 
se leia y se explicaba en comun la Ley, pero, ademàs, la asociación tenia 
otros libros secretos, que también se estudiaban el sàbado. Por lo demàs, 
no se observaban todas las prescripciones de Moisés va que los esenios en- 
viaban al Tempio de Jerusalem variadas ofrendas, pero no hacian sacrificios 
cruentos de animales. Excepto el juramento de afiliación, todo otro jura- 
mento estaba rigurosamente prohibido: Todas sus palabras tienen mas 
fuerza que un juramento, pero se abstienen de jurar considerandolo aun 
peor que un perjurio, ya que afirman que resulta ya condenado el que no 
es creido sin (apelar a) Dios ( Guerr. jud., u, 135). 

Es probable que en las costumbres y doctrinas de los esenios, cuyo 
fondo principal provenia ciertamente del patrimonio hebraico, se hubiesen 
infiltrado elementos extranjeros, corno por ejemplo la doctrina que se 
les atribuve de la preexistencia del alma, ignorada por el hebraismo, y la 
pràctica del celibato, nunca estimada por los hebreos. Pero el origen 
concreto de estos elementos no hebraicos permanece dudoso, a pesar de 
la' muchas conjeturas que se han hecho al propòsito. 

Parece que los esenios ejercian poquisima influencia en el resto del 
judaismo contemporàneo, del que aparecian segregados incluso material¬ 
mente en lo concerniente a tantas normas de la vida pràctica. Debian ser 
considerados corno un hortus conclusus, que se admiraba de buen grado, 
pero permaneciendo al margen de él. Sin embargo, ademàs de aquellos que 
entraban establemente en la asociación, habia algunos que sólo observaban 
durante algun tiempo aquel gènero de vida, impulsados por un vago deseo 
ascètico, corno Flavio Josefo relata haberlo hecho él mismo en su primera 
juventud (Vita, 10-12). 

Los esenios no se ocupaban ordinariamente de cuestiones politicas, 
mostràndose sumisos a la autoridad constituida. Sin embargo, durante el 
gran alzamiento contra Roma, algunos se dejaron arrastrar por el entu¬ 
siasmo y tomaron las armas. Un Juan Esento es recordado corno quicn habia 
ejercido mando entre los judios insurrectos (Guerr. jud., 11, 567; in, 11, 19). 
Tuvieron que sufrir graves tormentos por parte de los triunfantes romanos 
(id., 11, 152-153), pero no por elio violaron los juramentos de su asociación. 

Despucs de està època, desaparecen totalmente de la Historia. 

45 . En los Evangelios se hace mención también de los «herodianos» 
iMarcos, 3, 6; 12, 13; Mateo, 22, 16). Pero éstos no constituian un partido 
politico propiamente dicho, y menos aun una asociación o una tendencia 
religiosa. Màs bien debian ser judios que apoyaban a la dinastia de He- 
rodes eh generai y particularmente a su màs autorizado representante de 
entonccs: el tetrarca Herodes Antipas (§ 15 y sigs.), aunque no formasen 
parte de su corte. No debian ser numerosos ni considerados entre el pueblo. 
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46 . EI judai'smo, conservando incluso bajo la dorainación de Roma 
su organización teocràtico-nacional, siguió teniendo su centro espiritual en 
Jerusalem: alli estaba, en efecto, el ùnico Tempio legitimamente erigido 
a Yahvé, el Dios de la Nación, y en aquel Tempio oficiaba la jerarquia 
sacerdotal, que estaba en la cùspidi de aquel régimen teocràtico. 

La nacionalidad judia implicaba la religión judaica: la religión re- 
clamaba el Tempio de Jerusalem: el Tempio exigi'a el sacerdocio. No ya 
en toda Palestina, sino en las regiones vecinas y lejanas sobre las que se 
habia extendido mediante la Diàspora la nación de Yahvé, Jerusalem era 
considerado corno el màs santo de todos los lugares y su Sumo Sacerdote 
corno el hombre màs próximo a Dios. 

El Tempio frecuentado por Jesùs fué el de Herodes el Grande. Ma¬ 
terialmente hablando, éste era el tercer Tempio. El primero, constando 
por Salomón, habia sido destruido por Nabucodonosor arando conquistara 
Jerusalem, el ano 586 a. de J. C. El segundo. reconstruido por los que 
regresaran de la cautividad de Babilonia, e inaugurado el ano 515 antes 
de J. C„ habia durado hasta Herodes. Éste lo demolió totalmente para 
construir el tercero. Sin embargo, los rabinos llamaban a éste «segundo 
Tempio», considerando que moralmente era el mismo que el reedificado 
por los que volvieran del destierro de Babilonia. 

Herodes inició las obras del Tempio hacia el ano 18 de su reinado, 
esto es, el 20-19 a. de J. C. Desde el principio, para demostrar al pueblo 
la seriedad de sus intenciones, habia acumulado enormes materiales y 
contratado diez mil obreros para trabajar en las partes exteriores. Asi- 
rnismo, hizo instruir en el arte de la albanileria a mil sacerdotes. que 
debian trabajar en las puertas interiores del Tempio, inaccesibles a los 
seglares, segùn la Ley hebraica. Los trabajos de la parte interior, esto es, 
del «santuario», duraron ano v medio. Los de la parte exterior. formados 
por atrios amplisimos, duraron ocho aftos. Durante las obras no se in- 
terrumpicron los oficios litùrgicos, por que a medida que se iban demo- 
liendo paites del edificio interno se proeedia a su rcconstrueción. A los 
nucve aiìos y medio del comienzo de los trabajos. Herodes celebrò la 
dcdicación del Tempio reconstruido, en cl avversario de su exaltación 
al trono No ohstantc, corno suele ocurrir en todas las grandes construc- 
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cioncs. los trabajos complementarios se prolongaron durante muchos anos 
aiin (cf. Juan, 2, 20). Y no terminaron del todo hasta la època del pro- 
curador Albino (anos 62-64), o sea poco antes de que el Tempio fuese 
destruido por los romanos. 

47 . En el Tempio de Herodes, el «santuario» interior era anàlogo 
en todo al del Tempio de Salomon, aunque con mayor altura. Al con¬ 
trario, las construcciones externas que rodeaban el «santuario» fueron muy 
ampliadas. Como sea que el Tempio antiguo se erguia sobre la colina 
orientai de la ciudad, la parte superior de dicha colina fué ensanchada 
casi cl doble mediante construcciones levantadas en sus laderas, y en el 
espacio conseguido asi se erigieron tres pórticos o atrios, cada uno mas 
elevado que el anterior, que rodeaban concèntricamente el ((santuario» 
interno. El primero y mas perifèrico era accesible a todos, y se denomi- 
naba por està razón «atrio de los gentiles», ya que incluso los paganos 
podian entrar en él. Pero avanzando hacia el interior, una balaustrada 
de piedra delimitaba esa zona de la no accesible a los paganos. Inscrip- 
ciones gr-egas v latinas recordaban a los gentiles la prohibición de seguir 
adelante, bajo pena de muerte (en 1871 fué encontrada una de estas ins- 
cripciones, en griego). Pasando la balaustrada y subiendo unos escalones, 
se llegaba al «atrio interior», protegido por gruesos muros y subdividido 
en dos partes: la parte exterior, que se denominaba «atrio de las mu- 
jeres», porque hasta ella podian entrar las mujeres israelitas, y la màs 
interna, llamada ('atrio de los israelitas», y a la que sólo tenian acceso 
los hombres. Subiendo màs, se encontraba el «atrio de los sacerdotes», 
donde estaba el aitar de los holocaustos al aire libre. Finalmente, subiendo 
aùn màs peldanos, se llegaba al verdadero ((santuario». 

El «santuario» tenia un vestibulo, e interiormente estaba dividido en 
dos partes. La anterior era llamada el «santo» y contenia el aitar de oro 
para los perfumes, la mesa para los panes de la proposición y el candelabro 
de oro de los siete brazos. La parte posterior era el «santo de los santos», 
considerarla conio morada del Dios de Israel y el lugar «santisimo» de toda 
la tierra. Aqui, en el Tempio de Salomon, habia estado el Arca de la 
Alian/a, pero, riestruida ésta, el «santo de los santos» del nuevo Tempio 
era una estanda misteriosamente obscura y vada. Pompeyo el Grande, 
que entro en ella el ano 63 a. de J. C., encontró nulla intus deum effigie 
vacuarn sedera et mania arcana (Tàcito, Hist., v, 9). Alli entraba solamente 
el Sumo Sacerdote un solo dia del ano, el del Kippur o Expiación (§ 77). 
Seguii una tradición rabinica (Joma, v, 2), el Sumo Sacerdote, al entrar, 
col oca ba el turibulo sobre una piedra de tres dedos de altura que reme- 
rrioraba el lugar donde antiguamente estuviera el Arca. 

48 . El «atrio de los gentiles» estaba flanqueado, a oriente y me¬ 
diodia, por dos famosos pórticos. F.l orientai, que dominaba el torrente 
Cedron, era comunmente damarlo, aunque sin razón arqueológica alguna, 
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ionico ilo Salomòn» (Juan, io, *3; Act., 3, u; 5, 12). E 1 meridional, 
mudo ..pòrtico rcal». daba por sus dos extremos al valle del Cedrón 
oriente v al valle Tyropeon al occidente. Este «pòrtico reai» era una 
nstruociòn magnifica, digna de figurar junto a las màs famosas de Roma 
de Atenas. Su caràcter arquitectónico era totalmente griego y no tenia 
ida de hebraico: estaba compuesto de ciento sesenta y dos grandes co- 
mnas remaiadas por finisimos capiteles corintios y dispuestas en cuà- 
uple fila, de modo que constituian una triple nave. 

El »atrio de los gentiles» era el lugar de cita de cuantos residian o 
taban de paso en Jerusalem. Los pagan.os iban alli a tratar sus asuntos, 
imo en sus eiudades hubieran ido al foro, y los judios a 01'r a los famosos 
vtores de la Ley, que, rodeados de sus discipulos, ensenaban o discutian 
uve si. En generai, se acudia también por las mil noticias y curiosidades 
: lodas clases que alli se podian escuchar y recoger. 

Especialmente en ocasión de las grandes fiestas hebraicas, el «atrio 
e los gentiles» se convertia en mercado publico. Los vendedores, insta- 
.dos bajo los pórticos 0 al aire libre, ofrecian a los peregrinos llegados 
e roda Palestina y del exterior bueyes, ovejas y todo lo demàs preciso para 
is sacrificios liturgicos, mientras los cambistas exponian sobre improvisa- 
os tenderete* los varios tipos de moneda palestinense para cambiarlos por 
1 moneda extranjera de los peregrinos llegados del extranjero. Sólo des- 
ués de cruzar aquel infierno de clamores y hedores se alcanzaba el purga¬ 
rlo. donde ùnicamente al israelita le era licito purgarse de sus pecados 
me Dios, en el silencio y la oración. 

49 . Eri el àngulo noroeste del Tempio, y unida a él, se elevaba la 
"Gire Antonia, construida también por Herodes sobre el emplazamiento 
e ocra torre anterior. La enorme fuerza de aquella construcción se de- 
aosrró pràtticamente en la guerra contra Roma, ya que en ella encomiò 
ito un enorme obstàculo para la conquista del Tempio y de la ciudad. 
Savio Josefo, que da de esa fortaleza una minuciosa descripción, termina 
ori estas importantes notas arqueológicas : Por la parte donde se urna 
lo -, pòrtico', del Tempio, tenia a ambos lados escaleras por donde bajaban 
a > j/uardias — ya que en ella residia siempre una guarnición romana — 
se di.stnbuian con sus armas a lo largo de los pórticos, durante las 
e tiuiclades, vigilando para que el pueblo no tramase innovaciones... En 
eahdad, a la ciudad la dominaba, corno defensa, el Tempio, y al Tempio 
lo dominaba) la Antonia, pero en està eslaban las guarniciones de los tres 
fugar es: ciudad, Tempio y Antonia) (Guerr. jud., v, 243-245). 

l'or este motivo pròci ito, asi conio por su proximidad al Tempio, la 
\rnonia servi» a meriudo al procurador romano — corno ya apuntamos 
"fi sii, (rara e) despacho de asuntos de gobierno, especialmente los que 
xigian (ontano direi to «ori la rnasa del pueblo, casos en que el palacio 
reai de Herodes, màs lejano del Tempio y màs aristocràtico, no se pres- 
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50 . En el Tempio dominaba el sacerdocio levitico, i.011 el Sumo 
Sacerdote al frente, y, por tanto, en razón del régimen 1 « critico im¬ 
perante, el Sumo Sacerdote era también cabeza de toda la nación judia 
y reuma en si la suprema autoridad religiosa y aun civil. Esto en la 
teoria, porque en la pràctica, particolarmente en la època de Jesus. el 
poder efectivo del Sumo Sacerdote era menor. 

Los asmoneos, descendientes de los macabeos, habian sido al mismo 
tiempo sumos sacerdotes y reyes, realizzando asi el antiquisimo ideal de 
Israel, a pesar de que no eran de la estirpe de David. Privados los as¬ 
moneos del trono, los Sumos Sacerdotes fueron elegidos desde entonces, 
casi siempre, entre los miembros de algunas familias sacerdotales que po- 
seian particular influencia y constituian dentro de la casta sacerdotal una 
clase aristocràtica privilegiada. Ademàs, el Sumo Sacerdote era elegido con 
caràcter vitalicio y en los tiempos antiguos sólo muy excepcionalmente 
era depuesto, pero desde la època de Herodes el Grande, la excepción se 
convirtió en uso comùn y rara vez los Sumos Sacerdotes fallecian en el 
ejercicio de su cargo. Desde los principios de Herodes el Grande hasta 
la muerte de Jesus — unos 65 aiios — se contaron quince Sumos Sacer 
dotes, algunos de los cuales permanecieron en el cargo un ano y aun 
menos. Los depuestos, en unión de los miembros de sus privilegiadas fa¬ 
milias, formaban aquella clase que los Evangelios y Flavio Josefo llaman 
de los «sumos sacerdotes». 

Si està inestabilidad perjudicaba mucho al cargo, aun mas perjudicaba 
a su dignidad el monopolio que las principales familias habian hecho, 
tanto de él corno de otros de los mas lucrativos empleos del Tempio. Pa- 
rece que con ocasión de las elecciones conia el dinero, \ un dicho rabinico 
relaciona precisamente la inestabilidad del cargo con su venalidad: Desde 
que los Sumos Sacerdotes comenzaron a comprar su cargo, sus dias co- 
menzaron a disminuir (Levit. Rabba., 1*0 c. : cf. fama, pai. 1. 38 c). 

51 . El Sumo Sacerdote, una vez electo. era el primer ministro del 
culto y el jefe de todos los servicios del Tempio. A él personalmente le 
correspondia celebrar la liturgia el dia del Kippur o Expiación (§ 77), 
pero a veces oficiaba también en otras fiestas solemnes. corno, por ejemplo, 
durante la Pascua. 

En el terreno civil, el Sumo Sacerdote actuaba especialmente corno 
cabeza del Sanhedrin (§ 58). cuya presidencia le correspondia de derecho. 
Pero, en este aspecto sobre todo. su poder efectivo disminuyó desde la 
desaparición de los asmoneos. El sucesor de éstos. Herodes el Grande, in¬ 
dicata con la espada el camino que el jefe del Sanhedrin debia seguir. 
Los procuradorcs romanos. aunque no tan brutale*. vigilaban atentamente 
la conducta del Sumo Sacerdote y revisaban sus principales decisiones. 
corno para hacerle comprender que. si bien ostentaba atin la infula pon 
tifical. va no cerila la corona regia. Incluso las vestiduras pontificales del 
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Suino Sacerdote se custodiaban en la Torre Antonia, en virtud de una 
disposición debida a Herodes el Grande, o tal vez anterior a él, y que 
fué conservarla por los procuradores. Aquellas vestiduras se sacaban de la 
Torre en ocasión de las grandes festividades, y luego eran otra vez de- 
vueltas a ella. Sin embargo, el ano 36, después de la destitución de Poncio 
Pilatos, los romanos renunciaron a ese derecho, que heria la sensibilidad 
religiosa de los judios. 

De hecho, el prestigio moral de los Sumos Sacerdotes, si no su auto- 
ridad oficial, habia disminuido mucho en tiempo de Jesùs, también por 
el hecho de que pertenedan a la tendencia saducea, tendencia aristocrà¬ 
tica poco grata al pueblo y que era explicitamente combatida, desde el 
punto de vista doctrinal, por los populares fariseos y por los escribas, per- 
tenecientes en su mayoria a la condente farisaica. Ahora bien: sobre la 
càtedra de Moisés debiera sentarse el Sumo Sacerdote, corno supremo mo- 
derador e intèrprete de la Ley teocràtica, y està norma habia sido expre- 
samente validada incluso por el pagano Julio César en favor del Sumo 
Sacerdote (Ant. jud., xiv, 195). Pero de hecho en la càtedra de Moisés se 
sentaron los escribas y fariseos (Mateo, 23, 2), quienes, en resumen, eri- 
gieron una contra-càtedra a la del Sumo Sacerdote, e impidieron que le 
siguieran las masas populares, dejàndole solo los interesados saduceos. 

52 . Dos son los Sumos Sacerdotes que intervienen directamente en 
la historia de Jesiis: Anàs y Caifàs. 

El nombre Anàs, helenizado por Flavio Josefo, que lo convirtió en 
Anano, era una abreviación del hebreo Hananjah (Ananias). Flavio Jo¬ 
sefo (Ant. jud., xx, 198) presenta a este hombre corno felicisimo por dos 
razones: una, porque ejerció el sumo sacerdocio durante muy largo tiem¬ 
po, y otra, porque tuvo corno sucesores en aquella dignidad a cinco de 
sus hijos. Pero habria podido anadir que, ademàs de aquellos cinco hijos, 
tuvo también por sucesor a su yerno José, llamado Caifàs, lo que indica 
el monopolio que habian hecho del sumo sacerdocio las influyentes fa- 
milias ya aludidas (§§ 33, 50). Segun Flavio Josefo, Anàs fué elegido por 
Quirinio inmediatamente después de la destitución del etnarca Arquelao, 
esto es, el ano 6 d. de J. C., pero no es improbable que el historiador judio 
cometa aqui un error (corno le sucede a menudo) y que Anàs fuese antes 
ya nombrado Sumo Sacerdote, porque lo cierto es que fué depuesto por el 
procurador Valerio Grato el ano 15, asi que su pontificado sólo habria 
durado nueve anos, lo que no seria larguisimo, corno Josefo dice. Sea corno 
fuera, Anàs, incluso después de su destitución, conservò grandisima auto- 
ridad, porque los pontificados de sus cinco hijos y su yerno fueron siempre 
dirigidos en secreto o en publico por él. Los hijos pontificaron durante los 
anos siguientes (pero no consta si Anàs vivia durante el sumo sacerdocio 
del ultimo, su homónimo): Eleazar, los anos 16-17; Jonathan, 36-37; Teó- 
filo, 37-41; Matias, 42-43; Anano (Anàs), el ano 61. Éste fué muerto el 
ano 67, durante la guerra contra Roma, por los insurrectos antirromanos. 
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E 1 inmediato predecesor de Jonathan, hijo de Anàs. fué <1 yerno del 
propio Anàs, José, llamado Qayapha (Caifàs), nombre cuyo signifùado es 
incierto. Caifàs fué elegido el ano 18 por Valerio Grato, d mismo prò 
curador que depusiera a su suegro, y ocupò su cargo hasta el y Asf, pues, 
era Sunto Sacerdote cuando Jesus fué condcnado y mucrio, aunque en 
tonces el poder en realidad fuese ejercido màs por su suegro que por él. 

53 . Bajo la dirección del Sunto Sacerdote oficiaban en el Tempio los 
descendientes de la tribù de Levi, divididos en las dos antiguas catcgorias 
de sacerdotes y de simples levitas. Los sacerdotes cjercian las funciones 
liturgicas ordinarias, ya las del culto publico oficial, va las especialmentc 
solicitadas por los particularcs, y los simples levitas avudaban a los sacer¬ 
dotes en la preparación y realización de las funciones, estando, general¬ 
mente, encargados de los servicios sccundarios del Tempio. 

Asi que los levitas no sacerdotes constituian el clero inferior y fuera 
del Tempio no tenian importancia especial en la vida cultural y social de 
la nación. Su situación econòmica, que, segùn los antiguos estatutos, se 
basaba en los productos de los diezmos. no era floreciente, ya porque los 
diezmos fueran aleatOrios, ya porque a los levitas les Ilegase sólo la parte 
que se dignasen concederles los sacerdotes, no sin las eventualcs extor 
siones que ya senalamos (§ 33). 

54 . Los sacerdotes se dividian en *4 clases, que se tumaban por 
semanas en los servicios del Tempio. Cada dase tenta a la cabeza un sacer¬ 
dote cuyo nombre tomaba. Las distintas tareas del tninisterio sacerdotal 
se distribuian, por sorteo, entre los miembros de- cada grupo (cf. I.ucas, 

1, 5-9). La mayoria de los sacerdotes residian en la prop : a Jerusaleni o en 
sus contornos, pero algunos habitaban en aldeas bastante distantes, a las 
qué regresaban terminado su turno de servicio en Jerusalem. Otro tanto 
hacian los simples levitas (cf. Lucas, 1, *3; 10, 31-3*). 

El oficio propio de los sacerdotes era el litùrgico. El conocer exacta- 
mente los requisitos que debian concurrir en un animai destinado al 
sacrificio, la medida de una determinada libación sagrada, los ritos pre- 
paratorios y ejecutivos de ciertas oblaciones. las prescripciones a obser- 
var en determinadas funciones y en generai todas las normas escritas 
o tradicionales relativas a la materialidad de la liturgia, constituian la 
ciencia de que se enorgullerìan los sacerdotes. En aquella sociedad teo¬ 
cràtica, eran ellos los que ejccutaban con exactitud los s^crificios de ani- 
males, los derramamientos de sangre, las quentas de incienso que Dios 
mismo habia presento y exigido. Con esto. el sacerdote creia haber 
cumplido su misión, y scr màs benemèrito de la sociedad que cualquier 
otra persona, ya que con aquella sangre y aquel incienso habia aplacado 
a Dios y asegurado la protección de la colectividad. La participación del 
espiritu en la materialidad del rito habia sido sin duda objeto de la 
predicaciòn de los antiguos profetas. pero de hccho entraba muy poco 
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cn las atribuciones de la «profesión» que ejerda el sacerdote hebreo. 

La mayorìa de los sacerdotes permane! (a ajena a las diseusiones lu 
cuentes entre escribas y fariseo». Para el «profcsional» del sacerdotali 
existi'a la Lev escrita, que garantizaba sus derechos sagrados, y buscar mas 
allà habri'a sido pérdida de tiempo. Si alguna ve/, un sacerdote ititeivenia 
en las diseusiones. era sólo para impugnar y recha/.ar elianto alìrmaban 
aquellos plebcyos y petulantes fariseos. hacia los que no sentia olia cosa 
que altanero desprecio. Està actitud de aristocràtica superioridad era mas 
marcada en aquellos que. después del Sumo Sacerdote, ocupaban los 
màs altos cargos en el Tempio, corno los de capitan (gtogitiqyós) del Tempio 
(Act., 4, 1; 5, *4-86), tesorero y otros muy honorfficos y lucrativo». Va 
vimos antes, segùn fuentes rabinicas, que tale» cargos eran acaparaclos 
habitualmente por los miembros de las «familias de surnos sacerdoti#» 
(§§ 33 - 50 ) 

55 . Seria, en verdad, equivocado creer que estas camarilla» fami 
liares, situadas en la cùspide, fuesen dignas representantes de todos los 
sacerdotes que dependian de ellas. o que todos los descencientes de Levi 
fuesen obtusos profesionales de la liturgia, privados de genuina religio 
sidad. Por el contrario, sobre todo entre el bajo clero, constituido por los 
levitas, y aun entre los sacerdotes de familias menos conspicuas y educadas, 
debian existir espiritus profundamente religiosos, que pensaban en su 
interior en los beneficios antiguamente concedidos por Dios a Israel y 
a guarda ban ansiosamente los que Dios prometiera para el futuro. Por 
citar un solo ejemplo, en una de esas familias rurales de sacerdotes se 
inició, el ano 166 a. de J. C., el resurgimiento nacional de los macabeos, 
que despcrtara a una nueva vida el judaismo a base de principios 
nacional religioso». De todos modos, està parte buena y sana del levitismo 
era, corno ocurre siempre, la menos ostentosa y bulliciosa, la menos indi 
cada para atraer la atención en la convivencia social, ya que la atención 
del pueblo se concentraba en aquellos brillantes y altaneros sacerdotes 
que scnoreaban el Tempio y se repartfan la dirección de los asuntos pii 
blicos con los procuradores romano», con quienes se entendian bastante 
bien. Estas grandes fìguras de la finanza y de la politica — ya que no de 
la religión — eran, a los ojos del pueblo, el sacerdocio pràctico, los descen 
diente» efectivos de Levi y de Heli. 

56 . Luego era naturai que la plebe no les amase. Una tradiciòn 
rabinica refiere que, en una ocasión, el pueblo, exasperado, clamò en los 
atrios del Tempio: \Fuera de acà, fuera, hijos de Heli! jHabéis manchado 
la casa de nuestro Dios! (Sukkah, pai. iv, 54 d.). Los hijos de Heli eran los 
legitimos sacerdotes de Yahvé, y, por lo visto, poco gratos a los ojos del 
pueblo. Pero, <jacaso serian gratos a su propio Dios Yahvé? 

Al respecto, tenemos noticia de un hecho extraordinario, que mercce 
recordarse, tanto por el singular momento histórico en que se produjo. 



TEMPLO y SACKKDOCIO 





Fig. 13 . — El Templo de Ezequiel, con la Puerta de Oriente en primer termino 
(Reconslrucción de Perrot y Chipiez) 

corno porque su referencia nos es proporcionada de modo concorde por 
el judio Flavio Josefo y por el pagano Cornelio Tàcito. Relata el histo- 
riador judio que, uno de los afios inmediatamente anteriores a la catàstrofe 
nacional y al incendio del Tempio, en la ftesta llamada Pentecostes, es- 
tando reunidos los sacerdotes en el templo interior — seguii tenian por 
costumbre para loà oficios litùrgicos —, afirmaron haber notado pnmera- 
mente una sacudìda y un golpe y luego una voi colectiva que decia: «A ’os 
vamos de aqui » ( Guerr. jud., vi, 299). El que habitaba permanentemente 
en el Templo de Jerusalem y partia en aquel momento era Yahvé, Dios 
de Israel, que se expresa en primera persona del plural (conio en el Gé- 
nesis, 1, 26, cuando crea la Humanidad). De cste modo enticnde también 
el hecho el historiador pagano, confirmando en todo lo demàs al judio: 
Expassce repente delubri fores et audita maior Humana vox uExcedere 
Deosn; simul ingens motus excedentium ( Hist .. v, 13). 

Si aceptamos este hecho corno verdadero. lleganamos a la conclusión 
de que, no habiendo los hijos de Heli abandonado el Templo a pesar de 
los clamores del pueblo exasperado, Dios mismo lo abandonó dejando a los 
sacerdotes un Templo para siemprc vado de la presencia divina. 

Y entonces aquel Templo se hundió para siempre. 
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O/. Después del sumo sacerdocio, la màxima institución del ju- 
daismo en la època de Jesus era el Gran Sanhedrin, supremo consejo 
nacional y religioso. 

Aunque la tradición rabinica atribuya la fundación del Sanhedrin a 
Moisés, sus verdaderos origenes no se remontan mas alla del siglo n antes 
de J. C., cuando los monarcas seleucidas que dominaban la Palestina 
sancionaron también en Jerusalem la forma de gobierno locai que estaba 
va en vigor en rnuchas ciudades helenisticas: es decir, que reconocieron 
autoridad legai al consejo de ancianos que presidia los asuntos de la ciudad 
dandole potestad de legislar en materia civil y religiosa, con subordinación 
al supremo poder monarquico; de aqui que las decisiones de aquel consejo, 
corno provenientes de la principal ciudad del judaismo. tuvieron también 
valor normativo para las demàs ciudades judias de la monarquia seleucida, 
aunque éstas tuvieron y conservaron sus consejos locales llamados igual- 
mente «sanhedrines» (ci. Mateo, io, 17; Marcos, 13, 9). 

El Gran Sanhedrin, pues, nació corno una forma de gobierno limi- 
tadamente autònomo concedido por monarcas extranjeros. Era por elio 
inevitable que su poder disminuyese en cuanto surgiesen, o una monar¬ 
quia nacional, o un poder despótico interior. Asi ocurrió primero durante 
la dinastia nacional de los macabeos-asmoneos, cuando el Sanhedrin gozó 
de gran poder al decaer el de està monarquia, y mas tarde, bajo el despó¬ 
tico Herodes, cuando no le quedó mas que una sombra de poder. 

En cambio, este poder creció bajo los procuradores romanos. Los ro- 
manos, siguiendo en Palestina su norma constante de dejar a los pueblos 
sometidos piena libertad en materia religiosa y libertad subordinada en 
los asuntos civiles interiores, encontraron que podia confiarse al Gran 
Sanhedrin de Jerusalem la administración de esa doble libertad, teniendo 
en cuenta, ademàs, que el Gran Sanhedrin estaba compuesto de una ma- 
yoria de elementos aristocràticos, que eran, en las provincias, asaz màs 
gratos a los romanos que los innovadores que representaban al pueblo bajo. 

58 . El Gran Sanhedrin se componia de setenta y un miembros, 
incluido el presidente, que era el Sumo Sacerdote. Aquellos miembros se 
dividian en tres grupos. 




KL c;ra\ sanhedkìn 



Fij. 14. — Vista aèrea de la parte vieja de Jerusalem. Al fondo, el recinto 
dei. Templo de Salomon 


£1 primero lo formaban los ««sumos sacerdotes». y comprendi» ora 
los que va habian estado investidos de tal dignidad. ora los miembros 
principales de las familias de las que habian salido los sumos sacerdotes. 
Éste era, pues, el grupo representativo de la aristocracia sacerdotal. que 
seguia los principios saduceos, y que, en tiempos de Jesus, era el màs 
fuerte de todos. 

El segundo, o de los Ancianos (xeEjgÙTseci). representaba a la aristo¬ 
cracia laica, y se componia de los ciudadanos que por el volumen de sus 
rentas o por otras razones habian adquitido una autoridad eminente cn 
la vida pùblica y podian aportar una ehcaz contribución a la dirección 
de los negocios. También éstos pertenecian a la tendencia saducea. 

El tercer grupo era el de los escribas o doctores de la Lev, formado 
en su mayor parte por laicos y fariseos (§ 41), aunque contaba con algunos 
elementos sacerdotales y saduceos. Era el grupo popular y dinàmico por 
excelencia, frente a los otros dos, aristocràticos y estàticos. Por eso. durante 
la catàstrofe del ano 70, los dos primeros grupos desaparecieron barridos 
por la reacción popular y el Gran Sanhedrin quedó constituido sólo por 
los escribas. 

La jurisdicción del Gran Sanhedrin alcanzaba, en teoria, al judaismo 
de lodo el mundo, pero, en la pràctica, en la època de Jesus, su autoridad 
era ordinaria y eficaz en Palestina, extraordinaria y débil en las comuni- 
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dades judaicas de fuera de Palestina, y resultaba tanto màs débil cuanto 
mas exiguas o màs alejadas eran aquellas comunidades. Los judios lejanos 
sólo excepcionalmente recuman a aquel supremo consejo nacional, y, en 
generai, sólo lo harìan cuando no lograban obtener justicia de sus sanhe- 
drines o consejos locales. 

59 . Toda causa religiosa o civil que se relacionase con la Ley ju- 
daica podia ser juzgada por el Gran Sanhedrin, pero, de hecho, en dis- 
tintas épocas se produjeron las limitaciones que ya indicamos. En tiempo 
de los procuradores romanos, las sentencias del Sanhedrin tenian sin màs 
tràmite valor ejecutivo y podian ser aplicadas recurriendo incluso a las 
fuerzas de policia judia o romana. Sólo un caso habia substraido Roma 
de la autoridad ejecutiva del Gran Sanhedrin: el de sentencia capitai, 
que podia ser dictada por el consejo, pero no ejecutada mientras no la 
confirmaba individualmente el magistrato representante de Roma (1). 

Por lo demàs, era solemnp norma judicial evitar en lo posible senten¬ 
cias capitales, y parece que està norma fué seguida y que las condenas 
a muerte eran muy raras; algunos rabinos afirmaban que un Sanhedrin 
era severo en demasia si pronunciaba una sentencia de muerte cada siete 
anos — o, segun Rabbi Eleazar, hijo de Azarias, cada setenta —, mientras 
Rabbi Tarphon y Rabbi Aqiba aseveraban: Si nosotros fuésemos miem- 
bros del Sanhedrin, nadie habria sido condenado a muerte (Makkòth, i, io). 

El Sanhedrin era convocado por el Sumo Sacerdote y se reunia en un 
lugar llamado «el aula de la piedra cuadrada» (lishkath haggàzìth), situado 
junto al àngulo sud-occidental del Tempio interior, es decir, el accesible 
ùnicamente a los israelitas (§ 47). Hacia el ano 30 de J. C. se trasladó a 
un sitio llamado «taberna» (hanùth), pero nada se sabe de la situación de 
este lugar, v quizà la referencia sea inexacta. En casos especiales de ur- 
gencia, el Sanhedrin podia reunirse también en la morada del Sumo 
Sacerdote. Los dias festivos y los sàbados no se celebraban sesiones. 

60 . He aqui algunas referencias rabinicas acerca de los usos de las 
sesiones y las normas de los procesos del Sanhedrin: 

FA Sanhedrin se sentaba en semicirculo, de modo que (sus miembros) 
pudiesen verse unos a otros. FA presidente se sentaba en el centro y los 
ancianos se sentaban (por orden de ancianidad) a la diestra y siniestra 
de él (Tosefta Sanhedrin, vin, 1). 

Dos secretarios de los jueces se sentaban ante ellos, uno a la izquierda 
y otre a la derecha, y recogian los votos de los que se pronunciaban por 
la absolución y de los que se pronunciaban por la condena. Rabbi Judas 

(1) Algun erudito moderno ha sostenido que, bajo los procuradores, el Sanhedrin podia 
ejecutar sus propias sentencias capii ale», pero las razones aducidas han convencido a muy 
pocos. El Talmud se toniradice en este punto: niega tal autoridad al Gran Consejo cn 
Sanhedrin, pai., i, 18 a; vii, 24 b, y en otros lados parece confirmarla. 
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Fio. 15. — Vista de las murallas de Jerusalem. con la Putirà Dorada en frimer termino 

àccia que erari tres; habia un tenero (ademàs de los dos) que mogia lo\ 
votos de los que absolvian y de los que condenaban (Sanh., iv, 3). 

En el tribunal del aula de la piedra cuadrada, compuesto de srtenta 
y un miembros, no habia nunca (presentes) menos de veintitrés. Si alguno 
necesitaba salir, lanzaba una mirada en tomo. Si quedaban veintitrés, 
salta; si no, no salta hasta que hubiese veintitrés. Permanecian sentados 
desde el «holocausto perenne » de la manana al uholocausto perenne » de 
la tarde (que se ofrecfan en el Tempio hacia las nuevr de la mariana \ las 
cuatro de la tarde) (Tosefta Sanh., vii, 1). 

Las causai civiles podian iniciarse con la defensa o la acusaaón: las 
penales sólo podian abrirse con la defensa. En las causas civiles bastaba 
la mayoria de un voto para dar la raion al demandante o al demandado; 
en las causas criminales, la mayoria de un voto bastaba para absolver, pero 
era precisa para condenar la mayoria de dos. En las causas civiles los jueces 
podian revisar la sentendo, ya en favor del demandante, ya del deman- 
dado; en las causas penales podian revisar la sentendo para absolver, no 
para condenar. En las causas civiles podian todos los jueces aducir argu- 
mentos en favor, ya del demandante, ya del demandado; en las penales 
sólo podian argumentar (todos) en prò de la absolución, ho de la con- 
dena (1). En las causas civiles, el jue z que aduna argumentos contro el 
demandado podio aducirlos contro el demandante, y viceversa; en las causas 
criminales, el juez que habia argumentado en prò de la condena podio 

(1) Elio significa que no en admisible la uiunimidad en la condena. sino que uno de 
los jueces. al menos. habia de lutblar en favor del a cu sa do 



VIDA DE JESUCRISTO 


argumentar en prò de la absolución, pero el que habia hablado en prò 
de la absolución no podia desdecirse y argumentar en prò de la condena. 
Las causas civiles se discutian de dia y se sentenciaban de noche. Las 
penales se discutian de dia y se sentenciaban de dia. Las causas civiles 
podian ser sentenciadas el mismo dia, ya con la absolución, ya con la con¬ 
dena, pero las criminales sólo podian sentenciarse el mismo dia si era para 
absolver. Si la sentencia era condenatoria, habia de resolverse el dia suce- 
sivo, por cuya razón no se debatian (estas causas) las visperas de sdbados 
y dias de pesta. En las causas civiles y en las cuestiones de pureza o im- 
pureza ritual, los jueces expresaban sus opiniones comenzando por el mas 
anciano. En las causas penales, comenzando por los lados (donde se sen- 
taban los mas jóvenes, a fin de que no influyesen sobre ellos las sentencias 
de los mas ancianos) (Sanhedrìn, iv, 1 y sigs.). 

Los testigos eran interrogados sobre siete puntos: (En qué ciclo sa¬ 
bàtico (ocurrió el hecho)? 4En qué ano? ìEn qué mes? 4En qué dia del 
mes? (En qué dia de la semana? 4A qué hora? 4En qué sitioì... 4Conoces 
a este hombre? 4Le amonestaste?... (Los jueces) escuchaban al acusado 
que asegurase tener testigos de descargo, siempre que en sus palabras 
pareciera existir algùn fundamento. Si los jueces le reconocian inocente, 
le libertaban, y, si no, aplazaban la sentencia hasta el siguiente dia. Se 
reunian de dos en dos, comian moderadamente sin beber vino durante 
todo el dia y discutian durante toda la noche. A la manana siguiente iban 
al Tribunal. Quien optaba por la absolución, decia: «Voto por la absolu¬ 
ción y mantengo mi criterio». Quien optaba por la condena, decia: «Voto 
por la condena y mantengo mi criterio». El juez que hubiera sostenido la 
culpabilidad del acusado podia ahora mantener su inocencia, pero no al 
contrario. Si alguno cornetta un errar en la opinión que expresaba (afir¬ 
mando lo contrario de lo que afirmara antes), los escribanos de los jueces 
le corregian. Si reconocian la inocencia (del acusado), absolvian. Si no, pa- 
saban a la votación. Si doce absolvian y once condenaban, el acusado era 
declarado inocente. Si doce condenaban y once absolvian, o bien once 
condenaban y once absolvian absteniéndose uno, osi corno si veintidós 
absolvian o condenaban y uno se abstenia, se aumentaba el nùmero de 
jueces (1). 4Hasta qué nùmero? De dos en dos, hasta setenta y uno (el 
Gran Sanhedrìn en pieno). Si treinta y seis absolvian y treinta y cinco 
condenaban, se declaraba la inocencia (del acusado). Si treinta y seis con¬ 
denaban y treinta y cinco absolvian, se discutia hasta que uno de los parti- 
darios de la condena cambiase de opinión (Sanhedrìn, v, 1-5). 

Estas y otras normas debian tener un valor teòrico, y no fueron asen- 
tadas por escrito hasta mucho después de la època de Jesus. En la pràctica, 
y en la època de Jesus, es muy verosfmil que las cosas siguieran un rumbo 
muy distinto, especialmente en tiempos turbulentos, y aun en tiempos 

5j (0 La razón de esto era que, debiendo ser los jueces veintitrés por Io menoi, si uno 
se abstenia faltaba un juez efectivo. 
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normales cuando Ios jueces obraban bajo la influencia de contiapuestas 
pasiones. Como ejemplo de lo que ocurri'a en tiempos revueltos, podtrnos 
elegir el irrisorio proceso seguido, a fines del ano 67 d. d< I C., contra 
Zacarias, hijo de Baris (Baruch), por un burlesco tribunal d< >■ tenta miem- 
bros reunido en el Tempio. Aun declarado inocente, el acusado fué muerto 
en el Tempio mismo ( Guerr. jud., iv, 335-344). Y en tiempos normales 
tenemos, corno ejemplo de lo que ocurri'a, el proceso de Jesus. 

61 . Ademàs del Gran Sanhedrin de Jerusalem, existian sanhedrines 
secundarios en las demàs comunidades judias de Palestina y del exterior. 
Toda comunidad regularmente constituida debia tener su sanhedrin, com- 
puesto de los màs eminentes judios del lugar, bajo la presidencia del 
archisinagogo. 

Estos sanhedrines locales proveian a la resolución de los asuntos pe- 
culiares a su comunidad, pero aplicando las normas generales establecidas 
poi el Gran Sanhedrin de Jerusalem. Podian incluso constituirse en tribu¬ 
nal para juzgar causas de menor cuantia relativa a individuos sometidos 
a su jurisdicción, y el juicio podia resolvcse poi condenas a multas pecu- 
niarias y aun a penas corporales, entre ellas la Hagelación hasta a treinta 
y nueve golpes (cf. II Corint., 11, 24). Quien se rebelaba contra las sen- 
tencias del Sanhedrin locai era excluido de la comunidad por un riempo 
màs o menos largo. La exclusión definitiva, pronunciada en la pràctica 
muy raras veces, implicaba la maldición oficial del condenado y su ex- 
clusión del judaismo. 



LA SINAGOGA 


0 —. E1 edificio llantado hoy «sinagoga» fué esencialmente un lugar 
de piegaria y de instrucción religiosa. Los paganos solian llamar a ese 
edificio, que en los tiempos de Jesus estaba muy difundido en sus regiones, 
con el nombre de «oratorio» (xpcuE»*»;). 

La función de la sinagoga fué de la mayor importancia en la historia 
del judaismo. Su objeto no era solamente el de substituir al ùnico Tempio 
israelitico, sino también el de confirmar y extender su eficacia cuando 
existia aùn. y el de compensarla parcialmente cuando fué destruido. La 
sinagoga, pues, no significò una especie de contra-altar respecto al Tempio, 
sino que fué mas bien un pronao espiritual y una capilla subsidiaria. 

La liturgia sacrificai al Dios de Israel no podia legitimamente eje- 
cutarse sino en el Tempio de Jerusalem, y tal norma permaneció siempre 
inconcusa para todos los israelitas ortodoxos. Pero evidentemente aquel 
unico Tempio resultaba demasiado distante para muchos israelitas de la 
propia Palestina, y mas remoto aùn y mas dificilmente accesible cuando 
la nación judia, con su Diàspora, comenzó a rebosar desde Palestina por 
distintas regiones extranjeras, en las que se iba asentando. Aquellos rerao- 
ros fieles podian dedicar frecuentemente afectuosos pensamientos y pre- 
ciosas ofrendas a su ùnico santuario, pero raras veces podian visitarlo en 
persona v experimentar directamente su eficacia espiritual. Era, pues, ne- 
resario extender aquella eficacia entre los judios, va de la Palestina, ya 
de la Diàspora, y encontrar a la falta del Tempio una compensación com- 
parible con la màs estricta ortodoxia. Por tales razones surgió la sinagoga. 

Sus primi ti vos origenes se remontan al cautiverio de Babilonia, cuando 
los judios caretian del Tempio de Jerusalem, que habia sido destruido. 
Girno que en aquellos tiempos no pudo existir la sinagoga propiamente 
hablarido (d pesar de lo que pretenda la tradición rabinica), pero, no 
obstante, las asambleas que los fieles celebraban en torno a Ezequiel y a 
otrns insignes personajes dejan entrever ya el nùcleo de la sinagoga futura. 
Pero mas iarde, aun después de la reconstrucciòn del Tempio, los judios 
de dentro y fuera ile la Palestina solian rcunirse en determinados lugares 
y eri rieitos edilicios, para praciicar la oraciòn y la instrucción religiosa, 
que no les labi» practiear en el lejano Tempio y cuya pràctica en un 
sitio lorniin malquiera resuliaba inadetuada. Asi nació y adquirió su 
i a r ai ter ist li a lisonomia la insliluiión sinagoga!. 
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Ya en el siglo ih a. de J. C. se encuentran indudablcs referencias 
arqueológicas de edificios sinagogales, y en los siglos siguientrs se multì- 
plicaron de manera desmesurada dentro y fuera de Palestina Puede te- 
nerse por cierto que en los tiempos de Jesus no habla en Palestina centro 
habitado, aunque fuese de poca importancia, que no tuviese una sinagoga. 
Aunque sea una leyenda la afirmación rabinica de que en Jerusalem se 
contasen cuatrocientas ochenta stnagogas, una de ellas en el propio recinto 
del Tempio, esa leyenda, sin embargo, se basa en una fuerte dosis de 
realidad. Y fuera de Palestina, en las distintas regiones del Imperio ro 
mano, son conocidos cerca de dento .cincuenta centros de población donde 
existian sinagogas. Sólo en la Roma del siglo i d. de J. C. se han encontrado 
pruebas de la existencia de trece distintas comunidades judaicas, cada una 
de las cuales tenia, ciertamente, una sinagoga por lo menos. Y considérese 
que, en conjunto, las comunidades debian ser mas numerosas que aquellas 
de cuya existencia tenemos hoy fehacientes datos. 

63 . Desde el punto de vista arquitectónico, ia sinagoga estaba fun- 
damentalmente compuesta de una sala, generalmente rqctangular y dis- 
puesta de modo que los reunidos se acomodasen con el rostro dirigido 
hacia Jerusalem y su Tempio. En Galilea, pais de Jesus, casi todas las 
sinagogas de que existen restos tienen la entrada por el Iado meridional, 
es decir, hacia Jerusalem, por cuya razón los congregados se volvian hacia 
la puerta después de entrar. Cabla que la sala estuviera dividida en naves 
columnadas y que en ellas se apoyase, en la periferia, un alto tablado. 
reservado quiza a las mujeres (matroneo). A veces. a la entrada de la sala 
existia un atrio con una pila para las abluciones, y a los lados del edificio 
estaban adosadas càmaras menores destinadas a escuela de ninos v a al- 
bergue de peregrinos. La sala podia estar decorada con pinturas y mosaicos. 
Los motivos ornamentales en los templos mas antiguos se limitan a repre- 
sentaciones de seres inanimados (palmas, candelabros de siete brazos, es- 
trellas de cinco o seis puntas, etc.), pero mas recientemente ostentaban 
también figuras de animales y hombres (Moisés. Daniel, etc.), lo que iba 
contra la conocida prohibición que existia en tiempo de Jesiis. 

El objeto principal del interior de la sala era el santo armario o 
arca (’&ròn), donde se custodiaban los rollos de las Santas Escrituras. Es¬ 
taba colocado en una especie de capillita, protegido por un velo y, segùn 
parece, iluminado por una o mas lamparas que ardian ante él. En la sala 
habt'a también un pùlpito, fijo o movible, al que se subia primero el lettor 
de la Escritura y después el siguiente orador. El resto de la sala estaba 
ocupado por escabeles, cuya primera fila era objeto de las ambiciones 
de todos, conio la màs honorifica. En ocasiones habia asìemos especiales 
dispuestos aparte, elitre el armario sagrado v el pùlpito, y destinados a 
personajes ilustres. 
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64 . E 1 edificio sinagogal estaba confiado a un archisinagogo esco- 
gido entre los ancianos de la comunidad locai, y el cual se cuidaba tanto 
de la buena conservación de los objetos del culto corno del regular des- 
arrollo de las reuniones. Tenia a sus órdenes un «ministro» (hazzàn), 
especie de sacristàn, que atendia a varios menesteres materiales, corno tocar 
la trompeta al empezar y conduir el sàbado, sacar del armario sagrado los 
rollos de la Escritura, ejecutar la flagelación de ciertos culpables con- 
denados por el Sanhedrin locai (§ 61), etc. A veces, este sacristàn servia 
también de maestro de escitela a los niiìos que se rcum'an en una liabi- 
tación contigua. 

65 . En la sinagoga se celebraban reuniones todos los sàbados, ma¬ 
nana y tarde, y los demàs dias festivos, pero, a mas de estas reuniones de 
pvecepto, podian celebrarse otras, especialmente los lunes y jueves, y en 
ocasiones particulares. La sinagoga, en efecto, se convirtió cada vez mas 
en el bastión espiritual del pueblo. En ella se reavivaban continuamente 
los principios nacionales-religiosos que debian distinguir a Israel de las 
demàs naciones; en ella se leian las Santas Escrituras, se recordaban las tra- 
diciones, se recitaban las plegarias que aun hoy dia siguen constituyendo 
el patrimonio inorai del judaismo, se cimentaba la unión, ya entre los 
judios de una misma localidad, ya entre las comunidades de una región 
determinada y también del resto del mundo, unión que fué la màxima 
fuerza del judaismo, sobre todo después de la catàstrofe del 70. 

Para que una reunión fuese regular, debian asistir a ella diez hom- 
bres corno minimo. En tiempos bastante posteriores, para asegurar el nu¬ 
mero se subvencionaba a diez judios de la comunidad, a fin de que, incluso 
fuera del sàbado y de los dias festivos, se mantuviesen libres de toda 
ocupación para poder acudir a las reuniones. 

66. La reunión se iniciaba con la recitación del trozo de las Escri¬ 
turas llamado, de la palabra con que comienza, Shema' (« jEscucha! »), y 
compuesto de tres pasajes del Pentateuco, en el primero de los cuales 
( Deuteronomio, 6, 4-9) se ordena el amor de Dios, en el segundo (Deut., 
11, 13-21) la observación de los mandamientos de Dios y en el tercero 
( Nùmero*, 15, 37-41) se exige que hasta las orlas de los vestidos recuerden 
los mandamientos de Dios. Este fragmento escritural constituia el primero 
y fundamental acto religioso del israelita, el acto de fe con el que afir- 
maba solemnemente que creia en el unico Dios y le amaba. Por eso Jesus 
respondió al escriba que le preguntaba cuàl era el primero de los man¬ 
damientos, citando precisamente el principio del Stigma' (Marcos, 12, 29). 

Después del Stigma' se recitaba el Shgmdné 'esré («dieciocho»), es 
decir, una serie de dieciocho breves plegarias expresivas de adoración, 
obediencia y esperan/a en el Dios de Israel. Es muy probable que està 
serie de oraciones fuese ya recitada en las sinagogas en la època de |esus, 
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Fig. 16. — Capilla de la attigua sinagoga de Nazareth 

pero en tal caso debi'a ser algo diferente y mas breve de la recensitili (ba¬ 
bilònica) hoy oficialmente en uso, la cual consta en realidad de diccinticve 
plegarias y es posterior, con mucho, a la catàstrofe del 70, a la que alude. 
Màs antigua es otra recensión (palestinense) descubierta hace algunas de- 
cenas de anos, pero tampoco ésa podia ser usada en tiempos de Jesus, ya 
que su duodècima oración contiene una imprecación contra los cristianos 
en estos términos: No haya esperanza para los apostatai, desarraiga pronto 
en nuestros dias el remo soberbio (sin duda el Imperio romano). V los 
nazarenos (cristianos) y herejes perezcan al instante; sean borrados del 
libro de la vida, y no sean insaitos al lodo de los justos. ;Bendito seas 
tù, oh Yahvé, que doblegas a los soberbios! Està maldición dirigida ex- 
presamente contra los cristianos ha desaparecido en la recensión posterior 
(babilònica), en la que es substituida por una maldición contra los so¬ 
berbios e impios en generai. Sin embargo, el empieo de la fòrmula de 
anatema contra los cristianos es atestiguado todavia en el siglo iv por San 
Jerónimo (in Isaiam, 5, 18-19; 49 - 7 )- Probablemcnte la fòrmula fué in- 
troducida en los tiempos de Rabbi Gamalicl li, hacia el ano 100 (cf. Be- 
rakòth, 28 b), en tanto que cl texto total probablemcnte en uso en tiempos 
de |esus careda, evidentemente, de tal anatema. 
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67 . Después del Shèmònè 'esré se procedia a la lectura de las Sa- 
gradas Escrituras. Se comenzaba con la Torah (Pentateuco), la cual era 
dividida en 154 secciones (excepcionalmente, incluso en màs), de modo 
que su lectura continuada se terminaba completamente en tres anos. Seguia 
la lectura de los libros llamados ((Profetasi) en el canon hebraico — a sa- 
ber: los libros desde Josué hasta los profetas menores—, la cual se reali- 
zaba con cierta libertad de elección y de extensión. 

Los textos se leian en la lengua hebrea originai, pero, corno en la 
epoca de Jesus el pueblo hablaba en arameo y muy pocos comprendlan 
el hebreo, los pasajes, a medida que se lei'an, iban siendo traducidos al 
arameo. Estas traducciones, que ya en tiempos de Jesus habi'an asumido 
una forma tipica tradicional, fueron màs tarde consignadas por escrito, y 
constituyeron los Targum(ìm) biblicos. 

Terminada la doble lectura con la correspondiente traducción, seguia 
un discurso instructivo que giraba en torno a algun pasaje de la lectura 
realizada, explicàndolo y extrayendo de él ensenanzas pràcticas. Este dis¬ 
curso podia pronunciarlo cualquiera de los presentes, y aunque general¬ 
mente el archisinagogo invitaba a que lo hiciesen los que él juzgaba màs 
idóneos para elio, quien lo desease podia ofrecerse espontàneamente. En 
la pràctica, los oradores eran personas versadas en el conocimiento de las 
Escrituras y tradiciones sagradas, es decir, los escribas y fariseos. 

La reunión terminaba con la bendición sacerdotal contenida en el 
Libro de los Nùmeros (6, *2, sigs.). Si entre los presentes se encontraba 
algun sacerdote, era él quien recitaba la bendición y los demàs respon- 
dian: Amen. En otro caso, era recitada, a modo de imploración, por todos 
los presentes. 



PRÀCTICAS Y CREENCIAS DEL JUDAfSMO 


68. Entre todas las prescripciones cxtcrnas de la religión judaica. 
las dos principales eran, en tiempos de Jesus, el rito de la circuncisión 
y In observancia del sàbado. 

Especialmente contra estos dos pilares del judaismo habia dirigido su 
violencia la persecución desencadenada en Palestina por Antioco IV Epi- 
fanes, el ano 167 a. de J. C. Pero aquellos pilares, aunque cuarteados, 
rcsistieron. Al sobrevenir la paz religiosa y la autonomia nacional, no 
sólo tales pilares fueron reforzados, sino que, por naturai reacción, se los 
considerò bajados, tal corno eran, del cielo. Poco antes del ano 100 antes 
de J. C. un judio palestino, muy celoso y acaso fariseo, autor del apòcrifo 
Libro de los Jubileos, llegaba al extremo de informar que los àngeles en 
el cielo observaban ambas prescripciones del judaismo, porque estaban 
circuncidados (xv, *7) y respetaban el sàbado (u, 18) y que hasta el mismo 
Dios observaba el sibado en el cielo (11, 19, ti). La sucesiva tradición 
rabinica continuò por aquel camino. Se afirmó que en el atro mundo 
Abraham se colocarà a la entrada de la Gehenna (Infiemo) y no permitiri 
que descienda a ella ningùn israelita circunciso; no obstante, si a Abraham 
se presenta un israelita tal que en su vida haya stdo un insigne bribòn. 
el patriarca de los hebreos primero borrarà milagrosamente de su cuerpo 
las senales de la circuncisión y sólo después de esto lo arrojgri a la Ge¬ 
henna ( Genesi Rabbi, xlvii, 8). En resumen. estando circuncidado no se 
cntraba en la Gehenna, y al parecer sucedia lo mismo si se habia obser 
vado el sàbado. Se trata evidentemente de creencias especiales, màs o menos 
difundidas entre gentes doctas y plebeyas; pero, en lodo caso, son sintomas 
caracteristicos de un determinado estado de ànimo. 

69 . La circuncisión era la sefial de que se pertenccia a ia nación 
predilecta del Dios Yahvé, el certificado de participación en la descen- 
dencia espiritual de Abraham y en las ventajas de la alianza acordada entre 
él y Yahvé (Génesis, 17, 10 y sigs.). Por e» el miximo oprobio de los 
paganos, a los ojos de un israelita, era el de ser incircuncisos, apelativo 
que se Ics aplicaba cuando se les queria infiigir la màxima humillación. 

El niflo recìbia la circuncisión al octavo dia de su nacimiento y la 
opcración era ejecutada por cualquier judio — con preferencia el padre 
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del nino — y, habitualmente, en su morada. En aquella ocasiòn se imponia 
oficialmente nombre al nino. 

70 . La observancia del sàbado era objeto de minuciosisimas pies- 
cripciones por parte de los rabinos, seguii cabe deducir de muchos pasajes 
del Talmud y especialmente de sus dos tratados Shabbath y Erubiti, de 
dicados casi exclusivamente a este tema. 

E 1 precepto del sàbado, aplicado en todo su rigor, hubiera implicado la 
abstención de toda actividad, incluso la de defender la propia vida amena 
zada a mano armada — corno, en efecto, no la defendieron bastantes judfos 
durante la persecución de Antioco IV Epifanes (/ Macabeos, 2, 31-38) — 
e incluso la de atender a cuanto es necesario para satisfacer las necesidades 
corporales, segun hacian los esenios ( Guerr . jud., 11, 147). Pero evidente 
mente semejante rigor no podia conciliarse con las exigencias de la vida 
social. De elio se desprendian numerosas normas rabinicas tendentes a 
conciliar la pureza del principio teòrico con las exigencias de la pràctica. 

Segun los rabinos, hay 39 grupos de actos con los cuales se violaba 
el sabado (Shabbath, vii, 2): tales eran los casos de hacer o deshacer el 
nudo de una cuerda, apagar una lampara, dar dos puntadas de costura 
(numèricamente dos), escribir dos letras (del alfabeto), etc. Sin embargo, la 
casuistica rabinica aligeraba a menudo el rigor de las normas genéricas. 
Asi, respecto a la prohibición de desatar el nudo de una cuerda, por 
ejemplo el de la cabezada de un camello, Rabbi Meir sentenciaba que, 
si el camellero podia desatarlo con una sola mano, no violaba el sàbado. 
También estaba prohibido apretar un nudo de cuerda para introducir un 
cubo en el pozo, pero se dictaminó que si el nudo no era de cuerda, sino 
de una cinta cualquiera, no se violaba el sàbado. 

Los casos de interpretación benigna se multiplicaron mucho. A ellos 
se dedicò especialmente el tratado Erubin, el cual, mediante artificios ju- 
ridicos, tiende a hacer licito el transporte fuera de la propia tierra o casa 
de un objeto determinado, siendo asi que todo transporte estaba prohibido, 
aunque se tratara del de un higo seco (Shabbath, vii, 3 y sigs.). El mismo 
tratado se propone también aumentar la medida del paseo o camino per- 
mitido en sàbado, y que, corno regia, no debia exceder de dos mil codos, 
esto es, unos novecientos metros. 

71 . El sàbado judaico comenzaba, conforme al cómputo del calen¬ 
dario hebreo, al anochecer de nuestro viernes y terminaba al anochecer 
de nuestro sàbado. La tarde del viernes se llamaba «vigilia del sàbado» 
y también «parasceve» (irzpaav-.eur;) o «preparación». Este ùltimo califìcativo 
se debia a que durante aquella tarde se preparaba todo lo que no podia 
hacerse durante el sàbado, incluso la comida, ya que uno de los 39 actos 
prohibidos era el de encender fuego. 

El rigor del reposo sabàtico podia ceder ante razones de naturaleza 
superior, pero también a éstas alcanzaba la minuciosidad casuistica de los 
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rabinos. E 1 sàbado, desde luego, se pcrmitia la circuncisión, pero con al 
gunas limiiaciones respecto a los actos accesorios. Era licito preparar lo 
sacrificios pascuales, pero prescindiendo de lo que no fuera esrrieiamcmt 
necesario. E 1 sacerdote de 
servicio en el Tempio po- 
dia ejecutar los actos ma- 
teriales de la liturgia pres¬ 
enta, y si se heria un dedo 
podia curarselo dentro del 
Tempio, pero no fuera. 

Respecto a la asistencia sa¬ 
nitaria se habia establecido 
que el reposo del sàbado 
quedaba anulado ante el 
peligro de vida ( [Joma, vili, 

6), pero, corno de costum- 
bre, la norma recibia li- 
mitaciones de varios gé- 
neros. El Talmud permitia 
a quien tuviera dolor de 
muelas enjuagarse con vi- 
nagre, a condición de tra- 
gàrselo, ya que elio era 
tornar alimento; pero no 
escupirlo, porque elio equi- 
valia a medicinarse (Tosef- 
ta Shabbath, xii, 9). Igual- 
mente, autorizaba, a quien 
tuviese dislocado un pie o 
una mano, a ballarselo en 
agua fri'a corno de costum- 
bre (ablución cotidiana), 
pero no a agitarlos dentro 

(ablución medicinal) ( Shab- Flg ' > 7 - — PuE * T * ” L * 

bath, xxti, 6). 

Abstracción hecha de 

està legislación sofocante, el stibado era para los judios dia de alegria y 
de religiosa espiritualidad. El mismo Talmud prescribe que se reserven 
para ese dia los mejores inanjares. preparàndolos la vispera. Se usaban 
también ornamentos y ropas de ficsta. Buena parte del tiempo se empleaba 
en pràcticas rcligiosas en la sinagoga o en la casa propia o en lecturas 
piadosas, favorecidas por la forzada inactividad. 


72 . sì la circuncisión alcan/aba al judio una sola ve/ en la vida 
y el sàbado una vez a la semana, existia un complejo de lcyes que no le 
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dejaban libre nunca y le acompanaban a loda hora del dia y de la noche: 
las leyes sobre pureza e impureza. 

Para el judio, la màcula moral del pecado no se producia sin una 
especie de màcula fisica también, asi corno, en compensación, el contacto 
con determinados objetos que eran efecto de pecado o en algun modo se 
referian al pecado, produci a en quien los tocaba un rebajamiento espi- 
ritual. una especie de màcula moral. Los casos eran innumerables y, mas 
aùn que el reposo del sàbado, propoicionaron temas inagotables a la 
legislación rabinica. 

De los seis «órdenes» o grandes secciones en que està dividida la 
Mishna — esto es, la parte fundamental del Talmud—, un orden entero, 
Tohoròth (((pureza»), compuesto de doce tratados, se ocupa de este asunto. 
Para tener una vaga idea del contenido, basta citar los nombres de los 
tratados: Kelìm («vasos»), trata sobre los vasos y otros objetos de familia 
v su pureza: Ohaldth («tiendas»), sobre la pureza de las habitaciones, es- 
pecialmente en casos de haber en ellas un cadàver; Nega'ìm («piagasi)), 
sobre las manifestaciones de la lepra; Parah (((vaca»), sobre la vaca roja 
(Xùmeros, 19); Tohoròth («pureza»), sobre las impurezas que cesan con 
la puesta del sol; Miqwa’òth («banos»), sobre los requisitos de los aljibes; 
Siddah («menstruación»), sobre lo referente a ella; Makshirìn («prepa- 
raciones»), sobre los liquidos que transmiten impureza; Zabìn («efun- 
dentes»). sobre los hombres afectados de pérdidas seminales; Tebùl jòm 
( (inmerso en el dia»), sobre quién ha realizado la inmersión purificadora, 
pero no està puro hasta la puesta del sol; Jadajìm («manos»), sobre la pu¬ 
reza de las manos; Uqsin («pedunculos»), sobre los pedunculos de la fruta 
considerados corno transmisores de impureza. Cada uno de estos tratados 
contiene un minimo de tres capitulos y un màximo de treinta, y desciende 
a tales minuciosidades de casos y de preceptos a ellos relativos, que es 
imposible extractarlos, ni aun sumariamente. 

No se imagine que semejante cùmulo de prescripciones fuese suge- 
rido por miias meramente higiénicas o pudiese tomarse a la ligera. Al 
contrario: el espiritu que lo habia dictado era estrictamente religioso, y 
quien no lo cumpliera habria violado preceptos sagrados. Encontramos, en 
efecto, sentencias rabinicas de este gènero: Quieti come pan sin lavarse 
las manos, es corno quien frecuenta una meretriz... quien descuida el 
lavarse las manos sera desarraigado del mundo (Sotah, 4 b). Otras veces 
se pregunra que quiénes son los del ((pueblo de la tierra», esto es, aquellos 
que, segùn el gran Hillel. no temtan el pecado y no eran piadosos (§ 40), 
y se contesta que los que comen manjares profanos y no en estado de 
pureza, es decir, sin lavarse las manos ( Berakhoth , 47 b). En ocasiones 
se citan sentencias de cxcomunión dictadas contra quienes descuidaban 
la 1 impicca de las manos antcs de corner (Herakhòth , 19 a; Edujjòth, v, 6). 

Estas presi ripcioncs y las sanciones corrcspondientcs se cxtendian 
desde el lavatorio de manos hasta las varias especies de manjares puros 

—.» mil otras acciones de la vida diaria estudiadas en lo* 
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susodidios dote trafados. Por ellas se tcndrà una idea de la ligie!» * 

(jiie la easuistica rahfnica imperila a la rida social eri fuer/a rii u 
Cipro religioso. Sobri' aquella dm ir m a de senlenr ias se rerulian e • 
un lediti de rosas los le¬ 
gista* fariseo*, quienrs 
imiiab-in a los isracliias 
piadosos a hacer oiro lau¬ 
to si querran observai 
realmente los rnanda- 
micntos de Yahsé. Pero 
el israelita piadoso (pie 
tratabn de adaptarse a 
aquello se encontraba en 
realidad corno sobre un 
lediti de espinas que la¬ 
te raban constantemente 
su conci, oda sin darle 
consuelo alguno de in¬ 
tima religiosidad. 

73. Eso era lo que 
succdia en la inmensa 
mayoria de los casos. en 
los tua ics no se iba mas 
alla de un mero farro» - 
listilo, Sin embargo, no 
faltaban espiriti!* tscogi- 
dos qiie. profundizando 
mas, alcanzaban la espi- 
ritualidad religiosa de 
que habria debido citar 
animada la observam ia 
de aquella pureza legai, 
ya est abietina cn el An 
tigno Testamento. -\si. 
un maestro poco poste- 

rior a Cristo, es decir, |olianan lieti /akkai. inumo bacia el ano So des- 
pués de J. C., podfa advertir a sus discipnlos: En vuedm iuta, tu ti 
munto vuclve impuro, m fi agita eueìir puro. >mix l'idi rs la prescrip- 
ción del Rev de reyrs; Pitto ha dieho: «)*« he estahieado una norma, yo 
he impuesto una preseripeiòn: nmgùn homhre tiene et dnecho de trans-, 
grrdir mi ptcseripeión" (l’euqta, pi bì. llcsgraciadamcmc. perla* s 
janies sou eMieniadamcnu 1 


easuistica rabinica. 
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74 . Attenuta de I» Hesta hmiium.i1 del sabado, d judaismn nbscrvaba 
Dim beuta» periòdica», de la» que las principale» cran lu de l’un imi, la d< 
Pcmccostés y la de lo» Tabernatultw. Està» ire» cran llamatla» m!i<*hI;is 
de pcrcgrinación». porque lodo» lo» taradiiu» varone». al llcgar a una 
edad de ter mi nuda (eri hjar la tual no cstaban muy de auierdo lo» > 
bino»), cstaban obligado» a visitar d 'l’empio de Jcrusaltin. 

La Hilcmnidad de la Panila »c telebraba en el me» damarlo Nisan, 
que corrcspondia, poco nul» o meno», al c»pacit> tomprendido enire la 
mirati de nucstro marni y la miiad de nucstro abril. La Pascila come n/aba 
cn la tarde del dia 14 de ditho me» y se uriia inmedialamente con la 
«fìcsta de lo» «tarmo»», que se telebraba durante lo» siete dia» sigu icnies 
(15*11 Nisàn). Por csto, en la patetica. lo» orbo dia» del 14 al 11 era 11 
Uamado» indistintamente «Pascila» o «Azimos». Dcsdc la» die/. 11 once del 
dia 14 de Ntaàn. basta cl mi» pequrflo trozo de pan fermentarlo se bacia 
desapareter de todas la» casa» judia», sictido tic estritto rigor para el resto 
del dia y lo» siete siguicntes el uhi del pan d/imo. La tarile del minino 
dia 14 se efcctuaba la inmolación rie la» vittima» pannale» (corderò»). La 
inmolación se verifteaba en el atrio interior del 'l'empio por el tabe/,a 
de familia o de grupo que llevaba cl corderò. La sangrc tle la» vittima» se 
rectigia y se entregaba a lo» sacerdote», q 11 iene» la dcrramaban junto al 
aitar de lo» holocausto». Inmedialamente despué» de la inrnolat ititi, en 
el mismo atrio del Tempio, la vidima era dcgollada y «rivada tle algunas 
parte» interna», y tra» està preparación se entregaba a la familia o grupo 
a que pertenecia. 

Aquella tarde del 14 de Nisdn Iti» atrio» del l’empio se convettian, 
pue». cn escenario de una sangrienta camiceria. Enorme era, en efetto, 
la aflucncia de judio» procedente», ya de Palestina, ya de la Diàspora, que 
acudian a degollar cl corderò, tanto que, no pudierrdo contener lo» atrio» 
del Tempio a cuanto» acudian, se cstabledan desdc la» do» tic la tarde 
en adelante tre» turno» de cntrada y entre turno y turno se cerraban la» 
pucrtas de acceso, Flavio Josefo no» suministra un cómputo preciso hccbo 
en intcrés de las autoridades romanas cn tiem|>o» de Ncrón, probable 
mente cn el afio 65, y del que resulta que sólo cn la tarde pasciuti de 
aqucl arto fucron (tegoli ada» *55.600 rese» ( Ouerr, jud., vi, 4*4). Sernejante 
matanza, aunque sólo fucra de corderò», dcbfa producir un lago de sangrc 
sufi ci ente para cnrojecer todo» lo» pavimento» y muro» del Tempio. 

75 . Una vez devuclto a la familia, cl corderò era a»ado aquella interna 
tarde para el banquete pascual, Éste comen/aba generalmente riespué» tle 
la putita de) sol y se prolongaba basta medianoche o mite a un. A cada 
mesa se sentaban no meno» de die/ persona» y no min de veinte, que se 
acomodaban en divane» bajo» cn torno a la mesa. Habia prescript ione» 
relativa» a que circulaien, por Ip meno», cuatro copas rituale» tle vino, 
pero podian emular otra» no rituale» ante» de la tcrcera; no ya entre la 
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torcerà y la cuarta. No se sabe con certeza si lodos lo* comensales bc-biai 
en una misma copa de grandes dimensione*, o si cada uno tenia la suya 
Tal ve/, ambas pràcticas estaban admitidas. 

Se comenzaba por escanciar la primera copa y recitar una arieti 
con la que se bendeda en primer lugar el dia festivo y después d vitw 
(o al revés, segun otra escuela rabinica). Luego se llevaban a la mesa, a I; 
vez que el pan àzimo, hierbas silvestre* y una salsa esperia) (haròsrth J 
en la que esas hierbas se empapaban. Después se llevaba el corderò asado 

En seguida se escanciaba la segunda copa y el cabcza de familia. 
habilualmente a petición convencional del hijo, pronunciaba un breve 
discurso para explicar el signifìcado de la Resta, recordando los beneficios 
dispensados por Yahvé a la nación predilecta y su liberación del cauti 
verio de Egipto. Después se consumia el corderò y las hierbas silvestre*, 
mientras circulaba la segunda copa. Luego se pasaba a recitar la primera 
parte del Hallel, himno constituido por los salmo* hebraicos 113118 (Vul¬ 
gata, 112-117), y a continuación se recitaba una bendición con la que 
comenzaba un verdadero banquete, precedido del usuai lavatorio de manos. 
pero no regulado por particulares ceremonias v compuesto de diverso* 
manjares. Se escanciaba la tercera copa y se pronunciaba una oración de 
gracias. Luego se recitaba la segunda parte del Hallel y se escanciaba la 
cuarta copa. 

Tal era el rito de la Pascua judaica, segun lo describe. aunque con 
algunas vaguedades, la tradición rabinica (Pesahtm, x, 1 y sigs.). Es pre¬ 
sumale que éste era el uso seguido, en tiempos de Jesus, por la corriente 
de los fariseos y seguramente también por la gran mayoria del pueblo 
que les seguia. 

76 . La ficsta siguiente a la Pascua era la llamada de las (siete) Se- 
manas, o Pentecostés. Este ultimo calificativo es griego («quincuagésima» 
jornada) y designa, corno el precedente, el espacio de tiempo que separaba 
Pentecostés de Pascua. La Resta duraba un solo dia. en el cual se ofrecian 
al Tempio los nuevos panes de la reciente recolección. a la vez que sacri¬ 
ficio* especiales. No era ésta una Resta de caràcter muy popolar, pero sin 
embargo acudian a ella muchos judios de las lejanas regiones de la Diis- 
pora, ya que la Resta caia en època propicia a la navegación v a los 
viajes largos. 

Unos seis meses después de la Pascua se celebraba la Resta de los 
Tabernàculos o de las Cabaftas, el dia 15 del mes Tishri, entre fine* de 
septiembre y principios de octubre. Duraba ocho dias. Era Resta aiegre 
y muy popular, y corno recordaba la permanencia de los antiguos hebreos 
en el desierto, y a la vez celebraba el fin de la vendimia y de la recolec¬ 
ción, cl pueblo construia en plazas y tcrrados cabaftas de Rojarasca a modo 
de tabernóculos, cobijàndose en ellas; de aqui el nombre de la Resta. Se 
acudia al Tempio llevando un manojito de palma con mirto y sauce (el 
l.ulab o Lolab frecucntemente reproducido en las catacomba* judaìcas) 
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en la mano derecha y un fruto de cedro en la izquierda. La noche del 
primer dia, el Tempio era profusamente iluminado. En las mananas de 
ìos primeros siete di'as, un sacerdote esparcia sobre el aitar una pequena 
cantidad de agua llevada procesionalmente desde la fuente de Siloé. 

77 . El io del mismo mes Tishri caia la solemnidad de la Expiación 
o del Kippur, que era de reposo y de ayuno absoluto. En ella oficiaba el 
Sumo Sacerdote en persona, que entraba, por ùnica vez durante el ano, 
en el «santo de los santos» del Tempio (§ 47) y ejecutaba la simbòlica 
liturgia del macho cabrio expiatorio ( Levitico, 16; Hebreos, 9, 7). 

Habia otras dos fiestas de caràcter popular. La de las Encenias 0 de la 
Dedicación que caia el 25 del mes Kislew (fines de diciembre), duraba 
ocho di'as y recordaba la reconsagración del Tempio, hecha por Judas Ma- 
cabeo el 164 a. de J. C. Se llamaba también «Resta de las luces», por las 
muchas luminarias que en ella se encendlan, y tenia la indole de un 
triunfo nacionalista. La Sesta de los Purìm («suertes»), que tenia lugar 
los dias 14 y 15 del mes Adar (febrero-marzo), evocaba la liberación de los 
judios por medio del sorteo en tiempos de Esther. 

Aunque sólo durante el Kippur era obligatorio el ayuno para todos 
los judios, se observaban también otros ayunos publicos o privados. Mu- 
chos ayunaban espontàneamente para conmemorar aniversarios de antiguas 
calamidades, corno la destrucción de Jerusalem hecha por Nabucodonosor 
el 586 a. de J. C. También podian ser prescritos ayunos publicos por 
el Gran Sanhedrin con motivo de calamidades presentes, corno epidemia, 
sequia o semejantes. Eran muy frecuentes también los ayunos motivados 
por devoción privada. Los fariseos en particular daban mucha importancia 
al ayuno del lunes y jueves. 


78 . Los conceptos religiosos de los judios de la època de Jesus han 
sido objeto de amplios y cuidadosos estudios recientes, para los cuales, con 
acierto, se han aprovechado varios escritos apócrifos y rabinicos que anti- 
guamente no se tenian en cuenta. Se encuentra en aquellos conceptos que 
los principios fundamentales de la religión hebrea se conservan general¬ 
mente, pero a menudo han sido modificados, a veces adulterados y, sobre 
todo, sufrido amplificaciones y desarrollos de que no se encuentra traza 
en los antiguos escritos del hebraismo. Examinemos brevemente algunos de 
los conceptos màs relacionados con la vida de Jesùs. 

La fe en el mundo de los espiritus estaba bastante màs desarrollada 
que en los tiempos in mediatamente posteriores al cautiverio de Babilonia 
y mucho màs que en los anteriores. Motivò tal desarrollo el contacto man- 
tenido, durante y después del destierro, con los persas, cuyo mazdeismo 
admitia una amplia angelologia; no obstante la fe judaica en los espiritus 
se conserva siempre dentro de la ortodoxia de un riguroso monoteismo, 
ya que ignora el principio dualista del mazdeismo, considera todos los 
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esplritus conio seres subordinados al ùnico Dios v no extiende a los espi- 
ritus el cullo debido a la Divinidad. 

Innumerables son los esplritus, divididos en dos categorlas bucnos 
y malos. Los primeros son ministros especialcs de la Divinidad v amigos 
del hombre; los segundos, aunque subordinados al poder divino, son hos- 
tilcs a él y enemigos del 
hombre. Unos y otros, 
aunque espirituales, no 
son del todo inmateria- 
les, sino compuestos de 
una substancia etèrea y 
fluyente, luminosa u opa¬ 
ca segun el esplritu sea 
bueno o malo. 

Especialmente, los 
escritos apócrifos, que 
reproducen con frecuen- 
cia las creencias mas di- 
vulgadas y populares, 
estàn muy informado-, 
acerca del mundo de los 
esplritus. Entre los bue- 
nos, algunos son Uama- 
dos «àngeies de la Faz». 
porque estàn constante- Fig. 19. — El Pentateuco, en «ollos conse«v»dos 

mente ante la faz de t! ’ ' 

Dios, y otros son «àngeies del Ministerio». Parte de éstos estàn ailscnti» 
al gobierno de los astros y de la tierra, otros al de los varios linajes v na- 
ciones humanos, y aun al de los individuos en particular. No faltan quie- 
nes estàn encargados de guiar a los muertos en sus caminos de ultratumba. 
ni quienes tienen la misión de atormentar a los deinonios. 

Existe también una jerarquia entre los esplritus buenos. Ademàs de 
las clases de los Seraphlm y los Kerublm ya conocidas en el antiguo he- 
bralsmo, aparece la de los Ophanìm, los cuales no duermen n urica, ha¬ 
cienda la guardia al trono de la Majestad (divina) (Enoch, 71, 7. sigs.). 
E11 presencia de la Divinidad hay siempre siete esplritus. cuatro de los 
cuales son Miguel, Rafael. Gabriel y Uriel. El ùltimo es cambiado a me- 
nudo por Fanuel (Enoch, 9, 1; 20, 1-8; 40 9-10: etc.). Ordinariamente, 
Miguel es el vengador de la gloria de Dios, Rafael el àngel de las cu- 
raciones corporales, Gabriel el àngel de las revelaciones particulares y 
Uriel el conocedor de los hechos ocultos. 

No habla certeza sobre en cuàl de los seis dlas de la Creación fueron 
creados (1) los àngeies. Algunos la atribulan al primer dia, otros al se- 
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guado, otros al quinto. También era incierto el origen de los esplritus 
malos. Segun algunos, eran los esplritus de los ((gigantes», nacidos del 
comercio carnai de algunos àngeles que se dejaron seducir por las hijas 
de los hombres (cf. Gen., 6, i, sigs.); pero era mas aceptada la otra opi¬ 
nion. segun la cual los esplritus del mal eran àngeles caldos de su antiguo 
estado de gloria. Su jefe era un ser que al principio se denominaba con 
apelativo conuin corno el sàtàn, es decir, «el acusador», «el adversario», 
siempre precedido de artlculo. Mas addante, el calificativo se conviene en 
nombre propio y pierde el artlculo: Salàri. Otros apelativos mas recientes 
que se le aplican son Belial (Beliar), Beelzebul (Beelzebub o Belcebu), 
Asmodeo, Mastenia y algunos mas de diversa procedencia. 

Los esplritus malos vagan en las capas inferiores del aire o moran en 
lugares desiertos, ruinas, tumbas u otros lugares impuros, y a veces hasta 
en edificios habitados por el hombre. Frecuentemente toman corno morada 
el propio cuerpo del hombre, posesionàndose de él. Obran, dentro y fuera 
de estos lugares, con preferencia por la noche y siempre para sembrar 
entre los hombres dano y discordia. Los males, flsicos o morales, son pro- 
ducidos o estimulados por ellos, que esparcen enfermedades, infortunios, 
locura. escàndalos, discordias, guerras. Tientan a los justos, gulan a los 
implos, difunden la idolatria, ensenan la magia y, en suma, se oponen 
sistemàticamente a la Lev del Dios de Israel. 

79 . Las creencias relativas a la vida de ultratumba no estaban 
menos desarrolladas, en tiempos de Jesus, que la angelologia. Sobre la 
vida del màs alla, el antiguo hebralsmo, a juzgar por los documentos 
llegados hasta nosotros, se habla mantenido en una gran imprecisión de 
conceptos, aunque aisladas afirmaciones nos induzcan a sospechar que el 
patrimonio conceptual relativo al caso era màs rico de lo que puede pa- 
recernos. En cualquier caso, los conceptos fundamentales sobre ultratumba 
habian sido antiguamente los siguientes: 

La morada de los muertos era denominada Sheol ( she’ól, siempre en 
femenino) y se imaginaba corno una inmensa caverna colocada en los sub- 
terràneos del Gosmos (1). AHI, los difuntos, los Repha’im («extenuados», 
«adormecidosn), vagaban corno sombras por una tierra de tinieblas y de 


< i) El autor se cuida màs de la exposición y la daridad del estilo, que de la exquisitez 
raria del mismo, conio habrà observado el lector. La expresión «subterràneos del Cosmos» 
:videntemente inapropiada y sólo tabe admitirla en sentido figurado; pero me ha parecido 
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obscuridad, tierra de negrura y de caligine (Job, io, 21-22), si bien otras 
veces se habla de aquellas sombras corno animadas todavia de pasiones 
humanas ( Isaias, 14, 9 y sigs.) y susceptibles de comunicarsi <on los vivo* 
por medio de la evocación nigromóntica (I Samuel, 28, 8 \ \igs.). Nadie 
podia salir de la Sheol una vez descendido a ella (Job, 7, 9-10; 10, 21; 
no obstante, véase el cèlebre y discutido pasajc de 19. 23-27). Ninguna 
sanción moral de premio o castigo en la Sheol, corno consecuencia de 
la conducta observada en la vida terrena, qucda atestiguada de modo in¬ 
equivoco y darò en los documentos màs antiguos. 

80 . Estos conceptos vagos e inciertos se mantuvieron largo tiempo 
incluso después dei cautiverio de Babilonia y los encontramos expresados 
aón a principios del siglo 11 a. de J. C. por un escriba tan docto corno el 
Siracida (Eclesidstico, texto griego, 17, 22-23, 27-28; 41.4, 6-7). Pero ya 
en el destierro habianse difundido los gérmenes de un nuevo fermento, 
que debia transformar lentamente el aspecto de la cuestión. dandole una 
solución mas adecuada a los nuevos tiempos. 

En el cautiverio, Ezequiel (18, 1 v sigs.) habia asentado en el campo 
de la mora! el principio de la retribución individuai, en contraposición 
a la retribución nacional-colectiva establecida por el antiguo hebraismo. 
Este nuevo principio debia necesariamente repercutir en las cuestiones de 
ultratumba. Un ignorado solitario de exquisita mentalidad habia tratado 
en todo el libro de Job la cuestión de las relaciones entre la bondad moral 
y la felicidad terrena, llegando, empero, a una conclusión mas negativa 
que positiva, porque, al encontrar que entro ambos términos no existe 
siempre una trabazón infalible, habia terminado refugiàndose en un acto 
de fe en la suma justicia de Dios. Pero aquel fermento de que hablamos 
trabajaba ocultiynente, tendiendo cada vez mas a conjugar la cuestión de 
la retribución moral con la de ultratumba y a preguntarse si tras la vida 
presente liena de injusticias no seguirla otra iluminada por la justicia 
piena. En otras palabras, <;no se saldria alguna vez de la Sheol. a través 
de una resurrección que reparase las injusticias presentes? 

El judaismo de Àlejandria, en relaciones constantes con la platoni- 
zante filosofia helenistica, no necesitaba recurrir a la resurrección de los 
muertos. Para él, en la vida presente el cuerpo corruptible era corno una 
pesada cadena impuesta al alma prisionera (Sabiduria, 9. 15). Con la 
muerte, el alma del justo se liberaba de su cdrcel v volvia a Dios junto 
al que hallaba el merecido premio (id., 3, 1 v sigs.). Pero el judaismo 
palestino, ignorante del platonismo v acostumbrado a ver en el compuesto 
humano un quid unum, necesitaba una solución que respondiesc cum- 
plidamente a tal visión unitaria del individuo humano y que abarcase a 
la vez alma y cuerpo. Ya antiguamente habia habido afirmaciones de la 
resurrección de los muertos, pero màs bien de indole poètica ( Isaias, 26, 19) 
o simbòlica (Ezequiel, 37, 1-14). Despuès. es ya afirmada netainente (Da¬ 
niel, 12. 1-3) y los fariscos sostendràn una polémica contra los saduceos 
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afirmando que es util rogar por los muertos en la espera segura de su 
resurrección (// Macabeos, 12, 43-46; cf. 7, 9). En la època de Jesus la 
fe en la resurrección de los muertos era generai en el judaismo palestino, 
con la sola excepción de los saduceos (§ 34) y es claramente atestiguada, 
ora en varios apócrifos compuestos en el siglo 11 a. de C„ ora en escritos 
rabinicos (Enoch, 22, 10-13; 5 *> >-*; 90. 33; etc.; IV Esdras, 7, 32; Apo- 
calipsis de Baruch, 30, 1 y sigs.; 51, 1 y sigs. ; Testamentos de los doce 
patriarcas: Judà, 25; Benjamin, 10; Shémònè 'esré, 2* piegaria; etc.). 
Sin embargo, en las particularidades de està fe existian divergencias. Asi, 
por ejemplo, parece que algunos negaban la resurrección de los impios, 
los cuales, después de la muerte, quedaban aniquilados. 

E11 los mismos apócrifos encontramos divergencias aun mas numerosas 
cuando pasan a describir, con minuciosidad interminable, la topografia 
y el aparato material de ultratumba, va traten de los distintos lugares 
reservados a los justos, va de los reservados a los impios. Se asiste a una 
fantasmagoria de laberinticas construcciones creadas por la imaginación de 
generaciones enteras. En tales descripciones intervienen antiquisimos con- 
ceptos cosmológicos y muchos de sus elementos se transmiten a continuación 
a lo largo de los siglos, hasta ser incluso utilizados en la Divina Comedia. 

81 . Pero el judaismo palestino ensenaba que antes de la vida de 
ultratumba debian sucedcr dos grandes hechos: el advenimiento del Me- 
sias y el drama del fin del mundo. Después, y con mucha frecuencia, 
ambos sucesos, de por si distintos, fueron unidos y confundidos, ofreciendo 
inagotable materia a la literatura apocaliptica que floreció profusamente 
en aquellos tiempos. 

El gran Elegido (hebreo Mashiah (Mesias), «ungido»; griego Xpiutós, 
«ungido») que habia sido prometido por los antiguos profetas corno libe- 
rador y glorificador de Israel, era esperado con ansiedad en los dos siglos 
anteriores v en el posterior a Jesus. Su advenimiento era relacionado con 
el estado en que se encontraba la nación. El Mesias debia instaurar en 
Israel una època de felicidad, justa recompensa por tantas humillaciones 
sufridas. Yahvé, al libertar por medio del Mesias la nación predilecta y 
hacerla triunfar de todos sus enemigos, se procuraba también su propio 
triunfo. El dominio de Israel sobre todas las naciones paganas seria tam¬ 
bién el dominio del verdadero Dios sobie todos los hijos de los hombres, 
el Reino de Dios sobre la tierra. De aqui que todas las miradas se diri- 
giesen al gran Venidero. Se especulaba sobre la època en que apareceria, 
sobre còrno obraria, sobre sus gestas en las naciones paganas y sobre las 
relaciones que el reino mesiànico tendria con el mundo fisico presente 
y con las leyes que lo góbiernan. 

En los tiempos de Jesus se estaba de acuerdo en que el Mesias des- 
cenderia de la estirpe de David, corno afirmaba la antigua tradición. A me- 
nudo se le llamaba «hijo del hombre», corno en Daniel (7, 13). Si cuatro 
grandes rcinos se habian sucedido en el pasado, hundiéndose todos succ- 
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sitamente, el reino del Mesi'as, el quinto, seria eterno (Daruel, *}; si en 
el pasado cuatro monarca», en forma de cuatro grande» fiera», habian saluta 
del mar y un cuerno de la cuarta fiera (Antioco IV Epifanes) habi.i becho 
estragos entre los santos del Altisimo, todas aquellas fuerzas hostties a 
Dios serian destruidas por Uno que es «corno hijo de hombre», que rccibe 
en el cielo todo el poder del «Anciano en dias» y desciende después sobre 
la tierra para establecer victoriosamente su reino imperecedero en el que 
dominaràn los santos del Altisimo y recibiràn los homenajes de todos los 
imperios ( Daniel, 7) (1). Sobre estos fundamentales temas biblico» recaman 
los escritos apócrifos entrelazando entre ellos otros clementos. 

82 . De particular importancia es la sección del Libro de Enoch 
denominada «Libro de las paràbola»» (caps. 37-71), que fué esenta pro- 
bablemente hacia el ano 80 a. de J. C. Alli el Mesias es el Elegido de 
Dios y mora actualmente a su lado. El nombre de «hijo del hombre» es 
pronunciado ante el Senor de los espiritus (es decir, que el Mesias existe 
efectivamente ante Dios) antes de que sean creados ei sol y las estrellas. 
É1 sera el bàculo de los justos, la luz de las naciones, ante él se postraràn 
todas las gentes (48, 2 y sigs.), en él mora el espiritu de sabiduria y el 
espiritu que ilumina, el espiritu de ciencia y de fuerza, y el espiritu de los 
que se han dormido en la justicia (49, 3; cf. Isaias, H, 2); él juzgarà a 
todas las gentes, castigando a los que han oprimido a los justos, v a su 
advenimiento resucitaràn los muertos (51, 1 y sigs.; 62), se transmutaràn 
cielos y tierra, y los justos se uniràn con él en la vida eterna convirtién- 
dose en àngeles celestiales. 

Poco posteriores a Enoch son los llamados Salmos de Salomon, que 
examinan al Mesias a una luz algo menos celestial y triàs terrena. En 
ellos, especialmente en el xvn y el xviii, se ruega a Dios que ernie a 
Israel su «rey, hijo de David», para que reine sobre él, arrojando a los 
dominadores injustos, purificando Jerusalem de los paganos, poniendo en 
fuga a las naciones. Después, reunirà a Israel gobemàndolo en paz y con 
justicia y entonces todos los paganos acudiràn desde todos los extremos 
de la tierra a contemplar la gloria de Jerusalem. £1 es «puro de pecado» 
y «Dios le harà fuerte mediante el Espiritu Santo». 

Conceptos anàlogos se encuentran en los Testamentos de los Doce 
Patriarcas, en el IV Esdras (cap. 13), en el Apocalipsis de Baruch (39, 7 
y sigs.; 70, 2 y sigs.), etc. 

83 . En estas elucubraciones se encuentran los tradicionales temas 
mesiànicos de los profetas, pero adaptados a las diversas circunstancias 
históricas y tendencias espirituales. El cspeculativo redactor de Enoch los 
emplea para dar cuerpo a su construcción mistico-escatológica; el fariseo 


(1) El «anciano cn dias» cs la traduccibn de «amkjuus dierum». locución empleada por 
Daniel para significar al Dios eterno. Padre v Creador. Nuestra representación figo rada de un 
viejo de Mancar melcnas y larga barba cor responde a esa expresión. (Noi* dei Tnductor.) 
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auior de los Salmos de Salomon, que escribe bajo los ultimos ya decadentes 
asmoneos, busca en aquellos temas una especie de desquite religioso-na- 
cional a la destrucción del estado y a la conquista de Jerusalem efectuada 
por Pompeyo el ano 63 a. de J. C. Desde entonces, se piensa cada vez 
mas en el Mesias corno un vindicador nacional y un conquistador politico. 
Los mismos zelotas (§ 42), al suscitar y sostener la paradójica insurrección 
de los anos 66-70 contra Roma, no se sentian alentados por esperanza hu- 
nrana, sino por la del Mesias, invencible capitan que aparecia de impro- 
viso para derrotar a los romanos y sentarse después, gloriosamente, en el 
trono de Jerusalem. En algo semejante parece que debia pensar también 
la madre de dos discipulos de Jesus, cuando queria asegurar a sus hijos 
los dos mejores puestos, uno a la diestra y otro a la siniestra de él 
(Mateo. 20, 21). El mismo alejandrino Filón (De prtemits et pcenis, 15-20) 
parece haber compartido, al menos parcialmente, la idea del Mesias corno 
conquistador politico, sin llegar a las aberraciones de Flavio Josefo, quien, 
en su servilismo hacia los romanos, afirmó que las Santas Escrituras hebrai- 
cas, al hablar del futuro Mesias, habian aludido al emperador Vespasiano 
(Guerr. jud., vi, 312-313). 

Superfluo es decir que de aquella febril expectación colectiva se apro- 
vecharon, en tiempo de Jesus y después, muchisimos charlatanes, recor- 
dados incidentalmente por Flavio Josefo, que se presentaban a la anhelosa 
muchedumbre conio enviados de Dios. Sus tentativas terminaban, natural¬ 
mente. 0 de manera tràgica bajo la espada de los romanos, o grotescamente 
entre la befa de sus connacionales. No obstante, tanta era la confianza 
depositada en ellos por la plebe, que hasta cuando Jerusalem estaba ya 
imadida por los romanos y el Tempio en llamas, aquellos falsos profetas 
mesiànicos encontraban aun secuaces prontos a creer inminente la inter- 
vención taumaturgica de Dios (Guerr. jud., vi, 285-288). 

Al difundirse ulteriormente, el mesianismo nacionalista invadió tam¬ 
bién el campo de la escatologia y, mezdàndose mas o menos estrechamente 
con las creencias de los tiempos ultimos, ofreció amplio material a la lite- 
ratura apocaliptica de la època. 

84 . La apocaliptica es una particular forma literaria que, corno 
indica su denominación (ixsy.iXjsTO), ((revelo cosas secretasi) de parte de 
Dios), se presenta cual reveladora de hechos futures, especialmente de los 
ultimos destinos de toda la Humanidad y de Israel. Tiene, pues, muchas 
analogias con la literatura ((profetica», pero también tiene relevantes di- 
vergencias respecto a ella. La apocaliptica fué, en realidad, un sucedàneo 
de la literatura profètica y, corno ella, tendió a asegurar el triunfo (inai 
del bien sobre el mal y de Israel sobre el mundo pagano; pero, en- 
contràndose en otras circunstancias históricas, empleó diferentes artificios 
literarios. 

F.1 antiguo profetismo se habia propuesto corregir la generación con¬ 
temporànea refiriéndose a los tiempos presentes y preparando los futuros. 
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La apocaliptica lue mas radicai y, con I midamcnial pcsimismo, p lo( * ,m * 
catastrofe de lodo cl inmulo contemporaneo, que elegia se» lenov.uo^; in ^ 
y, a traves de una palingenesia, debia dejar Ioga» a niicvos m os v 
ticrra, en los (jue linai 
mente triunlarian el bien 
e Israel. K1 profetismo ha 
bia heeho a|)elaciones a la 
epoca mesianica. j)ero en 
funciòn con ch i iva de los. 
tiempos presentes y prisen 
tandola conio premio con 
dicionado a c|nt‘ Israel s< 
enmendara. La a poca li pii 
ca, al contrario, habló in 
condicionalmente del me 
sianismo conio si lucra oh 
jeto de un absoluto decreto 
divino, y tratò a aquella 
època corno independiente 
de la conducta actual de Is 
rael. Scmejante actitud, tan 
dcsconfiada del presente y 
tan encaininada a lo futu 
ro, era consecuencia, ya de 
las desgracias politicas que 
desde los tiempos de los 
seleucidas se habian preci 
pitado sobre la nación, y.i 
de la progresiva decadencia 
interna, ocasionada por el 
helenismo, que cada ve/, 
inundaba mas el pais. 

Evidentemente, un 
mundo — o un «siglo», 

corno se decfa entonces — tan tenazmcntc inietto no podia subsistir, 
sino que debfa sobrevenir dies ira, dies illa ( Sofonias, i, 15 ) que solvet. 
saclum in favilla, y precisamente està conflagración còsmica seria el prin¬ 
cipio de la presagiada palingenesia. En cuanto a la fecha de esa palinge- 
nesia, la apocaliptica relegò a menudo el acontecimiento a un vago y 
remoto futuro, con lo que se mostraba una vez màs el pesimismo produ- 
cido por las circunstancias históricas contemporaneas, a la vez que la con- 
fìanza en que las antiguas promesas se cumplirian. 

85. Literariamente, la apocaliptica no inventò de ratz sus fortnas, 
que habian sido empleadas ya, parcialmente, en precedentes escri- 


Fig. 20. — Escalera de entrada al sepulcro de la familia 
de Herodes, con la losa cilìndrica, visible en parte, 
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tos (1), pero las desarrolló y acrecentó en gran manera. Atribuyó casi 
siempre las propias revelaciones a autorizados personajes de la antigiiedad 
(Enoch, Moisés, Elias, etc.), haciendo que ellos anunciasen en forma pro¬ 
fètica acontecimientos aparentemente futuros y en realidad ya transcu- 
rridos para el verdadero autor del apocalipsis. Este falso modo de atribuir 
era una recomendación para el escrito y le conferia, en parte, aquella 
autoridad que ya no podia tener de otro modo después del ocaso del 
profetismo. Artificios literarios muy frecuentes en la apocaliptica son la 
«visión» y el simbolo, que a menudo se finge ser incomprensibles para el 
auditorio al que se dirige el personaje que habla (en Zacarias, cap. 4 y 
siguientes, un àngel acttia de intèrprete de los simbolos), mientras para 
los contemporàneos del verdadero autor son alegorias muy claras de acon¬ 
tecimientos pasados. Las descripciones escatológicas son minuciosas y el 
«siglo futuro» es analizado con minucioso detalle. La angelologia, asimismo, 
experimenta gran desarrollo. Los espiritus buenos y malos aparecen corno 
colaboradores o adversarios de Dios en su lucha contra el mal que ha de 
acabar siendo derrotado. Los temas mas frecuentes dentro del gran cuadro 
de los acontecimientos mesiànicos son la lucha de los imperios paganos 
contra Dios y contra Israel, la reunión de las doce tribus dispersas, el 
cataclismo de todo el Cosmos, el triunfo de los justos en el reino del 
Mesias, la resurrección de los muertos y el juicio universal, el estado final 
de los justos v de ios impios. 

86. Creemos oportuno, para dar una idea concreta, anadir aqui un 
resumen del mas amplio y antiguo escrito apocaliptico apòcrifo ya varias 
veces citado: el etiòpico Libro de Enoch. No es una producción originai, 
sino una compilación, en la que confluyen varios escritos de los siglos n 
via de J. C., aparecidos en Palestina, en lengua hebrea o aramea. La 
compilación completa fué traducida al griego, y de òste al etiope en el 
siglo v. Sirvió de repertorio a escritores de apocalipsis posteriores ( Libro 
de los Jubileos; Testamentos de los Doce Patriarcas, etc.), fué mencionado 
con veneración por Padres de la Iglesia y tiene'estrecho parentesco con 
un pasaje del Nuevo Testamento (cf. Judas, vers. 14-15, con Enoch, 1, 9). 
He aqui su resumen: 

Caps. 1-5: Sirven de introducción. El protagonista, Enoch, describe 
el juicio futuro, segun noticias que le comunican los àngeles con el en- 
cargo de que las transmita a los hombres. En el juicio se senalan penas a 
los àngeles prevaricadores y a los hombres impios y premios a los justos. — 
Caps. 6-16: Doscientos àngeles prevarican al mantener comercio con las 
hijas de los hombres y les revelan gran nùmero de secretos mdgicos, tera- 
péuticos, eie. Por elio son castigados. — Caps. 17-36: Enoch viaja por el 
Cosmos superior e inferior, guiado por un àngel que le explica las cosas 

(\) De Indole aporalfptica son juzgadas por algunos, en el Antiguo Testamento, prin¬ 
cipalmente haias, caps. 24-27 y 34; Ezequiel, caps. 38-39; Joel, 3, 917; Zacarias, caps. ia-14, 
v el libro de Daniel. 
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secretas. Entre olras cosas, ve en las alturas los almacenes de los distintos 
meteoros, las estancias de los astros, eie. Visita también el parano terres¬ 
tre y el lugar de los condenados; conoce los nombres y misiones de los siete 
arcdngeles, el pecado de las siete estrellas encadenadas durante diez mil 
siglos, etc. — Caps. 37-71: Es el «Libro de las paràbolas». La primera 
describe la lucha entre el mundo superior y el inferior, que es dominado 
en el dia del juicio, cuando se revela el Reino de los santos. La segunda 
muestra el advenimiento y el triunfo del «hijo del hombre » y la victoria 
mesidnica sobre los impios. La tercera describe la felicidad de los elegidos 
después de la actuación del reino mesidnico. En los capitulos 70 y 7/ Enoch 
es transportado al cielo para admirar sus maravillas. — Caps. 74-8* : Es 
el llamado «Libro astronòmico », que trala del movimiento de los astros, 
de las varias leyes cósmicas y fisicas, etc. — Caps. 83-90: Se contienen en 
ellos visiones obtenidas en suenos. La primera trota del diluvio universal; 
la otra presenta personajes y periodos de la historia hebrea desde A dòn 
hasta Judas Macabeo, bajo simbolos de animales. E! Mesias es simbolizado 
en un toro bianco con grandes cuernos, emblema de poder. —CApfn/- 
los 91-105: Se contiene en ellos al principio (con algunas transposiciones) 
una visión de diez semanas correspondientes a diez periodos de la historia 
del mundo, y luego una serie de amenazas intercaladas con exhortaciones 
de Enoch a sus hijos. 
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87. De Jesus hablan numerosos escritos antiguos, que espontànea- 
mente se agrupan en dos categorias: escritos no cristianos y escritos cris- 
tianos. Este criterio moral de agrupación tiene una evidente importancia 
cienti'fica para evaluar la imparcialidad de los respeelivos testimonios; 
pero no debe ser el ùnico, ya que, a la vez, deberi aplicarse el criterio 
cronològico, segùn el cual un testimonio es generalmente tanto mis auto- 
rizado y precioso cuanto mis antiguo y próximo es. a los hechos que 
atestigua. En nuestro caso es pràcticamente mas ficil seguir el criterio 
moral, que deja lugar a pocas disputas, en tanto que la designación crono¬ 
lògica de los diversos escritos implica numerosas y asaz debatidas rues- 
tiones: naturalmente, éstos deberàn ser considerados incluso siguiendo la 
división entre escritos cristianos y no cristianos. 


FUENTES NO CR1STIANAS 

Los judlos compatriotas y contemporàneos de Jesus debieran ser los 
primeros en ofrecer respecto a él los primeros testimonios; pero, por des- 
gracia, no es asi, ya que las fuentes judaicas, aunque no absolutamente 
mudas, son casi tan avaras y silenciosas de noticias importantes sobre Jesùs 
corno las fuentes paganas. 


JUDAISMO OFICIAL 

Con la destrucción de Jerusalem y del estado judto, acaecida el ano 70 
de la Era vulgar, esto es, cuarenta anos después de la muerte de Jesùs, 
la vida espiritual del judaismo palestino quedó representada exdusiva- 
mente por la tendencia de los fariseos, los cuales, de acuerdo con Sus prin- 
cipios, se dedicaron totalmente a recoger y perpetuar la «tradición» orai 
que, unida a la Biblia, formaba entonces el ùnico patrimonio moral del 
judaismo. Los doctores fariseos que se entregaron a este trabajo durante 
los siglos i-iii fueron llamados tanaitas, y a ellos siguieron los amoreos, 
que trabajaron hasta el fin del siglo v. A los tanaitas se debe el código 
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de La Mishna y a los amoreos el comentario a la Mishna. De la unión de 
la Mishna y su comentario nació el Talmud, en su doble recensión pa- 
lestinense y babilònica. Pero el Talmud, aun conteniendo materiales que 
se remontan a antes de la desti ucción de Jerusalem, no fué puesto de¬ 
finitivamente por escrito hasta entre los siglos v y vi, ya que antes su 
contenido sólo se habia transmitido verbalmente, siendo confiado a la 
memoria de los diversos doctores, si bien con fidelidad verbal. 

El Talmud, asi redactado, se convirtió en el bastión espiritual del 
judaismo y recibió. a la vez que la Biblia, caràcter oficial. Pero contem¬ 
poràneamente al Talmud se elaboraba otro material, que tampoco se fijó 
por escrito sino después de una larga transmisión exclusivamente orai, 
aunque sus primeros elementos pueden remontarse a la època de los ta- 
naitas. Estos escritos, entre los que resaltan por su extensión y nùmero 
los varios Midrashìm, aunque no adquirieron caràcter oficial, corno el 
Talmud, obtuvieron un valor subordinado y complementario. 

88. En estos escritos del judaismo oficial, la persona y la obra de 
Jesus son ciertamente conocidos, aunque a menudo sólo se aluda a ellas 
indirectamente y de manera anònima y velada. Reuniendo los datos pre- 
cisos que de ellos se pueden extraer, se encuentra que no es posible 
cotejarlos con ningun otro documento antiguo y, no sin contradicciones 
e incongruencias, se obtiene el siguiente esquema biogràfico: 

Jesus el Nosri (el Nazareno) nació de una mujer llamada Maria. 
El marido de està mujer es llamado a veces Pappos, hijo de Judas, y a 
veces Stada, encontràndose en ocasiones la mujer misma denominada 
Stada. El verdadero padre de Jesus fué un tal Pantera (1), por lo cual 
Jesus es llamado tan pronto hijo de Pantera corno de Stada. Habiendo 
estado en Egipto, Jesus estudió alli magia con Josué, hijo de Peraquia. 
Es de notar, respecto a la cronologia, que mientras este Josué floreció el 
ano 100 antes de la Era vulgar, el antedicho Pappos vivió unos 230 anos 
mas tarde. Vuelto a su patria y rechazado por su maestro, Jesus ejercitó 
la magia, haciendo incurrir al pueblo en extravios. Por tales razones fué 
ju/gado y condenado a muerte. Antes de ejecutar la condena, se dió un 
plazo de cuarenta dias, durante el cual un pregonero invitaba a las gentes a 
exponer las justificaciones que fueran pertinentes en favor del condenado. 
No habiéndose presentado exculpación alguna, el condenado fué lapidado 
y colgado en el patibulo en Lydda, el dia de preparación de la Pascua. 
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IOI 

Respecto a estos datos, y sobre lodo a la manera velada con que son 
expuestos, se encuentra que Jesus es designado con la indicación de cierto 
individuo, con el epiteto de Balaam (el antiguo mago de los Nùmeros, 
22 y sigs.), con el apelativo de loco y con otros mis afrentosos atin (1). 

89 . También fuera de los escritos judaicos estos datos son testimo- 
niados parcialmente corno procedentes del judalsmo. A mitad del siglo n, 
el palestinense Justino, mirtir, en su Diàlogo con (el judlo) Trifón, se 
refiere vagamente a ellos mis de una vez, acusando a los doctores judlos 
de difundir calumnias y blasfemias a propòsito de Jesus. Mis netamente 
se encuentran tales datos empleados por el pagano Celso en su Veridico 
discurso, escrito poco antes del ano 180, del que mas addante se tratari 
(§ 195). Parece cierto que Celso habla tornado esos datos de una fuente 
escrita. Finalmente, mis ampliados aun, los mismos datos constituyen el 
libelo Toledóth Jeshu"', «Generaciones (Historia) de Jesus», que circulaba 
en varias recensione ya hacia los siglos vm-ix y que para el judalsmo 
fué considerado corno una historia oficiosa de Jesus hasta hact pocas de- 
cenas de anos. 

Todas estas afirmaciones podrlan testimoniar la disposición de inimo 
del judalsmo hacia Jesus en los primeros siglos cristianos; pero no seria 
ni cientlficamente serio ni moralmente digno ni siquiera discutirlas corno 
documentos autorizados para la biografia de Jesus. Por lo demis, la discu- 
sión ahora seria inutil, ya que hoy los mismos israelitas doctos y conscientes 
consideran esos elementos corno totalmente legendarios, opinion con que 
coinciden los eruditos racionalistas, quienes anaden a tal veredicto palabras 
muy severas, corno, por ejemplo, Renan, quien define el conjunto de tales 
relatos corno una leyenda burlesca y obscena. 


FLAVIO JOSEFO 

90 . Josefo, sacerdote jerosolimitano, hijo de Matlas, nació entre el 
37 y el 38 de la Era vulgar. Al estallar el 66 la insurrección de su patria 
contra Roma, fué uno de los cabecillas de las tropas sublevadas que por 
primera vez chocaron con los romanos en Galilea. Tras sufrir algunas de- 
rrotas, se entregó al generai enemigo, el futuro emperador Vespasiano, 
del cual fué desde entonces leal servidor. Destruida Jerusalem bajo sus 
propios ojos, Josefo fué a Roma con el vencedor, Tito, hijo de Vespasiano, 
y a su gens Flavia — cuyo noinbre él, corno liberto, habla agregado al 
propio de Josefo — prestò servicios de historiador àulico a sueldo. 


(1) Acerca de estos datos y apelativos. véanse a Snack v Billerbeck: Kommrntar rum 
Neuen Testament aus Talmud und Mtdrasch, 4 voi*.. Munich. 19** 88; voi. I. pàgs. 36 v sigs.; 
4 * 43 y *°40, y los pasajes seflalados en el voi. IV, pàg. 1*40. col. 1.* 
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Entre los anos 75 y 79, Josefo publicó la Guerra judaica, donde 
narra las vicisitudes que precedieron a la guerra de que fué actor y espec- 
tador, y la guerra en si. Està obra, aunque maculada con muchos y graves 
defectos, es insubstituible y de singular utilidad para conocer el fondo 
histórico de la època de Jesus. Entre los anos 93 y 94, Josefo publicó las 
Antigiiedades judaicas, donde narra la historia de la nación hebrea desde 
sus origenes hasta la guerra contra Roma, desde donde la continua el 
esento antecedente. Poco después del ano 95 publicó Contra Apionem, 
escrito polèmico en defensa del judaismo, y después del ano 100 publicó 
la Vida (propia), que es una apologia de su conducta politica. 

En todos estos escritos, Josefo, aunque menciona repetidas veces a per- 
sonas del mundo judio o romano nombradas también en los Evangelios, 
no menciona nunca a Jesus ni a los cristianos, salvo en tres pasajes. En 
uno habla con respeto de San Juan el Bautista y de su muerte ( Antig. jud., 
xvin, 116-119); en otro refiere, con igual respeto, la muerte violenta de 
Santiago, hermano de Jesus, llamado el Cristo (id., xx, 200). Sobre la 
autenticidad de estos pasajes, pese a la incertidumbre de algunos eruditos 
modernos. no caben razonables dudas. 

91 . No sucede igual acerca del tercer pasaje, cuya traducción literal 
es la siguiente: Existió hacia este tiempo Jesus, hombre sabio, si cabe 
llamarle hombre, ya que cumplia obras extraordinarias, maestro de hom- 
bres que acogen con piacer la verdad. Atrajo a si muchos judios y también 
a muchos griegos. Era el Cristo. Y habiéndole castigado Pilatos con la cruz, 
por denuncia de los hombres notables entre nosotros, no por eso cejaron 
aquellos que desde el principio le habian amado. Se les apareció al tercer 
dia nuevamente vivo, habiendo ya dicho los divinos profetas està y otras 
mil cosas admirables respecto a él. Aun hoy no ha decaido la tribù de 
aquellos que, de él, son llamados cristianos (Ant. jud., xvm, 63-64). 

Este pasaje, conocido comunmente corno testimonium flavianum, se 
contiene en todos los códices de las Antigiiedades judaicas y en el siglo iv 
era ya conocido de Eusebio, que lo cita mas de una vez (Hist. eccl., 1, 11 ; 
Dem. Ev., ni, 3). Hasta el siglo xvi, ningun erudito dudó de su autentici¬ 
dad. En este tiempo surgieron las primeras dudas, fundadas sólo en razones 
internas, corno suponer que el judio y fariseo Josefo no podia hablar en 
términos tan honorificos de Jesus. Se concluyó, pues, que este pasaje habia 
sido interpolado por alguna desconocida mano cristiana. La cuestión dura 
hasta nuestros dias, y existen propugnadores y adversarios de la autenticidad 
del pasaje en todos los campos. Asi, el racionalista Harnack ha defendido 
su autenticidad y el católico Lagrange ha supuesto su interpolación. 

Nunca se encontrarà probablemcnte una solución indiscutible, ya 
por falta de documentos, ya porque las razones aducidas contra la auten¬ 
ticidad son sólo de orden mora! y susceptibles de ser examinadas con va- 
riedad de criterio. No siendo oportuno cxaminar aqui de nuevo los dis- 
tintos argumentos, remitimos al lector a lo que hemos dicho nosotros 
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mismos en otra ocasión, limitàndonos 
dEn conclusión, nos parece 
quc cl testimonium, tal corno 
està reclactado hoy, puede ha- 
ber sido interpolalo por mano 
cristiana, aunque su fondo sea 
ciertamente genuino; sin em¬ 
bargo, concedemos la misma 
posibilidad, y aun una mayor 
probabilidad a la opinión dis¬ 
tinta, segun la cual seria in¬ 
tegralmente autèntico y re 
dactado, tal corno hoy lo està, 
por el propio Josefo» ( Flavio 
Giuseppe tradotto e commen 
tato, voi. I, pàg. 185). 

ESCRITORES ROMANOS 

Y OTROS 

92 . En el segundo de- 
cenio del siglo 11, tres escrito- 
res romanos hablan de Cristo 
y de los cristianos. 

La cèlebre carta escrita 
bacia el 112 por Plinio el 
Joven al emperador Trajano 
(Epist., x, gè) no dice nada 
sobre la persona de Jesus; 
atestigua solamente que en la 
Bitinia, gobernada por Pli¬ 
nio, estaban muy extendidos 
los cristianos, los cuales eran 
soliti stato die ante luccm 
convenire carmenque Christo 
quasi deo dicere. 

Poco anteriores al alio 117 
son los Anales de Tàcito, que 
es el menos avaro sobre el 
terna. Hablando de Nerón y 
del incendio de Roma del 
ano (14, dice que el empera 
dot, para disipar los runiorcs 
de (pie el incendio teiera or- 
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denado, presentò corno reos y colmò de suplicios refinadisimos a aquellos 
a quienes el vulgo, que les odiaba por sus delìtos, llamaba crestianos. El 
autor de està denominación, Cristo, bajo el imperio de Tiberio habia sido 
condenado al suplicio por el procurador Pondo Pilatos; pero, aunque re- 
primida por el momento, la perniciosa superstición resurgió de nuevo, 
no sólo en la Judea, origen del mal, sino también en la Urbe, a donde 
afluyen de todas partes y son ensalzadas todas las cosas atroces y vergon- 
zosas ( Annal., xv, 44). Sigue después la descripción de los suplicios em- 
pleados contra los cristianos durame la persecución neroniana. Como se 
ve, este testimonio pagano de la lejana Roma confirma algunas fundamen- 
tales noticias sobre la vida de Jesus que circulaban en Palestina ya en el 
siglo precedente. 

Algunos anos después, hacia el 120, Suetonio confirma que, bajo Nerón, 
fueron sometidos a suplicio los cristianos, raza de hombres de una supers¬ 
tición nueva y malèfica (Nerón, 16). Pero cuando trata del precedente 
imperio de Claudio, dice que éste expulsó de Roma a los fudios, los cuales, 
excitados por Cresto, producian frecuentes tumultos ( Claudius, 25). Està 
expulsión, confirmada por cuanto dicen los Hechos (18, 2), ocurrió entre 
los anos 49 y 50. No se puede razonablemente dudar de que el apelativo 
Cresto, de Suetonio, es el término griego «christós», traducción etimolò¬ 
gica del término hebraico «Meslas» (§ 81), tanto màs cuanto que, Como 
hace Tàcito en el pasaje antes reproducido, los cristianos a continuación 
son denominados crestianos (Tertuliano, Apoi., 3). Se puede, pues, con¬ 
cimi que en Roma, unos veinte anos después de la muerte de Jesus, los 
judlos que alli habitaban tem'an asiduas y clamorosas disputas respecto a la 
calidad de Cristo 0 Meslas atribulda a Jesus, que evidentemente era reco- 
nocida por algunos y negada por otros. Los primeros eran, sin duda, los cris¬ 
tianos. especialmente los conversos del judalsmo. Suetonio, que escribió se- 
tenta anos después y està poco informado sobre el cristianismo, imagina que 
su Crestos habla estado presente en Roma y habia provocado los tumultos. 

Existe una carta del emperador Adriano dirigida, hacia el ano 125, al 
procónsul de Asia, Minucio Fundano, conservada por Eusebio ( Hist. eccl., 
iv, 9), en que se dan normas para proceder contra los cristianos. Se atribuye 
a) mismo emperador una carta dirigida, hacia el 133, al cónsul Serviano 
(Flavio Vopisco, Quadriga tyrannorum, 8, en Script. Hist. Aug.), donde 
incidentalmente se menciona a Cristo y a los cristianos. 

Nóiese que los escritores romanos no mencionan nunca el nombre de 
Jesus, sino el de Cristo (Cresto). 

93. De los escritores no romanos de los dos primeros siglos no se 
saca màs. El sarcàstico Luciano, semita helenizado, se burla a menudo 
de los cristianos, pero hace raras alusiones a Jesus. Las màs seguras son las 
contenidas en el Peregrino (11 y 13), compuesto hacia el ano 170, donde 
se recuerda que el primer legislador de los cristianos, sofista y mago, fué 
crucificado en Palestina. 
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De otro semita, Mara, hijo de Serapión, poseemos una carta en siriaco, 
dirigida a su hijo Serapión, que contiene una alusión a Jesus (Cureton, 
Spicilegium syriacum, pàgs. 43 y sigs.). A la vez que a Sócrates y a Pi- 
tàgoras, se menciona honorificamente a un sabio rey de los judi'os muerro 
por su propia nación, que fué, por elio, castigada por Dios con la ics- 
trucción de la capitai y el destierro. Es darò, pues, que la carta fué esenta 
después de los sucesos del ano 70 en Palestina; pero es imposible dar una 
fecha màs precisa de la carta, que bien pudo ser escrita muy avanzado el 
siglo 11. Tampoco resulta cierto si el autor era un cristiano disfrazado o un 
pagano estoico, admirador del cristianismo. 


FUENTES CRISTIANAS 

DOCUMENTOS AJENOS AL NUEVO TESTAMENTO 

94 . De Jesus tratan muchos escritos cristiands compuestos en los 
primeros siglos, pero que no forman parte del nuevo Testamento. A veces 
se presentan bajo formas anàlogas a las del Nuevo Testamento, corno 
Evangelios, Hechos, Epistolas y Apocalipsis, consritujendc los llamados li- 
bros Apócrifos; a veces bajo la forma de escritos edesiasticos, corno Consti- 
tuciones, Cànones, etc., constituyendo los libros llamados pseudo-epigrafos. 
Finalmente, se presentan también en forma de pequenos dichos o hechos 
atribuldos a Jesus y no contenidos en el Nuevo Testamento, que se en- 
cuentran aisladamente, o en obras de antiguos Padres. o en códices espe- 
ciales del Nuevo Testamento, o bien en fragmentos de papiros antiguos 
recientemente descubiertos. Estos pequenos retazos son conocidos con los 
nombres de Agrafa y de Logia. 

Los eruditos actuales se han ocupado mucho de estas distintas series 
de escritos, a los que en el siglo pasado se prestaba muy escasa atención. 
y estas nuevas indagaciones, si han contribuido indudablemente a hacer 
conocer cada vez mejor los varios centros cristianos que produjeron estos 
escritos, han presentado también a una luz cada vez màs clara la radicai 
falta de autoridad histórica de los tales escritos apócrifos y. por contra- 
posición, la solidez de los que componen el Nuevo Testamento. Entre las 
dos categorias de escritos hay, en realidad, un abismo, corno ya en su tiempo 
juzgó Renan, quien, confrontandole» desde un punto de vista puramente 
histórico, hallaba que lo» evangelios apócrifos eran vulgares y pueriles 
amplificaciones hechas sobre la trama de los evangelios canónicos, sin 
anadir nada serio. A este juicio ya antiguo no Iran aportado modificación 
substancial los descubrimientos recientes. 

95 . En generai, los evangelios apócrifos deben su origen. o al deseo 
de presentar alguna doctrina particular corno justilìcada por la vida y la 
cnsciìanza de Jesus mistno, o al de aumentar con otras particularidades 
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biogràficas las noticias que dan de Cristo los evangelios canónicos y que 
paredan demasiado escasas a las raultitudes cristianas. En el primer caso 
estàn los escritos de origen herético o al menos tendencioso, qqe son los 
mas abundantes, y en el segundo caso se encuentran relatos de caràcter 
popular, amantes de lo maravilloso. Los dos casos se funden tan a menudo 
que no es fàcil hoy discriminarlos con certidumbre. 

Daban motivo a estas fantàsticas invenciones, ya la advertencia de 
uno de los propios evangelios canónicos, al manifestar que muchos de los 
hechos de Jesus no estàn contenidos en él (Juan, 20, 30) y que para con- 
tenerlos se necesitarian infinitos libros (id., 21, 25), ya el haber observado 
que San Pablo, en uno de sus discursos, menciona un aforismo de Jesus no 
comcnido en ninguno de los evangelios canónicos ( Hechos, 20, 35), 

La imaginación comenzó, pues, a trabajar muy pronto — ya en el 
siglo n — y fué siempre en aumento hasta el Medioevo. Sólo una minima 
parte de esa labor ha llegado hasta nosotros y de ella es diffcil definir la 
tendencia doctrinal y la fecha precisa. Siendo inutil descender a muchos 
detalles, nos limitaremos a breves indicaciones sobre las mas antiguas de 
estas composiciones. 

96 . De un Evangelio segùn los hebreos hablan varios escritores 
antiguos, que han transmitido unas pocas citas de él. Està escasez, y las 
confusiones surgidas mas tarde, hacen dificil formar un concepto aproxi- 
mado del texto. Estaba redactado con seguridad en arameo y debia circular 
ya en el siglo 1. Parece que tenia estrecha afinidad con el Evangelio ca¬ 
nònico de Mateo, si es que no era en substancia el mismo, modificado, 
con supresiones y anadiduras de procedencia incierta. Una de esas anadi- 
duras decia, por ejemplo, que Jesus habia sido transportado, suspendido 
por uno de sus cabellos, al Monte Tabor, por obra de su madre, que seria 
el Espiri!u Santo. En arameo, en efecto, «Espirimi) es voz femenina, corno 
opon linamente recuerda San Jerónimo (in Micheeam, vii, 6), el cual refiere 
la imerpolación a tiempos posteriores a Origenes (in Joan, 11, 12). No se 
sabe con certeza si fué recensión especial de este apòcrifo, u obra bien 
diversa, el Evangeli:) de los nazareos, o nazoreos, miembros de una comu- 
nidad judeo-cristiana. centrada en torno a Berea (Aleppo). 

El Evangelio de los ebionitas era privativo de està secta, cuyas ideas 
y norrnas propugnaba, corno, por ejemplo, el vegetarianismo. Fué com- 
puesto en el siglo u, pero quedan pocos fragmentos de él en citas de 
Epilanio. Los ebionitas lo llamaban Evangelio segùn los hebreos, pero 
parete que fué distinto del precedente. De todos modos, era también un 
ai regio tendencioso del Mateo canònico. 

El Evangelio de los egipeios era usado por los heréticos encratitas, 
valentinianos, naasenos y sabelianos. Fué compuesto en Egipto hacia la 
mitad del siglo n, y de los poquisimos fragmentos que quedan, se deduce 
que tondenaba la institución del matrimonio, conforme a los principios 



FUKNTKS Ch 




107 



& 


Fig. 22. —Los "LOBI*” 0 » Jusés (Mnitos 01 Ovikhvmn,,;, N. 654-655) 

E 1 Evangelio de /'riho, va eonocido de los antìguos y del que en 1887 
fué eneontrado un estense tragtnento relativo a la muerte y restitrección 
de Jesus, parere que fué compucsto en Siria haeia cl ano 130 o poco 
dospués. FI autor se sirte substancialmente de los evangclios canónicos 
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y no parece evidente que tendiese a propugnar ideas heréticas; pero in- 
curre en crasos errores históricos (corno hacer condenar y llevar al patibulo 
a Jesus por Herodes) y anade varios detalles claramente fantàsticos. 

97 . Bastante importante, y surgido en ambiente ortodoxo, es el 
Protoevangelio de Jacobo, que aparece hacia la mitad del siglo n. Se ex- 
tiende mucho sobre hechos de Maria y de la infancia de Jesus. En el ciclo 
litùrgico de la Iglesia han sido siempre admitidos algunos hechos narrados 
en él, corno la presentación de Maria al Tempio, de la que los evangelios 
canónicos no dicen una palabra. La trama fundamental de la narración 
es la de los evangelios canónicos, pero aumentada con gran cantidad de 
prodigios, siempre inutiles y a menudo hasta indecorosos. Asi, por ejemplo, 
se hace que la perpetua virginidad de Maria, que el ortodoxo autor quiere 
resaltar ante todo, sea sometida a una prueba tan definitiva corno incon¬ 
veniente (cap. 20). Este apòcrifo estuvo muy difundido en la Iglesia antigua 
y en tiempos mas recientes sufrió varios arreglos, corno el pseudo Evangelio ■ 
de Mateo, del siglo vi, y el Libro de la natividad de Maria, del siglo ix. 

Antiguos escritores hablan de un Evangelio de Tomds, reputandolo 
corno obra de herejes gnósticos compuesta hacia mediados del siglo 11. Pero 
las dos recensiones que han llegado a nosotros de este escrito — una mas 
amplia que otra — no manifiestan idea gnostica alguna y sólo contienen 
numerosos milagros, casi todos pueriles, atribuidos a la infancia de Jesùs, 
de los cinco anos en addante. 

Mas recientes y no màs autorizados son otros apócrifos no siempre 
bien conocidos, que basta con mencionar: El Evangelio de Felipe, del 
siglo m; el de Bartolomé, del siglo iv; los Hechos de Pilatos, en parte 
anteriores al siglo iv, que aparecen corno un resumen del proceso y de 
la resurrección de Jesùs; las Cartas entre Abgaro, rey de Edesa, y Jesùs 
(Eusebio, Hist. ecl., 1, 13), y la Doctrina de Addai, de origen sirio, del 
siglo iv. Otras narraciones proceden del siglo v en addante. Numerosos 
escritos apócrifos, bajo la denominación de Hechos, Epistolas, Apocalipsis, 
o bien de Constituciones, Cdnones, Didascalias, se refieren directamente 
màs a los após'oles que al propio Jesùs; pero también habla inucho de él 
la llamada Epistola de los Apóstoles, que contiene diàlogos de Jesùs con 
los discfpulos y que; escrita en griego en el siglo 11, ha llegado a nosotros 
a través de una recensión copta y otra etiòpica (està ùltima incorporada 
al apòcrifo Testamento de Nuestro Sehor Jesucristo). 

Excluyendo ya desde antiguo del canon de las Sagradas Escrituras 
este montón de escritos apócrifos y pseudo-epi'grafos, la Iglesia ha rea- 
lizado una obra excelente incluso desde el punto de vista histórico. En 
efecto, en ellos, aun cuando no se hallen conceptos abiertamente heréticos 
o tendenciosos, se encuentran aquellos que ya San Jerónimo llamaba los 
suenos de los apócrifos (1). 

(1) Ricciotti, sin duda volunlariamcnle, deja de mencionar olros evangelios apócrifos 
liien conocidos y algunos que no lo son tanto. (Nola del Traducine.) 
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98 . Una clase particular, que puede reclamar un juicio especial, 
està constitui'da por los brevfsimos escritos que llamamos Agrafa y Logia. 
En honor a la exactitud, hay que distinguir. Ateniéndonos al significado 
de las respectivas palabras, los Agrafa, esto es, los «no escritos», son aqucllos 
breves dichos o aforismos atribuidos a Jesus que se encuentran n -:ismi- 
tidos fuera de la Santa Escritura (Grafé), 0, segùn otra norma, fuera de 
los unicos cuatro evangelios canónicos. Los Logia, esto es, los «dichos», 
son, igualmente, breves sentencias atribu/das a Jesus y todas pertene- 
cientes a la clase de los Agrafa; pero hoy d tèrmi no Logia se ha reservado 
para designar aquellas sentencias que se van descubriendo poco a poco, 
de cuarenta anos a està parte, en fragmentos de antiguos papiros encon- 
trados en el inagotable Egipto. En cambio los Agrafa se encuentran en 
otros documentos antiguos, e incluso fuera de la literatura apòcrifa, corno 
en obras de algunos Padres y en algùn singular còdice del Nuevo Tes¬ 
tamento. 

Ya que el propio San Pablo cita corno sentencia de Jesus la frase no 
consignada en los evangelios: Mas dichoso es dar que recibir ( Hechos, 
so, 35), no es, abstractamente hablando, imposible qn<- otras semejantes 
breves sentencias se hayan conservado oralmente en la Iglesia antigua, 
para luego ser fijadas por escrito durante los primeros siglos del cristia¬ 
nismo. Descendiendo después a casos concretos, hallamos en realidad citas 
de este gènero en antiguos Padres lejanos entre si en tiempo y lugar. Asi 
vemos que, en el siglo 1, Clemente Romano atribuye a Jesùs el dicho: 
...Como hagdis, os sera hecho; corno déis, os sera dado; corno juzguéis, 
seréis juzgados; tan benignos corno seàis, asi se sera benigno con vosotros... 
(/ Corintios, 13). En el siglo n, Justino màrtir, de Palestina, atribuye a 
Jesùs la sentencia: En las (obras) en que os sorprenda, os juzgaré (Dialog. 
cum Tryph., 47). En el siglo ni, el alejandrino Origenes le asigna el afo- 
rismo : Quien està cerca de mi, està cerca del fuego; quien està lejos de mi, 
està lejos del reino... (in Jer., xx, 3), aforismo que en el siglo siguiente se 
encuentra en Didimo el ciego, también alejandrino (in Psalm., lxxxviii, 8). 
Y aun en el siglo tv, Afraate, el «Sabio Persa», presenta corno dicho por 
Jesùs la siguiente admonición: No dudéis, aunque os hundàis en el mun- 
do, a semejanza de Simón que, dudando. comenzó a hundirse en el mar 
(Demstr., 1, 17). Y las citas, que quizà contengan incluso pequenos detalles 
de la biografia de Jesùs, podrian extenderse a otras épocas y regiones. 

(jQué pensar de estos Agrafa de los antiguos escritores cristianos? 

99 . No se puede emitir un juicio generai y es preciso cenirse a casos 
particulares. A menudo es cierto que se irata de citas de lo* evangelios 
canónicos hechas, no literalmente corno hoy seria de rigor, sino de modo 
amplio y retòrico, mirando màs al concepto substancial que a las palabras 
materiales. Parece que otras veces la cita, sobre todo si contiene una par- 
ticularidad biogràfica, ha sido tomada de un escrito privado de edificación. 
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y hasta de algun apòcrifo perdido. En otros casos podrà depender de una 
tradición meramente orai, sin que quepa decidir si se remonta a los orf- 
genes o mas bien es una piadosa elaboración cristiana. En conclusióni 
aun adinitiendo la posibilidad abstracta de que algunos Agrafa sean fìde- 
dignos, la respectiva demostración concreta es difkil de realizar. 

Està desconfianza genèrica queda justifìcada también respecto de al¬ 
gunos fragmentos particulares contenidos sólo en algunos códices del Nuevo 
Testamento, pero silenciados en todos los otros documentos antiguos. Por 
ejemplo, el còdice D, llamado de Beza, del siglo vi, anade este fragmento 
al pasaje de Lucas, 6, 4: En aquel mismo dia, habiendo (Jesus) visto a 
uno que trabajaba en sdbado, le dijo: Hombre, si sabes lo que haces, eres 
bienaventurado; si no lo sabes, eres maldito y transgresor de la Ley. Tan 
caracteristica es la idea aqui expresada, corno singular el pasaje que la 
expresa, desconocido en todos los otros códices. Otra cèlebre interpolación, 
caracteristica y completamente solitaria, es la contenida en el manus- 
cristo W (Freer) después del capitulo 16, v. 14, de Marcos. Incluso para 
estos fragmentos especiales de códices solitarios, en virtud de las razones 
antes senaladas, seria arduo demostrar que la autenticidad abstractamente 
posible deba considerarse corno reai en estos casos singulares. 

100 . L’na abundante cosecha vienen proporcionando también los 
Logia que se vienen encontrando de cuarenta anos a la fecha y que a 
veces alcanzan una notable amplitud. Se encontraron ya en Bahnesa, la 
antigua Oxyrhynchos (publicados por Grenfell y Hunt en la colección 
Oxyrhynchus Papyri, a partir de 1897), y después Egipto nos ha prodi- 
gado, ademàs de antiquisimos papiros (Chester Beatty) estrictamente neo- 
testamentarios, otros que contienen, ya breves sentencias aisladas, ya pa 
sajes mas amplios y conexos. Este ultimo es el caso del papiro (Egerton) 
publicado corno Fragmentos de un evangelio desconocido por Idris Bell 
y Skeat en 1935 y que se remonta a una antiguedad excepcional, ya que 
es evidentemente no posterior, y tal vez anterior, a mediados del siglo 11. 
Los otros Logia se distribuyen generalmente entre los siglos 11 y in, pero 
estàn lonstituidos por sentencias aisladas y breves, que comienzan casi 
siempre asi : «Dice Jesus...» 

Se ha supuesto que el papiro (Egerton) del Evangelio desconocido 
contiene una parte del apòcrifo Evangelio de los egipcios (§ 96). La opi¬ 
nion es discutible, y en cambio es cierto que su texto procede màs o menos 
direttamente de los evangelios canónicos, y especialmente de Juan. En 
cambio, los restantes Logia son reliquias del naufragio que sumergió an- 
tiguas recopilaciones de dichos de Jesus. Los cristianos de los primeros 
siglos componian esas recopilaciones para su uso personal, extrayendo los 
materiales de distintos sitios, incluso de los evangelios apócrifos, no sin 
adaptarlos v modificarlos segun sus tendencias y fines personales. 

Cuando los primeros de tales Logia comcnzaron a volvcr a la lux, 
varios erudiros los ju/.garon restos de antiguos repertorins antcriores a los 
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cvangelios canónicos y de Io» que éstos dependerian. A,i creycron entrar en 
posesión parcial de los Logia de Mateo, a lo» que se habria referido Papias 
(§ 114 y sigs.), o de los escritos de aquello» muchos que, segun Luta» 
(1, 1-4), habian narrado ante» que él los hechos de Jesus. Pero, sin em 
bargo, tales especiosas hipótesis y el entusiasmo que las acompanó no - 
taban justificados. Hoy el material ha acrecido notablcmente y se pume 
juzgar con mejor conocimiento de causa. Y la opinión casi unànime allo¬ 
ra es que la relación entre esos dos grupos de escritos es la inversa a la 
entonces supuesta, admitiéndose que estos Logia son posteriore» y depen- 
den de los evangelios canónicos, ademàs de otras fuentes. 

101 . Veamos, corno muestra, el primer fragmento del papiro publi- 
cado en 1897 (en Oxyrhynchus papyri, 1, n. 1), senalando, a continuación 
de los dichos, los lugares de los evangelios canónicos en que se fundan: 

(Dice Jesus:) ... y entonces cuidards de extraer ia paja que hay en 
el ojn de tu hermano (cf. Mateo, 7, 5; Lucas, 6, 4*). 

Dice Jesus: Si no ayundis del mondo, no encontrariis el reino de 
Dios; y si no sabatizdis el sàbado (esto es, si no santifiriis roda la semana), 
no veréis al Padre. (El concepto de ayunar del mundo vuelve con Cle¬ 
mente Alejandrino: Stromata, ut, 15, 99. Al con.epto d* 1 sàbado espiri- 
tual alude Jlistino: Dialog. cum Tryph., 1*). 

Dice Jesus: Estuve en medio del mundo y aparecime a ellos en la 
carne; y hallélos a todos ebrios y a ninguno sediento halle entre ellos; 
y mi alma es afligida por causa de los hijos de los hombres, porque estdn 
ciegos en su corazón y no ven... (?) y la pobreza. 

Dice Jesùs: Donde estdn (dos, no) estdn sin Dios, y donde està sólo 
uno, digo que yo estoy con él. Lei’anta la piedra y alli me encontraràs; 
parte el leno y yo estaré alli (cf. Mateo. 18, *0). 

Dice Jesùs: Ningun profeta es reconocido en su patria, ni un mèdico 
logra curas entre los que le conocen (cf. Mateo, 13, 57; Marcos, 6, 4: Lu- 
cas, 4, «3 *4; Juan, 4, 44). 

Dice Jesùs: Una ciudad construida en la cumbre de un alto monte 
y fortificada, no se puede hundir ni permanreer oculta (cf. Mateo. 5, 14). 

Dice Jesùs: Tù escuchas con uno de tus (oidos), pero (pienes cerrado 
el otroT). 

En ultima conclusión, las fuentes eristianas ajenas al Nuevo Testa¬ 
mento — sean escritos apócrifos, .1 grafo o Logia — estàn prrvadas en su 
enorme mayoria de autoridad histórica respecto a la biografia de Jesùs. 
En algunos casos puede subsistir alguna posibilidad en su favor; pero 
tales casos son tan raros y la demostración de su autoridad efectiva tan 
dificil, que pràcticamente no se puede extraer de ellos ventaja apreciable. 
Tal ventaja. en la mejor de las hipótesis. equivaldria a anadir a un lago 
una copa de agua; es dccir: aunque los poquisimos pasajes màs acredi- 
tados se pudieran aceptar corno seguramente auténticos, sólo adquiririamos 
algunas decenas de linea» a agregar corno apéndice a los evangelios ca- 
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nónicos, sin que tan minusculo apéndice modifìcase el contenido de aqué- 
llos o aumentase notoriamente el patrimonio biogràfico o conceptual. 


EL RESTO DEL NUEVO TESTAMENTO 

102 . Pasando a escritos del Nuevo Testamento que no sean los 
evangelios, el horizonte se ensancha; pero tampoco aqui encontramos me- 
dios de aumentar nuestras noticias, salvo con algunos preceptos doctrinales 
aislados, conservados en casos rarisimos. En realidad, no faltan noticias 
estrictamente biogràfìcas sobre Jesus, pero se limitan a confirmar pocos, 
aunque importantes, datos proporcionados por los evangelios, sin anadir 
nada nuevo. De todos modos, està confirmación es muy preciosa, especial- 
mente cuando proviene de fuentes cronològicamente anteriores a nuestros 
evangelios canónicos e independientes de éstos. Tal es el caso de San Pablo. 

Poco después de veinte anos a partir de la muerte de Jesus, comienzan 
las epistolas de San Pablo, y se suceden durante tres lustros, ocupando apro- 
ximadamente el periodo comprendido entre los anos 51 y 66, que es d 
periodo de publicación o de preparación de nuestros evangelios sinópticos. 
Por eso, tenemos en estas epistolas documentos sin duda literariamente 
independientes de los evangelios sinópticos y en su mayor parte anteriores 
a elios. Ahora bien: estas cartas son escritos completamente ocasionales, 
con las que San Pablo se dirige a distintos destinatarios tendiendo a fines 
referentes a su ministerio apostòlico; pero nunca se propone narrar en 
ellas una biografia de Jesus, ni completa ni parcial, puesto que habla a 
cristianos a quienes supone ya enterados acerca de la vida de Jesus. Sólo 
incidentalmente recuerda hechos y palabras de Jesus, si este recuerdo sirve 
al tema que està tratando, corno cuando relata la institución de la Euca¬ 
ristia (I Corintios, 11), ya que aqui se propone establecer el buen orden 
en las reuniones de los fìeles. Sin embargo, espigando entre estas esparcidas 
noticias incidentales, se obtiene un manojo de informes no escaso. El 
mismo Renàn reconocia que se podria obtener una pequena Vida de Jesus 
sólo con los dato- de Jas epistolas a los Romanos, Corintios, Gàlatas y 
Hebreos. 

Algo màs cabria espigar de los otros escritos del Nuevo Testamento; 
especialmente de los Hechos de los Apóstoles, los cuales, sin embargo, 
tienen por autor a un evangelista sinóptico: Lucas. 

103 . Resumiéndolo todo esquemàticamente, obtenemos està peque¬ 
na Vida de Jesus extra-evangèlica: 

Jesus fué, no un con celestial, sino «un hombre» ( Romanos, 5, 15), 
«hecho de mujer» (Gal., 4, 4), descendiente de Abraham (Gal., 3, 16) 
por la tribù de Judà (Hebreos, 7, 14) y por la estirpe de David (Rom., 
1, 3). Su madre se llatnaba Maria (Hechos, 1, 14); él era llamado Nazareno 
(Hechos, 2, 22) o «el de Nazareth» (Hechos, io, 38) (§ 259, nota segunda). 



y tenia «hermanos» (/ Corint., 9, 5; Hechos, 1, 14), de los que uno se 
llamaba Santiago (Gal., 1, 19) (§ *64). Fué pobrc (Il Cor., 8, 9), manso y 
humilde (II Cor., 10, 1). Fué bautizado por San Juan el Bautista (Hechos, 
i, 22). Reunió discipulos con los que vivió en relación asidua He 
chos, 1, 21-22); docc de ellos fueron llamados «apóstoles», y a este grupo 
pertenecieron, entre otros, Cefas, es decir, Pedro, y Juan (I Cor., 9, 5; 
15, 5-7; Hechos, 1, 13. 26). Obró muchos aiflagros durante su vida (He¬ 
chos, 2, 22) e hizo muchos beneficios ( Hechos, io, 38). Una vez se mostrò 
a sus discipulos gloriosamente transfigurado (II Pedro, 1, 16-18). Fué trai- 
cionado por Judas (Hechos, i, 16-19). L- 3 noche de la traición instituyó la 
Eucaristia (I Cor., 11, 23-25), oraba en su agonia (Hebr., 5, 7), fué ultrajado 
( Rom., 15, 3) y pospuesto a un asesino (Hech., 3, 14). Padeció bajo Herodes 
y Poncio Pilatos (I Timoteo, 6, 13; Hechos, 3, 13; 4, 27; 13, 28). Fué 
crucifìcado (Gal., 3, 1 ; I Cor., 1, 13. 23; 2, 2; Hechos, 2, 36; 4 10) fuera 
de las puertas de la ciudad (Hebr., 13, 12) y fué sepultado (I Cor., 15, 4; 
Hechos, 2, 29; 13, 29). Resucitó de entre ìos muertos al tercer dia (I Cor., 
15, 4; Hechos, 10, 40), se apareció a muchos (I Cor., 15, 5-8; Hechos, 
1, 3; 10, 41; 13, 31) y ascendió al cielo (Rom., 8, 34; Hechos, 1, 2, 9-10: 
a. 33 - 34 )- 

104 . Si confrontamos està restringida biografia de Jesus extra-evan¬ 
gèlica con la amplia ofrecida por los evangelios, encontramos una diferencia 
cuantitativa, pero no una divergencia cualitativa. La biografia reducida 
contiene ya el armazón de la amplia: armazón tenue y esbozada en el 
primer caso; enriquecida y coloreada en el segundo; pero en ambos cons- 
truida segun el mismo diseno v distribuida en planos arquitectónicos 
iguales. 

En otras palabras, el cristianismo de la primera generación no tuvo 
tipos diferentes de biografias de Jesiis, sino un tipo ùnico; y esto es tanto 
mas importante cuanto que los documentos de aquella generación, reunidos 
en el Nuevo Testamento, provienen de personas que estuvieron distantes 
entre si por el tiempo y el espacio y que, respecto a las informaciones en 
cuestión, fueron en su mayor parte independientes unas de otras. 
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105 . I-a palabra «evangelio» significò originariamente la recom¬ 
pensa dada a un mensajero que transmite una buena nueva y también la 
buena nueva en si misma. E 1 cristianismo, desde sus tiempos primitivos, 
empleó la palabra para designar la màs importante y preciosa «buena 
nueva», la anunciada por Jesùs al principio de su ministerio, cuando 
vino Jesus a Galilea anunciando la «buena nueva » de Dios y diciendo: Se 
ha cumplido el tiempo y se ha aproximado el reino de Dios; arrepentios 
y creed en la «buena nueva » (Marcos, 1, 14-15)- De modo que la «buena 
nueva» anrnciada en el principio por Jesùs fué esencia! mente ésta: .Se ha 
aproximado el reino de Dios. 

Pero a este primer anuncio siguió un desan-ollo, que tradujo en acto 
el contenido de la «buena nueva», mediante las ensenanzas. la vida y la 
muerte redentora de Jesus. Asi, al complejo de hechos que constituian la 
salvación ofrecida por Jesus al gènero humano le fué aplicada la desig- 
nación de «buena nueva», en cuanto era anuncio de la salvación ya veri- 
fìcada y cumplida. En este sentido es corno San Pablo se presenta cual 
ministro... de la ubuena nueva» (Colosenses, 1, *5; etc.), en corresponden- 
cia con la expresión usada por su discipulo Lucas, que habla de seruidores 
de la palabra {Lucas, 1, s). También en ese sentido se escribió al princi 
pio de uno de los evangelios canónicos: Comienzo de la ubuena nueva » 
de Jesucristo (Marcos, 1, 1). 

106 . Este ùltimo ejemplo ya preludia la aplicación ulterior que 
recibió màs tarde la palabra. Durante algunos anos dcspués de la muerte 
de Cristo, la difusión de la «buena nueva» se hizo de modo exclusivamente 
orai, mètodo que también siguió Jesus, que sólo habló v no dejó escrito 
alguno, y que era igualmente ajustado al de los doctores judaicos contem- 
poràneos, cuyas sentencias siguieron transmitiéndose oralmente durante 
mucho tiempo, hasta que al fin fueron escritas en el Talmud (§ 87). Este 
mètodo era el llamado por los cristianos «catequesis», es decir. «resonancia», 
porque consistfa en «hacer resonar» (del griego katecheo) la voz en pre- 
sencia de los disdpulos. Asi, el discipulo que habia recibido la instrucción 
era el «resonado» o «catequizado» (Gal.. 6. 6; Lucas, 1. 4; Hech., 18, *5). 

Pero la ràpida y vasta difusión de la «buena nueva» no permitia que 



està quedase restringala por largo tiempo sólo a la viva voz. E 1 rebosar de 
la ubuena nueva» desde la Palestina y el mondo judfo; el penetrar en 
regiones donde se hablaban otras lenguas, conio en Siria, en Asia Menor 
y hasta en Italia y en Roma; el irrumpir cn las academias y demàs ce- 
nàculos del mundo greco-romano, y, en fin, el realizarse este avance triun- 
fal en el curso de pocos atìos, obligaron en breve a que la viva voz fuese 
torroborada por el escrito para alcanzar mas fàcil y eficazmente nuevas 
metas. Sabemos, en efecto, que ya en el sexto decenio del siglo i circulaban 
escritos conteniendo la ubuena nueva» y que tales cscritos eran muchos 
(Lucas , 1, 1-4). Este nuevo auxilió propoicionado a la difusión del mensaje 
cristiano fué conio un segundo camino.abierto paralelamente al primero, 
y desde entonces la ubuena nueva» avanzo por los dos caminos: la cate- 
quesis orai y la catequesis escrita. 

Esto explica precisamente la ulterior aplicación que recibió la palabra. 
Desde entonces, la ubuena nueva» fué, no sólo el anuncio de la salvación 
humana, sino también el escrito que contenia aquel anuncio. El continente 
quedó designado con el nombre del contenido y fué llamado ((evangelio». 
De todos modos, si la «buena nueva» orai habia perdido su sonoridad 
material al convertirse en evangelio escrito, una y otro persistian 1 siendo 
en substancia una catequesis; de igual modo las orationes de Cicerón, esen- 
cMlmente orales, siguieron siendo orationes cuando circularon por escrito. 

107 . Es, sin embargo, de suma importancia advertir que la ubuena 
nueva» escrita no pretendió nunca suplantar ni substituir adecuadamente 
la "buena nueva» orai; y elio debido, aparte de algunas razones morales, 
a que la ubuena nueva» orai era mucho mas rica y contenia màs elementos 
que la fijada por escrito. Tenemos al respecto un precioso testimonio de 
Papias de Hieràpolis, quien, escribiendo hacia el ano 120, afirma haber bus- 
cado ansiosamente lo que habian ensenado de viva voz los apóstofes y los 
demàs discipulos inmediatos de Jesus, a los que nombra individualmente, 
aportando al fin estas razones: Juzgaba que las cosas contenidas en los 
libros no me hubieran aprovechado tanto corno las cosas (comunicadas) de 
una voz viva y permanente (Eusebio, Hist. eccl., ni, 39, 4). Al decir libros 
y viva voz alude indudablemente a las fuentes de la vida y doctrina de 
Jesùs, porque poco después trata expresamente de los evangelios de Mar- 
cos y Mateo. 

Entre los escritores cristianos del siglo 11 el uso del término ((evan¬ 
gelio» es todavia confuso. A veces conserva su sentido màs antiguo y de¬ 
signa la ubuena nueva» en si, o sea la salvación humana realizada por 
Jesus, corno se encuentra en Ireneo (Adv. bar., tv, 37, 4); pero ya ci mis¬ 
uro Ireneo (id., m, 11,8; etc.) y también Justino antes de él (Apoi., 1, 66) 
emplean el término para designar determinados escritos, esto es, nuestros 
evangelios. Incluso el hcréiico Marción, hacia el 140, dió el titulo de 
"evangelio» a su escrito derivado del tercero de los evangelios canònico* y 
acomodado a sus doctrinas (Tertuliano, Adv Marcion., iv, s). 
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108 . iCuàl era el principal argumento de la catequesis, ya orai c 
escrita? Sobre elio no puede caber duda. Si la fe cristiana tenia por fun 
damento la persona de Jesus, el primer paso en el conocimiento de està 
fe debia necesariamente ser el conocimiento de los hechos de Jrv.s Esu 
explicitamente testimoniado que se comenzaba instruyéndose o insi : uyendo 
acerca de las cosas relativa* a Jesus (Hech., i8, *5; cf. *8, 31). Oeasional 
mente nos son mencionados breves bosquejos de catequesis que compren- 
dian precisamente los hechos de Jesus (Hech., 1, ss; s, ss y sigs.; 10, 37 
y sigs.). En realidad, un cristiano no lo seria si no supiese lo que habia rea 
lizado el Cristo, es decir, Jesùs, y qué doctrinas habia ensenado, qué ritos 
estables habia instituido, qué pruebas habian demostrado la autoridad de 
su misión; en fin, si no poseia de la biografia de él una noticia al menos 
sumaria. Sin tal noticia, la «buena nueva» no podia difundirse, porque 
los hombres scòrno invocarian a aquél en quien no creyerant Y jcómo 
creerian en aquél a quien no oyeranf Y (CÓmo oirian sin un predicadorf 
(Rom., 10, 14). 

100 . Ahora bien: entre los pregoneros orales de la «buena nueva» 
existió una clase especial, a la que parece que fué confiada de modo sin- 
gular la misión de transmitir la narración y testimonio de los hechos de 
Jesùs; y, corno consecuencia, estos particulares pregoneros fueron designados 
con término espontàneo, corno los «buenos-nuncios» o «evangelistas» (Efe¬ 
sio*, 4, 11; Il Timoteo, 4, 5; Hech., si, 8). Sin duda la catequesis en 
generai, que tendia a la formación y edificación espirituales de los cre- 
yentes, era favorecida indistintamente por todos aquellos carismas de que 
habia muchas veces San Pablo exaltando su eficacia parenética (I Cor., is. 
8-10, *8-30; 14, s6; Rom.) ts, 6-8; etc.); pero, sin embargo, el carisma de! 
((evangelista» y del «apòstoli) iban a la vanguardia y abrian el camino a los 
otros carismas, precisamente porque lanzaban las primeras semillas de la 
fe en Jesus relatando su biografia. 

He aqui còrno describe Eusebio la misión de los «evangelistas»; Ocu- 
paban el primer orden en la succsión de los apóstoles. Siendo discipulos 
maravillosos de tales maestros, construian sobre los fundamentos de la 
Iglesia que habian sido colocados antes en todos partes por los apóstoles, 
dilatando mas cada vez el mensaje (uripjyna) y diseminando la saludable 
semiila del reino de los cielos sobre toda la tierra. .. Saliendo de su patria, 
cumplian la obra de evangelistas ansiosos de pregonar el mensaje (xiipivnet) 
a aquellos que no habian oido nada de las palabras de la fe, y de trans¬ 
mitir la escritura de los divinos evangelio*. Después de haber asentado sólo 
los fundamentos de la fe en algunos lugares extranjeros, establecian otros 
pastores a los que confiaban el cuidado de los redentemente introduddos, 
y de nuevo se trasladaban a otros paises y naciones, con la grada y ayuda 
de Dios (Hist. eccl., hi, 37). Està descripcìòn es oportunamente provocada 
por la menciòn de Felipe, que es el solo ((evangelista» nombrado en el 



Nuevo Testamento ( Hech., 21, 8) y que, en efecto, habia evangelizado Sa¬ 
maria ( Hech., 8, 5 y sigs.) y otras regiones {Hech., 8, 40). 

110 . Con esto, penetramos en la cantera de donde extrajeron sus 
materiales los muchos escritores que, corno vimos antes (§ 106), compu- 
sieron narraciones de los hechos de Jesus, ya en el sexto decenio del siglo 1, 
y cuya obra fué, o contemporanea, o parcialmente anterior a la compo- 
sición de los evangelios canónicos. Aquella gran cantera comùn se llama 
«catequesis», y la catequesis era, sin duda, substancialmente ùnica, aunque 
pudiese ser presentada bajo formas o tipos algo diferentes segùn los varios 
y mas autorizados predicadores de la «buena nueva». 

Por otra parte, la Iglesia primitiva no tuvo indistintamente en cuenta 
todos los muchos escritos aparecidos durante el siglo 1, sino sólo cuatro 
entre éstos. De los otros se desinteresó, y por elio se perdieron, mientras 
que los cuatro escogidos se convirtieron en columnas bàsicas del edificio 
de la fe. Sólo a ellos atribuye la Iglesia un valor de historiograffa oficial; 
en ellos reconoce la inspiración de Dios y por eso los incluye en la lista de 
escrituras sagradas llamado Canon ; ellos son precisamente los cuatro evan¬ 
gelios canónicos, las cuatro «buenas nuevas» del Nuevo Testamento. Pero 
la Iglesia no perdio nunca de vista el origen unitario de los cuatro evan¬ 
gelios. Si los escritos eran cuatro, la fuente era una sola: la catequesis. 
Por elio, con perfecta justeza histórica, Ireneo, en el siglo 11, habla de un 
solo evangelio cuadriforme {Adv. heer., m, n, 8), asi corno en el siglo 
siguiente Origenes afirma que el evangelio, aunque a través de cuatro, es 
sólo uno {in Joan., v, 7). Y a ellos, aun en el siglo iv, les hace eco San Agus- 
tin al hablar de los cuatro libros de un solo evangelio {in Joan., 36, 1). 

111 . Del antiguo sentimiento de la Iglesia respecto a este comùn 
origen de los cuatro evangelios se tiene una prueba en el tltulo bajo el 
cual han llegado hasta nosotros. Los tftulos suenan en griego vista Mateo, 
v.sti Marcos, 1.1-'1 Lucas, -rari Juan, expresiones que se encuentran tras- 
ladadas al latin por los escritores del siglo 11, corno Cipriano, y por an- 
tiguos códices latinos donde se lee cata Mateo, cata Marcos, aunque con- 
servàndose el significado originai de segùn Mateo, segùn Marcos, etc. Estos 
titulos no provienen ciertamente de los respectivos autores, aunque de- 
signen a aquellos que segùn la tradición eran autores. En todo caso, en los 
antiguos códices el titulo de Evangelio se encontraba originariamente una 
sola vez, sobre la colección de los cuatro reunidos, mientras sobre cada 
uno de ellos se encontraba el respectivo titulo de segùn Mateo, segùn 
Marcos, etc. Està norma pràctica fué dictada por la idea de que el Evan¬ 
gelio era en realidad uno solo, el extraido de la catequesis, aunque tal uni- 
dad apareciese bajo cuatro formas, las de segùn Mateo, segùn Marcos, etc. 

Estas advertencias son de la mayor importanda para comprender cuàl 
era para los cristianos la vcrdadera base sobre la que se apoyaba la auto- 
ridad histórica de los evangelios. Aquella base era la autoridarl de la 
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Igicsia, de cuya catequesis era genuino y directo producto el unico y t_ua- 
dritorme evangelio. Los autores individuales de las cuatro formas del evan¬ 
gelio valian en razón de ser representantes de la Iglesia, a la sombra de 
cuya autoridad se desenvolvian. Y creyendo a los cuatro autv • el cris¬ 
tiano creta, en realidad, a la ùnica Iglesia, mientras que, si savés de 
ellos el cristiano no hubiese podido llegar hasta la Iglesia, no hubtera cretdo 
en sus evangelios. Todo esto lo expresa nitidamente San Agustin en su 
cèlebre aforismo: Ego vero evangelio non crederem, nisi me catholitee 
Ecclesia commoverei auctoritas (Contro epist. Manich., v, 6). 

En conclusión, el proceso hisiórico del origen de los evangelios fué el 
siguiente: la «buena nueva» orai fué mas antigua y mas amplia que la 
«buena nueva» escrita, y una y otra fueron producto de la Iglesia y bajo 
la autoridad de ésta se desenvolvieron. Lo cual equivale a decir que el 
evangelio escrito presupone la Iglesia y se basa en ella. 

112 . Està conclusión està en absoluto contraste con el antiguo con- 
cepto que la Reforma luterana formò de los evangelios canonia». Alguien 
podria sospechar que nuestra conclusión està inspirada en miras polémicas 
màs que fundada sobre pura' documentación histórica. Pero a idèntica 
conclusión han llegado recientemente erudì ros qm, no sólo no tienen pre- 
ocupación alguna de apologia católica, sino que son secuaces de los métodos 
màs radicales y màs demoledores respecto a la critica de los evangelios. 
Baste citar el juicio de uno solo de ellos: 

Después de la fijación del canon del Nuevo Testamento a fines del 
siglo n, se termina por olvidar que nuestros evangelios tienen una pre- 
historia importanfisima y que es preciso colocarlos, no al principio, sino, 
al fin de un largo proceso anterior. Por eso el catolicismo, en su noción 
de la tradición, se ha guardado siempre de una consideración exclusivj y 
exagerada de la tetra escrita... Con la Reforma, nuestro concepto sobre 
los origenes de los evangelios se falseó. La Reforma sacó las ultimai con- 
secuencias de la canonización del Numo Testamento, hacienda de la ins- 
piración verbal su dogma esencial. Mientras el catolicismo no olvidó nunca 
completamente que la tradición precede a la Escritura, los teólogos de la 
Reforma no tuvieron en cuenta que, entre la època en que vivió Jesus 
y aquella en que fueron compuestos los evangelios, existe un periodo de 
lo menos treinta anos durante los cuales aun no existe una muda de Jesùs » 
escrita. Es extrano constatar que incluso los teólogos mas liberales de la 
segunda mitad del siglo xix han sufrido inconscientemente la influencia 
de la teoria de la inspiración verbal, no reparando mas que en la tetra 
escrita, sin preocuparse de la importante època en que el Evangelio no 
existia sino bajo forma de palabra viva (O. Cullmann: Les rècentes ètudes 
sur la formation de la tradition èvangèlique, en Revue d'htstoire et de phi- 
losophie relig., 19*5, pàgs. 459-460). 
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113 . No podemos decir con seguridad qué amplitud y qué indole 
particular tendrian los escritos que se perdieron de los muchos que circu- 
laban durante el sexto decenio del siglo i. Es muy verosimil que en su 
mayoria fueran de amplitud limitada, menor incluso que el evangelio de 
Marcos, que es el mas breve de los actuales. En cuanto a su indole, debian 
ser de diversos tipos, y, aunque tratando todos de la vida de Jesus, quizà 
unos se ocuparan especialmente de los hechos, otros de la ensenanza y de 
las palabras. De los primeros, unos tratarian del ministerio de Jesus en 
Galilea, otros en Judea, otros de su pasión y muerte, otros de los sucesos 
de su infancia, anteriores a su ministerio publico. De los escritos sobre su 
ensenanza, uno preferirla las paràbolas, otro los mandamientos esenciales 
de la nueva Ley (corno se encuentran en el Sermón de la Montana), el 
tercero las profecias sobre el fin de Jerusalem y del mundo entero, y asi 
sucesivamente. 

Hallamos, pues, que estos elementos esparcidos se encuentran com- 
prendidos en nuestros tres primeros evangelios, llamados Sinópticos (Juan, 
en este aspecto, es un caso aparte), corno hallamos que los Sinópticos, a su 
vez, muestran una trama genèrica comun, y cuyas lineas constantes son: 
el ministerio de Juan el Bautista y el baùtismo de Jesus; el ministerio de 
Jesus en Galilea; el ministerio en Judea; la pasión, muerte y resurrección. 
A esias lineas constantes puede ser antepuesta la narración, mas o menos 
amplia, de los hechos de la infancia, corno en Mateo y Lucas, pero tal 
narración sirve casi de preàmbulo a la trama constante, mientras el ver- 
dadero corpus del relato comiema con el ministerio de Juan el Bautis¬ 
ta, abra/.ando el periodo quo intravit et exivit inter nos Dominus Jesus, 
incipiens a baptismate Joannis, usque in diem qua assumptus est a nobis. 
Al pronunciar estas palabras {Hech, 1, 21-22), parece que Pedro dibujara 
un programa genèrico. É1 mismo demuestra que se atiene a tal programa, 
ya que tu un discorso suyo sigue sumariamente las lineas de la antedicha 
trama, incipiens a Gahlcea post baptismum quod prcedicavit Joannes, y ter¬ 
minando con las apariciones de Jesus después de la resurrección (Hech., 10, 
37-41). Sernejante correspondencia entre el programa y la acción de Pedro 
(Hech., 2, 22-24), a mas del hecho de ser él el mas eminente entre todos 
los predicadores de la «buena nueva», legitima la suposición de que pre¬ 
cisamente en Pedro tenga su origen la trama de aquella catequesis cuyas 
lineas generales se encuentran complexivamente seguidas por nuestros tres 
primeros evangelios, corno aisladamente debian ser seguidos por la mayoria 
de los muchos escritos perdidos. 

Tampoco sabernos quiénes pudieran ser los autores de los escritos 
perdidos. Muy bien pudieron pertenecer al nùmero de los investidos con 
el caràcter de «evangelistas» y hasia acaso alguno pudo ser testigo pre- 
sencial de los hechos y discipulo personal de Jesus, muerto veinte afios 
antes. Sin embargo, del cotejo de Lucas, 1,1, con 1, 2, parece resultar una 
contraposición entre escritores y tesiigos, ya que los primeros depcnderian 
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de los segundos y no serian —al menos en su mayor parte — tcstigos poi 
si mismos. 

En cuanto a los autores de los evangelios canonia» y al tipo de cate 
quesis de que cada uno de ellos procede, no queda mas que buscar el 
testimonio de la tradición, pasando ast del periodo de preparación ■. de 
composición de los cuatro evangelios. 


MATEO 

114. El primer evangelio es atribuido al apóstol Mateo, llamado 
también Levi y antes publicano (§ 306), segiin una constante tradición que 
se remonta a principios del siglo ri. El ya citado Papfas de Hieràpolis, 
que hacia el ano 120 escribió cinco libros sobre Explicaciones de los dichos 
(kcyibsv) del Senor, afirmaba en ellos que: Mateo en dialecto hebraico coor¬ 
dinò los dichos (ri Xóvta mrtixifyzo) y cada uno después los interpretò segun 
su capacidad (Eusebio, Hist. eccl., in, 39, 16). Testimonios sucesivos, corno 
los de Ireneo (Adv. har. in, 1, 1), de Tertuliano (Adv. Marcion., rv, »), 
de Clemente Alejandrino ( Stromata, 1, 21), etc., confinnan, mas o menos 
explicitamente, el informe de Papias. Es también notorio que toda la an- 
tigùedad cristiana, en gran cantidad de testimonios que seria intitil adu- 
cir, ha atribuido precisamente a Mateo el primero de nuestros evangelios 
canónicos y no otro escrito alguno. 

iQué afirma exactamente Papias del escrito de Mateo? Dice que Mateo 
en él coordinò los dichos de Jesus (1), o sea que, no sólo los recopiló (tjv), 
sino que colocó segun cierta ordenación (-erigarc) los dichos en cuestión. 
Los antiguos se preocupaban mucho. en las obras literarias, de la orde¬ 
nación y, segun sus normas, el escritor debia ante todo encontrar 

(cópeais) el sujeto y luego someter el sujeto a la ordenación, ordenación que 
no siempre era cronològica, sino que, incluso en los historiadores. era a 
menudo lògica, fundada, O sobre la analogia de los temas tratados, o sobre 
las relaciones de causa y efecto, o sobre la unidad de lugares y personas, 
u otras semejantes (2). Que Papias se referia a esa ordenación literaria. 
resulta de cuanto dice inmediatamente antes acerca del evangelio de Mar- 
cos (citaremos el pasaje entero en el § 128). ya que afirma que Marcos 
escribió exactamente, pero no con orden (tì^e-). En el escrito de Mateo, 
por el contrario, encuentra, con satisfacción, ese orden. 
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115 . iCuàles son los dichos (Xóyta) contenidos en el escrito de Ma- 
teo? Etimològicamente, el término griego significa dichos (sentencias, oràcu- 
los). pero, especialmente entre los escritores judfos y cristianos, signifìcaba 
también pasajes en generai de la Sagrada Escritura que contuviesen, indis¬ 
tintamente, ya sentencias, ya hechos. El mismo Papfas lo usa en otro lugar 
en este segundo sentido mas amplio. En el pasaje ya senalado donde habla 
del evangelio de Marcos, dice que òste contiene las cosas, o pronunciadas 
u obradas (r t r) por Jesus. Inmediatamente después, de¬ 

signa ese complejo narrativo corno dichos (Xcy ia) de Jesus. Ademàs, la mis- 
ma obra de Papias, aunque se titulaba Explicaciones de los dichos (Xa-ftiov) 
del Senor, resulta, segun las referencias y citas que tenemos de ella, que 
trataba, ademàs de los dichos de Jesus, de sus hechos y de la edad apostò¬ 
lica. Por consecuencia, no sólo la antigùedad cristiana, sino todos los eru- 
ditos sin excepción, hasta muy adelantado el siglo xix, entendian que los 
dichos atribufdos por Papfas a Mateo designan el primero de los evange- 
lios canónicos, tanto mas cuanto que no existe testimonio ni huella algu- 
na transmitida por la antigiiedad de alguna obra atribufda a Mateo o a 
otros apóstoles que trate sólo de sentencias de Jesus. 

Si pasamos a cotejar estos datos, estrictamente positivos, con el con- 
tenido de nuestro primer evangelio, encontramos una adecuada correspon- 
dencia entre las dos caracterfsticas senaladas por Papfas: la del apelativo 
de dichos v la de la «ordenación» literaria. 

11 (J. En primer lugar, entre los evangelios sinópticos, Mateo es el 
que mas ampliamente recoge las palabras de Jesus, que ocupan cerca de 
tres quintas partes del texto escrito. De aquf que con particular motivo 
podfa ser designado corno una compilación de dichos, si bien conservando 
a està palabra el significado usuai y menos riguroso, que inclufa también 
la narración de hechos. 

Ademàs, la recopilación de los discursos de Jesus aquf contenidos està 
dividida en cinco grupos, segun la norma de «ordenación» literaria grata 
a Papfas. El primer grupo encierra lo que se podrfa llamar el estatuto del 
reino tundado por Jesus, es decir, el Sermón de la Montana (Mateo, ca- 
pftulos 57); el segundo contiene las instrucciones dadas a los apóstoles 
para difundir ese reino (cap. io); el tercero, las paràbolas del reino (ca- 
pftulo 13); el cuarto, los requisitos morales precisos para pertenecer al 
reino (cap. 18); el quinto, el perfeccionamiento del reino y su consumación 
en los ultimos fines (caps. 23 25). Es notable que cada uno de estos grupos 
vaya precedido de unas breves palabras de introducción y seguido de una 
condusión, que las cinco veces cs, con pequenas variantes, està: Y sucedió 
que, cuando Jesus hubo terminado o este discurso o està paràbola. etc. 
(7, 28; 11, 1; 13, 53; 19, 1; 26, 1). Notable es también que semejante 
ordenación en cinco grupos, ciertamente no fortuita, correspondfa numé- 
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ricamente a Ios cinco libros en que Papias dividiera sus Explicacionès de 
los dichos del Senor, Io que puede hacer sospechar, aunque sin cvidencia, 
que Papias siguió en su obra la «ordenación» que él senalaba en el texto 
de Mateo, si es que en ella se ocupaba sobre todo de los discursos de |esùs. 

117 . Cuando el antiguo publicano Mateo acometió su obi >a 
seguramente un hombre acostumbrado desde hacia mucho tiempo .. es- 
cribir, porque sin hacerlo habitualmeme no habria podido tener en buen 
orden en su mesa de alcabalero las notas de los pagos. Por el contrario, 
los demàs apóstoles, aunque no fuesen absolutamente iletrados, debian en 
generai estar mis familiarizados con los remos y redes de los pescadores 
que con la piuma y pergamino de los escritores (salvo, quizà, los dos 
acomodados hijos del Zebedeo), sobre todo en la època inmediatamente 
posterior a la muerte de Jesus, cuando iniciaron, solos, su misión. Todos 
habi'an sido testigos oculares de los hechos de Jesus, pero la habilidad 
de Mateo en escribir representaba una ventaja tècnica sobre los otros após- 
toìes y elio debió hacer que le fuese asignado con preferencia el encargo 
de trasladar por escrito la catequesis orai de los mismos apóstoles. 

Cuando Mateo se puso a la obra, es posible, aunque no demostrado, 
que ya circulase algùn escrito conteniendo dichos o hechos de Jesus; pero, 
aun si eso pudiese demostrarse, se trataria riertamen:c de ensayos esca 
sisimos en nùmero y en contenido, compuestos por iniciativa privada y 
carentes de todo caràcter oficial. Al contrario, el encargo dado a Mateo 
respondia a la conveniencia de que la catequesis orai de los apóstoles fuese 
amplia y oficialmente recogida en un documento escrito, proporcionando 
aquel auxilio pràctico que exigia, corno ya hemos visto (§ 106), la credente 
propagación de la buena nueva. El tipo de catequesis que habia de llevarse 
al escrito no podia ser sino el ya aprobado por la pràctica de la Iglesia v 
cuyas lineas principales habian sido trazadas por quien ostentaba la pre- 
eminencia entre los predicadores oficiales de la buena nueva. Asi. se adoptó 
el tipo de catequesis que procedia de Pedro (§ 113). sin excluir la ayuda de 
otros elementos procedentes del colegio apostòlico que no entraban ordi¬ 
nariamente en el cuadro de aquella catequesis predominante. En conclu- 
sión, el escrito resumió el pensamiento de todo el colegio apostòlico, bien 
que ateniéndose a las lineas principales de la catequesis de Pedro. 

118 . Un documento corno el de Mateo, compuesto por un testigo 
de los hechos, con la garantia y apoyo de los otros testigos, encuadrado en 
las lineas generales de una ensenanza oficial y escrito con una amplitud 
que en lo sucesivo nunca fuè alcanzada por otros escritos del mismo 
gènero, estaba destinado necesariamente a alcanzar un valor singular. En- 
contramos, asi, que el evangelio de Mateo. que nos es prescntado unànime¬ 
mente desde la antigiìedad corno el primero en el tiempo, es también el 
primero cuantitativamcnte por el uso hecho de cl cn las pritneras épocas. 
Baste recordar que, del lado católico. Justino màrtir. a mediados del siglo 11, 
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emplea nuestro Mateo no menos de ciento setenta veces, y que, antes de 
él, los antiquisimos herejes ebionitas empleaban ùnicamente el evangelio 
de Mateo, segùn afirma Ireneo ( Adv. h<er., in, 11, 7), aunque probable- 
mente alterado, corno va lo indicamos (§ 96). 

119 . Sin embargo, al principio, al uso y difusión del texto de 
Mateo se oponia la grave dificultad del idioma en que estaba escrito. La 
noticia, ya dada por Papias, de que Mateo escribió en dialecto hebraico 
(éflpaiSt StaXÉxTii)), es en realidad confirmada por otros antiguos — corno Ire¬ 
neo, Origenes, Eusebio, Jerónimo—, quienes hablan igualmente de len- 
gua hebrea o paterna. Es casi seguro que el término hebreo designa en 
este caso cl arameo (corno en el contemporàneo Flavio Josefo, Guer. jud., 
vi, 96; cf. v, 272, 361; etc.), ya que en tiempos de Mateo en Palestina se 
hablaba el aramaico. De todos modos, fuese hebraico o aramaico, la pri¬ 
mitiva lengua semitica era inaccesible a los cristianos de estirpe no judia 
y también a muchos otros procedentes del judaismo de la Diàspora, que 
no conocian màs que el griego. 

Pero el obstàculo fué superado, bien o mal, del modo que senala el 
propio Papias. Los dichos, en su texto originai semitico, fueron a manos 
de varios lectores y catequistas, cada uno de los cuales los interpretò segùn 
su capacidad (r,p|i.ir,vEU3£ l’ aita a)? Tjv givate? Ixaaxo;), palabras que dejan en- 
trever un amplio laborio surgido muy pronto alrededor de un texto tan 
conveniente y autorizado. Asi, algunos catequistas traducirian, oralmente 
y de modo improvisado, aquellos fragmentos que de vez en cuando conve- 
nian a su ministerio; otros realizarian también traducciones escritas, ora 
parciales, ora, y màs raramente, totales, sin que faltasen escritos que, corno 
la Explicación del mismo Papias, tenian màs bien el caràcter de exégesis 
ilustrativas que el de simples traducciones. Pero la observación de Papias 
de que cada uno interpretò segùn su capacidad, hace también comprender 
que en aquella tarea la buena voluntad no estaba a menudo acompanada 
de la adecuada pericia, en especial respecto al conocimiento de la lengua 
que se traducia y aun en la que se traducia (1). 

Es muy posible también que los muchos que en el sexto decenio del 
siglo 1 habian escrito ya sobre los hechos de Jesùs (§ no) se aprovecharan 
ampliamente de la composición de Mateo, acaso uniéndola a otros ele- 
mentos tomados de la tradición de testigos o de sus discipulos. 

1 20 . Pero la Iglesia, que habia favorecido con su autoridad la cate- 
quesis esenta en semitico por Mateo, debió en un momento dado extender 
su vigilante cuidado a las traducciones del texto originai, por temor a que 

(1) San Agustfn sanala el caso anàlogo de las traducciones latinas de las Escrituras hecha* 
del texto griego de los Setenta : Qui enim Scripturas ex hcbrtea lingua in gracam verterunf , 
numerari possunt, latini autern interpretes nullo modo. Ut enim cui que primis fidei tempo¬ 
ribus tn manus venit codex gracu.s et aliquantum facultatis sibi utriusque lingua habtrt 
videbatur, ausus est interpretati (De doctr. christ., ii, u). 



la auLoridad oficial fuese indcbidamente invocada en favor de traducciones 
que no merecieran tal honor. Lo que ocurriera con precisión no es notorio, 
pero las consecuencias son claras y elocuentes. Las traducciones puramente 
orales e improvisadas debieron tender a disminuir cada vez mis al ir d’-. 
minuyendo los catequistas capaces de comprender el originai semitico, 
Las traducciones escritas, ya parciales o totales, permanecieron en la som¬ 
bra, es decir, en el uso privado y no en el oficial, y destinadas por tanto 
a perderse antes o después. Una sola ttaducción no se ha perdido v ha 
llegado hasta nosotros, pero precisamente porque fué la adoptada por la 
Iglesia en substitución al demasiado arduo texto semitico originai : el texto 
griego de nuestro Mateo canònico. 

Quién hiciera tal traducción, lo ignoramos, corno ya en su tiempo 
confesaba ignorarlo San Jerónimo. Con seguridad fué escrita algunos de- 
cenios después de aparecer el texto originai de Mateo, y citando, al difun- 
dirse el cristianismo cada vez mas fuera de Palestina, se hacia cada vez 
menos manejable el originai semitico. Parece también, en virtud de cuida- 
dosas confrontaciones literarias, que està traducción se hizc. después de la 
aparición de los otros dos evangelios sinópticos, de cuyas fermas literarias 
se resiente. En efecto, el traductor no se limitò a una simple translación 
de palabras de una lengua a otra, sino que, ademà* de buscar una deità 
belleza literaria y de no seguir literalmente el texto por esa misma razón, 
tuvo a la vez presente la catequesis pràetica. Como en el intermedio ha- 
bian aparecido los dos evangelios de Marcos y Lucas, escritos originalmente 
en griego y reflejando de modo mas directo las catequesis respectivas de 
Pedro y Pablo, el traductor los tuvo a la vista durante su trabajo. y al ver¬ 
ter al griego el texto semitico se aproximó: en la elecciòn de las expre- 
siones, a las que encontraba ya empleadas en pasajes paralelos de los dos 
nuevos evangelios griegos, queriendo asi imprimir una cierta uniformidad 
literaria a los tres documentos, que reflejaban la catequesis fundamental- 
mente ùnica. 

121 . El mismo objetivo de la catequesis influvó también de otros 
modos sobre la versión. Traducido al griego el texto de Mateo ampliaba 
enormemente su campo de acción y podia lograr lectores no judios, esto 
es, no habituados a ideas y expresiones tipicamente semitas, y, por otra 
parte, el texto semitico de Mateo debia tener (corno resulta del cotejo con 
los otros dos sinópticos) algunas expresiones que podian o ser entendidas 
a medias, o suscitar el asombro de los lectores. Asi, el traductor, para 
adaptar mejor el texto al nuevo campo de catequesis. eliminò aquellas 
ocasiones de error y de asombro y, aunque conservando el sentido funda- 
mental, atenuó la fuerza dé ciertas frases (i). Parece probable que cambiara 

(i) Basten un par de ejcmplos. En Marcos, 6. j. « dice que Jesus no podia hmcrr alti 
poder (milagro) atguno, salvo curar a umu pocos enfcrmos, etc. En Mateo. 13, 58, la ex* 
prcsìón queda atenuada, y dice: No hizo alti muchos poderes « causa de la ìncredulidmd de 
aquétlos Màs complicado es el caso del diàlogo del joven rico con Jesris. En Marcos, 10. 1718 
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el orden de algunos pasajes del texto originai, agrupàndolos diferentemente, 
conforme a los modelos de Marcos o Lucas, quizàs también porque tal agru- 
pación le pareciera mas oportuna a efectos catequisticos. 

Estos criterios de amplitud no eran inconciliables con la idea de «tra- 
ducción» comun a los hebreos, segun aparece claramente de varios casos 
del Antiguo Testamento. Limitàndonos al Eclesidstico, las antiguas ver- 
siones de este libro hechas directamente del texto hebreo originai (sea o 
no el encontrado cuarenta anos atràs) muestran que los diversos traduc- 
tores siguieron criterios de una libertad extrema. Mucho màs discreto que 
ellos fué el traductor de Mateo, quien siguió criterios que, aun no siendo 
los rigurosos actuales, se inspiraron en aquella libertad que convenia a los 
fines supremos de la catequesis. 

El hecho de que la Iglesia aprobase y adoptara tal traducción, y el 
de que los màs antiguos escritores eclesiàsticos la emplearan corno texto de 
evangelió canònico, demuestra que semejante versión reproducia de modo 
«substancialmente idèntico» el originai semitico. La vigilancia de la Iglesia 
era harto celosa para tolerar que el venerable nombre asignado a la màs 
antigua y autorizada escritura de su ensenanza oficial se atribuyese a una 
traducción que fuese sólo un pàlido simulacro de aquella escritura. El 
rigor usado màs tarde por la Iglesia contra los libros apócrifos, que tam¬ 
bién se refugiaban bajo gloriosos pero falsos nombres, y acaso fueran inclu¬ 
so arreglos libres de textos canónicos, confirma la antedicha vigilancia ha- 
bitual y es una garantia respecto a la traducción griega de Mateo. 

122 . La independencia de un servilismo verbal, que ha poco ad- 
vertimos en el traductor de Mateo, ofrece ocasión de esclarecer un principio 
importantisimo para la interpretación de los relatos evangélicos en generai. 
Encontramos, en efecto, que igual independencia del servilismo verbal es 
mantenida por los evangelistas mismos en sus narraciones. Asi, se producen 
discordancias entre ellos al referirse a textos rigurosamente literales o bien 
a palabras de especialisimo valor doctrinal. Por ejemplo, la tablilla con- 
denatoria hecha fijar por Pilatos sobre la cruz de Jesus ostentaba, sin duda, 
un texto rigurosamente determinado, y sin embargo tal texto nos es ofre- 
cido con las siguienres divergencias verbales: Jesus el Nazareno, el rey de 
los judios (Juan, 19, 19); Este es Jesus, el rey de los judios (Mateo, 27, 37); 
Este es el rey de los judios (Lucas, 23, 38); El rey de los judios (Marcos, 
15, 26). Màs grave aun es el caso de la Eucaristia, instituida una sola vez 
por Jesus con palabras bien precisas y respecto a la cual, sin embargo, 
cuando confrontamos la materialidad de las palabras, ora referidas por los 
tres sinópticos, ora por San Pablo (I Cor., 11), encontramos netas diver¬ 
gencias 

(I.utas, 18, 18-10). d joven dite: Maestro bueno, iqué haré para podrr heredar la vida eternai 
Pero Jesus le dijo: /Por qué me dices buenoì Ninguno es bueno, sino uno: Dios. En Mateo, 
10. ‘6 17 (griego). e] dialogo queda aienuado de cale modo: Maestro, /qui> haré de bueno para 
akanzar (la) vida eterna? Pero iil dijo: iPor qué me interrogar sobre lo buenoì Uno es el bueno. 
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Todo esto demuestra que la preocupación de la catcquesis antigua, 
y desde luego la de los evangelistas canónicos que dependian de ella, era 
Ja fidelidad substancial, no la estrictamente verbal, y que buscaban la 
adhesión a la verdad en el sentido, no en la materialidad de la lena E 1 
culto de la literalidad sólo aparece dieciséis siglos mas tarde, cu»od...» la 
Reforma protestante olvida que los cvangelios son consecuencia de ia ca- 
tequesis y los juzga basados de modo autònomo sobre la letra pura. Pero 
los propios evangelistas con su independencia de la letra, dan un mentis 
histórico formai al juicio de la Reforma, y el traductor griego de Mateo 
confirma ese mentis imitando a los evangelistas en libertad verbal (i). 

123 . Respecto al tiempo en que Mateo escribió en semitico su 
evangelio sólo tenemos un argumento cierto, y aparte de él, sólo proba 
bilidades. La certeza nos la proporciona la perenne y uniforme constatación 
de los antiguos documentos, segun los cuales Mateo fué cronològicamente 
el primer evangelista canònico. Desde luego, es anterior a Lucas. que 
escribió no mas tarde del ano 6*, y a Marcos, que escribió poco antes de 
Lucas. Mas alla de estos limites sólo hallamos probabilidades. Si los muchos 
que escribieron sobre los hechos de Jesiis a lo largo del sexto decenio 
extrajeron bastantes de sus materiales de la obra de Mateo. corno supo- 
nemos màs amba (§ ng), està autorizada fuente debe remontarse a los 
primeros anos de aquel decenio, o sea hacia el 50-55. 

A està conclusión parece oponerse el conocido pasaje de Ireneo 
(Adv. har., ih, i, 1) cuyo texto griego (Eusebio, Hist. Eccl., v, 8, *) dice 
literalmente asi: Mateo, entre los hebreos, en la propia lengua de ellos 
produjo también una escritura de evangelio, cvangelizando Fedro y Fabio 
en Roma y fundando la Iglesia; luego, después de la partida de éstos, 
Marcos, discipulo e interprete de Pedro, nos transmitió también por esen¬ 
to las cosas predìcadas por Pedro, etc. El trozo relativo a Mateo contra¬ 
pone la publicación de su esento semitico a la evangelización de Pedro 
y Pablo en Roma, y parece dar a entender que los dos hechos fueran con- 
temporàneos, de modo que Mateo habria escrito después de fines del ano 61, 
època en que Pablo llegó a Roma, segun la conocida narración de los He¬ 
chos, 28, 14 y sigs. Se ha tratado de explicar este pasaje suponiendo que 
Ireneo no se referia a la cronologia, sino que contraponia la actividad in¬ 
cluso literaria de Mateo en Palestina a la sólo orai de Pedro v Pablo en 
Roma; pero la explicación no ha convencido. sobre todo por las limita- 

(1) Ya San Aguslln, con su agudeu habitual, habla llamado la atención sobre este im- 
portantlsimo criterio: De semejantes locuciones de los evangelistas, diferentes fero no con 
trarias, aprendemos una cosa en verdad utilisima y necesaria: que en las palabras de cada 
uno de ellos no debemos pensar sino en la intención (voluntatem) y que uno no miente si 

corno esos rutnes casadores de vocablos que creen que la verdad debe ser aprisionada en los 
dpices de las letras, siendo asi que no se ha de buscar otre cosa que et sentido (ani¬ 
mus), no sólo en las palabras, sino taidbien en los demos signos del espirila (De consenso 
evongel., 11. ,8). 
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ciones cronológicas que siguen ( después de la partida de éstos, etc.). Por 
otra parte, Ireneo, muy buen conocedor del Nuevo Testamento y de sus 
origenes no podia ignorar que antes de la llegada de Pablo existia en Roma 
una Iglesia floreciente, corno se desprende, ya de los Hechos (ibid.), ya de 
la anterior epistola de Pablo a los Romanos. De aqui que la mención de 
Pablo a propòsito de la fundación de la Iglesia en Roma no pueda ser in- 
terpretada en el sentido de una rigurosa simultaneidad cronològica. 

Esto ofrece probablemente la clave de la explicación. Ireneo, que ha- 
bitualmente considera la Iglesia de Roma corno una fundación colectiva 
de Pedro y Pablo juntos, la recuerda también corno tal en ese pasaje, pres- 
cindiendo de la exacta precedencia de uno respecto al otro. Por eso fija 
la simultaneidad cronològica entre la fundación tomada en si misma y 
la composición del escrito de Mateo. Con està interpretación, el periodo 
de los anos 50-55 que asignamos al escrito de Mateo se confirmaria, siendo 
precisamente aquel el periodo de pieno establecimiento y desarrollo de la 
Iglesia de Roma. 

124 . La critica interna del escrito de Mateo confirma y esclarece 
las noticias transmitidas por la tradición. 

Minuciosos y prolijos cotejos, hechos recientemente y que seria in- 
oportuno reproducir aqui, han puesto en darò los muchos elementos tipi¬ 
camente semiticos, ya estilisticos, ya lexicogràficos, que del texto originai 
han pasado a la versión griega. El principal es la expresión reino de los 
cielos, que se encuentra sólo en Mateo y que ciertamente reproduce a la 
letra la fòrmula usada por Jesus en arameo ( malkùtà dishZmajjà; en he- 
breo malkùt shamajìm). Està expresión habia surgido por la preocupación 
rabinica de evitar el empieo del nombre de Dios, y constituia, por elio, una 
substitución de la expresión equivalente reino de Dios, unica usada por los 
otros evangelistas (1). 

125 . Que Mateo se dirija a cristianos procedentes del judaismo, 
es cosa que resulta también de la indole de su trabajo. Sin duda su 
tendencia es h ; stórica y trata de referirse a la doctrina y hechos de Jesus; 
mas, con todo, lo hace del modo que le parece màs eficaz y apropiado para 
los lectores que ya tuviesen fe en Moisés. En el evangelio de Mateo, màs 
que en otro alguno, Jesus aparece corno el Mesias prometido en el Antiguo 
Testamento y corno quien ha realizado en si las profecias mesiànicas. De 
aqui el asiduo cuidado del evangelista de concluir muchos de sus relatos 
con la advertencia de que esto ocurrió para que se cumpliese lo que ha 
sido dicho, refiriéndose a algunos pasajes del Antiguo Testamento (cf. Ma¬ 
teo, \, 22-23; 2 - 15.17.a3; etc.). 

(1) Remo de Uios se encuentra en Marco* 14 ó 15 veces, y en Lucas, sj vece*; pero 
en Mateo sólo por excepción se encuentra 4 veces ó 5. Mateo es el ùnico que empirà la otra 
expresión remo de los cielos (js ó jj veces). y quizl las excepciones a este uso constante 
se deban al traductor griego. 
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Incluso la doctrina de Jesus es prescntada con cspcciales miras, ya a 
sus rclaciones con el Antiguo Testamento, ya a las que iutiera con las 
doctrinas y el espiritu de los predominantes fariseos. Respecto al Antiguo 
Testamento, la nueva doctrina es, no ya una abrogación, sino una nue- 
gración y un perfeccionamiento. Sólo Mateo indica la afirmación ri sùs 
de que no ha venido a deshacer la Ley y los profetas, sino a europio los, 
y que ni una sola jota o un àpice de la Ley pasarà hasta que torlo se 
cumpla (id-, 5, 17-18). Respecto a las doctrinas de los fariseos. la de 
Jesus està en antltesis perfecta: no sólo la amena/a ;Ay de vasotros. . (es- 
cribas y fariseos hipócritas!) se repite siete veces en un solo capitulo (cap. 23 ; 
el v. 14 es una interpolación), sino que en todo el resto de este evangelio 
el abismo que separa las dos doctrinas es puesto a luz mucho mas que en 
los otros sinópticos. 

Anàlogamente, sólo Mateo hace notar que la misión personal de Jestis 
estaba encaminada directamente a la sola nación de Israel (id . 15. 24; 
cf. 1, 21), corno también que la misión preparatoria de los apóstoles mi- 
raba sólo a Israel, con expresa exclusión de los paganos y de los samari- 
tanos (ibid., 10, 5-6). Hasta la designación de los paganos gentiles, los gojìm 
del Antiguo Testamento, se resiente aùn en 'a expresión de Mateo del 
inveterado desprecio que el judaismo habia decretado bacia los no judios, 
para quienes «gentil» era pràcticamente sinònimo del aborrendo «publi- 
cano» (id., 5, 4647; 18, 17). La situación de un gentil respecto a un 
judio era corno la de un perro en una casa en comparación al hijo del 
dueno (id., 15, 24-27). Tales expresiones desaparecen o estàn muy atenua- 
das en los Sinópticos sucesivos, que se dirigen a cristianos procedentes del 
paganismo. 

Hecha abstracción de està corteza judaica, el evangelio de Mateo se 
manifiesta corno rigurosamente universalista y es, màs que otro alguno. el 
Evangelio de la Iglesia, corno ya opinara Renàn. La palabra «Iglesia» sólo 
es empleada, entre los evangelistas. por Mateo (16, 18; 18. 17), y està 
institución de Jesus està, no ya reservada sólo a los judios. sino abierta a 
todas las gentes que acudiràn, numerosas. de Oriente y Occidente, para 
sentarse a la mesa, juntos con Abraham. Isaac y Jacob, en el reino de los 
cielos (ibid., 8, 11). Los confines de este reino seràn los mismos confines del 
mundo (id. 13, 38), e incluso los paganos gentiles substituiràn pràctica¬ 
mente a los israelitas en la posesión del reino de Dios (ibid.. 21. 43). 

126 . El orden seguido por Mateo en su composición es. corno ya 
sabemos, la «ordenación» sistemàtica grata a Papias (§ 114). Escribiendo 
para lectores educados en el judaismo y temendo respecto a ellos un objeto 
bien definido, Mateo subordina a menudo a aquella «ordenacióii» la con- 
secitción cronològica y recurre a procedimientos litcrarios comunes en 
las escuelas rabinicas y que tendian principalmente a una utilidad mnemo¬ 
tecnica piaccica. Asi conto recogc en los cinco grandes grupos ya enume- 
rados los dichos de Jestis (§ ufi), asi también en otro lugar reiine en grupos 
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de cinto, siete o die/. poto subir torlo (Ir tre», la* scotenna» o lo» lietho» 
singularcs. 

Frctuenie c» tarnbién la aplicaciòn drl «paralelUrno», Icy fundamen- 
tal en la p»r»(a bcbiaica, y espeeialrnrntr del «paralelUrno antitètico», en 
cuya virtud a una alirmadóri detcrminada »r fa luce seguir, a guisa de 
( ordir mar iòli, de la negación de »u (orinario, l odo el .Scrtiiòn de la Mon¬ 
tana (cafra. r, 7), c»io n, ri pruneto dr lo» (imo grupo» de dìchos, e» una 
coni alenai iòti de tale» proccdimirnin» Mirrar io*. 


MARCO» 

127 . H segundo evangelio »r airibuyr a Mano», I.o» ììr.rhn* bablan 
varia* vece» «le un Juan llamado Marco* (ta, ia.ar,; tf„ 57), cuya madre 
*e llamaba Maria y trnla una rasa rn |eru»alcrn, a»l corno otra» vece# *c 
babla de un Juan (Hr.cho*. 15, r t . 13) y de un Marra* (hi., 15, «p; Colo*., 
4, 10; Ftlem., *4; / Ped.ro, r )t 13). Fri lo* Ite» caso» delie iralarsc de la 
niisrna persona, ya que era (ornón usanza de lo» judio* de arpie! tiernpo 
el adoptar un nonibrc greco romano adorni» del hebreo, K» cinto, pue*, 
ipre a est e Juan Mario» le fuè atribuldo en la antiglìedad el segundo 
rvangelio. 

I.a rasa de la marlrc de Mario», eri |erusaiem, era punto de reunión 
de lo» (ristiano» de la ciurlali, y eri ella se refugió Simòn Perirò citando 
fui 4 inilagiosarnenie liberado ile la jrrisión eri el arto 44. Marco# era jrrimo 
del insigne Berna» y |>or ól y |>or Pablo Iijó llevado a Antimpila, Marco* 
se separò de lo» do* en el ptirner viaje misionero de Pablo, eri Porge de 
Parrddia, volviendo a (erusalem. F.sta separacióri disgustò a Pablo, quieti 
eri su segundo viaje se negò a (levar conaigo a Marco», aunrpte el primo 
de òste, el ya rifarlo Berna», rleseaba llevarle, basta el punto rie rpre * 
su vez, se separò de Pablo, rlirigióntlose con Mano# a la isla de Chipre, 
su fratria. Perr» la brrneza de Pablo no le enajenò el afectn de Marco». Di tt 
afio# mi» iarde, bar ia el hi fi», Marcir# se ballaba de riuevo junlo a Pablo, 
en Roma, y le auxiliò y ronfortò mienlras el a|>ò»tnl esperaba set juz.gado 
fror Neròn (Col , 4, 1011; Filem., 34). Kritre lo# arto» fl3 y (>4, Marco* 
esedra eri Roma al lado de Podio, linieri transrnitla desile babilonia (Roma) 
lo* sa ludo» de su htjo Mario» (f Vedrò, r„ 13), Kl aflo Od, Marni» estaba 
en el Asia Menor, puesto rpre Pablo, escribicndo rle#dc Roma a Timoteo, 
eri Pfoso, le rcromcndaba : '/ orna a Marro* y tràcio contino, pnrqut me 
e* litil para et mtniilerio (Il Timoteo, 4, 11), 

Krr esto# dato# proporr tonarlo» por el Nuovo Testamento, la# retai ione* 
de Mano* cori Palilo vm mi* numerosa# e ini fan tari te» rpie #11» relaoinne» 
ani Perirò, Sin embargo, la Irarliriòn ulterJor sortala umlnimerriente corno 
mi* estrertia# la» relarione# rie Marni# con Perirò, mostrando con e»lo que 
lo# informe» rpre #e tenlan no proredlan nòlo de notlela» Incidentale» de) 
Nuovo 'I esfarrtento. Hi Perirò, en realirlad, Marna a Marco# hljo, e# probabU 
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ipic le (tubiera hauti/ado, y tarnbtón n muy vrroafmi) qur Pedro aintiera 
uri afrclo pariitular por la familia rie Marta*, ya que en »u una tt refugi/i 
mando aun ne hallalra draconiani ado por »u mi laguna «alvactón de la fèrrei, 
No ninnante, cauta notkiaa rio aludm a colai*™ attóri alcuna de Marina al 
miniaterio a ponti Ileo de Perirò; la rual, no obttantr, eaid firmemenic area 
liguada |>or la tradietón poaietior, en ea|>eiial reapeuo a la compotit tón 
de un eacrito evangéliro, 

128 . lambirli aqui, unito eri ri evangelio de Malto, el irai onorilo 
mia antiguo y auiori/arlo noa lo proporr tórta Papi»» (g 114), quieti rarribr : 
TambUn rito Arda ri Vrnbllr.ro: Marta», hrcho intèrprete 
dr Vrtlro, ncribió rxadamrnte, prto no con ardrnauiin (<«(*,), manto 
rn.ordalia dr la» rota 1 o pronuntiada» u abrada» (f >.</>!»*« f, «#«yH*t*) 
por ri Srfior, t.l, rn rfedo, ni oyó al Sefior, ni andavo eon èl, tino mà* 
tardr, (.orno he (lidio, con Vedrò. fitte, irglin lai neteiidade», boria la» 
inittuidonei, pria no intentando harrr una aiardinanón hi, de 
lo» dkhoi {'t,v(lun) del Srfior; ani qur Marco» no tnturrtó rn defedo mi¬ 
glino rùribirndo la* rotai corno \r ai ardii, Scilo a un punto predò atrnciòn: 
a no ornilir co,a alguna dr lai qur oyó y a no mentir m alia» en nodo 
leu Fuarbio, Uni. re il,, 11, jq, ir,), Fate leatimoruo et rada aniiguo adn 
quc cl filiamo Palila», poiqur e»ir, eli ri printer prriwki -calo et, haaia 
prortundada» u otiradai por ri Srfior -, rrproduce la ahrmaetón del /*rea- 
bitr.ro Juan, Que rate fuau ara el aprWtol y evangeli*!» o una pntona dia- 
lima de él, e» turai tón aqui «erunrlaria (g ift»), ya que en el tato preaentc 
tinaia aaeguraiae rie t|ur la afirniactón mrmtónada «e remonia al «iglò 1, 
Superfluo ea lambirli rerordar quc Ua oliaervarione* hrthaa antea (g 114 y 
aiguiniir») a propóaiio ile Maieo, aobre el valor de la* palabra» «orde 
nat iriiti/, «cooidinar» y «dirIma» eniplcarlaa por Papfaa, ronaetvan tambtón 
aijiif au pieno valor. 

/Fu ipir'- annido ac hi/o Marena «intftprric» de PedroI FI votablo 
cu ai puerle aignihiar, ya et interprete de laa palabraa. et detir, 

ri nudililor, ya, inda grufi ilamrntr. ri interprete del penaaniimm, ea 
finir, 1 nai un ainanuenae n un aerielario. Amba* interpretatIone» aon 
aoaietiiblca y bau aitlo aoatrnidaa, y amba» purdrn rorreaponder a una re* 
lidad *uic»iva, ya quc Prilro quien cn aua primero» sftoa de aptMtolado 
(una de l’alcalina dcbla calar poto prdtiiio en la Irrigua grirga y meno* 
alili rn la Ialina - pinlo aetvirae de Martin primero tomo vrrdadrro tra- 
iluiioi iMaaional y inda laide tomo «melatiti y ammuffite. 

FI e»itini de Martin, «egiin la afirmattón del Preabitero y de Paplas. 
e*, pura, una ionia »c*aiia» dr la tatequeaia mai dr Pedro; por ciò tati 
ini vado ile «ordenat tón», ya qur Pedro hablaha otaaionalmcme «tegón 
laa neceaidadra» tiri audiiorio, |»cro ain dearar «hater una coordinai tón» 
ni inrtfitlira ni nimplria de iaa una» «pronumiadaa u obrada*» por feMto. 



VIDA DE JESUCRISTO 


•\7* 

129 . Todos estos datos se encuentran en nuestro evangelio de Mar¬ 
cos. Este evangelio se cine a los limites que encontramos ser habituales en 
la catequesis de Pedro (§ 113), pues comienza con el bautismo de Jesus, 
verificado por Juan el Bautista, y termina con la aparición de Jesus después 
de la resurrección (, Hech., io, 37-41). Es, ademàs, un escrito sin «orde- 
nación», segùn la advertencia del Presbitero, confirmada por Papias. Si el 
Presbitero es Juan el Evangelista, se puede pensar que la «ordenación» que 
se echa de menos es la cronologica, puesto que el evangelio de [uan es 
el mas cuidadoso de los cuatro en lo relativo a fijar la cronologia de los 
hechos de Jestis (§ 163), mientras que en Marcos la consecución crono¬ 
lògica es en realidad a veces genèrica y a veces inexistente. Pero, cualquiera 
que sea el juicio del Presbitero, Papias no puede haber pensado mas que 
en la «ordenación» lògica, porque, cotejando Marcos con Mateo, prefiere 
a este ùltimo, corno va seiialamos, pese a que la «ordenación» de Mateo es 
menos cronològica aùn que la de Marcos. La explicación de està falta de 
«ordenación» es proporcionada por el propio Papias. Marcos, en su escrito, 
ha seguido la predicación de Pedro, el cual, hablando ocasionalmente, 
escogia algunos temas aislados de su catequesis habitual y al dirigirse a 
paganos preferia a los discursos de Jestis los hechos biogràficos de éste, 
corno mas apropiados al auditorio. Marcos tiene, en efecto, en buena parte, 
el aspecto de una colección de anécdotas biogràficas, que corresponden a 
«algunas cosas» de las que, segùn Papias, se acordaba el autor, hallàndose 
privado, cn cambio, de los amplios discursos de Mateo, aun siendo desig- 
nado corno una colección «no coordinada» de \iyix. 

130 . Las atestaciones sucesivas confirman y precisan las del Pres¬ 
bitero y las de Papias. A mediados del siglo 11, Justino màrtir, citando un 
dato peculiar de este evangelio (Marcos, 3, 17), afirma estar contenido en las 
«Mcmorias» (àirij*v»;}ijv£j|rata) del mismo Pedro ( Diai. curri Tryph., 106), 
designaciòn que no debe hacer pensar que Justino se refiera a algùn escrito 
apòcrifo, totalmente desconocido por otra parte, sino que demuestra que 
considera lo escrito por el «interprete» de Pedro corno un eco fiel de la 
catequesis de éste. 

Hacia el 180, Ireneo, en el pasaje antedicho (§ 123) atestigua que 
Marcos fué intèrprete (ipy.r,isj~rs) de Pedro y escribió segùn las predica- 
ciones de este apòstol. 

Hacia el 200, Clemente Alejandrino agrega importantes particulari- 
dades respecto a las tircunstancias y lugar en que fuc escrito este evangelio. 
Hablando del apostolado de Pedro en Roma, Eusebio dice: Las mentes 
de los que escuchaban a Pedro fueron iluminadas por un rayo de piedad 
tan grande, que no juzgaron suficiente conlentarse con oh un solo discurso 
ni con una sola imtrucción no escùta acerca del anuncio divino, de modo 
que. con exhortaciones de lodo gènero insistieron con Marcos, que era se gui¬ 
dar de Pedro, para que dejase tambièn por escrito una memoria (ùirqi,vi||A*) 
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de las inztrucciones transmitidas de viva voz, y no cesaron hasta que està 
se realizó. De esle modo fueron ellos la causa de que se escribiese el Ila 
modo Evangelio segùn Marcos. Habiendo después sabido lo sucedido el 
apóstol (Pedro) — segùn se dice — por una revelación del Espirila Santo, 
se alegró del celo de aquéllos y autorità el escrito para la lecturo ■ las 
reuniones. Clemente refiere este hecho en el libro VI de sus Hipohposis, 
y da un testimonio acorde con el suyo el obispo de Hieràpolis, llamado 
Papias (Hist, eccl., il, 15, 1-2). El olismo hecho es repetido por el propio 
Clemente en otro fragmento (Hypotyp. ad 1 Petri, 5, 14), donde se afiade 
sólo el particular de que los que en Roma indujcron a Marcos a escribir 
eran «caballeros del César». Eusebio da un tercer resumen, siempre de 
las Hipotiposis: Ademàs, Clemente expone, en estos mismos libros, acerca 
de la serie de evangelios, la tradición de los antiguos presbiteros, que es 
està. A firma que primero han sido escritos los evangelios que contienen 
las genealogias (1) y que el evangelio segùn Marcos tuvo el siguiente ori- 
gen: Habiendo Pedro predicado pùblicamente en Roma la palabra (de 
Dios) y expuesto el Evangelio en virtud del Espiritu, los muchos que habia 
presentes exhortaron a Marcos, que le habia seguido desde hacia mucho 
tiempo y s<‘ acordaba de las cosas dichas por é>, a poner por escrito las 
cosas pronunciadas. Habiéndoló hecho (Marcos;, entragli el eiiangelio a 
los que le habian rogado. Pedro, informado, no quiso explicitamente im¬ 
pedirle ni instigarle (Hist. eccl., vi, 14, 5-7). Como se ve, las cres atesii- 
guacioncs clementinas concuerdan en el punto esencial, que es dar por 
compuesto el evangelio de Marcos en Roma, corno producto directo de la 
catequesis de Pedro. 

Otras muchas aseveraciones sucesivas confirman este punto esencial, 
pero pueden considerarse superfluas (Tertuliano, Adv. Marcion., tv, 5; 
Origenes, en Eusebio, Hist. eccl., vi, 25; etc.). En cambio, es de especial 
importancia la noticia, del todo inesperada, segùn la cual Marcos habria 
sido xcXiiJcSàxxuXs;, esto es, que seria «corto de dedos». término que le 
aplica en griego Hipólito (Refut., vii, 30. i) y en latin (colobodactylus) 
e! antiguo Pròlogo latino de su evangelio, anadicndo una explicación 
(ideo quod ad ceteram corporis proceritatcm digitos mmores habuisset) 
y ademàs la acostumbrada confirmación de que Marcos fué intèrprete 
de Pedro y de que escribió su evangelio en Italia. Este dato de los dedos 
atrofiados adquiere autoridad en virtud de su propia rareza, va que no 
cxistia motivo alguno para inventar arbitrariamente una particularidad 
fisica de este gènero, que en el aspecto inorai no tiene valor alguno. La 
noticia, pues, corresponde sin duda a la realidad y debe proceder de 
los centros cristianos de Roma, a los que pertenecia también Hipólito. 
Tal correspondencia geogràfica, aunquc a propòsito de una minucia. es 
clocuente. 


Pero la prioridad de l.uiis 
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131 . En cuanto a la època en que Marcos escribió su evangelio, 
tenemos corno argumento cierto la casi constante aseveración de la anti- 
giiedad, segùn la cual Marcos es cronològicamente el segundo evangelista 
y por tanto anterior a Lucas, lo que està confirmado por la critica mo¬ 
derna, que admite generalmente que Marcos fué conocido y empleado 
por Lucas. Asi, el segundo evangelio debió ser escrito después del ano 55, 
que ya senalamos corno extremo limite inferior del de Mateo (§ 123), pero 
antes del 62, que es la fecha aproximada del de Lucas (§ 139). Por tanto, 
en el periodo comprendido entre los anos 55 a 62, Marcos debió encon- 
trarse en Roma con Pedro. Està presencia de Marcos en Roma queda con- 
firmada, al menos en lo que se refiere a sus anos postreros, por los pasajes 
ya mencionados de las cartas de Pablo a los Colosenses y a Filemón, si 
tales cartas fueron escritas, corno es sumamente probable, precisamente 
hacia los anos 61-63 y justamente en Roma. 

Que el evangelio de Marcos pueda asignarse a tal periodo, parece 
impedirlo el ya citado pasaje de Ireneo (§ 123), en el que se dice que 
después del éxodo de aquéllos (Pedro y Pablo), Marcos, discipulo e intèr¬ 
prete de Pedro, nos transmitió a su vez por escrito las cosas predicadas por 
Pedro. En este pasaje, el sentido de éxodo (éSsBov; § 403) es evidentemente 
ei de muerte y no de ausencia por viaje, corno han supuesto algunos 
modernos. Asi, habriamos de descender a después del ano 67 (ó 64). Seria 
artificioso y no convincente el interpretar la expresión nos transmitió 
(irzpsrÌEcoiy.E) en el sentido de que sólo después de la muerte de Pedro y 
Pablo, Marcos «publicó» y «divulgò» su escrito, compuesto ya antes. Por 
el contrario, los diversos testimonios antiguos, y particularmente los de 
Clemente Alejandrino, se interpretan espontàneamente por si solos admi- 
tiendo que el escrito de Marcos circulase inmediatamente después de ter- 
minadc. Por tanto, si no se quiere suponer que Ireneo habló de modo 
aproximativo, sin insistir en la concomitancia cronològica, corno también 
observamos a propòsito de Mateo, hay que rechazar asimismo su afirmación 
(aun en el caso de ser bien transmitida por los manuscritos), por estar en 
manifiesto contraste con atestiguaciones históricas antiguas y con obser- 
vaciones criticas modernas. 


132 . ei examen interno del escrito de Marcos revela notables se- 
nales de su especial origen. 

Brevisimo entre todos los evangelios, apenas posee una dècima parte 
de su contenido que le sea propia, mientras las restantes nueve décimas 
partes se encuentran todas en los otros sinópticos. Ademàs, su corto texto 
se emplea en narrar muchos milagros de Jesus, pocas paràbolas y poqui- 
simos discursos. Los milagros narrados en los demàs sinópticos se encuentran 
todos aqui, salvo cuatro, pero Marcos anadc algunos por su cuenta. En cam¬ 
bio, no encontramos discursos de fundamental importancia, corno el Sermòn 
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de la Montana. Falla también el cuidado, esenciali'simo en Mateo, de re 
saltar que en Jesus se han cumplido las antiguas profecias mesiànicas. 

La descripción de los hechos es vivida, inmediata y desciende a ini- 
nucias que faltan en los otros dos sinópticos. Por contraposición, la Irrigua 
griega es pobre y ruda, los periodos inelegantes y duros, los mèro ! ». esti- 
listicos elementales y uniformes. Creeriase leer la carta de un campcsino 
inteligente en que éste describiera sucesos maravillosos de que fuera testigo 
ocular: la descripción de un narrador semejante resulta tanto mas vivida 
e inmediata cuanto mas profunda fué la impresión que le produjeron los 
acontecimientos y cuanto mas simples y limitados son los elementos lite- 
rarios de que el narrador dispone. 

133 . Estos rasgos encajan perfectamente en el cuadro que propor- 
ciona la tradición. 

Si Pedro necesitaba de Marcos corno de «un intèrprete»», Marcos a su 
vez no debia ser màs que un empirico en el campo de los idiomas extran- 
jeros, no un escritor exquisito. Ni siquiera debia poseer la experiencia de 
un Lucas o un Pablo o del estilista de la epistola a los Hebreos. Pedro. en 
su catequesis orai, habia relatado los hechos con la sencilla v potente 
ehcacia del testimonio orai, y su intèrprete asentó por esento, con el arte 
ingenuo que poseia, la narración de aquél. 

Pedro, ademàs, hablaba en Roma a un auditorio procedente en su 
mayoria del paganismo, inexperto en las doctrinas y tradiciones hebraicas. 
Por esto encontramos que, en Marcos, Jesùs es presentado. no tanto corno 
el Mesias esperado por los hebreos, sino corno el hijo de Dios, senor tau¬ 
maturgo de la naturaleza, dominador de las potencias demoniacas, descui- 
dando, por el contrario, cuestiones doctrinales que hubiesen interesado a 
los auditores judios, corno son las de las observancias legales. el espiritu 
de los fariseos y otras semejantes. Se refieren, corno por especial respeto, 
palabras aramaicas concretas pronunciadas por Jesùs. tales corno Boanerges 
(Marcos, 3, 17), Tilità qùmì (5, 41), ’Ethprtah (7. 34), etc.. pero a conti- 
nuación se presentan traducidas en griego. corno era necesario para los 
oyentes o lectores de Roma. Por la misma razón se explican determinadas 
pràcticas judaicas, corno la del lavatorio de manos antes de corner (7, 3-4). 

Husmeando, luego, sagazmente. se advierte en el escrito un fuerte 
olor de romanidad. Con màs frecuencia que en los otros dos sinópticos, 
se emplean aqui en griego vocablos latinos. corno centuno (15, 39. 44), 
spiculator (6, 27), sextarius (helenizado en 7. 4), etc. Surgen tam¬ 

bién expresiones que son màs latinas que griegas. hasta parecer italianis- 
mos, corno la que dice literalmente le recibieron a golpes (i).(en 14, 65; 
mientras en Mateo, *6, 67, lo azotaron), y algunas màs. Tampoco se ne- 
cesitarian, de no ser dirigidas a lectores latinos, precisiones corno estas: 
dos monedas (Xeirrj). que es (un) cuadrante, con que se nombra la moneda 

(il Compirese la frase de Cictrón: Acàperr aliqutm vrrbrrìbus (ad nectm). 
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romana equivalente a las dos griegas (1*. 4 *)- p dentro del atrio, ( j lu 
(el) pretorio, en el que el preciso término militar romano es anaciid^ 
griego, mas genèrico (15. ifi). 

Un rasgo bastante probable de romamdad se encuentra también n , 
el episodio de Simon el Cireneo, que ayudó a Jesus a lìevar la cru/: ,.| 
episodio es narrado también por los otros dos sinópticos, pero sólo Max,,., 
anade que Simón era padre de Alejandro y de Rufo (15, 21). <;Por t|lu 
està insòlita indicación, si los hijos no son mencionados mas en niugum, 
de los evangelios? La explicación parece proporcionada por el final de !., 
epistola de Pablo a los Rornanos, donde el apóstol encarga que salutini, 
sin duda en Roma, a Rufo, el elegido en el Senor, y a su madre y mia 
(.Rom ., 16, 13). Es darò que este Rufo era persona insigne en la cristiandati 
de Roma y también su madre, que Pablo venera hasta el punto de llamaila 
su propia madre. La mención de Rufo en Marcos no se explica sino siendo 
referida a persona conocidisima, y surge por si sola la suposición de que ani 
bos Rufos eran la misma persona, tanto mas cuanto que el nombre de Rufo 
debia ser muy raro en Jerusalem, de donde està persona procedia (§ 604) 

134 . El escrito de Marcos, en fin, muestra una actitud especial ante 
la personalidad de Pedro. Mientras, respecto a algunas noticias que le 
afectan, ofrece algunos informes suplementarios, corno el de la curación 
de su suegra (1, 29-31), jamàs le adula en pasaje alguno, e incluso pres¬ 
cinde de hechos honrosos para él, mencionados en los demàs sinópticos, 
corno el de su caminar sobre las aguas, el del didracma encontrado en la 
boca del pez e incluso la colación del Primado. La razón de està actitud 
es, confirmando la tradición, que Pedro, en sus catequesis orales, no gus- 
taba de insistir en episodios honorificos relativos a si mismo, y su ((intèr¬ 
prete» respetó fielmente tal modestia en su escrito. 

cPero existe acaso también, en este texto, alguna alusión a la propia 
personalidad de Marcos? La tradición antigua concuerda con Papias, en 
el pasaje ya examinado (§ 128), en la aserción de que Marcos no fué dis- 
cipulo de Jesus. Las afirmaciones en contrario (por ejemplo, la de Epifa¬ 
nio, Hreres., xx, 4) son aisladas y tienen poca autoridad. No obstante, la 
tradición no excluye el que Marcos, de jovenzuelo, hubiera visto alguna 
vez de pasada a Jesus, sin ser, no obstante, verdadero discipulo suyo. La 
circunstancia ya senalada de que la casa de la madre de Marcos era lugar 
de reunión de los cristiane» de Jerusalem y que, en el ano 44, Pedro se 
refugió tal vez en ella al salir de la prisión (§ 127), hace presumir una 
antigua amistad, que bien podria remontarse a antes de la muerte de 
Jesus. Afirmada està posibilidad, entra en relación con ella un singular 
episodio de la pasión de Jesus, narrado ùnicamente por Marcos, episodio 
muy preciso incluso en su misteriosa reserva. 

Gabriel D Annunzio ha escrito: 4 No habéis pensado nunca en quieti 
podria ser aquel joven uamictus sindone super nudo », del que habla el 
Evangelio de Marcos? «Y todos, dejdndole, huyeron. Y un joven le seguia 
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vestido con una tela de lino sobre el cuerpo desnudo, y los soldados le 
prendieron. Pero él, dejando el lienzo, huyó de ellos, desnudo...» jQuién 
era aquel décimotercero apóstol, que tomara el lugar de Judas en la bora 
del espunto y de la gran angustia...? Vestta una ropa ligera. Huyó drontdo 
«reiecta sindone, nudus profugit ab eis». No se supo mas de él en eì indo 
(i Contemplazione della morte, cap. xv, abril igii). 

Históricamente, este episodio (14, 51 s.) es corno una estrella fuga/, sin 
relación alguna con los demas hechos de la pasión, hasta el punto de que po- 
dria suprimirse sin alterar la narración en conjunto. Sin embargo, el narra- 
dor està bien informado: sabe que aquel jovenzuelo (veavijx;;), quizà des- 
pierto de improviso por el alboroto nocturno, no habia tenido riempo ni si- 
quiera de vestirse una tùnica y con la sola sàbana habia comenzado a 
seguir a Jesus. Capturado, la abandona en manos de sus apresadores y huye 
desnudo (§ 561). Los discipulos de Jesus habian huido ya antes, corno dice 
el narrador con antelación, e incluso Pedro, el principal informador de 
Marcos, habia huido también y no estaba en su puesto. jQuién era, pues, 
aquel jovencillo, ùnico testimonio amigo entre tantos enemigos? ;Por qué 
Marcos, que sabe tanto de él, no lo nombra, prefiriendo presentarlo oculto 
por un velo misterioso? 

Quizà fuera el mismo Marcos. corno piensan rr.uchos eruditos rao- 
dernos. Asi corno Pedro escondia en la catequesis hechos que le honraban, 
pudo también Marcos haber velado su propia faz, no queriendo. sin em¬ 
bargo, omitir del todo aquel episodio, que en su relato podia valer corno 
simbòlico signaculum in sigillo. 


LUCAS 

135 . El tercer evangelio se atribuye a Lucas, nombre que acaso sea 
una abreviatura de Lucano. 

En el cristianismo de la primera generación. Lucas aparece corno un 
satélite del astro Pablo, quien le Marna el amado mèdico ( Coloss ., 4. 14). 
Originario de Antioquia y no judio, sino helenista de estirpe y de educa- 
ción, Lucas ingresó en el cristianismo bastante antes del ano 50, aunque en 
verdad no fué nunca discipulo de Jesùs, ni le \ió. Poco después del aiio 50 
acompana a Pablo en su segundo viaje misionero (Hechos, 16. io, sigs.), 
probablemente también con el fin de prestarle su asistencia mèdica, ya que 
el apóstol habia sufrido una enfermedad algùn riempo antes (compàrese 
Gal., 4, 13, con Hechos, 16, 6). Desde entonces Lucas reaparece en casi 
todas las peregrinaciones de Pablo corno su sombra, salso un desplazamien- 
to probablemente mucho después de la estancia de ambos en Fi'lipos (com¬ 
pàrese Hechos, 16, 40, con *0, 5). Uniéndose a Pablo de nuevo en Filipos 
durante el tercer viaje del apóstol, hacia el 57. le acompanó en el resto del 
viaje hasta Jerusalem (Hechos, *i, 15). En eì curso del bienio pasado por 
Pablo en prisión en Cesarea (aflos 57-59). parece que Lucas no pudo per- 
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manecer cerca de él, pero le acompanó carinosamente en su vlaje a Kom-, 
participando en la misma nave de las azarosas incidencias de la travedi 
(Hechos, *7, 1, sigs.). Durante la primera prisión del apóstol en Rum, 
Lucas le asistia. Màs tarde, fìel hasta la muerte, le asistió también t*n i,| 
segunda prisión romana, mereciendo de Pablo, en la carta que es tasi c| 
testamento del apóstol, ya próximo al ocaso, aquel conmovedor testimoni'.; 
Sólo Lucas està conmigo (II Tim., 4, 11). 

Escribiendo a los corintios, el ano 57 ó 58, Pablo alude, sin nominarlo, 
a un hermano cuya alabanza està en el evangelio por todas las iglcsms 
(II Cor., 8, 18). San Jerónimo, asi corno otros antiguos, estimaron que r|g- 
hermano innominado era precisamente Lucas (De viris ili, 7), anadicndo 
también la opinión de otros, segun los cuales siempre que Pablo en su.s 
cartas dice usegùn mi evangelio », alude al volumen de Lucas. Si està ul¬ 
tima opinión es del todo infundada, la primera no es màs atendiblc ni 
parece verosimil que se refiera al evangelio escrito por Lucas, ya que es 
sumamente improbable que este evangelio estuviese redactado cuando Pa¬ 
blo escribia las cartas en cuestión, tanto màs cuanto que nunca en las 
epistolas de Pablo el término «evangelio» designa un escrito determinarlo, 
sino sólo el anuncio de la «buena nueva» (§ 105 y sigs.). Por el contrario, 
la identificación del ignorado hermano con Lucas puede tener un serio 
grado de probabilidad, siempre que el «evangelio» que se le atribuyera 
no fuese un determinado escrito, sino la indicación de que era «evange 
lista», en el primitivo sentido que vimos antes (§ 109), o sea el de nuncio 
orai de la «buena nueva». En tal caso, habria que admitir que Lucas, 
antes de recurrir a la escritura, difundió ampliamente en las iglesias del 
apostolado de Pablo una determinada catequesis orai, de la que el propio 
Lucas iba, entretanto, examinando el contenido diligentemente (cf. Lucas, 
1, 3), para enriquecerlo con otros elementos y disponerlo en una conve¬ 
niente «reordenación» (cf. àvonafroSai ; en Lucas, 1, 1), hasta que después 
juzgó oportuno fijarlo por escrito. 

Està interpretación parece tanto màs verosimil cuanto que resulta 
probable, en virtud de recientes estudios, el hecho de que Pablo siguiera 
en su apostolado una determinada forma de catequesis, no sólo orai, sino 
también parcialmente escrita. Por esto, el fiel Lucas seria entonces con 
justicia el màs insigne representante, después de Pablo, de està catequesis, 
o sea el hermano cuya alabanza està en la «buena nueva », difundida por 
Pablo en todas las iglesias fundadas por él. 

136 . Juzguese corno se juzgue està hipótesis, a Lucas se le atribuye, 
ademàs del tercer evangelio, que muestra clara afinidad con los escritos 
de Pablo, el libro de los Hechos de (màs bien que de los) Apóstoles, que 
trata en gran parte de las vicisitudes de Pablo y contiene amplios pasajes 
en que el narrador habla en primera persona del plural, revelàndose, asi, 
corno presente en las vicisitudes relatadas. Tal atribución a Lucas, confir- 
mada por la identidad de autor que resulta de los prólogos de ambos 
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manecer cerca de él, pero le acompanó cannosamente en su viaje a R, Mn , 
participando en la misma nave de las azarosas incidencias de la travasi j 
(Hechos, 27, 1, sigs.). Durante la primera prisión del apóstol en r IMi ' u 
L ucas le asistia. Màs tarde, fiel hasta la muerte, le asistió también < n i.i 
segunda prisión romana, mereciendo de Pablo, en la carta que es casi < [ 
testamento del apóstol, ya próximo al ocaso, aquel conmovedor testimoni,, 
Sólo Lucas està conmigo (II Tim., 4, 11). 

Escribiendo a los corintios, el ano 57 ó 58, Pablo alude, sin nominai I,» 
a un hermano cuya alabanza està en el evangelio por todas las iglcsnù 
(II Cor., 8, 18). San Jerónimo, asi corno otros antiguos, estimaron qu L ( Sr 
hermano innominado era precisamente Lucas (De viris ili., 7), anadiemio 
también la opinion de otros, segiin los cuales siempre que Pablo en AUV 
cartas dice usegùn mi evangelio », alude al volumen de Lucas. Si està ul¬ 
tima opinion es del todo infundada, la primera no es màs atendible ni 
parece verosimil que se refiera al evangelio escrito por Lucas, ya que cs 
sumamente improbable que este evangelio estuviese redactado cuando Pa¬ 
blo escribia las cartas en cuestión, tanto màs cuanto que nunca en las 
epistolas de Pablo el término ((evangelio» designa un escrito determinado. 
sino sólo el anuncio de la «buena nueva» (§ 105 y sigs.). Por el contrario, 
la identificación del ignorado hermano con Lucas puede tener un serio 
grado de probabilidad, siempre que el ((evangelio» que se le atribuyera 
no fuese un determinado escrito, sino la indicación de que era «evange 
lista», en el primitivo sentido que vimos antes (§ 109), o sea el de nuncio 
orai de la «buena nueva». En tal caso, habria que admitir que Lucas, 
antes de recurrir a la escritura, difundió ampliamente en las iglesias del 
apostolado de Pablo una determinada catequesis orai, de la que el propio 
Lucas iba, entretanto, examinando el contenido diligentemente (ci. Lucas, 
1, 3), para enriquecerlo con otros elementos y disponerlo en una conve 
niente «reordenación» (cf. àvxt ìfraSai; en Lucas, 1, 1), hasta que después 
juzgó oportuno fìjarlo por escrito. 

Està interpretación parece tanto màs verosimil cuanto que resulta 
probable, en virtud de recientes estudios, el hecho de que Pablo siguiera 
en su apostolado una determinada forma de catequesis, no sólo orai, sino 
también parcialmente escrita. Por esto, el fiel Lucas seria entonces con 
justicia el màs insigne representante, después de Pablo, de està catequesis, 
o sea el hermano cuya alabanza està en la «buena nueva », difundida por 
Pablo en todas las iglesias fundadas por él. 

136 . Juzguese corno se juzgue està hipótesis, a Lucas se le atribuye, 
ademàs del tercer evangelio, que muestra clara afìnidad con los escritos 
de Pablo, el libro de los Hechos de (màs bien que de los ) Apóstoles, que 
trata en gran parte de las vicisitudes de Pablo y contiene amplids pasajes 
en que el narrador habla en primera persona del plural, revelàndose, asi, 
corno presente en las vicisitudes relatadas. Tal atribución a Lucas, confir- 
mada por la identidad de autor que resulta de los prólogos de ambos 
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Bitinta (otros dicen Beocia) lleno del Espiritu Santo. Estimilo ya escuto, /,, 
evangelios de Mateo en Judea y de Marcos en Italia, por impulso ,/,■/ 
piritu Santo, en la región de Acaya escribió estc evangelio, adviiii r ,,,i 
también él al principio que antes habian sido escritos los otros..., <-i< 

Los succsivos testimonio* confirman estos puntos principale.* (T ( tul¬ 
liano, Adv. Marcion., iv, 5: Clemente Alejand., Stromata, i, si, i.p,; o,; 
gcnes. In Matt., tomo 1, en Migne, Patr Gr., 13, 8$o; ctc.). Mcrm-, ,,, n 
lodo, ser titado Eusebio, conio recapitulador de la tradición: I.unis, 
por descendencia era de Antioquia y por arte mèdico, estuvo casi sir m pi e 
al lodo de Pablo, pero también trató con los otros apóstoles, y no .sólo 
incidentalmente. De la ciencia de curar el alma, que habia aprendolo de 
ellos, no.s dejó prueba en dos libros divinamente inspirados: el evangelio , 
que él atestigua haber compuesto segun las cosas que le comunicaban los 
que desde el principio fuerott testigos oculares y servidores de la palali,,,, 
y a todas las cuales él dice sin embargo haber andado rebuscando desde el 
principio (Lucas, 1, 1-4), y (en segundo lugar) los Hechos de los Apóstoles, 
que él ordenó, por información, no ya de oidos, sino de vista ( Hist. crei., 
ni, 4, 6). Tienen peso también las noticias de Ireneo (Adv. hcer., 11, u; 
cf. i, 17) y de Tertuliano (Adv. Marcion., iv, 3 y sigs.), segiin las cuales el 
herético Marcion, hacia el ano 140, sólo aceptaba, de los evangelios canò¬ 
nico*, el de Lucas. aunque lo mutilara adaptàndolo a sus doctrinas. 

137 . Las caractensticas de Lucas, helenista mèdico, y atnigo de Pa¬ 
blo, se cncuentran bastante claras en su evangelio (asf corno en los Hechos 
de los Apóstoles, que aqui no nos afectan). 

El literato helenista aparece desde las primeras lfneas de su esciiio, 
el cual, en contraste con el uso seguido en todos los demàs libros del 
Nuevo Testamento, pero conforme al uso helenfstico, presenta un nudi 
tado pròlogo, que muestra, ademàs, sorprendente* semejanzas de expresión 
y de distribución con el pròlogo que a su libro Sobre la materia medica 
puso aquel Pedanio Dioscuridcs que era, no sólo colega de profcsión y con 
temporaneo de Lucas, sino que, habiendo nacido en la región de Tarso, eia 
también coterràneo de Pablo (1). El griego de Lucas no es, desde luogo, 
el clàsico del Àtica, pero muestra, sin embargo, un refinamiento no comun 
para un escritor helenfstico. El léxico es rico y a menudo literario, la ex 
presión torneada y grave, asi que los moderno* filòlogo*, al proclamai 
su estilo superior al de los demàs evangelista*, concuerdan substancial 
mente con San Jerónimo, para el cual Lucas inter omnes evangelistas 
graci eruditissimus fuit, quippe ut medicus. No faltan, sin embargo, se 
mitismos de coastrucción y de léxico, muy numerosos sobre todo en los 

(1) He «qui el pròlogo de Pedanio Diowùriden: Fuetto que tour hot , no sólo tmliguas, 
lino también moderno1, haeen coordmacionet {trvvra^a/iivMv) acereti de la preparadón, /»' 
tenda y prueba de tot remediot, óptimo Areo, trataré de mostrarle que no he lenirlo subir 
ette tema una actitud ni vana ni trraionahle. Compire*- ron el pròlogo ile I.unis (1. M) 
en el g 140. 
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compuso en un libro et evangelio predicarlo por érte (Adv. beri., ili, ». r, 
rf. ih, m). A linci del ligio il ir merdai loi varloi pròlogo*, gncgoi o latina*, 
antcpucitoi al tener evangelio, cada ve/ miti rieoi de notici»* con ri toner 
de l.‘* ligio*, pero lirmpre igualei en mi,nane.a. Corno munirà, podc.nm 
dar ri nròloao llamado Mnnarehiano, (juc dice: I.ucas Siro, antioqueno 
de nacL mèdico de profestón, discipulo de los apòsloles, Jué mds tarde 
seguidor de Fabio basta su confestón (martirio), .tinnendo a I>im sin culpa. 
Sii haber tenido mujer ni hip», a los u aì\ot (84 segua olros) munti en 
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dos primeros capitulos, que conticnen la narración de la infamia de [esiis, 
mostrando con elio una màs estrecha dependencia del narrador resperto 
a los textos semiticos relativos a tal tema. 

No se podri'a ciertamente probar que el autor del tettar evangelio 
fuera un mèdico, a través del simple examen de su esento No obstante. 
son varios los pasajes que pueden servir de excelente conhrmación a la 
creencia tradicional de que lo era. Pacientes pesquisas modernas hall se 
nalado numerosos términos técnicos empleados por Lucas que se encuen- 
tran en los escritos de Hipócrates, Dioscùrides, Galeno y otros médicos 
griegos (1). Cierto que tales términos pueden encontrarse también en 
escritores profanos conocedores ocasionalmente de temas médicos (corno, 
por ejemplo, Luciano), pero el caso de Lucas es diferente, va que no tenia 
motivos particulares para introducir tal terminologia tècnica en las na- 
rraciones comunes a los otros sinópticos, salvo la razón de ser él mismo 
mèdico. 

Igualmente cabe descubrir una especie de «ojo clinico» que guia al 
narrador en algunas de sus descripciones, especialmente cuando se con- 
frontan con las paralelas de Marcos. La sintomatologia es particular- 
mente esmerada en los relatos de la suegra de Pedro, enferma (4, 38-39), 
de la mujer con flujo de sangre (8, 43 v sigs.), del endemoniado de los 
Gerasenos (8, 27 y sigs.), del jovenzuelo endemoniado (9. 38 y sigs.). de la 
mujer encorvada (13, 11 y sigs.). Sólo Lucas narra el sudor de sangre sufrido 
por Jesùs en Getsemani (22, 44). 

En el caso de la mujer con flujo de sangre, es notoria en Lucas una 
benigna preocupación prò domo sua en favor de la clase mèdica. En efecto, 
Marcos (5, 25-26) enuncia rudamente que la mujer estaba enferma desde 
hacia doce anos y habia sufrido mucho por frane de muchos médicos, y tras 
haber consumido todos sus bienes no habia encontrado alivio alguno. antes 
bien habia empeorado. Lucas, al contrario (8. 43. texto griego). omite tales 
noticias, que no podian agradar a sus colegas de profesión. limitàndose a 
decir que la mujer llevaba doce anos enferma y nadte habia podido curarla. 

138 . Finalmente, la piuma de Lucas se compiace mas que la de 
evangelista alguno en describir a Jesùs corno supremo mèdico, tanto de 
los cuerpos corno de las almas. Sólo Lucas hace que sus compatriotas le 
llamen mèdico (4, 23) en son de reto; pero a poco, corno rèplica a tal 
sentimiento, recuerda que una potendo emanaba de él y curaba a todos 
(6, 19; compàrese con 5. 17). Espiritualmente, pues, el Jesus trazado por 
Lucas es el misericordioso curador de la hnmanidad doliente. el pio con- 
fortador de los afligidos, el bueno que perdona a los mas descarriados. De 
aqui que, con loda propiedad histórica. Dante Alighieri describa a Lucas. 

(1) La obra mAs amplia sobre està materia sigile siendo la de W. K. Hobart. The me¬ 
dica/ language of SI. Luhe, Diiblin. 1882 DespiiCs de él. varios eruditos han insistido en el 
tema, incluso para disentir de dicho autor, pero sin superar el material recogido por él. 
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aunque sin nombrarlo, corno el scriba mansuetudinis Christi {De 

' No menos claramente se ve en el escrito de Lucas al disdpulo ,| ( 
Pablo Una especie de parentesco espiritual relaciona su escrito con l. ls 
epistolas del apóstol. Hay muchos vocablos, cerca de un centenar, quc sol,, 
se encuentran en Lucas y Pablo en todo el Nuevo Testamento, y no som 
raras tampoco ciertas frases tipicas peculiares a ambos autores. Pero, m .W 
que en los ropajes literarios, el parentesco queda demostrado por el p ( ,, 
sarmento, que insiste en los grandes principios de la catequesis de Pablo, 
tales corno la universalidad de la salvación operada por Jesus, la «bombe i 
y filantropia» (Tito, 3, 4) divinas, el elogio de la humildad y la pobreza, 
el poder de la oración, el gozo de espiritu propio de los fieles y otros aspec 
tos anàlogos. Cierto que estos principios no se exponen literalmente con 
las palabras de Pablo, va que Lucas no era, respecto a éste, aquel «intéi- 
prete» que Marcos habia sido respecto a Pedro. Mas aquellas palabras son 
los luminosos faros que dirigen la navegación de Lucas, segun la imagen 
empleada ya por Tertuliano, que vela a Lucas «iluminado» por Pablo 
(Adv. Marc., iv, 2). 

139 . iCuàndo escribió Lucas su evangelio? Indudablemente des- 
pués de los otros dos sinópticos, corno afirma la casi constante tradición 
antigua/que asigna a Lucas el tercer lugar en la serie cronològica de los 
evangelios. Por tanto, lo compuso después de Marcos, que no es posterior 
al ano 61. Por otra parte, Lucas escribió el evangelio antes de los Hechos 
de los apóstoles, escrito que, en su pròlogo, se refiere explicitamente al 
precedente evangelio {Hechos, 1, 1). A su vez, los Hechos, segun toda ve- 
rosimilitud y conforme al parecer ampliamente predominante entre los 
eruditos modemos, parecen escritos antes de la liberación de Pablo de su 
primera prisión romana {Hechos, 28, 30), y desde luego antes de la gran 
persecución de Nerón, el ano 64. Es decir, que, teniendo en cuenta todo 
esto, debieron aparecer entre los anos 62 y 63. Por tanto, el evangelio 
segun Lucas seria, asi, anterior a los Hechos, pero en muy poco tiempo. 

Es probable que el evangelio recibiese su forma definitiva y viese la 
luz en Roma mas bien que en Acaya o en Egipto o en otros lugares, corno 
pretende la vacilante tradición antigua. Parece cierto, en efecto, que Lucas 
conoció y empieo el evangelio de Marcos, aparecido en Roma poco antes de 
que Lucas llegase alli juntamente con el prisionero Pablo {Coloss., 4, 10 
14; Fileni., 24). Por otra parte, Lucas estaba preparàndose hacia tiempo a 
la composición de su evangelio e iba recogiendo materiales para elio, segun 
se desprende del pròlogo. Su asistencia al venerado cautivo, prolongada 
durante mis de un bienio, y el conocimiento del redente escrito de Marcos, 
tan cordialmente acogido por los cristianos de Roma, debieron ofrecer a 
Lucas dos ocasiones muy oportunas para completar y llenar su antiguo 
esquema, incitandole a escribir el evangelio en la misma Roma. 



LOS EVANCELIOS: LUCAS 


'43 


140 . Lucas dedica su evangelio a una persona determinada, Teófilo, 
a quien también habia de dedicar luego los Hechos. Era muestra de deh. 
rencia dedicar un escrito a un hombre insigne. E 1 uso seria seguido, treima 
anos después, en la misma Roma, por Flavio Josefo, al derivai a Epa- 
frodito sus Antigiiedad.es judaicas (1, 8) y su Contra A pione m ì ; ir, ■ ). 

E 1 Teófilo de Lucas es denominado y.piv.axt (i, 3), que puede equivaler a 
nuestro «excelentisimo», y debia designar el rango ilustre del personaje. 
Pero no sabemos otra cosa de él, pese a las muchas conjeturas antiguas y 
modernas. De todos modos, aunque el escrito estuviese dedicado a Teófilo, 
Lucas tenia, a mas de éste, muchos lectores a los que se dirigia igualmente. 

El pròlogo a Teófilo, al dar ocasión a Lucas de exponer las circuns- 
tancias, el fin y el mètodo de su escrito, es de sumo valor histórico. hasta el 
punto de que se puede considerar corno el documento mas importante que 
afecta directamente al periodo de composición de los evangelios sinópticos. 
Es, pues, oportuno mencionarlo por entero en una traducción fiel, va que 
incluso etimològicamente elio es posible (Lucas, 1, 1-4): 

Puesto que muchos pusieron mano en ordenar una na- 

rración acerca de los hechos cumplidos entre nosotros, segùn que nos los 
transmitieron aquellos que desde el principio fuemn testigos oculares y 
ministros de la palabra, parecióme bier. también a mi, que he rebuscado 
desde el principio (o también desde hace largo tiempo: TwSsv) todas las 
cosas diligentemente, escribirtelas por orden óptimo Teófilo, a 

fin de que reconozcas la firmeza de las ensenanzas en las cuales fuiste cale- 
quizado (xairix^Sris). 

No volvamos sobre algunas noticias que va hemos extraido de este 
pasaje, entre ellos el de que ya antes de Lucas muchos habian escrito 
sobre los hechos de Jesus, y el de que tales escrìtos se basaban en la 
transmisión orai de los testigos oculares y de los ministros de la palabra, 
o sea de la primitiva catequesis de la Iglesia (§ 106 v sigs.). Como hechos 
nuevos, hallamos que Teófilo habia sido iniciado ya en aquella catequesis 
y quizas de modo completo (corno parece senalar el aoristo fuiste catequi- 
zado), y por eso, probablemente, estaba ya bautizado. Lucas, para propor- 
cionar a Teófilo una confirmación y un conocimiento mas profundos de 
las ensenanzas en que habia sido catequizado. le ofrece su escrito, fruto 
de busquedas que se han hecho diligentemente sobre todas las cosas trata 
das y que han sido dirigidas desde el principio de los hechos (o al mcnos 
desde hace largo tiempo). Finalmente, el relato de los hechos sera he¬ 
cho por orden. 

Los muchos que han precedido a Lucas no pueden ser dos solamente, 
es decir, Mateo y Marcos, ya conocidos de nosotros. El término muchos 
puede hacer pensar incluso en una decena de escritos. en los que muy bien 
pueden estar incluidos los dos que nosotros conocemos. Mas. incluso en 
medio de tal abundancia. Lucas ha creido poder ser ùtil con un nuevo 
escrito. Él no ha sido testigo de los hechos, pero las minuciosas y diligentes 
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rcbuscas quc ha verificado en la ùnica cantera de noticias, es decir, la 
transmisión de los testigos oculares y de los ministros de la palabra, le hacen 
esperar que su nuevo esento ayudarà a otros a permitirles profundizar la 
jmneza de las cnsetìanzas catequéticas. 

K1 tipo de catequesis seguido por Lucas es, corno sabemos, el de Pablo. 
Poi esto aùade algunas cosas al cuadro ordinario de la catequesis de Pedro, 
que comen/aba con el bautismo de Jesùs por Juan el Bautista. Como ha 
rcbu'cado desde el principio los acontecimientos, podrà narrar la infancia 
de jesùs. lo que. en menor medida, habia hecho también Mateo. Toda la 
exposiciòn. pues. sera por orden, comprendiendo en està palabra, segun 
parete, va la conexión cronològica de cada uno de los hechos entre si y 
cori ùìrtis hechos notables de la historia profana, ya la conexión lògica entre 
i.ufsas v eleaos y entre materias afines. A lo que podemos entender hoy 
■ i nuestra mentalidad y con las escasas informaciones que poseemos, Lucas, 
decin aulente. se aiuvo a este su programa. 

141 . Solo éh entre todos los evangelistas, se preocupa de conectar 
' i narrai Lon con los puntipales datos de la historia profana contemporànea 
e t. l 2: 3. 1-2I, encuadrando el hecho cristiano en la visión de la huma- 
)i aiterà. Se maestra asi corno historiador de amplia visión, capaz de 
parai);: -que el cristianismo abre una nueva època en los fastos de la 
Hunumdad. De la nnsnia suerte, ya dos siglos antes, Polibio habia hecho 
roa'-it a! principio de sus Historias (r, ì y sigs.) que el dominio de Roma 
ubna un nuevo periodo en la historia de la civilización. Pero, a la vez, 
li-.- ce muestra nuevamente d’scipulo de aquel Pablo, que, en la propa¬ 
ga ,<••• de la ‘.buona nueva» entre todas las gentes, habia visto el misterio 
r. «;, t . . \iglo. , ‘jrneraciones, pero que ahora habia sido revelado a los 
|f ( o!os , -, s6) 

En cuaruo a la .erie cronològica de los hechos en si, Lucas sigue de 
ordinario a Ma.cos. tanto que parece que el brevisimo escrito de Marcos 
ha servido a I.ucas tomo trama generai. Cerca de tres quintas partes del 
evangelio de Marcos se hallan en el de Lucas. Pero, aunque siguiendo la 
; rama de Marcos, I.iu'as opera algunas transposiciones y omisiones, y, sobre 
««Io. aporta arnplias anadiduras. Cerca de la mitad del texto de Lucas es 
peculiar a este evangelio y no se encuentra en los otros dos sinópticos. 
È.nConiramos en éste siete milagros y una veintena de paràbolas que no 
se hallan en los deniàs cvangelios, y sobre todo el relato del nacimiento 
e infarti la de Jesus, que es tliferente de) de Mateo. 

Evidentemente, tales novedades son fruto de las diligentes busquedas 
a que aliarle Lucas en eì pròlogo. Pero, ;de dónde ha obtenido tales noticias? 

142 . El olismo pròlogo inclita tomo fuente la tradición, pero sin 
especifkar mas. Sin embaigo, no es dificil considerar, entre los testigos 
oculares y los ministros de la palabra, en primer lugar al venerado maestro 
Pablo y después a otros insignes personajes que Lucas, viajando con aquól, 
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pudo haber encontrado en Antioquia, en Asia Menor, en Macedonia, cn 
Jerusalem, en Cesarea y en Roma. Entre estos autorizados informadores 
no es arriesgado indicar al apóstol Pedro y tal vez a Jacobo - i Hcth., ai, 
18), a màs del «evangelista» Felipc, en tuya casa habitó Lot.ts en Cesa¬ 
rea (cf. Hech., ai, 8). Tampoco es imposible que conociese a algunos oiros, 
mas es inutil perderse en conjeturas acerca de ellos. 

Notable es la mención detallada de las mujcres. Seguian a Jesus 
algunas mujeres que habian sido curadas de espirilus maltgnos y enfer- 
medades. Maria la llamada Magdalena, de la que habian salido siete de¬ 
monio.s, y Juana, mujer de Cura, mayordomo de Herodes, y Susana y 
muchas otras, las cuales les servian de sus propias haciendas (Lucas, 8, 2-3; 
comp. 34, 10). Ni Juana ni Susana son nombradas por otros evangelistas, 
aunque fueron mujeres de alta clase social y ricas. Probablemente Lu¬ 
cas, al mencionarlas, quiere indicar con discreción una de sus fuentes 
informativas. 

No menos discreta, pero bastante màs precisa, es la alusión a otra 
mujer de incomparable dignidad e importane?: la propia madre de 
Jesus. De ciertos hechos narrados en este evangelio sobre la concepción, 
nacimiento e infancia de Jesus, sólo su madre. Maria, podia ser testigo 
y narradora, y he aqui que Lucas, durante la narración, por dos veces, 
muv cerca una de otra y casi con los mismos tèrmine», advierte que Maria 
conservaba todas estas palabras meditàndolas en su corazón (2, 19), y des- 
pués que su madre conservaba todas las palabras en su corazón (2, 51). 
Està insistencia de expresión y de pensamiento es elocuente en su pon- 
derada discreción. No consta que Lucas haya conocido a Maria personal¬ 
mente; pero, aun en el caso de que no la hubiese hablado, podian ha- 
berle sido proporcionadas informaciones precisas sobre ella por el apóstol 
Juan, el hijo adoptivo que asignara a Maria Jesus moribundo, y en cuya 
casa ella habitó después de la muerte de su hijo verdadero (Juan, 19, 
26-27). Una tardia tradición, no mencionada antes de Teodoro el Lector 
(siglo vi) presenta a Lucas corno pintor de un retrato de Maria, el cual 
fué ampliamente multiplicado por las leyendas posteriores. Pero el re¬ 
nato de la madre de Jesus fué, en realidad. obra de la piuma y no del 
pincel de Lucas, en su descripción de la infancia de Jesus, que se des- 
arrolló bajo la mirada de su madre y cuyos varios episodios habian de 
convertirse màs tarde en temas clàsicos de los pintores cristianos. 

Es, ademàs, bastante probable que, para el relato de la infancia. el 
cual contiene, entre otros elementos. poemas métricos. Lucas se sirviera 
también de documentos hebreos o arameos. Su estrecha dependencia de 
ellos explicaria adecuadamente la extraordinaria frecuencia de semitismos 
en el griego de està parte del relato. Pero sobre la indole v procedencia 
de estos documentos nada se puede afirmar de seguro, aparte de lo que 
Lucas dice vagamente en el pròlogo. Las diversas conjeturas modernas no 
pueden suplir esa falta de datos antiguos. 
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143 . Lucas no escribia sólo para Teófilo, sino también para los 
cristianos que se encontraban màs o menos en las mismas condiciones de 
espiritu del destinatario. Son los cristianos de las iglesias fundadas por 
Pablo, compuestas predominantemente de fieles que procedian del paganis¬ 
mo. Por lo demàs, va Origenes habia observado que el evangelio de L ucas 
era para los (procedentes) de los gentiles (en Eusebio, Hist. eccl., vi, 25, 6). 

Anade, en efecto, explicaciones que serian superfluas para lectores 
judios, corno por ejemplo que la fiesta judaica de los Azimos se llamabà 
Pascua (Lucas, 22, 1), y en cambio prescinde de cosas que podian molestar 
a los procedentes del gentilismo corno el precepto dado por Jesus a los 
apóstoles de no ir por el camino de los gentiles (Mateo, 10, 5), precepto 
no senalado tampoco por Marcos, por la misma razón de Lucas. Ótras ve- 
ces atenua expresiones que serian demasiado duras para los gentiles, corno 
cuando, en vez de decir: iNo hacen esto también los gentiles? (Mateo, 5, 
47), dice: Esto lo hacen también los pecadores (Lucas, 6, 33). Por igual 
motivo de delicadeza anade hechos que resultan un elogio de los gentiles, 
corno la buena acogida de Juan el Bautista a los sóldados (3, 14), la gene- 
rosidad del centurión con los judios (7, 4-5) y hasta la caridad y gratitud 
que se encontraban entre los aborrecidos satnaritanos (10, 33-35; 17* 

15-18). 

El escrito de Lucas quiere, ademàs, ser, sobre todO, la «buena nueva» 
de la bondad y la misericordia. El disripulo de Pablo, que se dirige a los 
cristianos de Pablo, pinta a Jesus, no sólo corno salvador de todos los hom- 
bres ind-stintamente, sino corno amigo en modo particular de los màs 
extrac iados. de los màs humildes y desheredados de la tierra. Si este modo 
de presentar a Jesus corno supremo mèdico espiritual indujo a Dante a 
designar a Lucas corno scriba mansuetudinis Christi (§ 138), indujo tam¬ 
bién a Renàn a definir este evangelio corno el libro màs bello que existe, 
definición en la que la hipérbole habitual del escritor francés entra en 
parte mucho menor que en otras opiniones suyas. La paràbola del hijo 
pród’go, milagro literario de poder psicològico, sólo es referida por Lucas. 
Cinicamente Lucas hace que el pastor se eche a hombros la oveja extraviada 
y al ilegar a su casa haga gran fiesta con los amigos (15, 5-6; falta en Mateo, 
18, 13). Asimismo, sólo Lucas habla de la mujer que encuentra la dracma 
perdida y que se aiegra con las amigas corno se alegran los dngeles de 
Dios por un solo pecador que se arrepiente (Lucas, 15, 8-10). Sólo Lucas 
refiere las palabras de Jesus moribundo: ;Perdónales, Padre, porque no 
saben lo que hacen!, y en seguida las otras con las que el moribundo pro¬ 
mete el paraiso al ladrón arrcpentido que agoniza a su lado (23, 34.43). 

1 44 . También en otro aspecto resalta la verdadera indole del escrito 
de Lucas. Piénsese cuàl era, en su realidad histórica, la sociedad en que 
vivian los lectores de este evangelio. 

En la propia Roma, al mismo riempo que Lucas, habitaba Séneca, 
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quien afirmaba, impertèrrito, que la mujer impudens animai est et... 
ferum, cupiditatum incontinens (De constantia sapientis, xtv, 1) (i). Otro 
habitante contemporàneo de la urbe era Petronio, el àrbitro de la ele- 
gancia, autor de aquel Satiricon que, si es el libro màs cfnicamenu obs 
ceno que nos ha transmitido la romanidad clàsica. es también fiel espi >» del 
fausto orientai reservado en aquella sociedad a unos cuantos, ermi: des- 
venturadas multitudes de proletarios y de esclavos. No faltarian las ex- 
cepciones, pero no podian ser muchas y, en todo caso, màs teóricas que 
pràcticas. Precisamente el «Seneca moralista», mientras razonaba magni¬ 
ficamente sobre las virtudes civiles y humanas, definia a la mujer corno 
hemos visto, y mientras dictaba la sentencia de sabor cristiano: parem 
autem deo pecunia non jaciet: deus nihil habet... nudus est (Epist., 31, 10). 
confesaba ante Nerón poseer immensam pecuniam y practicar la usura 
(Tàcito, Annales , xiv, 53), demostrando no tener deseo alguno de vivir des¬ 
nudo, corno su dios. Aquella sociedad era, en suma, la acertadamente sin- 
tetizada por Claudio Segundo al hacer inscribir sobre su propia tumba: 
Balnea vina venus corrumpunt corpora nostra, sed vitam faciunt balnea 
vina venus (Corpus Inscr. Lat., vi, 3, n. 15238). Era la sociedad en la que 
imperaba, casi absolutamente, el binomio «lujuria y ìujo». 

En antitesis perfecta a la indole de semejante sociedad està la indole 
del evangelio de Lucas, que es el evangelio de la exaltación de la mujer, 
del encomio de la pobreza, del elogio de la alegria de la vida sencilla y 
humilde: un escrito, en fin, que se puede resumir en el binomio «pureza 
y pobreza», no sin afiadir aquel espiritu de alegria perfecta que nos sen- 
tiriamos tentados a definir corno tipicamente franciscano, si ya antes no 
hubiese sido tipicamente lucano. 

Las mujeres del evangelio de Lucas, mientras tienen pane probable 
corno informadoras, tienen ciertamente otra muy saliente corno protago- 
nistas. Aparte de figuras de primer plano, corno Maria, madre de Jesus, 
y Elisabet, madre de Juan Bautista, sólo Lucas presenta a la profetisa Ana 
(2, 36-38), a la viuda de Naim (7, 11 y sigs.), a la pecadora anònima (7. 37 
y sigs.), a la mujer encorvada (13, io y sigs.). a la mujer que proclama ben- 
dita a la madre de Jesus (il, 27-28), a la casera Marta (10, 38 v sigs.), las 
mujeres de la via dolorosa (23, 27 y sigs.). Estos retratos femeninos seràn 
incrementados en el libro posterior de los Hechos. constituyendo en con- 
junto una pinacoteca que presenta a la mujer a una luz harto diversa de la 
usuai en la sociedad pagana contemporanea. 

145 . A la vez que la pureza, el evangelio de Lucas exalta la po- 
bieza. Mientras el Sermón de la Montana, en Mateo. repite nueve veces 
el encomio Bienaventurados..., I.ucas lo repite sólo cuatro veces, pero 
en compensación afiade cuatro veces la maldición ;Ay de vosotros las 
cuatro veces dirigida a los ricos y afortunados (6, 20-26). Mientras el pri- 

(1) I.a lección impudens es la de los oódices y confirmada por los atributos que siguen. 
a un que algrtn editor, piadosamente, ha va corregido imprudens. 
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mer encomio es, en Mateo, dirigido a los pobres de espiritu, en Lucas 
es dirigido simplemente a los pobres. 

En armonia con esto, Lucas es el unico que recuerda la humildad 
(tarsivutjiv) de la madre de Jesus (1, 48) y la pobreza de su ofrenda en el 
Tempio (2, 24); el obscuro nacimiento de Jesus en Bethlehem, y la mise¬ 
ria de los zagales de ganado que fueron sus primeros adoradores. Ùnica¬ 
mente Lucas reftere que Jesus, hablando en la sinagoga de Nazareth, se 
aplicó a si mismo las palabras de Isaias: El espiritu del Senor es sobre mi. 
Por eso me ungió para evangelizar a los pobres (4, 18). Y si Lucas relata 
corno Mateo las palabras de Jesus: Las zorras tienen sus madrigueras... 
pero el hijo del Hombre no tiene donde reposar su cabeza (9, 58), sólo él 
dice que algunas tnujeres acomodadas le servian lo que necesitaba de sus 
propios bienes (8, 3). En el escrito de Lucas surge tan frecuentemente la 
exaltación de la pobreza, que algun erudito moderno ha creido encontrar 
en él la influencia de la antigua sccta de los ebionitas («pobres»), cons- 
ntuida por cristianos procedentes del judaismo. Pero semejante procedencia 
bastaria precisamente para excluir aquella influencia de un texto corno éste, 
del todo ajeno al espiritu judaico y animado, en cambio, de un espiritu 
universalista. La aversión a la riqueza està adecuadamente explicada por 
rcacción contra la indole de la sociedad pagana contemporànea. 

Consecuencia de la predilección por la pureza y la pobreza, parece 
ser el espiritu de alegria serena, casi poetica, que alea sobre este evan¬ 
gelio. Ya San Pablo habia recomendado a sus fieles: Alegraos siempre en 
el Senor; ot.ra vez os dtgo: ;Alegraos! ( Filip., 4, 4), repitiendo aun màs 
addante, con palabras idénticas o equivalentes, la misma recomendación : 
;Alegraos siempre! (I Tesai., 5, 16; cf. Romanos, 12, 12, etc.). La razón de 
està alegria era que el reino de Dios... es justicia y paz y gozo en el Es- 
piritu Santo (Rom., 14, 17), y que el fruto del Espiritu es amor, gozo, 
paz, etc. [Gal., 5, 22). También en esto el discipulo sigue al maestro. El 
evangelio de Lucas, en sus dos primeros capitulos, contiene singulares 
expresiones de este gozo espiritual, es decir, las cuatro composiciones mé- 
tricas ( Magnificat, Benedictus, Gloria in altissimis, Nunc dimittis), que no 
se encuentran cn los otros evangelios. Finalmente, todo el texto termina 
narrando cònio los apóstoles, después de haber asistido a la ascensión de 
Jesus volvieron a ferusalem con gran gozo y eslaban continuamente en el 
Tempio alabando a Dios (24, 52-53). 

Y asi el scriba mansuetudinis Christi se convierte también en el juglar 
de Dios en la perfecta alegria. 

LA CUESTIÓN SINÓPTICA 

146 . Los tres evangelios examinados hasta ahora, Mateo, Marcos y 
Lucas, son llamados, desde principios del siglo xvm, sinópticos, en razón 
de que, si se disponen sus textos en columnas paralelas, pueden apreciarse 
inmediatamente con una mirada de conjunto («sinopsis») dirigida a los tres 
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Ias muchlsimas semejanzas que les unen entre si, aunque no sean idèntico*. 
A la vez que las semejanzas, se hallan también discrepancias, que no bastan, 
con todo, para disipar la impresión de una identidad fundamental. Io que 
Ueva, en conjunto, a pensar en una concordia discors. 

La concordia de los Sinópticos se evidencia tanto por los temas i*a- 
tados corno por el modo de tratarlos y por las palabras y expresione- tra- 
pleadas. El tema comùn a los Sinópticos està constituido por el principio 
de la vida publica de Jesus, por su ministerio, primero en Galilea, con 
centro en Cafarnaum, y después en Judea. y por los acontecimientos de 
la ùltima semana de su vida, comprendidas la muerte y la resurrección 
(§ 113). A este fondo comùn, Mateo y Lucas anaden los hechos de la 
infancia, acerca de los cuales Marcos calla por completo. 

También en el orden con que son presentados los hechos singulares 
del fondo comùn existe cierta concordia, encontràndose aqui de nuevo 
una correspondencia genèrica entre las respectivas secciones de ese fondo, 
especialmente entre Marcos y Lucas, mientras Mateo ofrece agrupados a 
meriudo hechos y sentencias que los otros dos ofrecen separados. 

Son, en fin, frecuentes los pasajes en que los tres textos emplean idén- 
ticas palabras, de tal modo que, leido uno de ellos, se han Ieido va los 
otros dos, y esto incluso en casos en que surgen vocabios raros (Li* sita;; 
Mateo, 19, 23; Marcos, io, 23; Lucas, 18, 24), 0 empleados en acepciones 
raras (IxipXtjixa, en sentido de remiendo; Mt„ 9, 16; Me.. 2. 21 : Le., 5, 36), 
0 frases verdaderamente peregrina* (hijos de la càmara nupcial, es decir, 
nparaninfos»; Mt., g, 15; Me., 2, 19; Le., 5, 34). u otras expresiones 
singulares. En ocasiones, los tres, de perfetto acuerdo. citan algunos pasajes 
del Antiguo Testamento en forma que diverge, va del texto hebraico, 
ya del griego de los Setenta (comp. Mt., 3, 3; Me.. 1. 3. v Le.. 3. 4, con 
Isaias, 40, 3, en hebreo y en los Setenta) (1). 

147 . Pero està concordia fundamental es, al mismo tietnpo, discors 
en muchos detalles. Aun prescindiendo de los pasajes peculiares a un solo 

(1) La afinidad entre los tres sinópticos ha sido computarla materialmente por varios 
procedimientos, de los cuales el mas pridico es el que se basa en la división habitual en 
versiculos (aunque a caso no sea el mas exacto, ya que los versiculos son de variablc extensión). 
He aqui el cómputo segón los versiculos. advirticndo que las cifras estàn sujetas a osciladones 
de algunas unidades. debidas especialmente a las variantes de los códices. 

Mateo tiene 1.070 versiculos. de los que 330 le son particulares. 170 colmino sólo con 

otros dos sinópticos. baste recordar que Marcos tiene 667 versiculos. de ios que SS le son 
particulares. y Lucas 1.151. de los que le son particulares 541. En conclusión. poco menos 
de un lercio del contenido de Mateo es particularmente suyo, conio es particular a Marcos 
una dècima parte de su texto y casi la mitad a Lucas. 

Otro cómputo. hecho. no sobre el nùmero de versiculos. sino sohre las secciones cuanti- 
taiiv.is del texto. ha revelado que de ino secciones comuncs, 53 lo son a los tres. »o sólo 
a Mateo y Marcos, ai sólo a Mateo v l ucas v 6 sólo a Marcos v l.ucas. 

romputiindose también las palabras aìsladas. se ha obtenido este resultado proporcional ; 
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Sinóptico, encontramos que, a veces, dos de ellos tratan de manera abso- 
lutamente distinta un mismo argumento, corno, por ejemplo, la infancia 
de Jesus (Mateo, 1, 18 — 2, 23; Lucas, 1, 5—,2, 52) y su genealogia (Ma- 
teo, i, 1-17; Lucas, 3, 23-38). E 1 propio Sermón de la Montana, larguisimo 
en Mateo (caps. 5-7) y mucho mas breve en Lucas (6, 20-49), ofrece diver- 
gencias, desde el principio, con la enumeración de las bienaventuranzas. 
En el orden del relato, incluso prescindiendo de la diversidad de agru- 
pación de hechos y sentencias, aparecen discordancias dificiles de explicar. 
Por ejemplo, mientras en la narración de la pasión la correspondencia entre 
las partes es casi constante, poco después aparecen incoincidencias a pro¬ 
pòsito del orden en que se produjeron las apariciones de Jesus resucitado. 

Frecuentes son también los casos de divergencias entre pasajes paralelos 
en todo lo demàs. Estas divergencias son a veces puramente verbales, corno 
cuando en una narración que se desarrolla absolutamente idèntica en los 
tres, uno suprime una o mas palabras o las anade, o bien las substituye 
con otras casi sinónimas. Valga corno ejemplo, entre otros muchos casos, el 
relato de la visita hecha a Jesus por sus parientes (1). 


MATEO, cip. 
i hablando él a 
aqui su madre v 
mtando^hablarle. 


al que le hablaba : 


1 gente, 
[manos 


laron damarle. 


tus hermanos (y herm; 
lera (estàn) 
le buscan. 

contestàndoles, dijo: 


Padre que està e 
li hermano [i 


Tu madre 
y tus hermanos 

y quieren verte. 

Pero él, contestàndoles, dijo: 
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Pero, en ocasiones, las divergencias no son sólo de palabra, sino que 
se extienden también al pensamiento, corno cuando en Mateo (io, io) y 
Lucas (9, 3) Jesùs prohibe a los apóstoles llevar cosa alguna en sus viajes, 
ni siquiera un bdculo, mientras en Marcos (6, 8) prohibe llevar cosa alguna 
excepto el bdculo solamente. Y también vemos lo mismo cuando. en la 
región de los gadarenos o gerasenos, libera a dos endemoniado- scgùn 
Mateo (8, 28-34) y sólo a uno segun Marcos (5, 1-20) y Lucas (8, 26-39). 
Asimismo son dos los ciegos curados cerca de Jericó, segiin Mateo (20, 
29-34), y uno solo, de nuevo, segun Marcos (10, 46-52) y Lucas (18, 35-43); 
a cuvos ejemplos de divergencias conceptuales cabria anadir varios otros. 

La cuestión esencial, pues, es explicarse còrno surgió està concordia 
que, si a veces es discors vista desde dentro, aparece tanto mas concors 
cuando se examina desde fuera, si se compara con el ùnico evangelio no 
sinóptico, el de Juan, que es de indole asaz distinta y de tenor bien diverso. 

148 . Està debatidisima cliestión puede afirmarse que constituye, 
desde hace mas de un siglo, el principal problema en que se han concen- 
trado las investigaciones de los eruditos que estudian el Nuevo Testamento. 
Las soluciones, hipótesis y conjeturas formuladas son muchisimas, y para 
presentarlas y discutirlas todas se precisarla un amplio estudio especial, que, 
ademàs, sólo tendria un valor retrospectivo, ya que ia mayoria de esas 
soluciones han sido abandonadas actualmente. 

Hasta hace pocos anos, la sojución mas en boga, considerada corno 
un axioma por la escuela liberal (§ 203 y sigs.), era que los tres Sinópticos 
se basaban en dos documentos escritos: el primero seria una colección que 
contendria «dichos» o «discursos» de Jesùs, es decir, precisamente la co¬ 
lección que Papias llama Logia (Xsyi») y atribuye al apóstol Mateo (§ 114): 
el segundo documento seria el evangelio de Marcos, ya en una forma pri¬ 
mitiva, ya en la actual, conteniendo, con predilección, milagros y otros 
hechos de Jesùs. Asi, el origen de Marcos seria independiente, y el de los 
actuales evangelios de Mateo (que no se deberia a este apóstol) y de Lucas 
quedaria explicado corno una doble fusión de la mayoria de los Logia con 
parte de los hechos narrados por Marcos, admitiéndose que habrian sido 
tenidos en cuenta algunos otros pocos elementos, y que en la elección de 
los materiales cada evangelista se habria dejado guiar del objetivo par- 
ticular al que tendia. 

Hoy, està solución, pese a que tiene aùn inuchos partidarios. no se 
considera tan indiscutible corno antes. La nueva dirección. dada al Uamado 
Mètodo de la historia de las formas (§ 217), que ha tenido el mèrito de 
atraer la atención sobre la importancia del periodo preparatorio de los 
evangelios canónicos (§ 110 y sigs.), encuentra que la antedicha solución 
es demasiado simple y dementai, siendo insuficientes dos ùnicos docu- 
nientos para representar la amplia production de aquel periodo, a màs de 
que en todo caso, junto a toda una serie de documentos escritos. se debe 
su [toner toda una serie de testimonios orales. 
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149 . En realidad, casi todas estas varias soluciones, mas que inspi¬ 
rale en los testimonios llanos y simples de los documentos antiguos, se 
apoyan en principios aprioristicos modernos y evidencian la preocupación 
de adaptar forzadamente tales testimonios a estos principios. 

Descendiendo al caso pràctico, los Logia de Papias no serian efectiva- 
mente nuestro Mateo. Pero tal axioma, fundamental en la historia de los 
dos documentos, no sólo no ha sido nunca demostrado con argumentos 
históricos, sino que tiene contra si todo el testimonio de la Antigiiedad, 
que sostuvo siempre que los Logia corresponden a nuestro Mateo, hasta 
el mes de octubre de 1832, en que, por primera vez, Schleiermacher negò 
està correspondencia, no en fuerza de testimonios históricos nuevamente 
descubiertos, sino en virtud de sus principios filosóficos particulares. 

Otro criterio fundamental para la susodicha teoria es que Marcos, el 
mas breve entre los evangelios, debia ser el primero y mas antiguo, porque 
los relatos de tema religioso tienden siempre a aumentar el patrimonio 
de sus narraciones, no a disminuirlo. Pero éste es también un principio 
aprioristico, que hallamos desmentido rotundamente en los documentos 
judaicos (prescindiendo de los de otros pueblos). 4Por qué Marcos no podia 
ser un «resumen» de otros escritos, corno ya opinara San Agustin (De con- 
sensu evangel., 1, 2, 4). cuando las Crónicas hebreas habian sido un resumen 
de los precedentes libros de Samuel-Reyes y de otros documentos, y el li¬ 
bro II Macabeos habia sido un resumen de los cinco libros de Jasón de 
Cirene? Incluso en el propio campo del Nuevo Testamento, ino sucede 
también que el ùltimo de los Sinópticos, Lucas, aunque muchas veces ana- 
de, otras muchas résumé? Y, en fin, si los cristianos de los primeros siglos 
componian para su uso privado extractos de sentencias evangélicas, de los 
que han quedado fragmentos en los papiros de Egipto (§ 100), ino podia 
Marcos, igualmente, hacer un extracto, un tanto mas ampliado, tal corno 
él juzgara oportuno para un determinado nùcleo de cristianos? 

Eliminando, pues, las conjeturas aventuradas y las adaptaciones for- 
zadas, veamos brevemente hasta qué punto los testimonios antiguos y los 
conceptos modernos pueden arrojar Iuz sobre està intrincadisima cuestión. 

150 . Eos testimonios históricos nos han dicho ya que el primero, 
cronològicamente, de los Sinópticos es el escrito semitico de Mateo, que 
corrcsponde en substancia a nuestro Mateo griego, siendo el segundo Marcos 
v el tercero Lucas. Vimos también que estos tres escritos tienen una pre- 
historia, representada por los veinticinco anos aproximadamente en que 
predominò la catequesis orai, y de cuya catequesis los tres escritos son, bajo 
diversos aspectos, un espejo (§ 110). Observamos asimismo que el ùltimo 
de los Sinópticos encontró, antes de él, otros muchos escritos sobre el mismo 
tema, de los cuales también se sirvió, incluso al decidir agregar algo màs 
al contenido de ellos (§ 140). Habia, en efecto, por aquel entonces, muchas 
noticias que llamaremos exlravagant.es, ya que algunos decenios después de 



LOS KVA.NGLI.IOS : LA CUESTIÓN SINÓPTIGA 153 

aparccer los tres Sinópticos y los muchos escritos anónimos. fué computato 
el evangelio de Juan, que da abundantes informe* nuevos. Ahora bien, 
d còrno sucedió que de este ocèano, tan poco explorado por nosotros, exira 
jeron los tres Sinópticos casi siempre las mismas perlas, alineàndolav a màs 
abundamiento, en una serie casi siempre igual? En otras palabr . -a qué 
se debe la concordia de los tres escritos? 

Entre los semitas, tenia parte principah'sima en la enserianza, sobre 
todo en la religiosa, la memoria, a la cual fué confiado exclusivamente, 
durante mucho tiempo, un amplio material didàctico, que sólo mas tarde 
fué puesto por escrito. Entre los muchos ejemplos que se podrian citar, 
baste recordar aquf uno no hebraico, pero clàsico en el campo semitico y 
posterior a la època de los evangelios: el Cordn, que no fué redaaado por 
escrito por Mahoma, sino que durante casi toda una generación quedó 
confiado ùnicamente a la memoria de sus discipulos. conservàndose, no 
obstante, con fidelidad verbal. Se ha pensado, pues, que algo semejante 
haya ocurrido con los Sinópticos: éstos vendrian a depender los tres de 
un cuerpo de ensenanzas orales fìjadas a la letra, o sea de la catequesis 
apostòlica, que habrfa sido luego puesta por escrito, con mas o menos 
amplitud, por cada uno de los evangelistas, pero siempre con compro- 
bada fidelidad verbal, de modo anàlogo a io suredido con el Talmud 
(§§ 87, .06). 

Sólo que, aunque sea innegable la importancia de la memoria, va 
entre los semitas en generai, ya en la primitiva catequesis cristiana, la 
susodicha explicación parece demasiado elemental v mecànica. Segiin ella, 
habri'a que suponer — si se nos permite recurrir a una cotnparación moder¬ 
na— una amplia serie de inmateriales discos fonografico*, correspondiente 
cada uno a un pasaje especial de la catequesis y que se harian funcionar 
de vez en cuando, siempre con toda precisión mecànica. zQuién habria m-- 
ganizado està impalpable discoteca? Sin duda. el colegio de los após'.o- 
les. ,jY en qué lengua? Ciertamente en arameo. entonces corriente en 
Palestina. Pero, ^acaso està demostrado todo esto? 

151 . Sea la que fuere la posibilidad abstracta de tal hipótesis. si 
nos ajustamos a los hechos concrctos. es decir. a los documento*, verno* que 
fué, en efecto, preparada por el colegio de los apóstoles una colección de 
tal gènero, pero que no consistió en una discoteca inmaterial, sino en una 
escritura reai, a saber: el texto de Mateo (§ 117). Este documento oficial 
no absorbió ciertamente toda la catequesis orai, que subsistió al lado de la 
escrita, con amplio y fundamental uso de la memoria; pero ninguna prueba 
tenemos para poder aseverar que la catequesis orai tuviese una forma tan 
precisa verbalmente, tan estereotipada. corno lo es la forma de una escritura. 
Ante* bien, somos inducidos a pensar precisamente lo contrario, en virtud 
de las libertades sobrevenidas en la traducción del texto semitico de Mateo 
v de las divcrgencias verbale* de lo* evangelios griegos. que va setìalamos 
(§§ 121-1 sa). De modo que. si los Sinópticos concuerdan en razón de que 
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se basan en una forma catequética fijada en palabras, tal fijación no debió 
ser orai, sino escrita. 

A està conclusión llevan también las semejanzas literarias obtenidas al 
confrontar los textos de los Sinópticos (§ 146). Sin duda la màs primitiva 
catequesis orai de los apóstoles fué en lengua aramaica; pero, entonces, 
£ còrno por lo menos Marcos y Lucas, que escribieron originalmente en 
griego, tradujeron de aquel fluctuante patrimonio verbal con tanta con¬ 
cordia de vocablos, expresiones y construcciones gramaticales, incluso en 
cosas muy minùsculas? £Y còrno, por el contrario, dejan inesperadamente 
de concordar en cosas de particular importancia, corno las palabras de la 
Eucaristia y la tablilla condenatoria colocada sobre la cruz de Jesùs (§ 122)? 
Estos dos Sinópticos, al menos, presuponen un texto escrito, empleado por 
ellos en parte y en parte abandonado. Y tal texto escrito, insistimos, no 
puede ser otro que el de Mateo, ya en su integridad originai, o bien en 
extractos y refundiciones de diverso gènero. 

152 . Establecidos estos extremos, que resultan evidentes en virtud 
de los documentos antiguos, veamos la posibilidad de encuadrarlos en las 
demàs noticias que la tradición proporciona respecto al origen de Marcos 
v Lucas. 

El texto semitico de Mateo circulaba entonces con suma autoridad, 
por su origen apostòlico y por su caràcter oficial, pero también con una 
posibilidad de empieo directo cada vez màs reducida, a medida que la 
buena nueva se extendia cntre poblaciones que no entendian las lenguas 
semiticas. Sin embargo, tal texto podia ser aun empleado por muchos evan- 
gelistas orales que lo comprendian, y en todo caso pronto surgieron aquellas 
sus traducciones totales o parciales a que alude Papias (§ 119). Està adhesión 
al texto de Mateo parece muy naturai, por el crédito que lo aureolaba. 
En el campo de la buena nueva escrita, representaba casi una preeoccu- 
patio, de la que no podian prescindir los escritores sucesivos. Dejando de 
lado, pues, a los muchos que escribieron antes de Lucas, sobre los que 
sólo podemos hacer conjeturas, sabemos que Marcos escribió segun la cate¬ 
quesis de Pedro, , Lucas segun la de Pablo. £Qué valor tiene està doble 
noticia antigua en relación con el documento semitico de Mateo? £Cono- 
cieron y emplearon los dos ultimos Sinópticos aquel documento? 

Los eruditos modernos, en su mayoria, responden negativamente. Aque- 
llos para quienes el Mateo semitico equivale a los Logia de Papias, pero 
no al Mateo griego, opinan que Marcos no conoció los Logia, mientras 
que Lucas si las conoció. En cuanto a las relaciones entre Marcos y Lucas, 
existe acuerdo generai en la afirmación de que el primero ha sido empleado 
por el segundo. Pero aun quien considere históricamente infundada una 
diferencia substancial entre el Mateo semitico (o sea los Logia) y el Mateo 
griego, puede, no obstante, distinguir entre el originai semitico y su versión 
griega en virtud de las modificaciones introducidas por el traductor y a las 
que ya nos referimos (§ 120 y sigs.). Es siempre posible, en efecto, que si el 
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originai semitico fué empleado de un modo u otro por Marcos y Lucas 
éstos, a su vez, fueran empleados por el traductor griego de aquel originai. 

Los eruditos modernos han recogido las pruebas màs sutiles \ fràgile* 
para empenarse en demostrar sus respectivas tesis. Con pacientisimos tra- 
bajos, dignos de la màs 
sincera admiración, han 
hecho resaltar que si 
Marcos hubiese conocido 
el texto de Mateo no ha- 
bria desarticulado su 
«ordenamiento» caracte- 
ristico, ni prescindido de 
determinadas narracio- 
nes, sentencias o paràbo- 
las; corno tampoco, si 
Lucas hubiese conocido 
a Mateo no se hubiera 
separado tanto de él en 
la narración de la infan- 
cia de Jesus y en la de 
la resurrección, en la ge¬ 
nealogia de Jesus y en 
las bienaventuranzas, ni 
habria preferido la serie 
de hechos referida por 
Marcos, con otras mu 
chas sagaces razones en 
contradas en su confron- 
tación de los textos. 



Fig. 24. — La dependencia 

de los cuairo EvangeUos de 1 
pendencias màs estrechas est ór 


DE LOS Cl'ATlO EVANCELIOS 
de ser explicada la dependencia 
i catequesù apostòlica. Las de- 
indìcadas con trazos de lineas. 


153 . Pero, desgra 
ciadamente, estos textos 
son pocos : tres solamen¬ 
te. mientras que nos ‘ “ r ' ' 

consta que antiguamente eran muchos, incluso antes de Lucas. es decir, 
cuando nuestros textos actuales eran solamente dos (§ 140) y ni siquiera 
dos por completo, puesto que nuestro Mateo no representa con piena fide- 
lidad verbal al Mateo semitico. Està es la gran laguna que hay que tener 
en cuenta en estas confrontaciones de los Sinópticos: la laguna de los 
muchos de que ya no disponente». 

Si ademàs se tiene presente que esos muchos, corno ya conjeturamos, 
dependen en gran parte del Mateo semitico; que ellos, aunque pudiendo 
ser de diversa amplitud, muy bien cabe que contuvieran algunas noticias 
no contenidas en el Mateo semitico, y que, contemporàneamente a esa 
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«buena nueva» escrita, continuaba desarrollàndose la «buena nueva» orai 
de los evangelistas, la cual coincidfa en substancia con el contenido de 
aquélla, se comprenderà bien cuàn complicado es el problema de las 
dependencias literarias de nuestros Sinópticos y qué insuficientes pueden 
ser las conclusiones sacadas de las confrontaciones de los textos actuales, 
en virtud de insuficiencia de los mismos textos, o sea a causa de la falta 
de los textos antiguos. 

154 . Podemos, en resumen, trazar la siguiente genealogia de nues¬ 
tros Sinópticos (genealogia que tiene en cuenta los datos esclarecidos por 
las investigaciones literarias modernas a la vez que no pierde de vista los 
testimonios concretos de la antigiiedad): 

Antes de todos existió el Mateo semitico, que contenia tanto discursos 
corno hechos de Jesus. É 1 constituyó la fuente principal de muchos arro- 
vuelos y corrientes secundarios que fluian en tiempos de Lucas. 

Marcos fué inducido a escribir en Roma por el motivo y en las cir- 
cunstancias que va conocemos. Al escribir, reprodujo la catequesis orai de 
Pedro, la cual, por otra parte, no era ni remota ni extrana al escrito 
de Mateo, antes bien constituia mucho de su fondo. Asi, Marcos, al iniciar 
su trabajo, hallo que su empresa no sólo resultaba facilitada, sino garantida 
indirectamente si tomaba corno punto de referencia el escrito que en cierto 
modo podia relacionarse con Pedro mismo, esto es, el documento de Mateo. 
Pero. ; en qué forma llegó tal documento a manos de Marcos? ^En su 
texto originai entero, o en un extracto parcial, o en una de aquellas 
traducciones de que habla Papias 5 Y si era una traducción, <iqué indole 
y amplitud alcanzaba? ;Y hasta dónde llegaba su semejanza con el Mateo 
griego actual? Preguntas son éstas a las que no estamos en condiciones 
de rc-sponder. 

Suponiendo que aquel documento imposible de definir mejor hubiese 
estado a disposición de Marcos, su trabajo personal se explica con facilidad 
conio una fusión de las dos fuentes: la de su memoria y la del texto 
que tenia ante los ojos. Cuando la misma noticia se encontraba genèrica¬ 
mente concorde en ambas fuentes, seguia en generai el texto, y cuando 
existia disergencia transcribia la catequesis orai de Pedro, conservada en 
su memoria. Està explicación parece aclarar, tanto la concordia discors 
enne los dos primeros sinópticos, corno el constante testimonio de la an¬ 
tigiiedad. segun el cual Marcos fué intèrprete de Pedro. 

El caso de Lucas es mas complicado, no sólo porque antes de él 
existian Mateo, Marcos y los muchos investigados por él diligentemente, 
sino porque él seguia la catequesis de Pablo. Asi, sus fuentes se multì- 
plican y. para nosotros, hoy, se pierden en una bruma de ignoraneia. 
;Se sirvió Lucas del Mateo semitico? Se dice que el examen de los textos 
actuales no puede demostrarlo con certidumbre, pero, sin tratar de aden- 
trarnos en tal cuestión, Lucas debió servirse, al menos, de algiin docu¬ 
mento que viniese a ser un amplio extracto del Mateo semitico, quizà 
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también traducido en griego, y que entraba sin duda en el minicin de 
aquellos muchos. Las numcrosas identidades y analogia* que hai enne 
nuestros Lucas y Mateo no dejan duda alguna sobre este punto 

Ademàs se admite generalmente, corno va vimos, que I,in,i> -e sirv ió 
de Marcos, sobre todo en el ordenamienio cronològico de lo- fnthos. Si 
aceptamos, pues, la hipótesis de un origen romano del evangelio de I.ucas, 
podemos concluir que se sirvió de Marcos corno de trama genèrica de su 
escrito, pero que sobre esa trama trabajò largamente y la ampliò hasta 
duplicarla, anadiéndole los numerosos hilos que habia ido recogicndo dili¬ 
gentemente, ya de los muchos escritos anteriore*. sa de la nadición orai 
v, sobre todo, de su maestro Pablo. 

Como tercero en la forma, aunque no en el contenido. tiene nuestro 
Mateo griego, versión substancialmente idèntica al Mateo semitico, pero 
cuya forma literaria griega recuerda a Marcos y I.ucas por las razones 
v en la medida ya vistas antes. 

En la genealogia de los tres Sinópticos, su concordia nos es demostrada 
por el fondo comun a los tres, que es, directa o indirectamente. el texto 
originai de Mateo, es decir, la catequesis de los apóstoles y sobre todo de 
Pedro. Y esa concordia se conviene en disccrs cuando cada autor, segiin 
sus miras personales, abrevia, traslada e incluso anade otros elemento*, 
los cuales, en su mayor parte, proceden también de la catequesis apostòlica, 
si bien por diferentes conductos. 


JUAN 

155 . Los tres evangelios sinópticos no contienen designaciòn dt- 
recta alguna de sus autores. Por el contrario, en el cuarto evangelio, ùnico 
no sinóptico, semejante designaciòn queda contenida. aunque en forma ve- 
lada, cuando se dice, al fin del escrito: Este es el discipulo que ateitigua 
estas cosas y escribe estas cosas (Juan, ai, 24), en cuya proposición el pro- 
nombre este se refiere a un discipulo al que Jesus amaba. y del que se 
ha tratado poco antes (21, ao). 

Està declaración, que finaliza el libro, si no es una clara firma del autor, 
si constituye una velada rubrica. ^Còrno interpretarla? jQuién era el anò¬ 
nimo discipulo al que Jesùs amaba ? 

La misma designaciòn afectiva se repite otras veces (13. 23; 19, 26; 
20, 2; 2t, 7# *°). P ero s ól° cuando la biografia de Jesùs linda en la con 
clusión, entrando en su periodo mas tràgico y patètico, es decir. de la 
ùltima cena en addante (13, 23). Antes de este periodo no surge tal de- 
signación afectiva. Pero si aparece un discipulo de Jesùs, también innomi- 
nado, que es de los primeros en seguirle v que se pasa a él dcspués de 
haber seguido a Juan el Bautista, junto con Andrés de Bethsaida, hermano 
de Simón Pedro (i, 35-44). También en el proceso de Jesùs vemos un dis¬ 
cipulo anònimo, el cual, por ser conocido del Suino Sacerdote, se sirve de 
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esce conocimicnto para hacer entrar a Simon Pedro en el atrio de aquél 
(*8. 1516). 

Ahora bien: este discfpulo anònimo y aquel otro a quien Jesus amaba 
son en realidad una sola e idèntica persona. Merced a los Sinópticos, 
sabemos que los discfpulos predilectos de Jesus eran los apóstoles Pedro, 
Santiago y Juan. De modo que lògicamente debe estar entre estos tres 
el discipulo al que Jesus amaba. Pero el tal no era evidentemente Pedro, 
quien mas de una vez se muestra claramente distinto del que buscamos 
(13, 23-24; 18, 15; 20, 2; etc.), ni tampoco Santiago, por las siguientes 
razones : 

El Santiago en cuestión es Santiago el Mayor, hijo de Zebedeo y de 
Salomé, y hermano, por lo tanto, del apóstol Juan. Siendo de Bethsaida 
estos dos hermanos, se comprende fàcilmente que fuesen amigos de los otros 
dos hermanos, Simón Pedro y Andrés, hijos del mismo pueblo (1, 35-44; 
comp. Marcos, 1, 16-20). Pero este Santiago fué hecho matar por Herodes 
Agrippa I bastante pronto ( Hechos, 12, 2), concretamente el ano 44, es 
decir, cuando no se habi'a escrito ninguno de nuestros evangelios, y mucho 
menos el cuarto y ùltimo, que es precisamente el atribufdo al discfpulo 
predilecto que buscamos. Éste, pues, debe ser el otro hermano, a saber: 
el apóstol Juan, hijo de Zebedeo. 

Varios datos confirman està conclusión. La amistad particular que 
existfa entre los coterràneos Simón Pedro y Juan del Zebedeo existfa 
también entre Simón Pedro y el discipulo al que Jesùs amaba (13, 24-26; 
18, 15-16; 20, 2 y sigs.; 21, 7.20 y sigs.). Ademas, mientras Simón Pedro 
es nombrado en este evangelio unas cuarenta veces, y con frecuencia tam¬ 
bién los demàs apóstoles, los hermanos Santiago y Juan no son nombrados 
nunca, y sólo una vez se les denomina, genèricamente, corno los del 
Zebedeo (21, 2). £Por qué està ignorancia si Juan, especialmente, resulta, 
a través de los Hechos, haber sido una persona de suma autoridad, y el 
mismo Pablo lo menciona inmediatamente después de Pedro corno una 
de las columnas de la Iglesia? {Gal., 2, 9). Tràtase, pues, de una ignorancia 
ficticia, dictada por la modestia, de una reserva semejante en cierto modo 
a la que lleva a Marcos, «intèrprete» de Pedro, a omitir voluntariamente 
en su evangelio los hechos honrosos para el ùltimo (§ 134). 

Veremos a continuación si a los caracteres del autor, asf descubierto, 
corresponden las cualidades intimas del escrito. Pero antes escuchemos lo 
que dice de él la tradición antigua. 

156 . Al pie de la cruz de Jesùs, y junto con Maria, su madre, estaba 
Juan, y desde aquella hora el discipulo la tornò en su casa (Juan, 19, 27). 
Después de Pentecostés, Juan aparece al lado de Pedro en Jerusalem {He¬ 
chos, 3, 1 y sigs.) y luego en Samaria (fd., 8, 14). Dirigiéndose Pablo a 
Jerusalem el ano 49, para participar en el Concilio apostòlico, encuentra 
allf a Juan {Gal., 2, 9; comp. con Hechos, 15, 1 y sigs.). Después de esto, 
el custodio de la madre de Jesùs no aparece màs en Palestina. Probable- 
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mente habfa partido de alli antes del ano 57, puesto que citando Pabln 
torna a Jerusalem no se menciona a Juan ( Hechos, 21, 25 y sigs.). La tra 
dición sucesiva senala a Juan en Asia Menor, en Efeso, a fines del siglo t. 
Durante la persecución conjunta de cristianos y judi'os que Domiciano 
promovió en los ùltimos anos de su imperio (a. 81-96). fuan fue c.onfinado 
a la isla de Patmos, en la que escribió el Apocàlipsis. Muerto Domiciano, 
volvió a Efeso, donde vivió bajo el imperio de Nerva (anos 96-98) y parte 
del de Trajano. Falleció muy viejo, probablemente en el ano séptimo de 
Trajano, es decir, en 104, de muerte naturai. Su tumba se veneraba en 
Efeso. 

A este fondo constante de la tradición se sobrepusieron en breve le 
yendas y amplificaciones, favorecidas sin duda por aquella aureola de 
misterioso prodigio que debió circundar en su venerable longevidad al que 
habfa sido amigo predilecto de Jesus y su biògrafo espiritual. Una huella 
de tales Ieyendas se encuentra ya, en el fondo, en su propio evangelio, 
donde està escrito: Salió entonces entre los hermanos està palabra: lAquel 
discipulo no muere». Empero, Jesùs no les dìjo: «,Vo misere», sino: «Si 
yo quiero que él permanezca basta que yo venga, iqué te importa, (Pedro)?» 
(21, 23). Asf que entre los admiradores del anciano habfa algunos que 
crefan que él, a quien nunca afectaria la muerte, debia permanecer corno 
ùnico superviviente de los disripulos de Jesus hasta el nuevo advenimiento 
glorioso de éste, creencia piadosa y conmovedora, pero que el escritor pro¬ 
curò disipar. 

Recientemente, en cambio, se ha hecho una tentativa a la inversa, 
provocàndose una considerable conjura para demostrar que Juan murió 
antes de tiempo. Asf, algunos eruditos han supuesto que fué muerto el 
ano 44 a la vez que su hermano Santiago, o al menos en un ano no pre- 
cisado, pero poco posterior. Tan desconcertante hipótesis. que apenas me- 
rece ser examinada, aduce corno pruebas un pasaje evangelico interpretado 
arbitrariamente y un par de textos inseguros y tardfos. a la vez que rechaza 
con ligereza un cùmulo de claros y antiguos testimonios. Fero tales textos 
son, en rigor, meros pretextos. El verdadero motivo de la hipótesis consiste 
en lograr hacer imposible la atribución del iv evangelio al apóstol Juan (1). 


(1) He aquf las pruebas aducidas. Dirigiéndose a los hijos de Zebedeo. juntos. Jesùs 
les dice: El càliz que yo bebo beberéis, y con el baolismo en que soy bariti za do serri5 
bautizados, etc. (Marcos, io. J9: comp. c. Mateo. io. 15). De aqui se quiere concluir que 
ambos hermanos bebieron el càliz del martirio. Pero la conclusión es dcsproporcionada. por- 
que ni càliz ni bautismo son tnetiforas tales que indìquen necesariamente un martirio cruento, 
sino que pueden también simbolizar sólo un martirio de dolores morales. tanto màs elianto que 
cn nuestro caso las palabras son dirigidas a dos a la vez. de los cuales uno fu# muerto efectìva- 
mcnte, pudiendo, por ende, la expresión admìtir cierta «amplitud» literarìa. Es cieno que 
cn la antigiiedad circuló una voz aseveratoria de que Juan habia sufrido un verdadero mar¬ 
tirio. siendo inmergido, en Roma, en una caldera de aceite hirviente. de la que salió ileso. 
Pero tal aserto, que se remonta sólo a Teituliano (De preescriplione . 36). en coinddcncia 
con San Jerónimo (Adv. Jovin, 1, Iti), no ofrece sufiriente garantia. Ademàs. los propugna- 
dores de la interpretacidn antedicha suponen. naturalmente, que no se trata de una ver- 
dadera profeda de Jesùs, sino de palabras atribuldas a él por el evangelista posteriormente 
a los hechos. es decir. a la muerte de Santiago y a la presunta de Juan el aito 44. Pero. 








157 . Pasemos a los mas antiguos testimonios sobie la peison., v 
luan y su Evangelio. 

También aqui hallamos corno primero en el orden cronologico , 

Dias (S 114) si bien en este caso su testimonio sea mas indircelo <|, | () 
acostumbrado v sólo en resumen. El antiguo pròlogo latino, sin duda 
sima traducción de un originai griego, se expresa asi : Evangelisti 
nis manifestatimi et datum est ecclesns (algunos codices anaden in J„„, 
ab Johanne adhuc in corpore costituto, sicut Papias nomine Hiempvh- 
tanus discipulus Johannis carus, in exotericis (acaso por exegeticis), i<t l st 
in extremis quinque libris retuht; descripsit verum (iQuién? ^Papias? 
evangelium dictante Johanne recte. El mismo pròlogo antiguo, después de 
tratar de Lucas, anade: Postmodum Johannes apostolus scripsit Apoai- 
lypsin in insula Pathmos, deinde evangelium in Asia. Estos prólogos sou. 
corno ya dijimos (§ 136), de fines del siglo 11, por lo que no hay dificultad 
algunà en admitir que las noticias atribuidas a Papias hayan sido tomadas 
directamente de su obra en cinco libros (exegeticis), compuesta unos ochenta 
anos antes (1). 

L a noticia de que el evangelio fué publicado por Juan adhuc in cor¬ 
pore costituto, a la vez que desmiente la leyenda de la inmortalidad de 


de ser tari notorio el doble martirio, scòrno los Hechos (12, '») recuerdan sólo la de Santiago, 
aunque alli mismo se nombra a su hermano Juan? En vez de decir que Herodes Agrippa 
moto a Santiago, hermano de Juan, con la espada, habrfa sido màs sencillo y mucho mas 
completo decir: Mató a Santiago y a su hermano Juan con la espada. Luego, si el autor 
de los Hechos no lo dijo asi, fué porque no podia decirlo con verdad. Y si Juan habia 
muerto en el 44. scòrno Fabio le encuentra en Jerusalem el 49, segun lo que puede concluirse 
casi con certeza confrontando Gal., 2, 9, con Hech., 15, 1 y sigs.? Pero si se supone, aunque 
arbitrariamente, que Juan fué muerto después de su hermano, màs tarde del 44, su muerte 
eia notoria sin duda y no hubiese permitido surgir a continuación la frase: Aquel discipulo 
no muere. 


La otia prueba se funda en dos citas mencionadas corno de Papias. Sólo un còdice 
recoge un fragmento de la perdida Historia cristiana esenta en el siglo v por Filippo Sidete, 
donde este afirma: Papias, en el libro II, dice que Juan el teòlogo y Santiago su hermano 
fueron muertos por los judios. Un pasaje de la Crònica escrita en el siglo ix por Jorge Ha 
martolos y contenido igualmente en un solo còdice (mientras todos los demàs no lo repro 
ducen) afirma, conforme a la tradición, que Juan fué autor del evangelio y tornò a Efeso 
bajo Nerva, pero anade que Papias dice que fué muerto por los judios. Mas contra el 
fragmento de Filippo Sidete està el hecho de que Papias no pudo haber designado a Juan 
corno teòlogo, que es designación bizantina y tardia, no surgida antes del siglo iv, de manera 
que no se trata de una cita textual de Papias, sino de un extracto erròneo, que debe haber 
confundido a Juan el Bautista con Juan el Evangelista. Otro tanto cabe decir del pasaje de 
Jorge Hamartolos, que probablemente no pasa de ser una interpolación posterior y que 
adolete del mismo cambio de personas ya citado. 

Alguna otta prueba, corno por ejemplo la de que en algunas iglesias antiguas se cele- 
braba una sola Sesta por Juan y Santiago juntos, no merece ni respuesta. 

Después de examinar tan misero» retazos de prueba, es imposible dejar de maravillarse 
* q n U „',l ya atr,bu ‘ d c ° u J nto valor - negàndolo en cambio a la majestuosa autoridad de 

riòriH^t , COn J rar, °- , Sm , duda fui as ‘ porque la tesis estaba ya prejuzgada con ante 

nondad e mdependencia de Us pruebas «històricas». 7 F 1 


m ( jL S ? 1 ! a a v Ì Ma , U diferencia entre la autoridad de està referencia a Papias, hecha en 
y , dC 135 referenc,as de Filippo Sidete y Jorge Hamartolos (v. nota prec.), ya 
ìnctertos de por si y posteriores en varios sigio» 
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Juan, puesto que supone su muerte, hace resaltar que el escrito no se 
publicó pòstumamente, corno acaso por error pudiera conduirse de su 
final (si, 23-24). 

Hacia el ano 180, Ireneo, tras hablar de los tres primeros evangelistas, 
anade: Luego Juan, el discipulo del Senor, el que reposó en su pecho, 
publicó también el evangelio, halldndose en Efeso de Asia (Adv. hter., 
ih, 1,1; texto griego en Eusebio, Hist. eccl., v. 8, 4). No puede, razonable- 
mente, caber duda de que para Ireneo aquel Juan, discipulo del Senor, 
era el apóstol que en la ùltima cena reposó en el pecho de Jesus (Juan, 
13, sg); pero el singular valor del testimonio de Ireneo se deriva de la 
circunstancia de que él mismo, de muchacho, habia sido oyente, en Asia 
Menor, de Policarpo de Esmirna (1), muerto casi a los noventa anos, en 
el 155 d. de J. C„ el que a su vez habia sido oyente de Juan, de manera 
que de Ireneo llegamos a Juan por el solo intermedio de Policarpo. 

158 . Pero aqui hemos de locar una cuestión celebre, susci tada por 
un pasaje de Papias y por el comentario que anade Eusebio al referir tal 
pasaje, a saber: si Ireneo no confundiria al apóstol Juan con un homó- 
nimo suyo. 

Papias, al querer indicar al principio de sus escritos la procedencia 
de sus ensenanzas, se expresa asi: Siempre que venia alguno que habia 
seguido a los presbiteros (o ancianos: *ss<#utép=:;), le mterrogaba sobre los 
dichos (Xófou;) de los presbiteros, (sobre) qué cosa dijeron Andrés o Pedro, 
o qué Filipo, o qué Tomós, o Santiago, o qué Juan y Mateo, o algùn otro 
de los discipulos del Senor, y ademds qué cosas dicen Aristión y el pres¬ 
bitero Juan, discipulos del Senor. A cuya cita de Papias. traducida con 
meticulosa fidelidad, Eusebio hace seguir este comentario: Aqui es opor- 
luno notar que él (Papias) enumera dos veces el nombre de Juan, el pri- 
mero de los cuales cataloga junto con Pedro, Santiago y Mateo y los demos 
apóstoles, mostrando abiertamente (que es) el evangelista; en cambio co- 
loca al otro Juan — haciendo una distinción en el razonamiento — entre 
los otros fuera del nùmero de los apóstoles. poniendo ante él a Aristión 
y llamdndolo abiertamente presbitero. Asi que, incluso de taies cosas, se 
demuestra verdadera la información de los que han dicho haber existido 
dos homónimos en Asia y existir en Efeso dos tumbas, dichas ambas de 
Juan. Es también necesario poner atención a estas cosas, puesto que si hay 
quien admite que no fuera el primero, es verosimil que fuera el segun- 
do quien contemplara el Apocalipsis que circula bajo el nombre de Juan 
(Hist. eccl., ih, 39, 4-6). De aqui Eusebio concluye que Ireneo, al afirmar 
que Papias fué oyente de Juan y compatterò de Policarpo, cambiò a Juan 
el presbitero por Juan el apóstol (ibid.. 1-2). 

Las dicusiones sobre estos textos han sido infinitas. comenzando va a 

(1) F.sto es narrado por Ireneo mismo en su calta a Fiorino (en Eusebio. Hist. mi., 
'■ *«■ 4 8: et. también tv, 14. 3 v sgs.). 
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propòsito de la exactitud de su transmisión. A lo que sabemos, nadie antes 
de Eusebio pensò en la existencia de dos Juanes, salvo Dionisio de Ale- 
jandria a mediados del siglo in. Dionisio, no obstante, atribuye el evan¬ 
gelio al apóstol y no al presbitero (id., vii, *5, 7-16), lo que también, por 
otta parte, hace Eusebio. A primera vista, la impresión que producen las 
escuetas palabras de Papias hace resaltar espontàneamente la existencia 
de dos Juanes y la distinción entre ellos; pero tal primera impresión pu¬ 
dici a ser falaz por varias causas que seria aqui inoportuno recordar. En todo 
caso, aun si optamos por admitir dos Juanes, la atribución del evangelio 
a Juan el apóstol no se perjudica en lo mas minimo, corno ya se muestra 
en las opiniones de Dionisio y Eusebio, el ùltimo de los cuales tenia a la 
vista el esento integro de Papias. Aun demostrando con certidumbre que 
Ireneo habia confundido a dos Juanes diferentes, no se podia decir lo 
misrno de Policarpo, que habia estado en relación directa con Juan. Por 
otra parte, atribuyen el evangelio al apóstol Juan, con independencia de 
la existencia de otro Juan, los testimonios de varias iglesias de Asia y de 
Occidente, las cuales — pese a todas las recientes conjeturas — no estaban 
en modo alguno bajo la influencia de Ireneo. 

159 . No estaba, por ejemplo, bajo tal influencia el testimonio de 
Policrates, que no sólo era obispo de Efeso y escribia en nombre de otros 
obispos de Asia, sino que era incluso el octavo obispo que existia en su 
famiìia y se hallaba, por tanto, en posesión hereditaria de antiguas tradi- 
ciones. Policrates, escribiendo al papa Victor de Roma (anos 189-199), 
recuerda a Juan, el que reposó en el pecho del Senor, que fué sacerdote, 
forfador del vpétalon», màrtir y maestro, y se durmió en Efeso (Eusebio, 
Hl'.t. etcì., v, 24, 3). La referenza al pétalon es una aplicación simbòlica 
de !a vestiduia litùrgica reservada en el Antiguo Testamento al sumo 
sacerdote (cf. Éxodo, 28, 36; 39, 30). Lo demàs resulta muy darò, incluso 
el término màrtir, empleado en el amplio sentido que ya senalamos antes 
156. nota), confirmado por el siguiente se durmió. Cierto que se ha 
a firmario que también Policrates confundió a entrambos Juanes, pero la 
aserdón no ha sido probada en ninguna forma. 

En Occidente, la tradición de la Iglesia de Roma queda representada 
r-spccialmente por el Fragmento Muratoriano, que se extiende màs sobre 
d iv Evangelio que sobre los demàs escritos. He aqui el pasaje relativo 
<1 él (’ambién està ve/, corregido de sus màs crasos errores latinos): Quartum 
rvangehorum Johannh ex discipulis. Cohortantibus condiscipulis et epi- 
scopis ìuìs dixit: Conieiunate mihi hoc triduo, et quid cuique fuerit re- 
velatum, alterutrum nobis enarremus. Eadem nocte revelatum Andrete ex 
apostolis, ut recognoscentibus cunctis Johannes suo nomine cuncta descri- 
beret. FA ideo, licet varia singulis evangeliorum libris principia doceantur, 
nihil tamen differì credenlium fidei, cum uno ac principali Spiritu de¬ 
clorata sint in omnibus omnia. . Quid ergo mirum, si Johannes tam con- 
stanter singula etiam.in epistulis suit profert, dicens in semetipsum: uQute 



LOS EVANGELIOS : JUAN 


163 


vidimus oculis nostris, et auribus audivimus, et manus nostra palpaverunt, 
heec scripsimus vobis (comp. I Juan, 1, 1)? Sic enim non solum visorem 
se et auditorem, sed et scriptorem omnium mirabilium Domini per or¬ 
dinerà profitetur. En este testimonio se encuentran indicaciones evidente¬ 
mente legendarias — corno el pacio entre Juan y los discipulos y la aparición 
a Andrés — y quizà inventadas sobre datos de Juan, gì, 24; pero tatnbién 
se halla en él una clara preocupación polémica, ya que este pasaje referente 
al iv Evangelio se extiende a una extraordinaria prolijidad (que nosotros 
hemos abreviado). Sin duda tal polémica se dirigia contra los restos de la 
escuela del presbitero romano Cayo, quien, por oponerse a los montanistas 
que se apoyaban sobre todo en el cuarto Evangelio, lo habia rechazado, 
motivando esto que a los secuaces de Cayo se les denominase alogi, o sea 
privados de «logos», ya que el cuarto Evangelio es precisamente el evan¬ 
gelio del Logos divino. Pero tal apelativo, en sentido no teològico, equi- 
valia también a privado de raion, es decir, del logos humano. 

160 . Egipto es representado en està cuestión por Clemente Ale- 
jandrino, el cual, inmediatamente después de su ùltimo pasaje, citado a 
propòsito del evangelio de Marcos (§ 130), anade: Por tanto, el ùltimo es 
Juan, (quien) viendo que en los evangelios (precedentes) habian sido ma- 
nifestadas las cosas corpóreas (ri «utixt.’xi), impulsado por sus amigos y 
divinamente estimulado por el Espiritu, produjo un evangelio espiritual 
(7cvsu|xairixóv) (Eusebio, Hist. eccl., vi, 14, 7). En està afirmación, también 
Clemente, mas que hablar por si mismo, relata la tradición de los antiguos 
presbiteros a quienes apela (ibid., 5), y por otra parte concuerda con el 
Fragmento Muratoriano, al menos genèricamente, observando que Juan 
escribió por exhortación ajena. No cabe dudar de que el Juan de Clemente 
es el apóstol, corno lo demuestra entre otros detalles el episodio del joven 
pervertido, a quien luego conviene Juan, episodio que Clemente narra 
en el Quis dives salvetur, 42, y que es referido por Eusebio (Hist. eccl., 
in, 23, 6 y sigs.). El calificativo de evangelio espiritual en contraposición 
a corpòreo se resiente de la conocida distinción antropològica (cuerpo, alma, 
espiritu) comùn al helenismo, pero da certeramente en el bianco al definir 
la indole del iv Evangelio, y por eso tuvo mucha fortuna posteriormente. 

Los testimonios examinados hasta aqui son los principales. aunque no 
todos, de los dos primeros siglos. Seria, pues. inùtil descender al siglo in, 
porque nadie niega que a fines del siglo 11 Juan el apóstol fuese consi- 
derado, concordemente, corno autor del cuarto evangelio. Ademas, hoy 
seria inùtil enumerar las varias huellas que de este evangelio se encuen¬ 
tran ya en la primera mitad del siglo n, tanto entre escritores ortodoxos, 
corno Ignacio de Antioquia. Justino màrtir y otros, corno entre los diversos 
maestros de la gnosis, cual Valentin, Heracleón, etc.. y hasta el mismo 
Marciòn. Decimos que hoy seria inùtil enumeración tal. porque ahora està 
demostrado de modo evidente que el iv Evangelio circulaba ya en Egipto 
bacia el alio 130, 
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Ademàs del papiro (Egerton) de que antes hablamos (§ i (M> ), N 
trasluce una evidente dependencia del iv Evangelio, se ha pubi,,' 
en 1935 un fragmento de papiro que eo,,, l( 
pasajes del misnio evangelio (1). E 1 fragni,', 
es minimo, de sólo unos 8 citi., y ùnicam, 1 
c ontiene unos pocos versiculos t elai ivo* 
dialogo de Jesùs con Pilatos (Juan, 18, v, 
y 37-38), pero su incomparable importanei:, 
debe a su antigiiedad. Los mas compì- 
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L'specialistas mundiales, consultados al rospi ( 
to, convienen en atribuir tal fragmento a j,. 
primera mitad del siglo n, y mas probabli 
mente a los primeros decenios de dicha ,m 
tad, por lo que puede tomarse corno promedn, 
el 130. Conviene notar que el fragmento. imi- 
cedente de un còdice entero (y no de un eo 
lumen), proviene de Egipto, aunque se ignori* 
de qué lugar concreto. De modo que en ,1 
ano mencionado Egipto ya conoda aquel es¬ 
ento, compuesto en el Asia Menor. Si resta 
mos de la cifra 130 un nùmero prudente de 
anos para permitir al texto nacido en Asia 
llegar a Egipto y ser alli copiado y difilli 
dido, obtendremos la fecha que la tradición 
asigna al iv Evangelio, es decir, el final del 
siglo 1. 

Ha bastado ese misero trozo de papiro 
para disipar las aprioristicas elucubraciones de 
los eruditos que habian sentenciado no ser 
el iv Evangelio anterior al ano 130, al 150, 
e incluso al 170. Y no sólo nos referimos a 
eruditos del siglo pasado, puesto que todavia 
en 1933, cuando el papiro se encontraba ya en 
Europa, si bien inèdito, Loisy (La naissancc 
du Christianisme, pàg. 59) afirmaba que el 
iv Evangelio habia tenido dos redacciones, rea 
lizada la màs antigua de ellas entre los anos 
135-140 y la segunda entre 150-160. 


Fig. 25. — Papiro que contiene lo* 
pasajes DE Juan, 18, 31... 38 
(Primera mitad del siglo II) 

eruditos, incluso de nuestros 


161 . Los nuevos descubrimientos des- 
mienten juicios arbitrarios y tendenciosos so- 
bre otro tema importantisimo. Para muchos 
dias, el cuarto evangelio es un teorema teolo¬ 


ti) C. H. Roberts, An unpublished fragment of thè Fourth Gospel in thè John Rylands 
Library, Manchester, 1935. 
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gico que dificilmente conserva las apariencias de la historia (Loisy), es decir, 
un escrito alegórico y simbòlico que se mueve en el mundo de las abstrac- 
ciones misticas y que a lo sumo encuadra sus escenas en un marco geo¬ 
gràfico, no sin manifiestos desacuerdos con la verdadera topografia. Como 
de costumbre, tal condena ha sido motivada en especial por prejuicios 
filosóficos, casi siempre emitidos por eruditos de gabinete, muy pocos de 
los cuales han visitado Palestina minuciosamente — ni aun de pasada—, 
y todos los cuales dan, en un caso u otro, muy poco peso a la arqueologia y 
a la geografia histórica. La imprudencia es grave, tanto màs cuanto que el 
mismo Renàn — primero en recurrir a elementos geogràficos, bien que a su 
manera, para una biografia de Jesus — hubo de escribir: La trama his¬ 
tórica del cuarto evangelio consiste, a mi juicio, en la vida de Jesus tal 
cual era conocida al grupo concentrado en torno a Juan. Incluso, segùn 
mi opinion, està escuela sabia diversas circunstancias extemas de la vida 
del fundador mejor que el grupo cuyos recuerdos constituyeron los evan- 
gelios sinópticos. Pero, pese a està no sospechosa admoniciòn, se continuò 
afirmando que el autor del iv Evangelio ignoraba la geografia palestiniana, 
al punto de no tener ni una idea clara de la situación de Jerusalem, juicio 
este ùltimo debido a un aficionado italiano que es superfluo mencionar. 

La verdad es precisamente lo contrario. El autor del iv Evangelio 
muestra un conocimiento geogràfico superior al de los Sinópticos, y se 
deleita descendiendo a muchas particularidades sorprendentes, que hubiese 
podido omitir en absoluto sin darto de la narración. Y cuando no las omitiò, 
fué porque se sentia seguro de si. A diez por lo menos ascienden las 
denominaciones de puntos de Palestina que sólo aparecen en el tv Evan¬ 
gelio. Ninguna de ellas ha sido probado que fuese inexacta, y varias se 
han demostrado precisas y exactas, incluso contra cuanto cabla esperar. 
Citemos, corno ejemplo, dos o tres casos. 

162 . En Juan, i, 28. se habla de una Bethania allende el Jordan, 
desconocida por los demàs. Y en el 11, 18. se recuerda que Bethania estaba 
sólo a 15 estadios de Jerusalem, es decir, a unos 2.800 metros, mientras de 
Jerusalem al Jordàn median 40 kilómetros. Pero existian dos Bethanias 
(corno dos Bethlehem y dos Bethhoron, etc.). La Bethania del Jordàn 
estaba próxima a un punto del rio que se cruzaba en barca, de lo que 
acaso derivò su nombre (beth-6nijjah, casa de la nave): pero el lugar, por 
igual razón, era llamado también Beth-abarah (casa del paso), corno Ori- 
genes leyó alti en vez de Bethania. En el lugar se han hallado reciente- 
mente antiguas instalaciones. 

En el 5, 2 (texto griego), se dice que en Jerusalem. junto a la Puerta 
de las ovejas, o Probàtica, habia una piscina llamada Bethzatha o Bezetha, 
acaso por el nombre del barrio, anadiéndose que tal piscina tenia cinco 
pórticos. <> Estaba, pues. rodeada por un pòrtico pcntagonal? Tan extrana 
forma no ha dejado de sugerir a los eruditos modemos que el episodio 
debió constituir una escena completamente alegórica, en que la piscina 
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limboli/aba la furntc c*»pii iiual «irI jmlaUino y In» ( inni |jòtti«< n |<„ , 
libro» «le la Ley. Sditi «juc la» irtirnle# rx< ava< ione» bau «lrinun| M ,|'"" ' 
bello ca»iillo «Ir funtatla» alrgori/ante», piohattdo olir la iii«i ina ’ ' ' 
gularmrntr circuida «le «uairo ionico», en foima «le rreiiugulo ( |, , J,' " 
de largo y fio de ambo. Fero un «juinio pòrtilo la airavr»aba poi ( | 
dividendola en do» parte». 

En M>. «5, »e narra «jue Filato», mientra» »e de»arrolhdia ri p, 
condufo fuera a Jesus, y se sentii eri el tribunal eri un lugar lbnn,„i„ 
Lithoslrotos , y en hebreo (iabbatha / Dónde e»talia tal lugai di dolili 
nombre, del que no »e tienen otra» notala»? l a» ex«ava«iour» «Ir 
alguno» ado» han proporrionado rotti» ia» «orareta». 1 ,0» do» rotodin a ,,4 
pretemien, en eletto, »er tradu< «iòti rtimològita el uno del otto, «ino , ( , 
«on «ie»igna«ione» equivalente» «le un mUmo fugar, «pie e»taba en la 1 
Antonia y ha »ido emoni rado hace jkx o, mo»trando ar<pir»>lògi«amMiif 
torio» lo» carattere» de la òpo«a de Menale» el («rande, <on»ini<i«»r di l., 
Antonia (J 578). 

|() 3 . Tal prctMMln rc»pe«to a la tojrografia »e emuentra tamlmn 
re»pecto a la cronologia, «omo para dar ra/òtt al conocido axiotna «le «pn 
lo» do» ojo» «le la historia »on la geografia y la cronologia. 

Conf rem landò la «ronolrtgia interna ofre< irla por lo» ,Sinòpti< o» n» li 
biografia de Je#ò» con la ofmida jror |uan, »e expertmenia la impirnòii 
de que el òttimo bu*ca o«a*ione» [rara pre«i»ar y delimitar lo «pie lo» 01 «<>■•. 
han dejatio en lo vago. Limitind«r»e a lo* .Sinòptico», podria parecer «pò l.i 
vida pubi ita de Jc*ò» «[uerlaba rrdutida a un afio o meno» at'in. En «ani 
bio, Juan, recordando expre»amente tre» dixtinta» Fattura», cxtienrle ni 
duraciòn a «io» aAo» y alguno» mete» corno minimo fg 177), 

En a, il, *e hace notar deliberadamcnte que la inkiadón de l»s mi 
lagros obrado» por Je»ò» fu/ el de la» b«tda« «le Cani, hccho no minai!" 
por lo» Sinòptico», e inmediatamente de»pué» (*, 15 y »ig»,) »t »itò«, «o«no 
primer arto »o!emne y autoritario de la vida pòblica «le |e»«i», la expubiòu 
de lo» vendcifcrre» «lei Tempio, en tanto «jue lo» Sinòptico* tur ponen e»t«- 
epi»odio ha»ta poto» dia» ante» «le la muerte «le Jc»ò*. 

^En qué arto »e jrrodujo la expuhiòn de lo» mer«a«lere» «lei Tempi", 
computi mio la con relaeiòn a alguno» »uceto» notable» de la littoria 
tinente? Sucediò «uarenta y «et» arto» denpué* «le baber cornen/ado la ><' 
conmwxión del <««amuario» en el I empio, lo «jue tamblén »aIremo» »òl" 
por Juan (», $0). 

Finalmente, »i »e lee el relato «le la paiiiòn ttegtin lo* Sinònimo», »« 
conciuye que Je#ò» celebrò con »u» dindpulo» el bamjuetc «le la Fa»«ua 
hebrea la noche anterlor al dia de »u muerte, V corno tal bamjuete debia 
celebrarle legalmente en la noche del dia 14 del me» de NMn, re»ulta qur 
Jekr» habrfa mutria el 15 de Niiàn, En cambio, Juan »e cubi» de advertir 
que la mafiana mi*ma del dia en que fe*«i» fu/ mutria, I m jtidio» ( | l,r lr 
acuaaban en multltud ante Pllato» no habian celebrarlo aliti el bamptetr 
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pascual, ya que no entraron en el pretorio a fin de no contaminane, para 
poder corner la Pascua (Juan, 18, *8), puesto que, de contaminane, no 
hubiesen podido celebrar el banquete aquella noche. En tal caso, Jesus 
debió morir el 14 de Nisin y la cena del dia precedente no debiò seT la 
legai de la Pascua hebrea. No es este el momento de adentrarse en tan 
cèlebre cuestión para probar que pueden tener razón igualmente Juan 
y los Sinópticos (§ 536 y sigs.); pero si lo juzgamos oportuno para hacer 
notar una vez màs la estudiada firmerà con que Juan sigue una crono¬ 
logia propia, precisando lo que los evangelistas anteriores dejaron sin 
concretar. 

164 . Éstos, por lo demas, son sólo algunos de los rasgos demostra¬ 
ti vos de que el narrador escribe con conocimiento personalisimo v directo 
de los hechos. Pero las pruebas podrfan multiplicarse. 

Juan sabe bien lo contado por los Sinópticos, mas sigue adrede una 
senda distinta de la suya. Sin pretender, en efecto, agotar el tema (com- 
pàrese Juan, si, S5), quiere suplir parcialmente lo no nanado por los 
Sinópticos. Un cómputo material demuestra que de 100 partes de su evan¬ 
gelio, 92 no se encuentran en los Sinópticos. A veces, no obstante, los dos 
relatos se corresponden necesariamente en virtud del tema; mas incluso 
en tales casos Juan se nos ofrece, a menudo, corno el testigo que quiere 
integrar y precisar. Elio se evidencia de modo clarisirao en el relato de 
la pasión. 

Los Sinópticos no dicen quién fué el disdpulo que corto la oreja 
derecha al criado del sumo sacerdote de un sablazo, ni el nombre de dicho 
criado. Juan precisa que el disdpulo fué Simón Pedro v que el siervo se 
llamaba Malco (18, 10). Ya arrestado Jesus, pareceria, segùn los Sinópticos, 
que fué directamente conducido a casa del sumo sacerdote Caifàs. Juan 
se propone disipar està inexacta apariencia e informa de que le llevaron 
primero a Ands (18, 13), dàndonos la razón en seguida. Los Sinópticos hacen 
que Pedro siga al preso y entre inmediatamente en el atrio del sumo 
sacerdote. En cambio, segùn Juan, Pedro sigue a Cristo con otro disdpulo, 
pero se para primero fuera del atrio, mientras el otro disdpulo entra en 
seguida, y sólo mas tarde puede entrar Pedro gracias a la intercesión del 
primer disdpulo (18, 15-16). Sólo por Juan y no por los Sinópticos sabemos 
que Pilatos interrogò a Jesus dentro del pretorio, mientras los judios que- 
daban fuera; corno ùnicamente Juan describe la escena del Ecce homo 
y relata la discusión entre Pilatos y los judios, cuando el primero, después 
de hacer azotar a Jesùs, intenta libertario y los segundos protestan ser 
fieles sùbditos del César (18, 33 y sigs.; 19, 4 y sigs.). Sólo Juan hace saber 
que a Jesùs, una vez muerto, no le fueron quebradas las piemas al modo 
romano, sino que se le desgarró el pecho de una lanzada (19, 31-34). Y a 
continuación de este ùltimo informe anade: 1' quien ha visto (esto) ha 
testimoniado y su testimonio es verai (19, 35). Este testigo ocular es pre¬ 
cisamente el disdpulo prediletto, cuya presencia al pie de la cruz. en unión 
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de la madre de Jesus, es recordada igualmente poco antes, y también v,| (1 
por Juan (19, *5 *7). 

En todos estos detalles, tan nnnuciosos y realistas, no se traslue ( (il 
modo alguno ni uno solo de los sobreentendidos alegóricos que algmi,'. 
eruditos recientes insinuan por su cuenta y riesgo. 

165 . En todo el contenido de su evangelio se transparenta 
Juan sigue un camino distinto en absoluto al de los Sinópticos. Los Ss 
nópticos insisten en el ministerio de Jesus en Galilea, mientras Juan, < 
cambio, insiste sobre su ministerio en Judea y Jerusalem. Juan sólo retili; 
siete milagros de Jesùs, y cinco de ellos no se hallan en los Sinópticos, 
Mas que a los hechos de Jesùs, Juan atiende a sus razonamientos dom i 
nales, y especialmente a sus disputas con los judios notables. En tales dis 
cursos, corno en el resto del esento, surgen con frecuencia caracteristito*, 
conceptos, raros o del todo desconocidos en los Sinópticos, corno los siiti- 
bólicos Luz, Tiniebla, Agua, Mundo, Carne, o los abstractos Vida, Mitene, 
Verdad, Pecado, Justicia. 

Empero si Juan no sigue la tradición sinóptica, nunca la pierde de 
vista tampoco. Justamente ha dicho Renan que Juan tenia una tradición 
propia , una tradición paratela a la de los Sinópticos, y que su posicióu 
es la de un autor que no ignora lo que antes se ha esento sobre el tema 
que trata y aprueba muchas de los cosas dichas ya, pero cree tener informa 
mas valiosos y los comunica sin preocuparse de los demos. 

Esto no es todo. Juan, incluso en su silencio, emplea la tradición si¬ 
nóptica indirectamente, puesto que la presupone ya conocida por los leo 
tores. De otro lado, en los Sinópticos no faltan alusiones que encuentran 
su piena justificación sólo en la tradición de Juan. Parece corno si las 
dos tradiciones, cortésmente, se dijesen de modo reciproco: Nec tecum, 
nec sine te. 

Juan no cuenta nada acerca del nacimiento de Jesùs ni de su vida 
privada. Menciona a su madre, pero sin nombrarla jamàs, aunque si 
nombre a otras Marias. Dos veces utiliza la expresión Jesùs, hijo de José 
(1, 45; 6, 4*), mas sin explicar los motivos de designación tan ambigua, 
afìrma escribir para inducir a creer que Jesùs es el Cristo, el hijo de Dios 
(so, 31), pero no alude a la escena de la transfiguración en el Tabor, que 
hubiese sido muy oportuna al efecto; reproduce un largo discurso omitido 
por los Sinópticos en el que Jesùs se presenta corno mistico pan celestial 
(6, 25 y sigs.), y no dice una sola palabra sobre la institución, de la Euca 
ristia en la ùltima cena. Sin embargo, tales faltas no son faltas, ni es in¬ 
congruente la incongruencia que parece existir, por la sencilla razón de 
que Juan no quiere repetir lo que era notorio y cuenta con el conoci 
miento que sus lectores tenian ya de la tradición sinóptica. 

Y, a su vez, la tradición sinóptica presupone la de Juan. Los Sinópticos 
hablan muy poco — especialmente los dos primeros — del ministerio de 
Jesùs en Jerusalem, si bien dos de ellos refieren la lamentación de Jesus: 
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j Jerusalem, Jerusalem, la que mata a los profetai y ape àrea a los que le son 
enviados! jCudntas veces quise reunir a tus hijos, corno una gallina retine 
los polluelos bajo los alas, y (Iti) no quisiste! (Mateo, *3, 37; Lucas, 13, 34). 
Las solas narraciones de los Sinópticos no justificarfan la exclamación: 
jCudntas veces...!, puesto que tratan casi exclusivamente del ministerio de 
Jesus en Calilea. En cambio, Juan, que refiere no menos de cuatro viajes 
de Jesus a Jerusalem, justifica pienamente la exclamación. De modo que 
también los Sinópticos presuponen tacitamente la tradición de Juan y le 
repiten, a su ve?.: Nec tecum, nec sine te. 

166 . Es evidente, por su estilo y modo de exposición, que cl autor 
del iv Evangelio era judio de origen, al extremo de que algunos moderno* 
han supuesto, exagerando, que debió escribir primitivamente en arameo. 
En realidad, Juan emplea a menudo, a mas de expresiones semitica*, corno 
gozar de gozo (3, 29), hijo de perdición (17, 12), etc., otras voces semitica; 
que regularmente traduce al griego para hacerse comprender de sus lec- 
tores, corno Rabi y Raboni (1, 38; 20, 16). Mesias (1, 41), Kefa (1, 42), 
Siloam (9, 7), etc. Sus periodos, desde el punto de vista griego. son pobres, 
elementales, ajenos a toda construcción compleja y subordinada, mientras, 
por el contrario, se observa en él una notoria tendencia al paralelismo de 
conceptos en que se funda la forma poètica hebraica, corno por ejemplo: 

No hay siervo mayor que su senor, 

ni enviado mayor que quien lo envia . 

Quien acoge a alguno que yo enviare, me acoge a mi, 
y quien me acoge a mi, acoge a quien me envia. 

(13. 16..., 20.) 

La mujer, cuando pare, tiene Insteia, 
porque ha llegado su hora; 

pero cuando ha alumbrado al nino, no recuerda su angustia 
por el gozo de haber nacido un hombre en el mundo. 

(. 6 , ,..) 

La forma paralitica y suelta hace dificil con frecuencia hallar la 
conexión oculta de los pensamientos; pero, en cambio, su sucesión solemne 
y sentenciosa infunde a todo el discurso una arcana y hieritica majestad 
que impresiona al lector desde el principio del escrito: 

En el principio era el Logos, 
y el Logos era en Dios 
y era Dios el Logos. 

Éste, en el principio, era en Dios, 

y todas los cosas fueron hechas por él, 
y sin él nada fué hecho de lo que ha sido hecho (1). 

^ (1) Otroj texto»— por cìerto màs amìguoa — dividrn el pasaje asi: V no él nuda fué 
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En él era (la) Vida, 

y la Vida era la Luz de los hombres, 
y la Luz brilla en la Tiniebla, 
y la Tiniebla no la comprendió... 

Era la Luz verdadera, 

la que ilumina a lodo hombre 
viniendo (ella) al mundo. 

En el mundo era, 

y el mundo por él fué hecho, 
y el mundo no le conoció... 

Y el Logos se hizo carne, 

V habitó entre nosotros. 

(i, i..., 14-) 

167 . Empero. precisamente tan solemne principio ha servido de 
principio también a una larga lista de dificultades. ^Cómo podia el in¬ 
culto pescador de Bethsaida elevarse a conceptos tan sublimes? Còrno 
podia — él sólo entre todos los escritores del Nuevo Testamento — osar 
proclamar la identidad de Jesus hombre, no sólo con el Mesias hebreo 
sino hasta con el eterno Logos divino? ^De qué modo pasó, de las ocupa- 
ciones de la pesca, a especular sobre sutilezas de conceptos a propòsito de 
aquel Logos sobre el que tanto habian razonado la antigua filosofia griega 
v la alejandrina contemporànea? ,>Cómo el Jesus de quien trata es tan 
distinto del de los otros Sinópticos, y tan transcendente y divino? ^De 
dónde provienen esos discursos de Jesus, tan amplios y tan ricos de abs- 
tracciones y alegorias? ,>De dónde aquellos diàlogos en que los oyentes 
de Jesus recuerdan polluelos que se sienten levantados hasta las nubes 
por la garra del àguila y le responden, aturdidos, con necedades, corno 
Nicodemo y la Samaritana y corno a menudo los mismos discipulos? 

Estas y otras muchas consideraciones han sido hechas para probar que 
todo el esento no puede haber sido obra del pescador de Bethsaida, sino 
que debia resumir las misticas especulaciones de algun filòsofo solitario que 
idealizara religiosamente al Jesus histórico, empleando conceptos proce- 
dentes del platonizante judaismo alejandrino o del sincretismo helenistico, 
o de las religiones mistéricas, y aun del Mandeismo. 

Es mas que evidente que tal atribución a un desconocido està en con¬ 
traste con los màs antiguos testimonios históricos; pero esto no preocupa 
a los sostenedores de la teoria, quienes conceden poco peso a tales testi- 
nionios, salvo cuando deponen en su favor, corno en el caso del martirio 
de Juan (§ 156, nota), pues en casos tales los habituales escépticos de los 
documentos se precipitan sobre textos misérrimos cuya importancia exa- 
geran desmesuradamente. En todo caso, cabe preguntar por qué no habria 
podido encontrarse en las condiciones del solitario filòsofo desconocido el 
propio Juan de Bethsaida. 

Cierto que era pescador, pero de las alusiones de los evangelios parece 
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deducirse que su padre, Zebedeo, era un acaudalado propictario de barcas, 
y por tanto podfa haber hecho que su hijo recibiese cierta instrutción 
metòdica. Como quiera que fuese, entraba perfectamentc en las costumbres 
palestinenses cultivar la erudición y practicar un oficio a la ver. San Pablo 
trabajaba manualmente, y antes y después de él también trabajaron el 
cèlebre Hillel, que sólo ganaba medio «dinero» al dia; Rabbi Aqiba, que 
era leiiador; Rabbi Joshua, que era carboncro; Rabbi Meir, que era es- 
cribano; Rabbi Johanan, que era zapatero, y tantos otros que formaban 
mayorfa entre los doctores talmudicos, siendo sólo minoria los hombres 
acaudalados que no necesitaban ejercer un oficio. 

Si el ardiente Juan, verdadero hijo del trueno (Marcos. 3, 17), se 
puso desde muy joven en seguimiento, primcro de Juan Bautista y luego 
de Jesus, pudo quedar privado de este ùltimo maestro a la edad de poco 
mas de veinte anos. Entonces él, fiel a la costumbre de su pais. se concen¬ 
trarla en el estudio de la Ley, pero no en el de la va investigada en las 
escuelas rabfnicas contemporàneas, sino en el de la Ley de perfección y 
amor proclamada por su ùltimo maestro y cuyos recuerdos — aun no ha- 
biendo escrito nada — se conservaban vfvidos en su espiritu. 

En el archivo de la memoria, ùnico que a la sazón funcior.aba incluso 
en las escuelas rabfnicas (§§ 106, 150), Juan pudo desarrollar durante muy 
largos anos un afanoso trabajo en torno a los tesoros alti depositados por 
el maestro desaparecido, quien, habiendo tenido por el joven discipulo 
un particular afecto, pudo muy bien haberle hecho confidencias y comu- 
nicaciones particulares. De tal trabajo de redacción mental v de sistema- 
tización pràctica surgió la catequesis particular de Juan, diversa, aunque 
no contraria, a la de Pedro y los Sinópticos, parcialmente compiementaria 
de ellos, parcialmente explicativa y sobre lodo en mejor correspondencia 
con las nuevas condiciones exteriores de la buena nueva cristiana. 

168 . También la catequesis de Juan, elaborada mentalmente antes 
de ser escrita, debió vivir varios decenios de existencia puramente orai. 
Mientras el discipulo meditaba sobre los recuerdos del maestro, los comu- 
nicaba también a los fieles confiados a su cuidado. primero en Palestina 
y luego en Siria y el Asia Menor. 

Pero, en este nuevo campo de acción, Juan, cada vez mas entrado en 
aiìos y cada vez mas respetado por la graduai desaparición de los demàs 
apóstoles, encontraba obstàculos de nuevo gènero, pues, si bien va no se 
le oponfan los viejos conventfculos de cristianos judaizantes que tanto 
molestaron a Pablo. en cambio cxistian las varias corrientes de aquella 
gnosis, precristiana en gran parte, que al declinar el siglo 1 comenzaban 
a infiltrane en el cristianismo. Scmejantes corrientes exigfan una reacción, 
y. asf, Juan iba extrayendo de las canteras de sus recuerdos inéditos y 
apropiados materiales para hacer particolarmente eficaz su catequesis contra 
la nueva amenaza. 

Un cicrto dia — corno va podemos abstractamente suponer y corno 
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efectivamente lo atestiguan el Fragmento Muratoriano y Clemente Ale- 
jandrino (§§ 159, 160) — los discipulos del anelano le forzaron, cannosa¬ 
mente, a que pusiese por esento la parte esencial de su catequesis. Juan 
la dictó, y corno colofón de todo el texto se colocó, a guisa de sello, una 
declaración colectiva de autenticidad formulada ùnicamente por quien 
habia concedido y por quienes habfan reclamado el documento: Este es 
el discipulo que testimonia sobre estas cosas y escribió estas cosas, y nos- 
otros sabemos que es verdadero su testimonio (21, 24). 

169 . Està prehistoria explica la indole especial del escrito de Juan, 
denominado el evangelio espiritual por excelencia, ya que hace resaltar 
sobre todo la transcendencia y divinidad del Cristo Jesus, que era su objeto 
principal (20, 31), contra la gnosis de procedencia pagana. 

Pero la misma tesis, aunque desarrollada mas parcamente o sólo esbo- 
zada, se encuentra ya en los Sinópticos, y especialmente en Marcos, el mas 
breve entre todos, corno viene siendo reconocido hace algùn tiempo por 
criticos muy radicales (los cuales, por tal causa, descomponen a Marcos en 
varias capas, repudiando las partes «sobrenaturales» y «dogmàticas»). Juan, 
pues, acrecentó enormemente, pero no innovò, sino que entre las muchi- 
simas cosas que cabla decir de Jesus (comp. 21, 25), él, estudiadamente, 
eligió algunos detalles no divulgados hasta su època y entonces muy opor- 
tunos de ser relatados, aunque sin inventarlos, y cuyos detalles unió a otras 
noticias va comunes y difundidas. Asi resultò un Jesus mas iluminado de 
resplandor divino, pero elio precisamente a consecuencia de la selección 
de Juan; corno a su vez el Jesus de los Sinópticos es una figura mas hu- 
mana, pero igualmente a causa de la selección de los Sinópticos. Cada 
biògrafo pintó al biografiado desde el punto de vista que lo contemplò, 
y lo pintó todo, aunque no totalmente, porque ninguno pretendió re- 
producir todos los rasgos singulares de su personalidad. 

Si los discursos y diàlogos de Jesus en el iv Evangelio resultan extra- 
ordinariamente elevados, no son por eso menos históricos que los de los 
Sinópticos. Seria antihistórico suponer que Jesùs hablaba siempre en un 
mismo tono en todas las ocasiones, tanto cuando se dirigia a los montaneses 
de Galilea, con quienes le hacen platicar generalmente los Sinópticos, corno 
cuando discuria con los sutiles casufstas de Jerusalem, con quienes le hace 
tratar Juan. Prescindiendo, pues, de la elevación de conceptos, el mètodo 
seguido en las discusiones con escribas y fariseos muestra numerosas analo- 
gias con los métodos que predominaban en las discusiones rabfnicas de la 
època Doctos israelitas modernos, particularmente versados en el conoci- 
miento del Talmud, han senalado con sagacidad semejantes analogfas, con¬ 
siderandola* corno una confirmación colectiva del caràcter histórico de los 
discursos del iv Evangelio (1). Incluso al dirigirse a sus discipulos, Jesùs 

Billerbeck, Kommentar zum N. Test, aus Talmud un Midrasch, voi. II, j934, en toda la parte 
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debió hablar en tonos diferentes: con màs sencillez en los primeros tiem- 
pos en que le siguieron; màs complejamente después, hasta elevarse a 
alturas nunca alcanzadas en el discurso de despedida de la ùltima cena. 
Ademàs, entre los discipulos debia tener sus intimos v predilectos, a los 
que sin duda reservaba confidencias que no comunicaba a los otros (com- 
pàrese 13, 21-28). Juan era, corno sabemos, intimo entre esos intimos, 
y por este motivo su testimonio supera al de cualquier otro, aun desde el 
punto de vista histórico. 

170 . Y este singular testimonio comienza su escrito afirmando que 
Jesus es el divino Logos hecho hombre. Aun en està afirmación muestra 
su sentido histórico, aunque aplicado a una visión teològica de los hechos: 
aquel Logos que està en Dios desde la eternidad se ha hecho hombre 
hace pocos anos y contemplamos su gloria, gloria conio del unigenito del 
Padre (1, 14). Nunca, sin embargo, el veraz testigo, escrupuloso en su 
historicidad, asegura que Jesus se haya llamado Logos a si mismo. Sólo 
él, Juan, lo llama con tal nombre, ora en el pròlogo al evangelio, ora en 
aquella carta suya que puede considerarse corno un escrito acompanante 
del evangelio (I Juan, 1, 1), ora en el Apocalipsis (19, 13). En todo el 
Nuevo Testamento, el término personal Logos sólo aparece en estos tres 
lugares. Se puede, pues, deducir que la expresión no era usada en la ca- 
tequesis que procedia de Pedro ni en la que procedia de Pablo, mientras 
que, al contrario, debia ser habitual en la catequesis de Juan, puesto que 
la emplea desde las primeras lineas sin explicación alguna. sin duda por 
considerarla conocida de sus lectores. 

El vocablo, corno tal, era ya conocido de la filosofia griega desde los 
tiempos de Heràclito, pero, al correr de los siglos, al mismo término co- 
rrespondieron diversos conceptos, ora en los sofistas o los socràticos (lògica), 
ora en los estoicos. El judio alejandrino Filón, en sus elucubraciones, 
concedió también gran importancia al Logos, pero su concepto del Logos 
difiere del de los griegos y se acerca màs bien al de la «Sabiduria» del 
Antiguo Testamento. A este ùltimo se aproxima también el concepto de 
los vocablos Mèmrà y Dibbùrà en el sentido de palabra (de Dios). que 
se encuentran muy frecuentemente en los Targumin judaicos. aunque no 
en el Talmud. Ademàs, Juan estuvo en relación en Samaria con el mas 
antiguo gnòstico cristiano que nos es conocido. Simón el Mago (Hech., 8, 
9 y sigs.), quien, en su sistema — siempre que se acepte la exposición 
hecha por Hipólito (Refut., vi, 7 y sigs.) —, hacia figurar, en vez del Logos, 
el Logismós, que formaba parte de la tercera pareja de cones v 

Èv 9 ù|jiYjfftq) emanada del Principio Supremo. 

171 . Hasta hace pocos anos se afirmaba con toda seguridad que 
Juan habta tornado su concepto del Logos de una u otra de las teorias 
antes aludidas, aunque lo màs comùn era suponer que la habia recogido 
en Filón. F.n realidad, el Logos de Juan, hipóstasis esencialmente divina 
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c increada, es rauy diferente del Logos de Filón, que aparece corno un 
ser fluctuante entre la personalidad y el atributo divino, actuando corno 
de lazo de unión entre el Dios inmaterial y el mundo corpòreo. En todo 
caso, es intuii ahora insistir en esto, porque la diferencia entre los dos 
conceptos de Logos ha sido reconocida recientemente hasta por los eruditos 
mas radicales. El mismo Loisy, que en su primera edición del comentario 
al iv Evangelio (1903, pàgs. 121-*) habla sostenido la imposibilidad de 
negar una influencia parcial de las ideas filonianas sobre Juan, en la se- 
gunda edición (1921, pàg. 88) ha juzgado improbable una dependencia 
literaria de Filón, suponiendo que el Logos de Juan es mas bien una 
continuación de las personificaciones de la Sabiduria en el Antiguo Tes¬ 
tamento. Esto mismo dijeron, desde hace siglos, los antiguos escolàsticos. 

No merece la pena dedicar un comentario a la supuesta dependencia 
de Juan con respecto al Mandeismo. De tal teoria, fuego de virutas que 
hace algunos anos deslumbró por breve tiempo, ya no quedan hoy sino 
trias cenizas (§ 214). 

Cabe, pues, concluir que el concepto del Logos de Juan es personal 
v no tiene verdaderas correspondencias en conceptos anteriores. El término 
con que Juan designa su idea parece haber sido empleado porque, ballan¬ 
dolo adaptado al concepto v divulgado ya en el mundo greco-romano, quiso 
acercarse a aquél, al menos por el camino de la terminologia, ganàndolo 
asi para e! Logos Jesus. Juan se hizo griego con los griegos, corno Pablo, 
igualmente, se hacia todo con todos, tanto judlos corno no judlos, a fin de 
ganar a todos a la buena nueva (I Cor., 9, 19-23). 

Dicese que Cristóbal Colón, cuando era sorprendido por algun tem¬ 
pora! en sus navegaciones, solla colocarse en la proa de su nave y all! 
recitaba ante el proceloso mar el principio del evangelio de Juan: In 
principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum... omnia per ipsum 
inda sunt... Y asl. sobre los elementos perturbados de las cosas creadas 
resonaba el elogio del Logos creador. El explorador del mundo comentaba 
a su modo al explorador de Dios. 
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172 . La cronologia de la vida de Jesus se halla, roda ella, bajo un 
velo de incertidumbre, no sólo considerada internamente en si misma, 
sino también en relación con la historia contemporànea exterior. No sa- 
bemos con certeza absoluta el dia ni el ano del nacimiento de Jesus, ni 
cuàndo inició su actividad publica, ni cuànto durò ésta, ni el dia ni el ano 
de su muerte. 

Un mistico medioeval hubiese visto en esto e! efecto de arcanas pre- 
disposiciones, tanto mas cuanto que el ùnico desgarrón hecho en ese velo 
de incertidumbre por el mundo oficial cristiano ha constituido, corno en 
castigo de tal audacia, un solemne error. En efecto, cuando el monje escita 
Dionisio el Exiguo fijó, en el siglo vi, el nacimiento de Jesus en el alio 754 
de Roma, cometió, corno minimo, un retraso de cuatro afios. Y el mundo 
cristiano actual, que sigue el computo de Dionisio, perpetua tal error. 

En realidad, nuestra incertidumbre no tiene causas misticas, sino mera¬ 
mente históricas, y harto palmarias y sencillas. Ya vimos que cuanto cono- 
cemos de la vida de Jesus nos ha sido transmitido por la catequesis de la 
Iglesia primitiva, de la que dependen los evangelios (§ 106 y sigs.): pero 
ni la catequesis ni los evangelios se preocuparon nunca de exponer una 
«biografia» de Jesus en el sentido que hoy se atribuye a esa palabra. Para 
nosotros, hoy, una biografia sin una bien precisa cronologia interna y 
externa es corno un cuerpo sin esqueleto. v asi, en lo primero en que 
reparamos hoy es en las fechas. Pudo muy bien ocurrir que los evangelistas 
tuviesen el mismo concepto de lo que es una biografia, no cuidàndose. sin 
embargo, del esqueleto, precisamente porque no intentaron escribir una 
«biografia». Y, en realidad, los dos evangelistas que desarrollan su na- 
rración del modo menos alejado del tipo biogràfico, si bien con métodos 
y fines diferentes, son Lucas y Juan, precisamente los menos avaros de 
rlatos cronológicos, el primero respecto a los hechos externos y el segundo 
a los internos. 

Los evangelios, y, generai izando mas. la catequesis en ellos desarro- 
llada, tendian a la edificación v formación espiritual, no a la erudición 
histórica. Era sin duda necesario a su fìnalidad espiritual el narrar hechos 
v doctrinas de Jesus, pero no era indispensable encuadrar la narración en 
un marco cronològico regular o relacionarla con sucesos contemporàneos 
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exteriores. Jesus es corno el padre de la primera edad cristiana, y el hijo 
suele recordar de su padre con exactitud, cuando éste desaparece, sus en- 
senanzas v lo esencial que le sucedió, aunque prescinda de mencionar el 
dia concreto en que le acaeció un hecho dado o en que pronunciò una 
admonición dirigida al hijo. El verdadero patrimonio moral legado por 
un padre son sus hechos y admoniciones, mientras su cronologia puede 
ser, a lo sumo, una adición erudita. Por eso la catequesis primitiva se 
ocupó del patrimonio y no de la erudición, recogiendo hechos y doctrinas 
que edificaran el espiritu sin atender gran cosa a los dias y anos, que sólo 
satisfacian la curiosidad de la mente. 

No obstante, los dos evangelistas ha poco mencionados se cuidaban 
algo de la cronologia, precisamente por ser los ultimos entre los cuatro y 
por atender a objetivos particulares ademàs de los comunes a la catequesis. 
Lucas tiene algunas preocupaciones de historia universal y por eso ofrece 
el ùnico dato cronològico bien concreto que liga los relatos evangélicos 
con la historia profana (Lucas, 3, 1-2). Juan no se cuida de la historia 
profana, pero quiere precisar muchos puntos que los precedentes evan¬ 
gelistas habian dejado imprecisos, y de aqui que concrete la cronologia 
interna, proporcionando al efecto los muchos elementos a que ya nos refe- 
rirnos (§ 163). Ùnicamente de esos dos evangelistas cabe extraer los datos 
cronológicos disponibles para una moderna biografia de Jesus. 

Si es verdad que la geografia y la cronologia son los dos ojos de la 
historia, necesario es recoger hoy con diligencia las fechas existentes, con 
el mismo esmero con que se recogen los datos geogràficos. Las fechas son 
harto escasas y las conclusiones con frecuencia harto inciertas en relación 
a la minuciosidad que hoy seria comun deseo de todos, pero, aun asi, 
cabe obtener, dentro de ciertos limites, una certeza aproximada en las 
aiestiones aisladas que pasamos a examinar. 


EL NACIMIENTO DE JESCS 

173 . Hay un elemento absolutamente seguro para fijar con apro- 
ximación la fecha del nacimiento de Jesus, y es que nació antes de la 
muerte de Herodes el Grande, es decir, antes del tiempo comprendido 
entre fines de marzo y primeros de abril del ano 750 de Roma y 4.° antes 
de Cristo, puesto que existe la seguridad de que Herodes murió en aquella 
època (§ 12). Pero, cuànto tiempo transcurrió desde el nacimiento de 
Jesus a la muerte de Herodes? Recurriendo a varios datos, puede circuns- 
crifcirse, entre determinados limites, el tiempo litil anterior al ano 750 
de Roma. 

Se puede, asi, encontrar un argumento en el mandato de Herodes de 
hacer matar a todos los nirìos r.acidos en Bethlehem de dos anos para abajo 
(Mateo, 2, 16), suponiendo con esto alcanzar seguramente al nifio Jesùs. 
De elio se desprende que Jesùs habia nacido bastante menos de dos anos 
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antes, pues cabe presumir que Herodes marcase un plazo sufìcientemente 
amplio para lograr con seguridad su objctivo. Pero aquel término de dos 
aiìos no se enlaza con la fecha de la muerte de Herodes, sino con la visita 
de los Magos, que fueron precisamente quienes proporcionaron a Herodes 
la base de sus càlculos. Por otra parte, los Magos, al llegar, encontraron a 
Herodes en Jerusalem aun (Mateo, a, 1 y sigs.), mientras que nosotros 
sabemos que el viejo monarca, ya enfermo y viendo agra vada su salud, se 
hizo conducir a la templada Jcricó, donde murió mas tarde. Podemos, 
pues, asentar lògicamente que tal traslado tuvo lugar al producirse los 
primeros rigores del inviemo con que se cerraba el ano 749 de Roma, es 
decir, unos cuatro meses antes de la muerte de Herodes. 

Asi que la sucesión de los hechos es està: nacimiento de Jesùs, llegada 
de los Magos a Jerusalem, decreto de exterminio de los ninos nacidos desde 
dos afios antes, partida de Herodes para Jericó, muerte de Herodes. Para 
unir cronològicamente los dos términos extremos— es decir, el nacimiento 
de Jesùs y la muerte de Herodes — debemos calcolar el bienio establecido 
en el decreto de Herodes, sin dejar de tener presente que es un plazo exce- 
sivo, y anadir a él los cuatro meses anteindicados. También ha de anadirse 
el intervalo entre la llegada de los Magos y la marcha de Herodes a [ericò, 
mas de esto no sabemos nada preciso. Una tercera adición consiste en el 
intervalo entre el nacimiento de Jesùs y la llegada de los Magos, intervalo 
del que sólo sabemos que no pudo ser inferior a los cuarenta dias de la 
purificación (Lucas, a, aa y sigs.), puesto que seguramente José no habria 
expuesto al nino Jesùs al grave peligro de presentarlo en Jerusalem si alH 
habi'a sido decretada ya la muerte del recién nacido. Por otra parte, ese 
mismo intervalo pudo ser muy superior a cuarenta dias. En conclusión, 
remontàndonos por este camino a la fecha de la muerte de Herodes, po¬ 
demos concluir que la gran amplitud del plazo de un bienio decretado por 
Herodes colma suficientemente los cuatro meses y los dos intervalos antes 
examinados. Asi, Jesùs habria nacido poco menos de dos anos antes de la 
muerte de Herodes, es decir, a fines del ano 748 de Roma (6 a. de J. C.). 

174 . Otro argumento para fijar la fecha del nacimiento de Jesùs 
podria ser el censo de Quirinio. que motivò el viaje de José y Maria a 
Bethlehem; pero tal cuestión es tan compleja que merece ser estudiada 
aparte (§ 183 y sigs.). 

Muchos eruditos han intentado hallar otro elemento de prueba recu- 
n iendo a datos astronómìcos y tratando de identificar la estrella aparecida 
a los Magos con algùn extraordinario meteoro. El famoso Kepler creyó 
que la estrella de los Magos podia consistir en la conjunción de Jùpiter 
ion Saturno, sucedida el ano 747 de Roma (7 a. de J. C.), y otros. después 
de él, la identificaron con el cometa Halley y otros fenòmenos astronómicos 
producidos por aquel riempo. En estas tentativas nada hay que merezca ser 
" nido en cuenta, aparte de la buena intención, ya que eligen un camino 
totalmente falso. Basta detenerse un instante en las particularidades del 
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relato evangéligo (Mateo, 2, 2.9.10) para comprender que tal relato quiere 
presentar un fenòmeno absolutamente milagroso, que no se puede incluir 
en las leyes estables de un meteoro naturai, por raro que sea. 

Numerosas han sido también las tentativas para fijar, si no el dia, al 
menos la estación en que nació Jesus; pero se trata igualmente de intentos 
vanos. La circunstancia de que en la noche en que nació Jesus hubiese 
en torno a Bethlehem pastores que guardaban sus rebanos al aire libre 
(Lucas, 2, 8), no prueba que la estación fuese càlida o templada — prima- 
veral, por ej empio—, corno a veces se ha deducido, puesto que en Pa¬ 
lestina, especialmente en la región meridional, donde estaba Bethlehem, 
habia rebanos que permanecian al raso sin inconveniente alguno, incluso 
en las noches invernales. 


PRINCIPIO DEL MINISTERIO DE JUAN EL BAUTISTA 

175 . Los evangelios ofrecen otras ayudas que permiten circunscribir 
en cierto limite la època del nacimiento de Jesus, con ocasión de tratar del 
principio de su actividad publica. Aqui hallamos en primer término el texto 
clàsico de Lucas (3, 1-12), que se refiere a la aparición en publico de Juan 
el Bautista: 

En el ano décimoquinto del imperio de Tiberio Cesar, gobernando la 
Judea Pondo Pilatos, siendo tetrarca de Galilea Herodes y Filippo, su her- 
mano, tetrarca de Iturea y de la región de Traconitide, y siendo Lisanias 
tetrarca de Abilene, bajo el sumo sacerdote Anàs y Caifds, la palabra de 
Dios fué sobre Juan, hijo de Zacarias, en el desierto. 

Para poder fijar el ano a que se alude, la cronologia de casi todos 
estos personajes resulta demasiado amplia, corno vimos al tratar de cada 
uno de ellos (Pilatos, §§ 24-27; Herodes, § 15; Filippo, § 19; Anàs y 
Caifàs, § 52). De Lisanias, no esiudiado aun por nosotros, sabemos muy 
poco, es decir, ùnicamente que dejó de gobernar el ano 37. Sólo la fecha 
de Tiberio es precisa, pero, no obstante, la precisión està màs en la mente 
del escritor que en la del lector actual. 

£Cuàl es el ano décimoquinto del imperio de Tiberio? Puesto que 
Augusto, predecesor de Tiberio, murió el 19 de agosto del ano 767 de 
Roma (14 d. de J. C.), el primer ano de Tiberio debiera corresponder 
desde dicho dia hasta el 18 de agosto del 768 (15 d. de J. C.), y el ano 
décimoquinto comprenderla del 19 de agosto del 781 (28 d. de J. C.) 
hasta el 18 de agosto del 782 (29 d. de J. C.). Tal cómputo fué el seguido 
por los eruditos en el pasado. 

Sin embargo, recientemente se ha hecho observar que en Oriente im- 
peraba la costumbre de computar por un ano entero el intervalo entre la 
muerte del soberano predecesor y el principio del ano civil siguiente, asi 
que, al comenzar el nuevo ano civil, el sucesor entraba ya en el segundo 
ano de reinado. El principio de dicho ano civil era, entre los romanos, a 
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principios de enero, y entre los judios a principios del mes Tishri (oc- 
tubre) o màs raramente del mes Nisàn (marzo, principio del ano religioso). 
Segun tal cómputo, el primer ano de Tiberio abarcaria entre los romanos 
del 19 de agosto al 31 de diciembre del 14 d. de J. C„ el segundo llenaria 
todo el ano 15 d. de J. C. y el décimoquinto ocuparia lodo el ano *8 des- 
pués de J. C., mientras que entre los judios el primero comprenderla del 
19 de agosto al 30 de septiembre del 14 d. de J. C. (o bien basta la 
vispera del i.° de marzo del 15 d. de J. C.), y el décimoquinto ano com¬ 
prenderla desde el i.° de octubre del *7 d. de J. C. basta el 30 de sep¬ 
tiembre del *8 d. de J. C. (o bien desde el 1 * de marzo del *8 hasta la 
vispera del i.° de marzo del 29). 

Como si tal incertidumbre no bastase, aun ba surgido una duda màs 
radicai. Al nombrar el ano décimoquinto del imperio de Tiberio, jco- 
mienza realmente Lucas su cómputo desde la muerte de Augusto? Con¬ 
viene, en efecto, tener presente que Augusto, dos anos antes de su muerte, 
es decir, el ano 765 de Roma (12 d. de J. C.), habia designado a Tiberio 
corno participe en el gobierno del Imperio, o sea collega imperii, consors 
tribuniciee potestatis (Tàcito, Anales, 1, 3), y, màs distintamente, ut prò- 
vincias cum Augusto communiter administraret simulque censum ageret 
(Suetonio, Tiberio, 21). Està corregencia, que daba a Tiberio en las pro- 
vincias la inisma potestad de imperio que poseia el aun vivo Augusto, 
ha hecho pensar que el provinciano Lucas pudo calcular el ano décimo¬ 
quinto del imperio de Tiberio partiendo de la fecha de su asociación a 
Augusto, y no de la fecha de la muerte de éste, en cuvo caso el ano 
décimoquinto corresponderia al 26 d. de J. C. 

En favor de està interpretación se han aducido algunas razones de 
analogia, corno el caso de Tito, que reinó poco màs de dos anos. aunque 
a su muerte contaba once anos de gobierno desde que su padre Vespasiano 
le asociara al imperio confiriéndole la potestad tribunicia. Pero pese a 
tales analogias, no parece verosimil que el cómputo de Lucas parta de la 
corregencia de Tiberio. Ningùn autor antiguo ni documento arqueológico 
llegado hasta nosotros sigue semejante cómpmto, sino que la iniciación 
del imperio de Tiberio se supine siempre coincidente con la muerte de 
Augusto. 

176 . El mismo Lucas a porta otras dos indicaciones cronológicas. 
La primera se refìere a que la iniciación del ministerio de Juan el Bau¬ 
tista precedió en poco tiempio al bautismo de Jesiis y a la iniciación de la 
actividad puhlica de éste, corno se desprende tanto del cotejo de Lucas, 

3, 1-2, con 3, 21, corno de los Hechos, 1, 22; io, 37-38. La segunda es 
que en la epoca de su bautismo tenia Jesàs, al iniciar (su ministerio), alre- 
dedor de treinta anos (^v àoxó|*evc? &«ì èr£>v Tfiixcvti (Lucas, 3, 23). 

La expresión es muy elàstica, a causa del término alrededor. Hoy, 
entre nosotros, podria aplicarse tanto en dos anos de màs corno de menos, 
porque tan «alrededor de treinta anos» està un hombre de veintiocho corno 
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uno de treinta y dos. No sólo no podia dejar de existir la misma elasti- 
cidad entre los antiguos judios, sino que hay indicios para suponer que 
incluso era mayor, especialmente si se trataba de anos en mas, pues en- 
tonces la cifra base toleraba un aumento de tres o cuatro unidades, que- 
dando corno indice minimo genèrico. Asi que en nuestro caso podria tener 
«alrededor de treinta anos» incluso un hombre de treinta y cuatro. Tal 
elasticidad hace està indicación cronològica menos valiosa de lo que pu- 
diera parecer a primera vista. 

Si resumimos los datos de Lucas, tenemos: 1) que Juan Bautista 
inició su ministerio el ano décimoquinto de Tiberio, o sea en un periodo 
que puede estar comprendido entre el 1.° de octubre del 27 d. de J. C. 
y el 18 de agosto del 29 d. de J. C., segun las varias interpretaciones 
(excluyendo la del 26 d. de J. C.); y 2) que poco después de la iniciación 
del ministerio de Juan, Jesus recibió el bautismo y empezó su vida pu- 
blica, contando unos treinta anos, tal vez rebasados. 

Salta a la vista que tales indicaciones son harto vagas y no ofrecen 
base sòlida para un verdadero computo numèrico. 

Una indicación bastante importante nos es ofrecida incidentalmente 
por los judios que disputan con Jesus y que, refiriéndose al Tempio de 
Jerusalem. exclaman: En cuarenta y seis anos fué construido este san¬ 
tuario (v2sc), iy tu lo haràs levantar en tres dias? (Juan, 2, 20). El evan¬ 
gelista, a fuer de minucioso cronologo, hace constar en el contexto que 
cuando se pronunciò semejante frase corria la Pascua del primer ano de 
la vida pùblica de Jesus (ibid., 2, 13.23). Como cabe establecer con segu- 
ridad que Herodes el Grande comenzó la reconstrucción total del Tempio 
el ano 20-19 a - de J. C., sumando cuarenta y seis anos a està fecha obte- 
nemos el ano 27-28 d. de J. C., que habria sido entonces el primero de 
la vida pùblica de Jesus. 

Se advierte en seguida la correspondencia bastante exacta entre està 
indicación v la del ano décimoquinto de Tiberio. Suponiendo que los 
judios hablaran de cuarenta y seis anos completamente cumplidos, està 
fecha confirmaria poco mas o menos todas las diversas interpretaciones 
que colocan el ano décimoquinto de Tiberio entre el i.° de octubre del 
27 d. de J. C. y el 18 de agosto del 29 d. de J. C. 

En cambio, ninguna indicación positiva se puede obtener de las pa- 
labras que muchos meses mas tarde dirigieron los judios a Jesus: A un no 
tienes cincuenta anos, iy has visto a Abraham? (Juan, 8, 57). Y elio, pese 
al confiado empieo que de estas palabras hace Ireneo apoyàndose en la 
tradición (Adv. har , ir, 22, 4 6) (§ 182). Al usar el nùmero cincuenta, es 
evidente que los judios aumentan adrede la edad de Jesùs, quizà recu- 
rriendo también al nùmero tipico del jubileo hebreo, pero ignoramos 
en cuànto le aumentaron, y sus palabras continùan dejando ignorada la 
verdadera edad de Jesùs 
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177 . E 1 bautismo de Jesus, que se puede considerar pràccicamence 
corno la iniciación de su actividad pùblica, £en cuànto tiempo precedió a 
su muerte? En otras palabras, cuànto durò la predicación de Jesus? 

En està investigación, el guia mejor — y ùnico en substancia — es 
Juan, por las razones que ya sabemos (§ 163). Ahora bien: su evangelio, 
leido sin arbitrarias correcciones en el texto (practicadas harto a menudo), 
menciona tres diversas Pascuas hebreas : la primera al principio de la vida 
pùblica de Jesùs, inmediatamente después del milagro de las bodas de Cani 
(Juan, 2, 13); la segunda hacia la mitad de su vida pùblica (Juan, 6, 4); 
la tercera en ocasión de su muerte (Juan, n, 55; 12, 1; etc.). A mas de 
estas Pascuas, Juan menciona otras fiestas hebreas: después de la segunda 
Pascua, la Scenopegia o fiesta de los Tabemàculos (Juan, 7, 2) y las En- 
cenias (Juan, 10, 22), que habrian caldo entre la segunda y tercera de 
dichas Pascuas. De modo que limitàndonos a esas indicaciones habria que 
concluir que la vida pùblica de Jesùs durò los dos anos comprendidos 
entre las tres Pascuas y, ademàs, los meses transcurridos entre el bautismo 
de Jesùs y la primera de estas tres Pascuas. 

Mas también surge aqui un elemento de duda. El mismo Juan (5, 1) 
interpone entre las menciones de la primera y de la segunda Pascuas una 
noticia que reza literalmente asi: Después de estas cosas, era fiesta de los 
judios y Jesùs subió a Jerusalem. r ;Cuàl era esa fiesta imprecisada? Algunos 
autorizados códices griegos, anadiendo el articulo, dicen: era ula » fiesta 
de los judios; pero los demàs códices. en gran mayoria, y casi todas las 
ediciones criticas modernas, leen sin articulo, y ésta parece ser la lec- 
ción justa. De todos modos, léase corno se quiera, es gratuito suponer 
que una o la fiesta judia fuese, en tiempos de Jesùs, la Pascua ùnica¬ 
mente, ya que con la misma vaga designación se podia aludir también a 
Pentecostés o a los Tabemàculos (§ 76), que eran "fiestas de peregri- 
nación» (§ 74), o bien a la de las Encenias, que era muy solemne v fre- 
cuentada, y aun a otras (§ 77). Se ha supuesto, ademàs, ya desde tiempos 
antiguos, que los sucesos narrados por Juan en aquel capitulo (el v) deben 
posponerse cronològicamente a los relatados en el siguiente (el vi), en 
cuyo caso la innominada fiesta (5, 1) podria ser precisamente la segunda 
Pascua mencionada (6, 4), o, mas probablemente. la siguiente de Pente¬ 
costés. Està posposición tiene a su favor graves razones (por ejemplo la 
referencia de 7, 21-23, a los hcchos de 5. 8-16, corno a sucesos recientes); 
pero no se impone admitirla (1). En todo caso, la cuestión cronològica 
permanece independiente. 

(1) En apoyo de esia iransposùión de los caps. V y VI no puede aduciise ningùn có- 
gelicas. Riccioiti, puea. al igual que oiros modem» cxégeias catòlicos. U*consigna aqui corno 
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Asi que del evangelio de Juan se desprende que durante la vida pù- 
blica de Jesus no debieron celebrarse màs de tres Pascuas (1). 

178 . Como ya sabemos, de los Sinópticos no se obtiene un cuadro 
cronològico. Sin embargo, puede encontrarse en ellos alguna vaga confir- 
mación de la cronologia de Juan. En la paràbola de la higuera estéril, 
pronunciada por Jesus hacia el final de su vida publica, dice: He aqui 
que hace tres anos vengo a buscar fruto... y no lo encuentro (Lucas, 13, 7). 
Este interralo de tiempo encierra tal vez una alusión a la duración de la 
vida publica de Jesus, quien hasta entonces habia buscado en vano frutos 
en un simbòlico àrbol estéril. Si la alusión se ha llevado verdaderamente 
hasta la coincidencia numèrica, hallamos la confirmación del tercer ano 
de r ida publica, que ya descubrimos en Juan. 

Otra confirmación indirecta se tiene en Marcos, 6, 39, el cual dice 
que cuando la primera multiplicación de los panes, la multitud se instaló 
sobre la hierba verde. Corria, pues, la primavera palestinense, y era acaso 
el mes de marzo, poco antes de la Pascua. Esto es precisamente lo que 
dice Juan de modo explicito (6, 4), al mencionar en la misma ocasión la 
segunda Pascua de la vida publica de Jesus. 

El episodio de las espigas arrancadas en sàbado (Mateo, 12, 1-8; Mar¬ 
cos, 2. 23-28: Lucas, 6, 1-5) implica una miés bien madura y por lo tanto 
un periodo inmediatamente posterior a la Pascua. Tratàbase, pues, de una 
de las dos primeras Pascuas citadas por Juan (la tercera no puede hacer al 
caso), sin que exista razón alguna para suponer otra, diversa de aquellas dos. 
Siguiendo, pues, la serie cronològica ofrecida por Marcos y Lucas, se con- 
cluye que esa ignota Pascua recién transcurrida era precisamente la primera 
Pascua de Juan (§ 308). El apelativo de segundo-primero (jEutepoxpÒTcp) 
dado a aquel sàbado por Lucas, 6, 1, no tiene probabilidad alguna de 
ser autèntico (2), y en todo caso no se sabe en absoluto lo que pueda 
significar, pese a las muchas elucubraciones hechas al propòsito. 


fi) Una objeción de algón peso contra este resultado puede extraerse de Juan, 4, 35. 
Jesùs vuelve a Galilea desde Jerusalem, donde ha cumplido milagros cuya fama le ha pre- 
cedido en Galilea (id., 4, 45). Mientras atraviesa Samaria ocurre el diàlogo con la samari¬ 
tana, v durante aquel descanso dice a sus disdpulos: 4N0 decis vosotros: «He aqui todavia 
un cuadrimestre, y vendrd la sicga,>? De estas palabras se ha deducido que debia ser por 
enionces aproximadamente el mes de enero, ya que en Palestina la recolección comienza 
unos cuatro meses después; y asf, Jesus, que habia marchado a Jerusalem poco después de 
las bodas de Canà, en ocasión de la primera Pascua (Juan, 2, 12 y sigs.) habria permanecido 



i meses, volviendo a Galilea en este mes de enero. Pero a esto se 
n de Juan produce la impresión de que la estancia de Jesùs en Je- 
ante breve en aquella ocasión (Juan, 3, 22; 4, 3; cf. Mateo, 4, 12; 
que parece indicar que el viaje a través de Samaria sucedió, no en 
ión calorosa fjuan, 4, 6-8). Por eso parece ser màs justa la interpre- 
iristas, incluso aniiguos, que ven en las palabras en cuestión un 
do por Jesus en està ci re un slancia, para su aplicación, que sigue 
olertión espiritual. En tal caso, el paso por Samaria habria sucedido 
de la primera Pascua, proba!)Icmcnle en mayo (§§ 294, 297). 
qui empleados por Ricciotti tal ve/ scan cxagerados. I,a lección re- 
lerosos y excelentcs códices y ha sido adirtilida por eminente» critico» 


torno Tischcndorf, Scxlen, Vogels. etc. (Nota del Revisnr.) 




cronologìa: fecha de la muerte de jesùs 


•83 


FECHA DE LA MUERTE DE JESOS 

179 . Los cuatro evangelio*, concorde y explicitamente, sitùan la 
muerte de Jesus en un viernes (Mateo, 27, 62; Marcos, 15, 4*; Lucas, 
23 - 54 ; Juan, 19, 31) y en ocasión de una Pascua. Y sabemos por Juan 
que tal Pascua era la tercera de la vida publica de Jesùs. 

Ahora bien: el mes de Nisàn en que caia la Pascua hebrea se iniciaba 
con el novilunio, corno los demàs meses del calendario hebraico, que era 
lunar, y la Pascua, que se celebraba en la tarde del 14 de Nisàn, coincidfa 
con el plenilunio de aquel mes. Hallamos, pues, aqui un magnifico campo 
abierto a las investigaciones de los astrónomos al objeto de determinar 
qué ano de la Era vulgar corresponde mejor a las varias condiciones va 
expucstas. 

La primera condición que hay que tener en cuenta es de orden his- 
tórico. Si Jesus inició su vida publica aproximadamente entre el i.° de 
octubre del 27 d. de J. C. y el 18 de agosto del 29 (§ 175), prolongàndola 
durante dos anos y varios meses, su muerte no puede ser anterior al ano 29. 
Por otra parte, no puede ser posterior a un ano en que Jesus tuviese un 
màximo de treinta y siete anos, ya que contaba treinta, mas bien largos, 
al iniciar su vida publica (§ 176) y està duro sobre dos anos y medio. Asi 
que, aun siendo muy amplios al calcular el alrededor de treinta, Jesùs, 
al final de su vida publica, no podia tener una edad mayor de la susodicha 
(34 mas dos y medio equivalen a 36 y medio, ó 37, para mas amplitud). 
De todos modos, en las investigaciones astronómicas cabe examinar con 
mayor amplitud los anos del 28 ai 34 d. de J. C., entre los cuales debe 
encontrarse la muerte de Jesùs. 

La segunda condición la dieta la aparente disparidad. que ya sena- 
lamos (§ 163), entre los Sinópticos y Juan acerca del dia de la muerte de 
Jesùs, que parece haber ocurrido el 15 de Nisàn segùn los primeros y, 
segùn Juan, el 14. También, pues, hay que tener presente* ambos dias 
en los càlculos astronómicos. 

La ùltima condición necesaria es que el dia que se busca de la muerte 
de Jesùs coincida con un viernes, sea el 14 ó el 15 de Nisàn. 

Aceptando los càlculos de los màs autorizados astrónomos modernos (1), 
llegamos a saber que: 

En el ano 28 d. de J. C. caveron el 14 de Nisàn en el martes 30 de 
marzo y el 15 de Nisàn en el miércoles 31; o bien el 14 de Nisàn en el 


(t) J. K. Folheringham, Astronomica! evidente for thè date of thè Crucifixion, en 
Journal of Theol. Studies, n (1910-1911), pàg». i«o-i»j; D. R. Folheringham. The date 
of Easter, Londres. 19*8; K. Schoch, Christi Kreuzigung am 14 Nisan. en Biblica, 1918, 
pàgina: 48 y sigs.. 466 y sigs.: J. B. Schaiimberger. Dar 14 Nisan ah Kreuzigungstag un die 
Sytmpuker, cn Biblica, 1918, pàg». 55-57. Se eneuentran otras referencias en todos estos vario» 
neri tot y màs generalmente en 11. Holrmeister. Chronologia vii* Christi, Roma. 1953. pi- 
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miércoles 28 de abril o el jueves 29, y el 15 de Nisàn en el jueves 29 
o el viernes 30. 

En el ano 29 d. de J. C. cayeron el 14 de Nisàn en el sàbado 19 de 

marzo y el 15 de Nisàn en el domingo 20; o bien el 14 de Nisàn en el 

lunes 18 de abril y el 15 de Nisàn en el martes 19. 

En el ano 30 d. de J. C. cayeron el 14 de Nisàn en el viernes 7 de 
abril y el 15 de Nisàn en el sàbado 8; o bien el 14 de Nisàn en el sàbado 
6 de mayo y el 15 de Nisàn en el domingo 7. 

En el ano 31 d. de J. C. cayeron el 14 de Nisàn en el martes 27 de 
marzo y el 15 de Nisàn en el miércoles 28; o bien el 14 de Nisàn en el 
miércoles 25 de abril y el 15 de Nisàn en el jueves 26. 

En el ano 32 d. de J. C. cayeron el 14 de Nisàn en el lunes 14 de 
abril y el 15 de Nisàn en el martes 15; o bien el 14 de Nisàn en el 
martes 13 de mayo y el 15 de Nisàn en el miércoles 14. 

El ano 33 d. de J. C. cayeron el 14 de Nisàn en el viernes 3 de abril 
y el 15 de Nisàn en el sàbado 4; o bien el 14 de Nisàn en el domingo 
3 de mayo y el 15 de Nisàn en el lunes 4. 

El ano 34 d. de J. C. cayeron el 14 de Nisàn en el miércoles 24 de 

marzo y el 15 de Nisàn en el jueves 25; o bien el 14 de Nisàn en el 

jueves 22 de abril y el 15 de Nisàn en el viernes 23. 

En virtud de la senalada condición de que el dia de la muerte de 
Jesus debió ser un viernes, descartaremos sin màs los anos 29, 31 y 32, 
en los que ni el 14 ni el 15 de Nisàn coincidieron con tal dia. 

El ano 28, si bien contiene la posibilidad del viernes 30 de abril 
(15 de Nisàn), ha de eliminarse, porque cae antes del tiempo que por las 
razones históricas va examinadas parece admisible. 

El 34, aunque contiene la posibilidad del viernes 23 de abril (15 de 
Nisàn), ha de eliminarse por demasiado tardio. Si Jesùs hubiese muerto 
en aquel ano habria tenido de treinta y ocho anos y medio a treinta y 
nueve y medio, habiendo nacido aproximadamente un bienio antes de la 
muerte de Herodes (§ 173), y asi, al iniciar su vida publica habria contado 
de treinta y seis a treinta y siete anos, lo que no parece acorde con la 
indicación de que tenia entonces alrededor de treinta anos (§ 176). Por 
ende, si su vida publica comenzó a màs tardar el ano 29 d. de J. C. y durò 
unos dos anos y medio, la muerte debió ocurrir antes del 34. 

El 33 responde perfectamente a las condiciones astronómicas, pero 
contra él aparecen iguales razones históricas que las opuestas al ano 34, 
porque, aun existiendo la diferencia de un ano menos respecto a la edad 
de Jesùs, parece poco probable que un hombre de treinta y cinco o treinta 
y seis anos fuese considerado de alrededor de treinta aflos, y no es verosimil 
que la vida publica de Jesùs se extendiese desde el 29 al 33 d. de J. C. 

El ùnico ano restante, 30 d. de J. C., responde asimismo muy bien 
a las condiciones astronómicas y encaja ademàs justamente con los demàs 
datos cronológicos que hemos recogido hasta ahora. Si Jesùs nació apro- 
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ximadamente dos anos antes de la muerte de Herodes, tenia en realidad 
alrededor de treinta anos al iniciar su vida pùblica, ya que podia contar 
entonces de treinta y dos a treinta y tres, y después de dos anos y medio 
de vida pùblica tendria de treinta y cuatro y medio a treinta y cinco y 
medio. Finalmente, su muerte acontece en un viernes. 

180 . Todo esto es darò; pero, hablando con franqueza, procede 
anadir que no es igualmente seguro, y la falta de seguridad deriva màs 
de los càlculos astronómicos que de los anteriores elementos históricos. 
Los datos astronómicos arriba mencionados deben ser muy exactos sin 
duda, corno obtenidos por insignes sabios de nuestros dias; pero desgra- 
ciadamente no podemos decir lo mismo de los càlculos sobre los que los 
judios de la epoca de Jesus fundaban su calendario. 

En realidad, parece cierto que los judios de entonces no tenian si 
quiera un calendario fijo, sino que establedan sus fechas principales me¬ 
diante la observación directa de los diversos fenómenos celestes. Tales 
fenómenos eran, esencialmente, la iniciación del ano y de los meses y la 
intercalación de un dia después de ciertos meses y de un mes completo 
después de cada tercer ano, a fin de que el ano lunar correspondiese, mal 
o bien, con el ano solar. Las normas para fijar tales fechas se contienen 
de manera particular en el tratado de la Mishna titulado Rosh hashànàh 
(ano nuevo) y son, por cierto, normas muy empiricas. El fenòmeno naturai 
que se observaba al efecto era, naturalmente, el novilunio. El caso màs 
fàcil y sencillo se presentaba cuando la luna nueva se podia distingua 
desde la misma Jerusalem, en cuvo caso los sacerdotes encargados de elio 
hacian encender senales luminosas en la cima del cercano monte de los 
Olivos, para anunciar a las campinas circundantes, y a través de éstas a 
las màs alejadas, que al dia siguiente comenzaba el nuevo mes. Pero 
a menudo la luna nueva no era perceptible desde Jerusalem. por razones 
climatológicas o astronómicas, y entonces habia que esperar la Uegada de 
mensajeros enviados desde los distritos a la capitai para anunciar a las 
autoridades la aparición de la luna nueva. Este mensaje de los distritos 
que se habian hallado en condiciones de visibilìdad mas favorables que 
los de Jerusalem, se juzgaba tan urgente, que incluso dispensaba a los 
mensajeros de la observación del sàbado, a fin de poder dirigine màs 
pronto a la capitai. Si no llegaba mensajero alguno. el dia de espera era 
computado con el mes anterior corno dia anadido y el nuevo mes comen¬ 
zaba al dia siguiente. 

Màs arduo aùn era fijar el principio de ano, que segùn el calendario 
religioso coincidia con la iniciación del mes de Nisàn. En efecto, resultaba 
preciso, por las razones vistas, anadir cada tercer ano un décimotercero 
mes. La intercalación de este décimotercero mes se regulaba por la obser¬ 
vación empirica de los cultivos agricolas, que debian haber alcanzado para 
entonces cieito grado de desarrollo. Asi. para la Pascua (14 de Nisàn) 
habian de estar ya niaduras las primeras espigas de la nueva cosecha. ya 
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que en uno de los dias (16 de Nisàn) de aquella festividad se debia ofrecer 
al Tempio un manojo de espigas corno primicias. 

Claro es que, con estas normas empiricas, el calendario efectivo obser- 
vado podia ofrecer frecuentes divergencias con la realidad astronòmica, 
tanto mas cuanto que a veces ocurrian incluso fraudes, testimoniados por 
el Talmud, por parte de quienes anunciaban haber descubierto la luna 
nueva por tener interés en asegurarlo en falso. 

Volviendo a los referidos càlculos de los astrónomos actuales, el ano 
que puede despertar serias dudas respecto a no corresponder con el calen¬ 
dario empirico de los antiguos judios, es el 29 d. de J. C„ mientras que 
en cuanto a razones históricas dicho ano se encuentra casi en las mismas 
condiciones favorables del ano 30. Si el afio 29 el anuncio de la luna nueva 
fué erròneamente anticipado en un dia, el 14 de Nisàn cayó en el viernes 
18 de marzo v el 15 de Nisàn en el sàbado 19, lo que concordarla a ma- 
ravilla con los datos evangélio» sobre la muerte de Jesùs. 

181 . Dada tal elasticidad de elementos e incertidumbre de cómpu- 
tos. no asombrarà encontrar la cronologia de la vida de Jesùs establecida 
de los modos mas distintos por los eruditos, incluso en estos ùltimos 
decenios. 

Estudiando las diversas opiniones, vemos que el nacimiento es situado 
casi por todos entre el 12 a. de J. C. y el 1.° d. de J. C., siendo preferidos 
los anos entre el 7 y el 5 a. de J. C. 

La iniciación del ministerio de Juan el Bautista, es decir, el ano 
décimoquinto de Tiberio, es situado por varios en el 26 d. de J. C.; pero 
son màs numerosos quienes asignan dicho ministerio, en su màxima parte, 
al ano 28. haciendo, con todo, iniciar tal ano, o en el i.° de octubre del 27, 
o en otra de las fechas sucesivas ya senaladas (§ 175). En este mismo ano 
se colocan comùnmente el bautismo de Jesus, que siguió en algunas se- 
manas a la iniciación de Juan, y el principio de la vida publica de Jesùs, 
posterior en cuarenta dias a su bautismo. 

La duración de la vida pùblica de Jesùs ha sido fìjada en sólo un ano 
por unos pocos eruditos, quienes, con manifiesta arbitrariedad, se han 
visto obligados a rectificar el texto de Juan, para suprimir sus precisos 
tesiimonios de las tres Pascuas. Los demàs se pronuncian, o por la duración 
de dos anos y algunos meses. o por la de tres anos y algunos meses. Los 
meses imprecisados de exceso sobre los dos o tres anos, son los que unen 
e) bautismo de Jesùs con la primera Pascua de su vida pùblica. Los parti- 
darios del bienio son màs recientes, pero algo menos numerosos que los 
del trienio. 

También la muerte de Jesùs ha sido fìjada en diferentes fechas. Ha¬ 
ciendo abstracción de algunas opiniones extravagantes en absoluto — corno 
la de R. Eisler, que situa la muerte en el ano 21 d. de J. C.—, muy 
pocos son los eruditos que la fijen en los anos 28, 31, 32 y 34. Todos los 
demàs optan por uno de los anos 29, 30 ó 33. Tan numerosos son los par- 
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tidarios del ano 29, con el dia de la muertc en el viernes 18 de marzo 
(§ 179; comp. c. 180), corno los del ano 33, con el dia de la muerte en el 
viernes 3 de abril, y mas numerosos aun los partidarios del ano 30, con 
el dia de la muerte en el viernes 7 de abril. En cuanto al dia del calen¬ 
dario hebraico correspondiente al dia de la muerte, los partidarios de los 
tres anos se dividen también, optando ya por el 14, ya por el 15 de Nisàn 
{§ 536 y sigs.). 

182 . Se habrà notado, en resumen, que los preccdentes resultados 
han sido obtenidos examinando sólo los datos de los cuatro cvangelios 
cotejados con los documentos profanos y prescindiendo en absoluto de la 
tradición eclesiàstica. No existe, en efecto, una «tradición» tal en el ver- 
dadero sentido de la palabra, sino sólo opiniones particulares de los varios 
escritores antiguos, las cuales, con frecuencia, son manifiestamente absur- 
das, a veces se contradicen entre si, no raramente son gratuitas y sólo por 
excepción parecen recogidas de noticias antiguas y autorizadas. 

Frecuentisimo es el situar el nacimiento de Jesus en alguno de los 
anos posteriores al 4. 0 a. de J. C. (muerte de Herodes), con evidente absur 
didad. Diversa es la duración otorgada a la vida de Jesiis. El grave Ireneo, 
en el pasaje ya aludido (§ 176), afirma que Jesùs alcanzó sobre los cincuenta 
anos de edad. Su vida pùblica se considera ordinariamente de una duración 
de uno a tres anos (a veces un mismo autor sigue opiniones diversas), v no 
faltan referencias a una duración mas prolongada. La fecha de la muerte 
oscila entre los anos 21 y 58 d. de J. C. 

Puede, no obstante, prestarse cierta atención a una opinion que fija la 
muerte de Jesus en el ano en que fueron cónsules L. Rubellio Gèmino 
y C. Fufio Gèmino, es decir, el 782 de Roma y 29 d. de J. C. Està opinión. 
que ya se encuentra en Tertuliano (Adr. Judaos, 8) y acaso también en 
Hipólito (in Danielem, iv, 23, 3), ha sido seguida por otros muchos docu¬ 
mentos, los cuales hablan de la muerte de Jesus bajo «los dos Géminos». 
No faltan, sin embargo, divergencias a està opinión, y, en especial, es 
ignorada o explicitamente rebatida por tantos otros escritores antiguos, 
que su valor ha sido practicamente reducido casi a la nada. 

A guisa de recapitulación ofrecemos la siguiente tabla. cuya justi- 
ficación histórica se contiene en los parrafos precedentes. los cuales, sin 
embargo, acreditan que no podemos atribuir a toda la tabla un valor de 
certidumbre (salvo negativamente, para ciertos datos exclui'dos), sino sólo 
un valor de probabilidad, que puede ser mavor 0 menor segùn las varias 
fechas. 


TABLA CRONOLÒGICA DE LA VIDA DE JESCS 

Nacimiento de Jesós: A fines del ano 748 de Roma, 6 a. de J. C. 
Iniciación dei. ministerio de Juan el Bautista: A principios del ano 
28 d. de J. C. (o entre octubre y diciembre del 27). 
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Bautismo e iniciación de la vida pùblica de Jesus : A poco de la fecha 
precedente. Jesus cuenta entonces de treinta y dos a treinta y tres 
anos de edad. 

Primera Pascla de la vida pùblica de Jesus: Marzo-abril del ano 28. 
Edad de Jesus: treinta y dos anos y medio a treinta y tres y medio. 

Segunda Pascua: Marzo-abril del 29. Edad de Jesus: treinta y tres anos 
y medio a treinta y cuatro y medio. 

Tergerà Pascua y muerte de Jesus: 7 de abril del ano 30, dia 14 del 
mes de Nisàn. Edad de Jesus: treinta y cuatro anos y medio a treinta 
y cinco y medio. 


EL CENSO DE QUIRINIO 

183 . Sólo Lucas, el ùnico evangelista que hace referencias a la 
historia universal (§ 141), relaciona el nacimiento de Jesus en Bethlehem 
con un censo ordenado por las autoridades romanas en Palestina, censo que 
habria motivado un viaje de José y Maria a Bethlehem y el nacimiento 
de Jesus en este pueblo. He aqui el texto de Lucas: 

Ocurnó en aquellos dias que se promulgò un decreto de Cesar Augusto 
mandando inscribir toda la (tierra) habitada. Este primer censo' ocurrió 
gobernando Cirinio la Siria. Y todos iban a hacerse inscribir, cada uno 
en su ciudad propia. Subió, pues, también José de Galilea (de la ciudad 
de Nazareth), hacia Judea, a la ciudad de David, que se llama Beth¬ 
lehem — ya que él era de la casa y familia de David —, para hacerse 
inscribir junto con Maria, su desposada, que estaba encinta. Y ocurrió 
que estando ellos alli se cumplieron los dias para su parto y parió..., 
ctcétera (2, 1, 7). 

Tres objeciones fundamentales se alegan contra este relato: contra el 
hecho mismo del censo; contra su posibilidad juridica, y contra el mètodo 
que habria presidido su realización. 

Contra cl hecho mismo se objeta que nos consta, en efecto, un censo 
hecho en Judea por Quirinio (Cirinio), pero elio tuvo lugar en los anos 
6 ó 7 d. de J. C., o sea cuando Jesus habia nacido hacia mas de once 
anos, mientras que, en cambio, ningun documento histórico atestigua que 
Quirinio realizara un censo precedente hacia la època del nacimiento de 
Jesus, es decir, antes de la muerte de Herodes, en los territorios de éste. 

Contra la posibilidad juridica del censo se objeta que los territorios 
de Herodes, mientras éste vivió, eran territorios de un rey «amigo y 
aliado 1 de Roma (§ 11) y que por tanto Roma no poseia derecho a efec.- 
tuar en ellos censo alguno. El caso del censo verificado en los anos 6-7 d. 
de J. C. fué diferente, porque entonces Arquelao, hijo de Herodes, habia 
sido depuesto por Augusto y sus territorios pasaban asi al dominio directo 
de Roma. 

Contra el mètodo seguido en el censo se objeta que del relato de 
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Lucas resulta que se habria seguido el sistema judio en viriud del tual 
los que debfan empadronarse acudian a inscribirse en sus pueblos de 
origen (§ 240). Y se juzga imposible que las autoridades romanas que 
habian ordenado el censo adoptasen aquel modo inusitado, abandonando 
el habitual en Roma, el cual — persiguiendo el tributum capitis y el 
tributum soli — se ejecutaba en el domicilio actual del individuo y en 
el lugar donde tenia propiedades. 

iQué fundamento poseen tales objecioncs? Examinemos brevemente 
està vieja cuestión a la exclusiva luz de los documentos históricos, y sobre 
todo la objeción primera v principal, promovida contra el hecho mismo 
del censo anterior a la muerte de Herodes. 

184 . De un censo a verificarse por orden de Augusto en loda (la 
tierra) habitada, o sea pràcticamente en el Imperio romano, sólo habla 
explicitamente Lucas. Esto es verdad. Pero si otros documentos no re- 
fieren explicitamente lo que refiere Lucas, no por elio éste verrà. El argu- 
mento del silencio es, corno todos saben, el mas débil y menos digno de 
fe en el campo histórico. Entre los innumerables ejemplos que se podrian 
aducir, bastarà recordar el de nuestro mismo caso, es decir, el censo eje- 
cutado en Judea por Quirinio en los aiios 6-7 d. de J. C., cuyo censo es 
atestiguado sólo por Flavio Josefo, no siendo, empero, puesto normalmente 
en duda por nadie, aunque presente algunas incongruencias lógicas v cro- 
nológicas. 

Ademàs, el silencio que se quiere alegar no es absoluto y tencmos 
muchos indicios que nos inducen a presumir un pian romano de censo 
generai. Augusto, excelente organizador y administrador, se habia creado 
un verdadero archivo personal, casi un indice de la fuerza demogràfica 
y econòmica del Imperio, ya que — al decir de Tàcito — a su muerte 
se halló un Breviarium Imperli escrito todo de su puno y letra, en el 
cual se indicaban todos los ingresos pùblicos, el nùmero de ciudadanos 
(romanos) y de aliados sobre las armas, el estado de la flota. de los reinos 
(aliados), de las provincias, de los tributos, de las contribuciones, de las ne- 
cesidades y de las dddivas (Anal 1, 11). Y, scòrno habria podido Augusto 
saber todas estas noticias concretas sin censos, cómputos. investigaciones 
o procedimientos semejantes? 

Y procedimientos de tal gènero estàn testificados. cn realidad. Augusto 
mismo, en el cèlebre monumentum Ancyranum (en Ankara), afirma haber 
efectuado tres veces el censo de los cives romani, a saber: en el 28 a. 
de J. C„ en el 8 a. de J. C. y en el 14 d. de J. C. Por otra parte, consta 
que en el 28 a. de J. C. se empadronaron las Galias y es muy probable 
que también hacia cntonces lo hkiese Espaiia. Igualmente resulta de pa- 
piros recientemente descubiertos que en Egipto se realizaban censos perió- 
dicos de catorce en catorce aiios, y el màs antiguo atestiguado casi con 
certeza es el del ano 5-6 d. de J. C.. al que siguieron los de los aiios 19-20, 
33 34. 47-48 y asi sucesivamente hasta el siglo iti. Estos datos prueban 
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que el proyecto de un censo generai debia figurar entre los planes de 
Augusto, si bien su realización no fuese simultanea en todo el Imperio, 
y que iba realizando ya gradualmente tal propòsito cuando nació Jesus. 

Pasemos ahora al Quirinio de Lucas. 

185 . El senador P. Sulpicio Quirinio nos es conocido también a 
través de los historiadores romanos. Nacido en Lanuvio, cerca de Tusculo, 
se habia elevado a altos cargos del Imperio gracias a su inteligente acti- 
vidad. Habia gobernado en Creta y Cirene y impiger militile et acribus 
ministeriis, consulatum sub divo Augusto, mox expugnatis per CUiciam 
Homonadensiutn castellis insignia triumphi adeptus, datusque rector Gaio 
Casari Armeniam obtinuit (Tàcito, Anal., in, 48). Segun estos cargos que 
Tàcito menciona, el consulado de Quirinio debe asignarse al ano 12 a. 
de J. C. y la asistencia al joven Cayo César, sobrino de Augusto, a los 
anos 1“ a. de J. C. - 3 d. de J. C. Pero el consulado abria también el 
acceso al cargo de legatus en una provincia imperiai (§ 20), y, en efecto, 
hallamos que Quirinio gobernaba la provincia de Siria corno legado du¬ 
rante los anos 6-7 d. de J. C., cuando, depuesto Arquelao, vino a Judea 
para ejecutar, junto con el procurador Coponio, dicho censo (§§ 24, 43). 

No obstante, està legacia de Quirinio en Siria no tiene relación alguna 
con el nacimiento de Jesus, ya que no empezó antes del ano 6 d. de J. C., 
cuando Jesus tenia unos once anos. Por lo demàs, el mismo Lucas mues- 
tra conocer bien el censo de los anos 6-7 d. de J. C. y sus sangrientas 
consecuencias (cf. Hechos, 5, 37), y por tanto sabe bien que aquél no podia 
ser el censo del nacimiento de Jesus. <iHubo, pues, un censo anterior al 
de los anos 6-7 d. de J. C.? £Y fué ejecutado, este mismo censo anterior, 
también por Quirinio? 

Algunos eruditos, tanto protestantes corno católicos, han contestado 
a tales preguntas traduciendo de un modo muy particular el pasaje de 
Lucas. 2, 2: A >tt; ixc^pa91; xpwxr, ÈfévEXo Y|-fE|i.ovEÙovxo(; tijs Suptap Kupr;v!cu. 
Nosotros (§ 183) lo hemos traducido asi: Este primer censo ocurrió gober- 
nando Cirinio la Siria, que es la traducción comun, pero los eruditos cita- 
dos traducen: Este censo ocurrió antes (del efectuado) gobernando la Siria 
Cirinio. Con esto, la cuestión queda resuelta: el censo del nacimiento de 
Jesus es anterior y distinto al ejecutado por Quirinio en el 6-7 d. de J. C., 
aunque no se diga en cuànto tiempo le es anterior. Tal manera de traducir 
el adjetivo griego xpwxr„ dandole el significado de «anterior», «preceden¬ 
te», es sin duda posible, y se encuentran ejemplos de elio en los mismos 
evangelios (Juan, 1, 15.30; 15, 18), asi corno en los papiros y en otras 
partes; pero, con todo, no cabe negar que sea una traducción peregrina 
y sugerida en realidad por el deseo de eludir la dificultad histórico- 
cronológica ofrecida por el pasaje. <>Tenemos, afrontando pienamente esa 
dificultad y siguiendo la esponrànea traducción comun, otros medios de 
resol s eria ? 

Para que Quirinio ejecutase en Judea un censo contemporàneo al na- 
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cimiento de Jesus, era necesario que él, ya en aquclla època, fuese lcgado 
en Siria o al menos desempenase alli alguna importante función, investido 
de especial autoridad. Y al propòsito disponemos de muy significativos 
testimonios. 

186 . Una inscripción fragmentaria encontrada en Tivoli en 1764 
(y que hoy està en el Museo de Letràn) ofrece, confrontada con una ins¬ 
cripción de Emilio Segundo hallada en Venecia en 1880, suficiente base 
para concluir que Quirinio habia sido, ya antes, legado en Siria en una 
època no precisada, pero ciertamente unos anos antes de la Era vulgar. 
Si fué cónsul el ano i«a.de J. C., està su primera legislación en Siria debe 
ser situada sin vacilar después de este ano, pero c cuinto riempo después? 

Una inscripción descubierta en 191* en Antioquia de Pisidia nos in¬ 
forma de que Quirinio era duumviro honorario de aquella colonia romana, 
y este honor induce a creer que debi'a ejercer el gobierno de Siria ya en 
tiempos de la inscripción, època que, sin embargo, no puede ser establecida 
con precisión de anos. Por otra parte, entre los anos 9-1 a. de J. C. es 
necesario incluir corno legados de Siria tres personajes mencionados por 
Flavio Josefo, aunque sin comunicamos los limites del tiempo que perma- 
necieron en el cargo. Tales legados son: M. Ticio, mencionado hacia el 
ano (io) 9 (o incluso 8) a. de J. C.; Sencio Saturnino, que permaneció 
del 8 al 6 a. de J. C., y Quintilio Varo, que permaneció del 6 al 5 a. 
de J. C El i.° a. de J. C. es legado de Siria Cavo César, sobrino de 
Augusto; respecto a los demàs anos de este ùltimo decenio anterior a 
la Era vulgar (3-2 a. de J. C.) carecemos de noticias explicitas, que nos 
faltan también acerca de la duración de M. Ticio. Asf, pues. la primera 
legación de Quirinio en Siria puede haber ocurrido en uno de los dos inter- 
valos, o en el 3-2 a. de J. C., o bien inmediatamente antes 0 inmediata- 
mente después de la legación de M. Ticio, es decir, posteriormente al 
ano 12 a. de J. C., en que Quirinio fué cónsul, pero antes del 8, en que 
Saturnino fué legado de Siria. 

Si se supone que Quirinio fué legado en los anos 3-2 a. de ). C., la 
cuestión del censo no queda resuelta todavia, porque Jesus nació con 
anterioridad al 4 a. de J. C. Resta, pues, el otro intervalo, comprendido 
entre los anos 12-8 a. de J. C., que conviene tener presente corno una 
posibilidad. 

Pero aun tenemos, respecto al mismo Quirinio, otra noticia que podria 
ofrecer una solución diversa de lodo el problema. 

La campana contra los homonadenses, fugazmente senalada antes por 
Tàcito, es confirmada y presentarla con mas amplitud por Estrabón (xtt, 6, 5), 
quien manifìesta que Quirinio emprendió esa campana para vengar al rey 
Aminta, muerto por los homonadenses, bandoleros de Cilicia. Y corno Ci- 
licia dependia de la provincia de Siria, nos hallamos de nuevo ante la 
conclusión de que Quirinio, al dirigir està campana, o era legado de Siria, 
o gozaba de especial autoridad para los efectos de aquella campana. Pero, 
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jcuàndo tuvo lugar campana semejante? Tampoco aqui podemos dar una 
contestación segura, pero con notable probabilidad, aunque no con certeza, 
se puede suponer que se desarrolló entre los anos io y 6 a. de J. C. 

Tertuliano ofrece, incidentalmente, un ùltimo dato, negativo, pero 
importante. E 1 excelente jurista, que estaba en muy buenas circunstancias 
para conocer los documentos anagràfìcos romanos, remite con seguridad 
al censo hecho en Judea bajo Augusto por Sencio Saturnino corno a aquel 
del cual resulta el nacimiento de Jesus: Sed et census constat actos sub 
Augusto fune in Judrea per Sentium Saturninum, apud quos genus eius 
inquirere potuissent ( Adv. Marcion., iv, ig). La mención aqui de Satur¬ 
nino en vez de Quirinio es absolutamente inesperada, y ya con elio prueba 
que Tertuliano no depende de Lucas, sino que toma sus noticias de docu¬ 
mentos del Imperio, acaso oficiales. Y el valor del informe, aunque ne : 
gativo, es grandisimo, porque ya hemos visto que Saturnino fué legado 
en Siria poco antes o poco después que Quirinio. 

187 . Examinados, pues, todos los datos disponibles, se presentan 
dos soluciones de toda la cuestión. 

Una de ellas puede suponer que Quirinio ejerció su primera legación 
entre los anos 10-8 a. de J. C. Al terminar este tiempo, ordenó el censo, 
que, precisamente por ser el primero, encontró oposición en Judea, ha- 
biendo de aplazarse hasta ser llevado a término por su sucesor, Saturnino. 
Entre los judios, que quedaron muy impresionados de aquel primer censo, 
éste pasaria a la historia bajo el nombre de Quirinio, que lo habia iniciado, 
y Lucas seguirla entonces està denominación judaica, mientras en Roma el 
mismo censo se consideraba efectuado por Saturnino, que lo habia termi- 
nado, y Tertuliano seguirla en tal caso la denominación romana. También 
pudo ocurrir que Saturnino fuese al principio un colaborador subalterno 
de Quirinio en la ejecución del censo, corno mas tarde, en el censo de los 
anos 6-7 d. de J. C., el procurador Coponio fué igualmente colaborador 
de Quirinio (§ 24) y del mismo modo Emilio Segundo, en su lapida (§ 186), 
dice haber ejecutado el censo de la ciudad de Apamea por orden del 
mismo Quirinio (ciertamente durante su primera legación). Sin embargo, 
después. Saturnino, al suceder a Quirinio en la legación de Siria, quedaria 
solo en la ejecución del censo. 

Una solución anàloga, aunque tal vez menos probable, se obtendria in- 
virtiendo las dos legaciones y anteponiendo la de Saturnino (8-6 a. de J. C.) 
a la de Quirinio (3-2 a. de J. C.). En tal caso, Jesus habria sido inserito en 
realidad por Saturnino, pero todo el censo habria sido atribui'do a Quirinio, 
que lo terminò. 

Otra solución parte del hecho de que en una misma provincia romana 
pod/an encontrarse a veces, junto al legado imperiai, algunos otros fun- 
cionarios conspicuos con misiones particulares, siendo el legado y tales 
funcionarios denominados indistintamente «gobernadores» (rn-enóvei;). Este 
hecho està demostrado con certeza, sobre todo respecto a Siria. En realidad, 
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J-lavio Josefo habla muchas veccs de nuestro Sencio Saturnino y conjunta 
mente de un (procurador) Volumnio, llamàndoles coietiivamente «gober 
nadores» (•qfep.svei;), ya de Cesarea (Ant. Jud., xvi, *77) o de Siria (id., 344), 
o bicn «prefectos» (titiotaToùvtei;) de Siria (id., *8o). Nerón, hacia el ano 63, 
confió la legación de Siria a Cicio o Cincio (o-acaso Ccstio), dejando en 
aquella provincia al precedente legado, Corbulón, y reservando a éste el 
mando militar con poderes extraordinarios, dado que era un cxperto 
cstratega que habia guerreado contra los partos (Tàcito, Anales, xv, *5, 
cf. 1 y sigs.). De igual modo, en la ùltima guerra contra Jerusalcm el 
legado de Siria era Muciano, a pesar de lo cual Nerón confió el mando 
militar a Vespasiano. En cuanto a Àfrica, una piedra miliaria del 75 d. 
de J. C. menciona dos legati Augusti, especificando que uno de ellos cstaba 
encargado del censo y el otro del mando militar. 

Asentada està posibilidad de la coexistencia contemporànea de varios 
gobernadores» (f)y f póvsi;), es de notar que Lucas afirma haberse verificado 
el censo «gobernando» (rj-fEjicvc-jsvTc;) Quirinio la Siria. Pero, en primer 
lugar, no dice que el censo fuera hecho por él directamente. corno parece 
manifestar la Vulgata (descriptio... facta est a preside Syrie Cyrino), y ade- 
inàs no especifìca qué clase de «gobiemo» desempenara entonces Quirinio, 
si civil y militar simultàneamente o sólo militar. Pudo, pues. ocurrir que 
cn la època del nacimiento de Jesus el legado ordinario de Siria fuese 
Saturnino, mientras Quirinio era el jefe militar de la campana contra los 
homonadenses. Los poderes concedidos a Quirinio para aquella guerra le 
permitian efectuar censos incluso en la provincia en que guerreaba y en 
las regiones dependientes de ella (1). Asi, Tertuliano atribuina el censo 
a Saturnino, legado ordinario, v Lucas lo atribuiria a Quirinio, fuese por 
que efectivamente lo ordenara en virtud de sus poderes militares, fuese 
|>orque Quirinio se hubiera hecho cèlebre por el segundo censo, que sig¬ 
nificò la sujeción definitiva de Judea. 

188 . Cada una de estas soluciones presenta ciertas probabilidades, 
pero no son claras y definitivas. El aspecto en que continùan en una muy 
enojosa imprecisión, motivada por la falta de documentos. es el cronològico, 
que seria, sin embargo, el màs importante respecto al nacimiento de Jesiis. 

Como la campana de Quirinio contra los homonadenses es indudable, 
se puede dar por casi segura su primera legación en Siria antes de la Era 
vulgar. Pero, den qué anos oeurrieron concretamente estos hechos? Ya 
bentos visto que a tales preguntas se dan respuestas diversas y sólo apro¬ 
vi mat ivas, que por tal causa no ofrecen una base sòlida a la cronologia 
del nacimiento y vida de Jesùs. 


(il Poto mas iarde, hacia el 36 d. de J. C.. Vitelio. legado de Siria, confió a AI. Trr- 
h'thus, /fgflfns, lina expedicidn conira los elitos. pueblo del Tauro sometìdo al reino de 
<-ipudnria. aliado de los romanos, por haberse negarlo a dejarse iusrribir al modo romano 
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Quedan aùn las otras dos objeciones suscitadas contra el relato de 
Lucas (§ 183), las cuales, sin embargo, son mucho menos graves. 

iPodia un representante de Roma hacer un censo en los territorios 
de Herodes, rey «amigo y aliado» del Imperio? Aparte de la cuestión es- 
trictamente juridica, la cosa era muy posible y en absoluto naturai, dada la 
sujeción omnimoda que ligaba Herodes a Augusto. Lo que sabemos acerca 
del servilismo que Herodes demostró siempre, pero sobre todo en los ul- 
timos anos de su vida, hacia Augusto (§ 11), no induce ciertamente a 
pensar que hubiese osado oponerse el dia en que el omnipotente senor 
del Palatino decidiera, por razones de politica generai, empadronar los 
territorios de su humildisimo vasallo. 

A propòsito del mètodo judio de ejecutar el censo, con preferencia 
al sistema romano, puede verse en este detalle, no una objeción, sino una 
confirmación de la historicidad del relato de Lucas. Los romanos, es cierto, 
tenian su manera propia de empadronar; pero eran a la vez expertos po- 
liticos y sabian evitar inùtiles dificultades de gobierno y no lesionar sin 
motivo la susceptibilidad de los pueblos sometidos a ellos. En Roma se 
sabia perfectamente que el censo de un pueblo extranjero, sobre todo si 
era el primer censo, constituia una operación peligrosa, porque represen- 
taba la prueba oficial de la sumisión de aquel pueblo. Para citar un solo 
ejemplo, basta recordar que el censo de las Galias, comenzado por Augusto 
el 28 a. de J. C., provocò gravisimas rebeliones, hasta el punto de tener 
que suspenderse por el momento, siendo reanudado mas tarde otras dos 
veces por Druso y después por Germànico. Asi que en Roma se habrian 
previsto sin duda grandes contrariedades al intentar un censo de los judios, 
tenazmente aferrados a sus tradiciones por motivos religiosos y nacionales. 
En tales condiciones, hubiera sido insensato aumentar las dificultades em- 
penàndose en seguir el mètodo romano de censo. Roma no se obstinaba 
en vacuas formalidades : con tal de que el censo se efectuara, importaba 
poco que se siguiese el sistema romano o el judio, y es notorio que una 
dementai prudencia aconsejaba seguir el judio, especialmente en aquel 
primer censo. 

Por lo demàs, no sabemos si en el segundo censo, efectuado por Qui- 
rinio el 6 7 d. de J. C., se siguió la fòrmula romana. Pudo ocurrir que si, 
pero pudo ocurrir tambièn que se observase la judia. De los papiros, sin 
embargo, resulta que, en Egipto, los romanos obligaban a los ciudadanos 
que se hallaban fuera de sus distritos a volver a ellos en ocasión del 
censo: lo que redundaria en favor del texto de Lucas. 
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189 . Las fuentes fidedignas no dicen absolutamente nada sobre el 
aspecto fisico de Jesus. Se ha querido encontrar un indicio en el relato 
del publicano Zaqueo, quien, habiendo llegado Jesus a Jericó, trataba de 
ver a Jesus (por saber) quièti era, y no podio a causa de la multitud, 
porque era pequeno de estatura; y corriendo addante se subió a un sico¬ 
moro para verlo, porque iba a posar por olii (Lucas, 19, 3-4). De estas 
palabras se ha querido inferir que Jesus era pequeno de estatura. Està 
interpretación, ya sugerida hace tres siglos, es pura divagación sin funda- 
mento alguno, aunque la haya renovado dettamente R. Eisler (§ 181), 
ya que, evidentemente, el sujeto de toda la narración no es Jesus, sino 
Zaqueo, quien trepa al àrbol precisamente porque era pequeno de estatura. 
Y, ademàs, de poco le habria valido su escalada para ver a un hombre de 
corta estatura rodeado de muchedumbre. 

190 . La cristiandad sucesiva no se resignó, naturalmente, a està 
falla de noticias, ni en el aspecto artistico ni en el I iterano. 

Era grave obstàculo para la producción de una verdadera e histórica 
efigie de Jesus en el campo artistico la circunstancia de que él hubiera 
nacido, vivido y muerto en Palestina, ya que la ortodoxia judaica prohibia 
toda representación de seres animados por temor a la idolatria. Asi, la 
primera generación cristiana, procedente en su mayor parte del judaismo, 
no podta tener motivo ni deseo de transmitir una efigie de Jestis. Si, por 
el contrario, Jestis hubiera vivido fuera de Palestina y la mayoria de los 
primitivos cristianos hubiera sido de civilìzación greco-romana, no es im- 
probable que se hubiese intentado va en aqucllos tiempos alguna represen¬ 
tación de su aspecto fisico. Por eso las mds antiguas figuraciones que nos 
han llegado de Cristo son en Occidente las de las catacumbas (n-m siglo) 
y en Oriente las pinturas bizantinas (tv siglo), ninguna de las cuales re¬ 
produce rasgos históricos, sino que dependen exclusivamente de motivos 
ideales y son creaciones de la fantasia. 

En el campo literario dependen igualmente de motivos ideales las 
mds antiguas descripciones del aspecto fisico de Jestis, que se dividen en 
dos corrientes totalmente diversas. Las dichos motivos ideales son pasos 
del Antiguo Testamento que se refieren igualmente al Mesias, el cual, sin 



1 Q 6 VIDA DE JESUCRISTO 

embargo, es presentado bajo diferentes aspectos. En uno de los poemas del 
«Siervo de Yahvé» se habia afirmado: Figura no tenia ni belleza y lo mi- 
ramos y no (tenia) aspecto tal (corno para) que lo estimdsemos (Isaias, 53, 2). 
Y, no obstante, un salmo mesiànico, en forma de mistico epitalamio, habia 
exclamado: Bellisimo eres entre los hijos de hombre; derramada es la grada 
en tus labios (Salmo 45, 3 hebr.). 

Es indudable que textos de este gènero no miraban a los rasgos fisicos 
del futuro Mesias, sino que tenian el caràcter de simples alegorias, repre¬ 
sentando el primero los dolores y el segundo los triunfos del que habia de 
venir. Sin embargo, no faltaron escritores cristianos que los tomaron a la 
letta, pretendiendo hallar en ellos descripciones de los rasgos fisicos de 
Jesus, quien, por esto, fué creido ora feo, ora hermoso, segun las citas que 
se alegaban. 

191 . Los partidarios de la fealdad de Jesus son, en generai, mas 
antiguos; pero habitualmente se apoyan, explicita 0 implicitamente, en el 
citado pasaje de Isaias, mostrando con elio que atendian mas a la idea 
del Mesias paciente que a los rasgos fisicos de Jesus, de modo que no 
siempre es posible precisar su pensamiento. Segun San Justino màrtir, 
Jesus era deforme (ìzìi%) (Diai. cum Tryph., 88; cf. 100, 85); segun 
Clemente Alejandrino era feo de rostro (ctyiv aiaxpóv) (Pcedag., ih, 1); se¬ 
gò n Tertuliano carecia de hermosura y su cuerpo nec humance honestatis 
corpus fuit (De carne Christi, 9; cf. Adv. Marcion, ni, 17; Adv. Ju- 
•J§<eos, 14; etc.). San Efrem sirio le atribuye una estatura de tres codos, 
es decir. poco mas de 1,35 m. (en Lamy, S. Ephrem syri hymni et sermo- 
nes, tomo iv, col. 631). Origenes, que menciona la objeción del pagano 
Celso (§ 195), segun la cual Jesus era pequeno, feo y desgarbado (Contra 
Celsum, vi, 75), no parece disentir mucho del adversario en ese punto; de 
todos modos expone también la curiosa opinion de ciertos cristianos, segun 
los cuales Jesus, a veces, aparccia feo a los impios y hermoso a los justos, 
y corfìesa que tal opinion no le parece increible (in Matth. series, 100; 
en Migne, Pat. Gr., 13, 1750). 

Mas numerosos, pero mas recientes, son los partidarios de la hermo- 
uira de Jesus, corno Gregorio de Nissa, Juan Crisòstomo, Teodoreto, Je- 
rónimo, etc. También éstos parten de razones no históricas, sino ideales, 
y especialmente del pasaje del salmo antes citado. 

Pero tales afirmacionc', hasta esa època, son vagas, mencionando una 
fealdad o una hermosura genéricas. Es mas tarde cuando comienzan las 
descripciones precisas de Jesus, y siempre corno de hombre de buen porte. 

192 . El anonimo peregimo de Piacenza que hacia 570 visitò Pa 
lestina, viò eri Jerusalem la piedra sobre la cual Jesus estuvo en pie quando 
auditus est a Pilato, ubi rtiam vestigio illius remanserunt. Pedem pul- 
chrum, modicum, subitimi nani ri sta!urani communem, faciem pulchram, 
capillos subanellatos, manurn forni(narri, digita longa imago designai, qua 
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ilio vivente pietà est et posila est in ipso pratorio (Geyer, Itinera Hie- 
rosol., p. 175). 

Hacia el ano 710, Andrés, Metropolitano de Creta, después de haber 
hablado del retrato de Jesus pintado segun la tradición por Lucas, anade: 
También el judio Josefo cuenta que el Sefior fné visto de la misma ma¬ 
nera: con cejas unidas (riv^pjv), con ojos bellos, con el rostro alargado, 
un poco encorvado (èxtxufov), de buena estatura (tiferà), (tal) corno cierta- 
mente aparecia viviendo con los hombres; semejante (describe) también el 
aspecto de la Madre de Dios, corno hoy se ve (en la imagen) que algunos 
llaman también la Romana (fragm. en Migne, Patr. Gr., 97, 1304). 

Està descripción procede, en verdad, no del judio Josefo (Flavio), 
sino de una tradición bizantina precedente, y parece resentirse también 
de la opuesta opinión que creta en la fealdad de Jesus (y de elio es huella 
quizà el adjetivo un poco encorvado, interpretado aqui benignamente). 
De un modo u otro, los elementos principales de està descripción se re- 
piten en la tradición sucesiva, que los mezcla, ademàs. con rasgos proce- 
dentes de fuentes ignotas o de la fantasia. 

El monje Epifanio afirmaba, hacia el 800, en Constant inopia, que 
Jesus media 6 pies de estatura (alrededor de 1,70 m.). tenia el cabello 
rubio y levemente ondulado, cejas negras no del todo arqueadas, ojos 
verdes. con una ligera inclinación del cuello, de modo que su figura no 
era del todo derecha ((jifj irivu cpSicv), con d rostro no redondo, sino algo 
alargado, corno el de su madre, a quien, por lo demàs. se parecia en todo 
(Vita Deipara, texto critico en Dobschiitz, Christusbilder, en Texte u. 
Untersuch., N. F. ih, voi. 18, pàg 30S**). 

La estatura de Jesós aparece. por el contrario, corno de tres codos 
(sobre 1,35 metros) en la Carta sinodal de los obispos de Oriente, del 
ano 839 (en Dobschiitz, op. cit., pàg. jo3***-304***; cf. Migne. Patr. Gr., 
95, 349)’ Y en el discurso de un bizantino anònimo sobre la imagen de la 
Virgen (en Dobschiitz, op. cit., pàg. *46**, ultima lineai, documentos 
que, por lo demàs, sostienen la hermosura de Jesus. si bien repitiendo 
mecànicamente elementos dispersos de descripciones va conocidas. 

193 . A continuación. los mismos elementos pasaron a Occidente y 
confluyeron con otros en la Leyenda àurea, de Jacobo de Varazze (Vorà¬ 
gine), del siglo xm. Hacia la tnisma època se compuso la llamada Carta 
de Léntulo, que tuvo gran éxito en Occidente cntre los siglos xiv v xv, 
y que se presenta corno enviada al Senado por un fabuloso predecesor de 
Pilatos, llamado Léntulo. En ella se contiene la siguientc descripción. 
cuyo principio depende evidentemente del famoso testimonium flavianum 
(§ 91), mientras lo demàs revcla reminiscencias de las descripciones pte- 
cedentes: Apparuit temporibus istis et adhuc est homo (si fas est hominem 
dicere) magna virtutis nominatus Jesus Christus, qui dicitur a gentibus 
propheta veritatis, quem ejus discipuli vocant filium Dei, suscitans mor- 
tuos et sanans (omnes) languores, homo quidem statura procerus mediocris 
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et spectabilis, vultum habens venerabilem, quem possent intuentes dili¬ 
gere et formidare, capillos habens coloris nucis avellana pramatura, pla- 
nos fere usque ad aures, ab auribus (vero) circinnos crispos, aliquantulum 
ceruliores et fulgentiores, ab humcris ventilantes, discrimen habens in 
medio capitis, juxta morem Nazaranorum, frontem planam et serenissi- 
mam, cum facie sine ruga et macula (aliqua), quam rubor (moderatus) 
venustat; nasi et oris nulla prorsus (est) reprehensio; barbam habens co- 
piosam capillis concolorem, non longam, sed in mento (medio) parum bi- 
furcatam; aspectum habens simplicem et maturum, oculis glaucis variis 
et Claris existentibus; in increpatione terribilis, in admonitione blandens et 
amabilis, hilaris servata gravitate; aliquando flevit, sed nunquam risit; 
in statura corporis propagatus et erectus, manus habens et brachia visu 
delectabilia, in colloquio gravis, rarus et modestus, ut merito secundum 
prophetam diceretur: uSpeciosus inter filios hominum » (en Dobschutz, 
op. cit., pàg. 319***). 

Està ultima citación resulta sin duda edificante, formulada corno lo es 
por el presunto pagano Léntulo; pero la constituye precisamente el salmo 
(45, 3 hebr.) que hemos reproducido arriba corno principal inspirador de 
la tendencia cristiana partidaria de la belleza de Jesus. 

Pero, pese a todo, el Medioevo cristiano estaba convencido de poseer 
en semejantes descripciones literarias y en las correspondientes imàgenes 
pictóricas, la verdadera efigie de Jesus, llamada también, con término par- 
cialmente bizantino, el vero icono, que el vulgo personificò en Verònica. 

Tal es aquél que acaso de Croacia 
acude a ver la Verònica nuestra, 
que por la antigua fama no se sacia, 
mas piensa luego al ver que se le muestra: 

«Senor mio Jesucristo, Dios veraz, 

;fué de està suerte la sembianza vuestra ?» 

(Dante, Paraiso, xxxi, 103-108.) 



LAS INTERPRETACIONES RAGIONALISTAS 
DE LA VIDA DE JESUS 


194 . Las fuentes de la vida de Jesus — o sea, en substancia, los 
evangelios —- reciben su incomparable imjx>rtancia histórica del tema que 
tratan y de còrno lo tratan. Semejante tema es el origen de la màxima 
corriente religiosa, que es también la mas radicai innovación aparecida en 
la historia de la espiritualidad humana: el cristianismo. Este tema es 
iratado sin miras polémicas ni ostentación erudita, sino sólo mediante la 
comunicación simple y liana de datos biografia» no abundantes acerca del 
fundador del cristianismo y de puntos esenciales, no mucho mas abun¬ 
dantes, sobre su doctrina. 

Pero si estas noticias evangélicas no son muy numerosas, tienen, sin 
embargo, un caràcter que las distingue netamente de las noticias que nos 
han llegado acerca de otros fundadores de grandes religiones. Algunos de 
éstos, corno por ejemplo Buda y mas aòn Zoroastro, son hoy figuras histó- 
ricas vagas y de rastros difumados. Las noticias seguras que sobre ellos 
poseemos distan mucho, por tiempo v lugar. del tema, y aunque quepa en 
su virtud concluir con certidumbre la existencia histórica de los respectivos 
personajes y la època aproximada en que vivieron, muy poco mls de estos 
trazos genéricos podemos extraer al propòsito, y la verdadera faz de aquellos 
personajes permanece cubierta para nosotros por un velo mas o menos 
denso. Por el contrario, las noticias evangélicas sobre la vida y doctrina 
de Jesus, aunque sin pretender agotar el tema, son precisas, circunstan- 
ciacìas, con frecuencia minuciosas y, sobre todo, se presentan corno directa- 
mente emanadas de discipulos inmediatos de Jesus, que habian perma- 
necido a su lado largo tiempo y conocian bien hombres y cosas. o por lo 
menos de informadores poco menos antiguos, que habian gozado de larga 
familiaridad con los propios discipulos. 

Ademàs, las fuentes evangélicas, al tratar de la vida y doctrina de 
Jesus, no hacen en substancia màs que exponer un conjunto de hechos 
milagrosos reunidos en torno a él. Cierto que también en los principios 
de otras grandes corrientes morales se encuentran hechos maravillosos de 
diversos géneros y de realidad histórica indiscutible, corno el secreto dai- 
mónion que guia ocultamente a Sócrates en la renovación de la filosofia 
griega, o bien las gestas casi increibles de Alejandro Magno, que inician 
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el helenismo arrollador. Pero hechos de tal estilo, aunque maravillosos, 
no son milagrosos, ya que ni el fenòmeno psicològico de Sócrates parece 
que entrara en el campo propiamente fisico, ni las gestas de Alejandro, 
aunque superando el nivel ordinario de las empresas humanas, estàn en 
contradicción con las leyes fisicas de la naturaleza. Por otra parte, aun 
limitàndonos al campo estrictamente religioso, han existido fundadores de 
poderosas religiones, corno Mani y Mahoma, que no se presentaron corno 
hacedores de milagros, segun los mas seguros testimonios históricos, ni 
tuvieran pretensiones de taumaturgos. En cambio los evangelios, a la par 
que describen a Jesus corno ajeno a toda resonante empresa militar o po¬ 
litica, le atribuyen desde su concepción, para continuar incluso con pos- 
terioridad a su muerte, toda clase de milagros fisicos, realizados tanto sobre 
si mismo corno sobre otros hombres, sobre seres vivientes y cuerpos in- 
animados: ademàs enlazan dichos milagros con su misión de fundador 
de una nueva religión, presentàndolos corno pruebas de la misión misma. 

De todo esto brotan tres consecuencias estrechamente ligadas entre 
si. Ateniéndonos a las fuentes evangélicas, en primer lugar los hechos y 
dichos que conocemos de Jesus nos son comunicados por personas contem- 
poràneas o muy próximas a él, o a lo sumo posteriores en muy poco, pero 
siempre óptimamente informadas. En segundo lugar, estos informadores 
atestiguan hechos estrictamente milagrosos. Y en tercer término, esos mi¬ 
lagros fueron obrados para probar la misión religiosa de Jesus. 

El paso de uno a otro de estos tres puntos es espontàneo. El lector que 
recorriendo los evangelios acepta el primer punto, pasa inevitablemente 
al segundo, y de òste forzosamente al tercero, a no ser que encuentre el 
modo de romper uno de los tres eslabones de la cadena. Si la cadena no se 
rompe, el lector debe terminar lògicamente aceptando y haciendo suya 
la religión predicada por Jesus, lo cual es, desde luego, el objeto amena¬ 
mente confesado por uno de los evangelios cuando concluye: Tales cosas 
han sido escritas a fin de que creàis que Jesus es el Cristo, el Hijo de Dios, 
y a fin de que creyendo tengàis vida en el nombre de él (Juan, 20, 31). 

195 . Ea historia de las investigaciones hechas a lo largo de los siglos 
sobre la biografia de Jesus es, en substancia, la historia de las pruebas 
a que ha sido sometida la solidez de cada uno de aquellos tres eslabones, a 
saber: ^Son verdaderamente fidedignos, en cuanto al tiempo y al lugar, 
los informadores evangélicos? Los hechos extraordinarios que narran, <;son 
testimoniados con veracidad y objetividad y revisten un caràcter verdadera¬ 
mente milagroso? ;Demuestran estos hechos verdaderamente la autenti- 
cidad de la misión religiosa de Jesus? 

Naturalmente, conforme a la diversa indole de los diferentes tiempos 
se tia insistido mas sobre uno u otro de esos tres puntos; pero no se ha 
salido de ellos ni cabe salirse. El tercero y ùltimo punto ha sido el menos 
debatido, sea porque es de naturaleza màs filosòfica que histórica, sea por- 
que su aceptación es pràcticamente inevitable si se admiten los dos puntos 
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precedentcs de los que es consecucncia. De aqui. que las màximas discu 
siones se hayan centrado en torno a los dos puntos antcriorcs, tanto en los 
siglos pasados corno en nuestros tiempos, si bien hoy, dado cl predominio 
del mètodo histórico-critico, el punto mis discutido haya sido el pr intero, 
es decir, el valor histórico de los informadores evangélicos. 

Los antiguos escritores cristianos, aceptando los evangelios corno libros 
sacros e inspirados, no sentian la necesidad de deinostrar particularmente 
su autoridad histórica, salvo que fuese impugnada por escritores no cris¬ 
tianos: pero ordinariamente los evangelios eran para ellos libros de es- 
peculación teològica o de parénesis edificativa. No faltaron, sin embargo, 
casos en que la necesidad apologètica reclamò su atenetón particular sobre 
el valor puramente histórico de los evangelios. Antes de que en el ano 400 
San Agustin escribiese su De consensu evangelistarum, se habian promo- 
vido los ataques de Celso contra la credibilidad de los relatos evangélicos. 
a los que contestara Origenes, y luego los de Porfirio, a los que respon- 
dieron varios cristianos. Los escritos de ambos filósofos paganos no han 
llegado hasta nosotros; pero las noticias indirectas que poseemos sobre 
elio nos permiten hacernos una idea aproximada de su caràcter. 

Celso publicó, poco antes del 180, su Discurso veridico, en el que 
ataca a Jesus, pero muv en particular y mas a los cristianos. Le interesa 
advertir que se ha informado debidamente del tema, va que repitc. 
muy seguro, a los cristianos: «/Lo sé todo.'n (refiriéndose a lo que les 
atane). En efecto, ha leido los evangelios y los cita a menudo en su dis¬ 
curso, atribuyéndolos generalmente a los discipulos de Jesus. Esto no obs- 
tante, sólo acepta de los evangelios los hechos que cotresponden a sus 
miras polémicas, corno las debilidades de la naturaleza humana de Jesus, 
el lamento de su agonia, la muerte en cruz, etc., que le pareccn cosas 
indecorosas en un Dios. En cambio substituye los demàs datos biograficos 
con las torpes calumnias anticristianas puestas en circulación va entonces 
por los judios. A menudo altera la indole de los hechos. a veces incluso 
deforma las palabras que cita y en generai esparce el ridiculo a nianos 
Ilenas sobre el tema, tan odiado para él, con un mètodo que se anticipa 
en varios aspectos al de Voltaire. Pero estas razones históricas son en rea- 
lidad ùnicamente subsidiarias y el verdadero argumento fundamental es 
filosòfico: Celso, que trata de consolidar la unidad politica del Imperio 
romano freme a la amenaza de los bàrbaros, juzga indiscutiblemente ab- 
surda la idea de un Dios hecho hombre v por lo tanto estima errònea la 
historia evangèlica. De modo que, a su juicio, los cristianos, si quisieran 
ser razonables, debieran abandonar tales absurdos v tornar a los dioses 
tradicionales del Imperio. 

Porfirio, discipulo del neoplatónico Plotino, es murho mas ecuanime 
que Celso. En sus 15 libros Contra los cristianos, aparecidos a fines del 
siglo hi, conserva, a lo que podemos juzgar por los fragmentos existentes, 
un tono mòs modcrado y se aplica a senalar las contradicciones o invero- 
similitudes históricas que él encuentra en los evangelios. Pero también. 
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corno Celso, susienta su principal objeción en nombre de principios filo- 
sóficos: «<:Puede sufrir un Dios? ,;Puede resucitar un muerto?» La res- 
puesta negativa que, segón Porfirio, ha de darse, resuelve para él toda la 
cuestión; cualquier interpretación de los textos evangélicos sera preferible 
a la que admita el sufrimiento de un dios o la resurrección de un muerto. 

Cuando el Imperio pasó a ser, oficialmente, cristiano, no sólo no 
aparecieron nuevos escritos contra la autoridad histórica de los evangelios, 
sino que desaparecieron los va publicados. Los libros de Porfirio, por ejem- 
plo, fueron formalmente proscritos por decreto de la Corte de Bizancio 
el ano 448. Prosiguieron, no obstante, circolando, escritas en hebraico 
o transmitidas oralmente, las groseras calumnias judaicas de que se habia 
servido Celso y que mas tarde confluyeron en el libelo Toledòth Jeshu"', 
de que ya tratamos (§ 89). 

196 . La Reforma protestante no perturbò directamente el juicio 
concorde de la Cristiandad acerca de la autoridad histórica de los evan¬ 
gelios, antes bien pareció querer reforzarlo, ya que, rechazando toda auto¬ 
ridad de tradición y de magisterio eclesiàstico, y no admitiendo otra 
revelación que la escrita, tanto menos hubiese podido poner en duda la 
autoridad de la unica fuente de la revelación incluso en su aspecto histó- 
1 ico. Pero la salvaguardia protestante sólo constituia un refuerzo aparente 
y en la prueba de los hechos resultò falaz y ruinosa. En efecto, los mismos 
protestantes dirigieron los primeros ataques contra los evangelios y los 
continuaron luego sin cesar hasta hoy, cambiando constantemente sus po- 
siciones de combate, pero aplicando siempre y de modo puntual un prin¬ 
cipio bàsico de la Reforma: el del libre examen. 

Pero también sobre està mudanza pràctica del protestantismo ejer- 
cieron una influencia decisiva las ideas fiiosóficas externas, corno otrora 
entre los antiguos criticos paganos, cuyos argumentos fueron inconsciente- 
mente repetidos en los nuevos tiempos. Los primeros en romper con el 
concepto ortodoxo protestante fueron algunos secuaces del Deismo inglés, 
el cual, elitre otras cosas, identificaba revelaciones sobrcnaturales y ra- 
zones naiurales. Algunos intentos hechos en Lai sentido, con la mira, sobre 
todo, de eliminar el elemento taumaturgico de los milagros evangélicos 
(Woolston, 1730; Annett, 1744), no lograron gran resonancia, pero que- 
daron corno semilla para el futuro. 

En Francia el Filosofismo se adentró por los mismos caminos. El enci¬ 
clopèdico Voltaire no podia por menos de ocuparse también de los evan¬ 
gelios, v lo hizo mediante su recurso habitual: los sarcasmos denigrantes 
v las sutilezas sofisticas. 'Tanto en el resto de sus innumerables escritos, 
corno, y especialmente, en La Bible enfili expliquée (177fi) y en la Hisloire 
de l’établissement du chnstianisme (1777), trata a Jesus de vanidoso im- 
postor, a San Pablo de insensato energumeno, renueva las viejas calumnias 
de las Toledòth Jeshu“' y, mczclàndolas con las leyendas de los evangelios 
apócrifos, las contrapone a los datos de los evangelios canónicos. 
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197 . Los mezquinos resultados obtcnidos jx>r cl Deismo inglés y 
el Filosofismo francés fueron ampliamente superados cn Alemania por cl 
Iluminismo (Aufklàrung), el cual, ademàs de no ser menos hostil quc las 
otras dos escuelas a loda idea de lo sobrcnatural, habia visto la lu/ cn la 
patria de la Reforma y del libre examen. Mientras, cn Francia, Voltaire 
se perdia en sus chanzas inconexas, en Alemania se verificaban temativas 
mas organicas y complejas. 

Un profesor de lenguas orientales de Hamburgo, H. S. Reimarus, 
poco antes de su muerte (1768) concluyó de escribir una Apologia de los 
adoradores racionales de Dios, de unas 4.000 piginas, que no osò, sin em¬ 
bargo, publicar. Pero en 1774, 1777 y 1778, Lessing, entonces bibliotecario 
en Wolfenbiittel, publicó siete extractos de ella, con el tltulo de Frag- 
mentos de un anònimo , los dos ùltime» de los cuales recibieron las deno- 
minaciones de Sobre la historia de la Resurrección y Del objetivo de Jesùs 
y sus discipulos. En estos extractos, Reimarus organiza un ataque metòdico 
en primer lugar contra toda idea sobrenatural, luego contra la revelación 
del Antiguo Testamento y, en fin, contra toda la historia evangelica. Jesiis 
habria sido un impetuoso agitacior politico que queria producir un le- 
vantamiento popular contra los romanos, dominadores de Palestina. Fra- 
casado el alzamiento con la crucifixión de Jesus, sus secuaces habrian dcs- 
figurado los verdaderos objetivos de su maestro, hacicndole pasar por un 
renovador puramente espiritual y religioso. Por eso habrian robado el 
cnerpo, diciendo que habia resucitado y que su muerte servia para redimir 
a la Humanidad. Los cuatro evangelios canònicos no sertan, asi, mas que 
la consagración oficial de està cadena de desenganos y engaiios, va que los 
cristianos no son mas que papagayos. que repiten lo que oyen decir. 

Pero, incluso en el pais del Iluminismo. una interpretación de tal 
gènero, aun prescindiendo de su evidente fanatismo anticristiano, era o 
aparecia demasiado puerilmente simplista para que pudiese hallar muchos 
asensos. En realidad, si eliminaba de los relatos evangélio» el «irracional» 
elemento milagroso, introducia en ellos una desproporción no menos irra- 
cional entre causa y efecto, haciendo depender todo el cristianismo de un 
amasijo de delirios y engaiios, lo quc hubiera sido un «milagro» contra 
los principios históricos mas elementales, tan dificil de admitir corno los 
milagros evangélicos. Por eso los Fragmentos del anònimo de Wolfenbiittel 
produjeron corno unico resultado el de scnalar un camino erròneo a la 
interpretación antisobrenatural de la historia evangèlica v produjeron 
varias refutaciones por parte de autores protestantes. 

E? notable entre ellas la de J. S. Semler (1779). conocido por sus tra 
bajos de filologia sacra y especialmente por el mètodo del «historicismo 
critico» aplicado a los evangelios. Este mètodo, inspìrado también en el 
Deismo inglés, descubria cn ellos la sintesis de corrientes espirituales di- 
versas, encontraba en la predicaciòn de Jesùs nutchas «adaptaciones» hechas 
a rcgafiadicntes fronte a los prejuicios de los contemporàneos y descen- 
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dia ademàs a minuciosas interpretaciones fisico-naturales de los milagros 
evangélicos. 

198 . Por està ultima senda se internò, llegando hasta el fin, 
H. E. G. Paulus, profesor en Heidelberg. Fracasado el intento de Rei- 
marus de rechazar en masa los hechos milagrosos de los evangelios, Paulus 
los aceptó integramente, pero trató de despojarlos del elemento sobre- 
natural mediante una interpretación naturalista. Paulus distingue en los 
relatos evangélicos el hecho material narrado y el juicio emitido sobre él 
por el evangelista. Para él, el hecho era objetivamente verdadero, al menos 
en lo esencial, mientras el juicio era falso y debia ser substituido 
por otro. 

Asi, por ej empio, el episodio de Jesus caminando sobre las olas era 
interpretado corno un paseo por la playa o a lo màs corno una entrada 
de Jesus en el agua profunda de sólo unos palmos a fin de acercarse a la 
barca de los disdpulos. La multiplicación de los panes se explicaba por el 
hecho de que Jesus y sus disdpulos repartieron las provisiones que tenian 
con algunos de los que carecian de ellas, induciendo al resto de la mul- 
titud, con la eficacia de su ejemplo, a hacer otro tanto. Las curaciones de 
ciegos y sordos se debian a especiales polvos y colirios de que Jesus co¬ 
noda la eficacia. La resurección de Làzaro y la del mismo Jesus fueron un 
simple despertar, ya que ninguno de ambos estaba muerto, sino sumido 
en un letargo del que salieron merced al reposo del sepulcro. Y asi suce- 
sivamente. Los milagros de Jesùs, en suma, quedan de tal guisa reducidos 
a cuiaciones médicas o actos filantrópicos, o a efectos providenciales del 
azar, pero siempre son hechos naturales. 

Este mètodo, expuesto por Paulus en su Comentario a los tres pri- 
meros evangelios (1800-1804) y en el Manual exegético (1830) y aplicado 
pràcticamente en su Vida de Jesùs (1828), quiso ser una explicación «ra- 
cional» de los hechos evangélicos. De aqui el nombre de «racionalismo» 
dado al mètodo mismo, cuyo verdadero iniciador fué el mencionado Semler, 
mientras Paulus se limitò a ser su amplio divulgador. (Aun hoy, muchos 
eruditos negadores de lo sobrenatural continuan aplicando ùnicamente a 
ese mètodo el termino de «racionalismo», cuando seria màs exacto decir 
- naturalismo» conforme a la indole misma del mètodo. Para los eruditos 
católicos, en cambio, «racionalismo» es, màs genèricamente, el mètodo que 
niega lo sobrenatural.) 

Es notable el hecho de que Paulus se muestra contentadizo en la 
cuestión del origen de los evangelios, atribuyéndolos sin màs a los autores 
indicados por la tradición. Por lo demàs, su condescendencia se explica 
fàcilmente, ya que le convenia disponer de «hechos» atestiguados por 
autores muy antiguos. Él se encargaria luego de desembarazarse de los 
antiguos «juicios» pasàndolos por el ccdazo de su sistema. 
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199 . El mètodo de Paulus impresionó, no por su ingeniosidad, sino 
por su ingenuidad, y la reacción ante una ingenuidad tan colosal surgió 
inmediatamente. 

Ya en 1832 Schleiermacher dictaba aquellas sus lecciones universi- 
tarias de las que fué extrafda y publicada pòstumamente su Vida de 
Jesus (1864), de indole mis filosòfica que histórica y que representó un 
compromiso entre la ortodoxia protestante y la negaciòn de lo sobre- 
natural. En aquella misma època, D. F. Strauss estaba elaborando un 
sistema opuesto en absoluto al de Paulus, aunque mirando al mismo ob- 
jeto del ùltimo, es decir, a eliminar lo sobrenatural de los evangelios. 
En este aspecto Strauss es de una lealtad y franqueza singulares, confe- 
sando abiertamente que si los evangelios son fuentes en absoluto histó- 
ricas, no se puede suprimir lo maravilloso en la vida de Jesus, mientras 
si el milagro y la historia son incompatibles entre si, los evangelios no 
pueden seguir siendo considerados fuentes históricas. A Strauss le pareció 
que tratar de eliminar de los evangelios el elemento milagroso mediante 
el mètodo racional-naturalista de Paulus era una necia pretensión, some- 
tiendo por elio semejante mètodo a una critica tan estricta y sensata que 
equivalió en realidad a una sentencia de muerte. Luego Strauss creyò 
poder substituir lo que suprimia, a fin de obtener el mismo resultalo, 
recurriendo al mètodo racional-idealista, es decir, a la teoria del «mito», 
de inspiración hegeliana, que aplicó en su Vida de Jesus (primera edi- 
ción, 1835-36). 

Segun Strauss, el mito es un puro concepto ideal, expresado. no obs- 
tante, bajo forma de un hecho histórico con referencia a la vida de Jesus. 
De modo que el valor del mito no està ya en el «hecho» narrado, sino 
en la «idea» encerrada en aquel hecho aparente y velada en él segiin el 
simbolismo y la imaginación de los antiguos. Està teoria del mito no era, 
sin embargo, aplicada en este caso ilimitadamente, ya que Strauss no 
duda de la existencia histórica de Jesus y de los principales datos de su 
biografia, sino que juzga que en los evangelios se encuentra mezclado 
el elemento mitico, formado bajo la influencia de las ideas mesiànicas 
del Antiguo Testamento, con el histórico, siendo misión del critico erudito 
distinguir ambos elementos. 

Las normas marcadas por Strauss para obtener esa distinción son 
especialmente las que siguen: En primer lugar—corno era de esperar — 
es mitico cuanto reviste caràcter milagroso o contrario a las leyes de la 
evolución histórica. Asimismo son miticos los hechos presentados corno 
correspondientes a anteriores conceptos religiosos (confirmación de pro- 
fecias y esperanzas mesiànicas, etc.). También se resienten del mito los 
pasajes poéticos y oratorios de amplitud notable, e igualmente las narra- 
ciones que difieren de otras sobre el mismo tema. Aplicando estas normas 
y otras secundarias, es darò que poco o nada se salva de los evangelios 
corno documemos históricos de la biografia de Jesus. Y. en efecto, la Vida 
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de Jesus de Strauss lleva a resultados casi totalmente negativos, salvo la 
genèrica existencia históvica del personaje y algunos rasgos particulares. 
En todo lo demàs, el Jesus de los evangelios no es un Jesus histórico, sino 
un Cristo ideal, trazado por la colectividad de las primeras generaciones 
cristianas, que crearon tal figura mitica elaborando inconscientemente y 
sin una mira predeterminada unos cuantos datos históricos. 

Strauss no hizo bùsquedas particulares respecto al origen de los evan¬ 
gelios y aceptó en conjunto las ideas predominantes en su tiempo entre 
los criticos protestantes, segùn las cuales los tres Sinópticos, de los cuales 
el mas antiguo es el de Mateo, representarian una tradición contraria al 
iv Evangelio y este ùltimo no podria ser empleado corno fuente histórica 
de la biografia de Jesus. Pero la teoria de Strauss exigia por si misma que 
se dejase entre la muerte de Jesus y la composición de los evangelios un 
amplio espacio de tiempo necesario para la elaboración de aquellos mitos, 
elaboración evidentemente imposible de ser realizada en pocos anos. Por 
lo tanto, Strauss situa la composición de los evangelios en el siglo n muy 
entrado ya. Se decide a elio, no por testimonios históricos o critico-lite- 
rarios, sino sólo por exigencias de su teoria filosòfica, ya que confiesa 
honradamente que ésta se derrumbaria si los evangelios hubiesen sido 
compuestos en el siglo i. 

En las sucesivas ediciones de su escrito, Strauss al principio atemperó 
un tanto sus negaciones y luego tornò a sus posiciones primitivas. Treinta 
anos después, en su nueva Vida de Jesùs para el pueblo alemdn (1864), 
fué menos radicai, pintando un retrato del biografiado que se acerca al 
tipo de Jesùs del protestantismo liberal. 

200 . La teoria de Strauss, aunque entre clamorosas protestas, pro- 
dujo una impresión duradera, sobre todo por su recurso al Cristo idea- 
lizado. El procedimiento, en substancia, no fué ya abandonado por la 
critica protestante sucesiva. Pero la teoria, examinada màs de cerca en sus 
detalles, aparece en seguida corno harto inspirada en prejuicios filosóficos 
y poquisimo en la realidad histórica. 

Todo ese supuesto trabajo de inconsciente transformación mitica por 
parte de las primeras generaciones cristianas, ^ està en armonia con cuanto 
dejan entrever los màs antiguos documentos de aquellas generaciones? 
Y si los evangelios son, a su vez, cmanación de tales generaciones, <;no era 
preciso, ante todo, hacerse cargo del estado de ànimo de éstas para luego 
pasar a juzgar el valor histórico de los evangelios de ellas emanados? 
; Acaso no es lo normal hacerse cargo, primero, de la Florencia del 1300 
y de su escenario politico y cultural, asi corno del «dolce stil novo» y 
de las vicisitudes personales de Alighieri, y sólo después de eso pasar a 
estudiar y juzgar la Divina Comedia ? Pues bien: Strauss no se ocupó de 
todo este trabajo preliminar, sino que se encerró dentro de los cuatro 
evangelios armado ùnicamente de sus teorias fìlosóficas, considerando aque¬ 
llos textos con independencia del mundo cspiritual que los produjo. 
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A Strauss se contrapuso F. C. Baur, maestro de aquél y fundador de 
la nueva Escuela de Tubinga (diferente de la antigua, que habi'a defen- 
dido las posiciones de la ortodoxia protestante contra los deistas). Desde 
1825 en addante, Baur habt'a publicado ensayos de tema genèrico filo- 
sófico-religioso inspirados en las teorias de Schleiermacher, y desde 1835 
espedalmente hizo objeto de sus investigadones las vicisitudes del cristia¬ 
nismo a lo largo del siglo t, sin afrontar de pieno, elio no obstante, una 
biografia de Jesus. En numerosos escritos, y particolarmente en Pablo, 
apóstol de Jesucristo (1845), expuso los resultados de sus hùsquedas. Baur, 
separàndose de Schleiermacher y convirtiéndose hacia 1830 en un secuaz 
de la filosofia hegeliana no menos entusiasta que Strauss, se sirvió desde 
entonces de dicha filosofia para vivificar la historia, la cual, sin ella, le 
resultaba — corno él mismo conteso sin ambages — eternamente muerta y 
muda. De Hegel tornò, pues, el principio del «triple proceso», constituldo 
por la tesis-antitesis-sintesis, que aplicó rigurosamente a la historia del 
cristianismo apostòlico. 

En òste, la tesis fué representada por el partido petrino, que tenia 
por cabeza a Pedro flanqueado por Juan y Santiago y que mantenla la 
tendencia judeo-cristiana de tipo particularista. La antitesi fut represen¬ 
tada por el partido paulino, con Pablo corno cabeza, y que mantenla la 
corriente helenlstico-crisdana de tipo universalista. Del contraste entre 
tesis y antitesis surgió la sintesis, representada por la Iglesia católica y que 
fué un compromiso conciliador entre ambas tendencias. resultando, asl, 
las dos parcialmente absorbidas. El petrmismo insistla en la idea judaica 
del mesianismo y en la observancia de los minuciosos preceptos de la ley 
judaica; el paulinismo insistla en la universalidad de la salvación y en 
la fe; la Iglesia católica, bajo la presión del gnosticismo y de otras herejlas 
del siglo 11, absorbió en si las dos tendencias, armonizàndolas. 

201 . Està teoria de las «tendencias» no necesitaba menos que la 
teoria mitica de Strauss un amplio periodo de riempo en el que pudiesen 
surgir los partidos en pugna y los escritos que los representaran. Aderaàs, 
entre los mas antiguos escritos del cristianismo hay varios que no con- 
cuerdan con la teoria de las «tendencias», por lo que urgla ante todo dar 
explicaciones sobre esos textos irreductibles. Baur. en coherencia con su 
sistema, atribuyó los evangelios a època tardla y a la vez rechazó corno no 
auténticos los escritos irreductibles. 

Asl, el evangelio de Mateo no habria sido compuesto antes del ano 130 
y tendrla por base un escrito favorable al partido petrino, es derir, el 
Evangelio a los Hebreos (§ 96), algo retocado al objeto de la conciliaciòn 
con el partido paulino. Por el contrario, el evangelio de Lucas, que no seria 
anterior al ano 150, tendrla por base un escrito del partido paulino. es 
decir, el evangelio de Marción (§ 136), también retocado, naturalmente, 
en sentido paulino. Depcndiente de éstos, y posterior a ellos por lo tanto, 
seria el evangelio de Marcos, de tipo neutral y que por eso, al inspirane 
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en los dos precedentes, omitiria los respectivos pasajes tendenciosos. E 1 
iv Evangelio seria de una època en que los contrastes entre ambas ten- 
dencias estarian va adormecidos, es decir, de hacia el ano 170, y por tal 
razón podia ya extenderse libremente en altas especulaciones teológicas. 
Los Hechos de los Apóstoles, compuestos después del ano 150, tendrian 
un espiritu conciliador entre petrinismo y paulinismo. 

De las catorce epistolas de Pablo serian apócrifas diez, por la razón, 
sobre todo, de que en éstas no aparece un contraste fundamental entre 
petrinismo y paulinismo. Las unicas auténticas serian las epistolas a los 
Gàlatas, a los Romanos y las dos a los Corintios. 

La teoria de Baur, en rigor, cambiaba de lugar el campo de las in- 
vestigaciones y proponia nuevos principios para ellas. Muchos eruditos se 
reunieron en torno al maestro y durante tres lustros aplicaron fervorosa¬ 
mente el mètodo en sus Theologische Jahrbilcher (1842-1857), distinguién- 
dose especialmente Zeller, Schwegler y Kòstlin, discipulos personales de 
Baur, ademàs de Hilgenfeld, Volkmar y muchos otros. No faltó, sin em¬ 
bargo, violenta oposición, promovida en varios puntos del campo protes¬ 
tante y favorecida por las mismas autoridades politicas, todo elio hasta el 
punto de que en un determinado momento los discipulos, desanimados, 
comenzaron a abandonar al maestro, y cuando Baur murió, en 1860, la 
Escuela de Tubinga estaba ya pràcticamente dispersa. 

202 . Los ataques mas numerosos procedieron, naturalmente, del 
campo de los protestantes conservadores, dirigidos por Hengstenberg, y 
que acusaban a Baur de radicalismo demoledor. Pero el ataque mas inte- 
resante, para quien considere sobre todo el desenvolvimiento lògico de las 
ideas, fué desatado por Bruno Bauer (1809-1882), al que se asociaron algu- 
nos eruditos holandeses. Este grupo acusó a Baur, no ya de radicalismo, sino 
de conservadurismo y de haberse detenido ilógicamente a medio camino. 

Bauer, hegeliano también, aceptaba muchos principios de Baur, corno 
aceptaba igualmente el juicio de Strauss que negaba toda base histórica 
al iv Evangelio, considerandolo corno una elaboración mistica; pero, yendo 
mas addante, se preguntó si tal juicio no debia extenderse del mismo modo 
a los tres Sinópticos, que Strauss respetaba parcialmente. Poco antes (1838), 
VVeisse y Wilke, independientemente el uno del otro, habian afirmado que 
en el orden cronològico de los Sinópticos Marcos debe considerarse màs 
antiguo que Lucas y Mateo mientras que Strauss y Baur habian seguido 
la antigua idea de un Marcos compendiador de Mateo y Lucas. Bauer 
aceptó la prioridad de Marcos, y con esto apoyaba ùnicamente en el propio 
Marcos los testimonios de los otros dos Sinópticos, ya que dependerian de 
él, a su juicio. Establecido este principio, negò que entre el iv Evangelio 
y el ùnico Sinóptico independiente (Marcos) existiese una diferencia subs- 
tancial en cuanto al valor histórico-documental. Ambos contendrian datos, 
en cantidad màs o menos abundante y de matiz un tanto diverso, que sólo 
serian históricos en apariencia. Lo que habrian hecho las primcras ge- 
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ncraciones cristianas creando inconscientemente el mito, segùn Strauss, 
o conscientemente las diversa* tendencias de partidos, segun Baur, lo ha- 
bria ejecutado, segun està otra teoria, el printer evangelista sinóptico y su 
trabajo habria sido después ampliado por los tres restantes. Ya esbozada 
està teoria, Bauer, tras algunas reservas e incertidumbres, puso en duda 
y negò al fin la existencia histórica de Jestis. Con todo elio aplicaba a la 
inversa el sistema de Strauss, puesto que consideraba la creación mitica, 
no corno un producto, sino corno un productor de la comunidad cristiana. 

Los escritos de Bauer sobre el iv Evangelio (1840) y sobre los Sinóp- 
ticos (1842) hicieron que en el ùltimo de dichos ano* se le prohibiese 
oficialmente la ensenanza. Entonces, encolerizado, se ocupó primero de 
historia politica y luego volvió a los antiguos temas con métodos cada vez 
mas radicales, negando la autenticidad de todo el epistolario de San Pablo, 
incluso las cuatro epistolas respetadas por Baur. Terminò elaborando una 
fantàstica reconstrucción del cristianismo primitivo, considerandolo corno 
producto de una fusión entre el estoicismo y el judaismo helenistico. 

Bauer no dejó, ni podia pràcticamente dejar, una escuela tras él. Pero 
osto tiene escasa importancia. En cambio tiene mucha la cuestiòn de la 
coherencia lògica de su sistema en relación a los principio* de que parte. 
Cabe preguntarse, en efecto, si, admitidos los genéricos principios, criticos 
v filosóficos, que sirven de base a Strauss y a la Escuela de Tubinga tanto 
corno a Bauer, no sera Bauer precisamente el mas consentente straussiano 
o el mas coherente de los tubingianos. 

203 . Después de Strauss y la Escuela de Tubinga, que representaban 
direcciones completamente nuevas en el estudio de la vida de Jesus y del 
cristianismo primitivo, la critica protestante entrò en un largo periodo mixto 
de compostura y compromiso. Al amainar un tanto la tempestad suscitada 
por las dos escuelas, la ortodoxia protestante desconfió por principio de toda 
teoria trazada sobre originalidades nuevas, porque las recientes experiencias 
probaban que semejantes teoria* quebraban las bases mismas de la fe pro¬ 
testante, apoyada ùnicamente en la palabra de Dios escrita. Ademàs, los 
tcólogos protestante* no se sentian dispuestos a retroceder hacia las antiguas 
posiciones luteranas reduciéndose a considerar el Nuevo Testamento simple- 
mente corno un libro inspirado por Dios y primero de los teológicos, ya 
que esas antiguas posiciones habian sido minadas y hechas pràcticamente 
insostenibles, mas que por obra de un Reimarus, de un Paulus, de un 
Strauss o de los tubingianos, por obra del lluminismo, de Kant, de Hegel 
v de otras corrientes filosóficas formadas en la patria de Lutero. 

Anadamos que, coincidiendo con el declinar de la Escuela de Tu¬ 
binga, la critica del origen de los evangelios entraba en un nuevo periodo. 
El tv Evangelio continuaba eliminado corno fuente histórica — si no total¬ 
mente en teoria, al menos en la pràctica —. corno ya lo habian eliminado 
de hecho Strauss y la Escuela de Tubinga; pero a diferencia de éstos. que 
ponian a Marcos corno ultimo de la serie cronològica de los Sinópticos, se 
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comenzó a situar éste, brevisimo entre los Sinópticos, precisamente en el 
arranque de la serie de tres (corno ya vimos que hiciera también Bauer), 
convirtiéndolo, en unión de los Logia de Papias, en fuente de los otros 
dos (§ 148). Muchos criticos supusieron después la existencia de un Proto- 
Marcos, que habria sido una forma màs antigua del Marcos de hoy. Algun 
otro supuso también, pero sin que su opinión alcanzase predicamento, la 
existencia de un Proto Lucas y hasta de un Proto-Juan. 

Està nueva visión del origen literario de los Sinópticos llevó a remontar 
mucho sus respectivas fechas. Ya no se habló, corno hicieran Strauss y la 
Escuela de Tubinga, del siglo n muy adelantado corno època de compo- 
sición de los evangelios, sino que se remontó todo en conjunto al siglo 1 
y para, algunos escritos se llegó al ano 60 d. de J. C. Establecido esto, la 
critica protestante tenia una sòlida base para reconstruir la biografia his- 
tórica de Jesus sin chocar demasiado con la ortodoxia luterana. Al ade- 
lantar el origen cronològico de los Sinópticos, las teorias de Strauss y Baur 
se derrumbaron (corno sus autores habian concedido hipotéticamente), ya 
que, en efecto, los treinta o cuarenta anos que mediaban desde la muerte 
de Jesus hasta los primeros escritos que confluian en los Sinópticos eran, 
en verdad. un periodo demasiado reducido para permitir todo aquel tra- 
bajo de elaboración de conitos» y de «tendencias» fundamental de las dos 
teorias. En fin : el nuevo y minucioso estudio de las caracteristicas de cada 
Sinóptico permitió afirmar que dependian en gran parte de testimonios 
directos de los hechos narrados y que — aunque evidenciando cada uno 
objetos v matices diversos — no mostraban aquel complejo de «tendencias» 
opuestas que se les atribuia. Estas conclusiones de critica interna forta- 
lecian la nueva base ofrecida a la critica protestante para una biografia 
histórica de Jesus. 

Sólo que tales conclusiones eran un arma de doble filo. Agradaban, 
si, a la ortodoxia protestante, pero <;acaso no aumentaban — y tal vez 
mucho — la dificultad de una interpretación «racional» de los evangelios? 

Confesada o no, la principal mira comun a todas las teorias elabo- 
radas desde Reimarus en addante — prescindiendo de los antiguos Celso 
v Porfirio — habia sido la de despojar de todo elemento sobrenatural y 
milagroso el contenido de los evangelios. Ahora, en cambio, aquel con- 
tenido recibia, a través de las ultimas conclusiones de la critica, un 
nuevo crédito, por la antigiiedad y objetividad de los informadores, y 
ese nuevo crédito obraba corno baluarte protector de lo sobrenatural. No 
e^ de creer que los teólogos protestantes del pais de Kant y de Hegel 
cstuviesen en generai mejor dispuestos hacia lo sobrenatural, pese al fra- 
caso de las varias teorias, desde Reimarus hasta la Escuela de Tubinga; 
pues, aunque hubo doctos no hostiles a lo sobrenatural, sus escritos ejer- 
cian màs influencia sobre los fieles y pastores protestantes que sobre las 
universidades y los eruditos. Mientras tanto la mayoria buscaba un com- 
promiso entre los resultados de la critica que se acercaban a la tradición 
y el dogmatismo laico de la filosofia imperante. 
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Asi resultò una orientación teológico-histórica que se manifestò en 
numerosas tentativas, diferentes segun las tendencias individuales, y que 
se designò colecdvamente con el termino politico, entonces en boga, de 
Escuela Liberal. 

204 . La Escuela Liberal muestra las caracteristicas de los periodos de 
transición y de los estados de compromiso. Renuncia a las posiciones netas 
y precisas de un Reimarus o un Paulus, aunque aceptando pràcticamente 
varias de sus conclusiones, y elude la lògica consccuente de un Bruno 
Bauer, si bien admitiendo muchos principio? suyos. Huye usualmente de 
declaiaciones fundamentales preliminares, pero luego deja entrever que 
las aplica pràcticamente; puesta ante cuestiones decisivas constiruidas 
por la explicación de determinados hechos, prefiere rodearlos, no pro- 
nunciàndose sobre el hecho en si y extendiéndose, en cambio, sobre las 
opiniones que acerca del hecho se tuvieron en la antiguedad; al proyectar 
ideas y sentimientos modernos sobre el escenario de los tiempos antiguos, 
dice muchas cosas de que un historiador no experimenta necesidad, a la 
vez que no dice nada de otras netamente afirmadas por los rehabilitados 
documentos históricos, por encontrarlos en contraste con ideas y senti¬ 
mientos modernos. No es ciertamente erudición lo que falta a la Escuela 
Liberal, pero cabe preguntarse si no le falta franqueza. El protestante ra¬ 
dicai Schweitzer, historiador de estos estudios, deploraba en 1906 que la 
teologia contemporànea no fuese «totalmente sincera» (ganz ehrlich) (Fon 
Reimavas zu Wrede, pàg. 249). 

Las biografias de Jesùs que vieron la luz durante este perìodo — y es- 
pecialmente los estudios criticos sobre los evangelio? — fueron en gran 
nùmero y de gradación diversa. De la derecha conservadora, representada 
por Zahn y en parte por Bernardo Weiss, se pasa al centro, en el que 
resalta H. J. Holtzmann, para terminar, avanzando mas hacia la izquierda 
radicai, con Schenkel, Beyschlag, Weizsacker, Wellhausen. etc. La figura 
de Jesùs, tal corno es trazada en biografias (Keim, 3 voi., 1867-72; 
Bem. Weiss, 2 voi., 1882; Beyschlag, 2 voi., 1885-6) o en diversos estudios 
de critica literaria, es examinada esperia] mente bajo el aspecto psicològico, 
corno la de un maestro que no habria ensenado sino una nueva doctrina 
moral totalmente fundada en el sentimiento de la paternidad de Dios: el 
reino de Dios anunciado por Jesùs habria tenido puramente un sentido 
espiritual interno, o a lo sumo un vago sentido escatològico dificilmente 
precisable; las afirmaciones de Jesus sobre su calidad de Mesias son ate- 
nuadas y hasta eliminadas adrede por los menos conservadores ; el apelativo 
de «Hijo del Hombre» es interpretado a nienudo corno una designación en 
abstracto de la humanidad o corno indicación personal del mismo que ha- 
bla; el otro apelativo de «Hijo de Dios» no puede tener mas que un sen¬ 
tido moral en correspondencia con el concepto de la paternidad universal 
de Dios. Sobre las cualidades sobrenaturales atribuidas a Jesùs v los mila- 
gros fisicos que le asignan los evangelios, se pasa tranquilamente por alto. 
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Estas son — a inique con noiables y numcrosas diferencias individua- 
- las ideas seguidas mas comùnmente por los liberales protestantes, 
* quienes cl no sospechoso Renan emite el siguiente juicio (referente 
> dos de cllos, pero fàcilmente cxtensible a los otros): « Admiten, cierta- 
e, un Jesus histórico y reai; pero su Jesus histórico no es un mesias, 
ì profeta, ni un judio. No se sabe lo que quiso; no se comprenden su 
ni su mutrie. Su Jesus es un eón a su modo, un set impalpable, in- 
blc. La bistorta pura no conoce seres de tal estilo». 

205 . En la Escitela Liberal resalta corno el mas eminente A. von 
rack (1851-1930) por sus muchisimas publicaciones, ora sobre el Nuevo 
amento, ora sobre los demàs escritos de la literatura cristiana antigua, 
1 que buena parte tiene un valor permanente. Respecto al Nuevo Tes¬ 
ino. sostiene que los Logia de que dependerian los evangelios de Ma- 
Lui as son obra del apóstol Matco, estando compuestos hacia el ano 50, 
riuso antes. El evangelio de Marcos seria muy poco posterior, y el de 
is. asi corno los Hechos de los Apóstoles, habrian sido compuestos por 
etilico I.ucas, discipulo de Pablo, no dcspués del ano 63. El iv Evangelio 
obra de Juan el Presbitero (§ 158), quien habria seguido en él la 
iciori de Juan el Apóstol. 

En su divulgadisimo libro La esencia del cristianismo (1900), Harnack 
me sus opininnes respecto a la vida y doctrina de Jesus, opiniones que 
uerdan en gran parte con las de la Escuela Liberal: en el centro de 
ocarina de Jesus estaria la idea de la revelación de Dios corno padre, 
a base de la cual se habria desarrollado en Jesus primero la consciencia 
.er Hijo de Dios y después Mesias; pero <i còrno él llegara a la cons¬ 
cia de su furi za y a la del deber y de su cumplimiento que exan 
ecuencia de aquella fuerza, es un secreto suyo y que ninguna psico- 
1 puet'e esplicar,,. Los milagros de Jesus fueron distribuidos por Har- 
c en urico cat gon'as, a fin de poder eliminarlos gradualmente por 
edimic n*os que recuerdan en parte los de Paulus y en parte los de 
uss. Esas categorias son: 1) milagros que constituyen un abultamiento 
hechos naturales; 2) milagros debidos a una proyección en lo con- 
o de prcceptos, paràbolas o procesos psicològico* varios; 3) milagros 
ginados corno confirmación de profecias del Antiguo • Testamento; 
nilagros obtcniilos por la fuerza espiritual de Jesus; 5) milagros ajenos 
is precedentes categorias y ruya explicación es inalcanzable. En todo 
>, la verdadera doctrina religiosa de Jesus, despojada én absoluto de 
ma'., siilo se habria mantenido pura y genuina durante la època apos- 
Mas tarde debió entrar bajo la influencia directa del pensamiento 
sufico helenistico, y de aqui surgirian los dogma* y las superestructuras 
eculativas. 

206 . No perienece a la Escuela Liberal, antes bien se declara ad- 
so a ella, un autor que alcanz/i amplisima resonancia en el mundo cató- 
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lico latino y màs restringida en el alemin protestante: hablamos'dè 1f- 
nesto Renàn (18*3-1893). Su famosa Vida de Jesus, que formaba parte de 
una Historia de los origenes del Cristianismo, apareció en 1863. La 13.* edi- 
ción, publicada en 1867 con algunas modificaciones, permaneció corno de¬ 
finitiva para las innumerables ediciones y traducciones sucesivas. 

En la cuestión de las fuentes, Renàn era relativamente conservador: 
Marcos represcnta para él el tipo primitivo de la. tradición sinóptica y el 
texto mds autorizado, dependiente de la predicación de Pedro. si bien la 
redacción que conocemos no corresponda precisamente a su forma originai ; 
Mateo estaria constitufdo por los Logia auténticos del apóstol Mateo, a los 
que se anadina una colección de noticias biogràficas sobre Jesus; el tercer 
Evangelio y los Hechos serian de Lucas, quien habria escrito después de la 
destrucción de Jerusalem del ano 70. En la cuestión del rv Evangelio Renàn, 
separàndose de la critica alemana, modificò sus ideas. En efecto, en la pri- 
mera edición de su obra lo atribuyó al apóstol Juan, al menos en cuanto 
a la substancia, mientras en la 13.* edición supuso autor a un disripulo de 
Juan. En ambos casos concede particular valor histórico a este Evangelio 
(en completa oposición a la critica alemana), aunque no considere autén¬ 
ticos los discursos en él contenidos. 

No obstante està critica relativamente moderada, los resultados pràcticos 
alcanzados por Renàn son negativos, mas negativos incluso que los de la 
Escuela Liberal y casi que los de Strauss. De Jesus, en efecto. sólo sabriamos 
con certeza «que ha existido. Que era de Nazareth en Galilea. Que predicò 
de un modo subyugador y dejó en la memoria de sus discipulos aforismos 
que les impresionaron profundamente. Los dos principales de sus discipulos 
fueron Cefas y Juan, hijo de Zebedeo. Suscitò el odio de los judios orto- 
doxos, quienes lograron que Pondo Pilatos, entonces procurador de Judea, 
le condenase a muerte. Fué crucificado extramuros de la ciudad. Se creyó 
poco después que habia resucitado... Fuera de esto, està permitida la duda». 
Semejante duda se extiende a preguntas tan fundamentales corno las si- 
guientes: ujSe considerò él mismo Mesias...? ilmaginó hacer milagros ? /Se 
le atribuyeron mientras vivia...? iCuàl fué su caràcter moral. T ». 

Este escepticismo programàtico no impidió, sin embargo a Renàn es- 
cribir una biografia bastante voluminosa, extrayendo sus materiales de di- 
versas partes. Contrariamente a las biografias alemanas, que eran trabajos 
de biblioteca debidos a quienes no habian visto lugares ni costumbres, 
Renàn escribió la suya durante la misión arqucológica que dirigió en Fe¬ 
nicia en los anos i86o-6t y que le dio ocasión de visitar Palestina. En està 
visita, la historia evangèlica, « que de lejos parece vagar entre las nubes 
de un mundo irreal, adquirió cuerpo y solidez taìes que me asombraron. 
El sorprendente acuerdo entre textos y lugares, la marax'illosa armonia 
entre el ideal evangèlico y el paisaje que le sirve de marco, fueron para 
mi una revelaciòn. Tuve ante los ojos un quinto evangelio.. .n. 

En rcalidad, Renàn recurrió muv poco a ese «quinto evangelio» por 
lo que concierne a la geografia histórica y mucho menos aùn por lo que 
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loca a la arqueologia (que, ademàs. en su tiempo, cstaban casi cn la cuna), 
y cuando recurrió a él para ilustrar tales materias no se salvò de graves 
errores. De todos modos, quien ha visitado Palestina después de él, es 
decir, después de haberse verilìcado muchas e importantes excavaciones, y 
ha efectuado su visita con mas derapo, sosiego y comodidad que Renan, ha 
encontrado allf de cierto bastantes cosas, pero no un «quinto evangelio», 
al menos si la itnaginación del visitante posterior estaba serena y tran- 
quila. Pero Renàn visitò el pai's de Jesus mas corno artista que corno 
historiador, tornando corno datos objetivos los que eran simples proyec- 
ciones subjetivas. Asi, cuando exclamaba: «/Para comprender esto es ne- 
cesano haber estado en Oriente!», recurria en rigor a un argumento que 
en su època era imposible de comprobar para la mayoria de los eruditos, 
mientras que casi siempre se trataba de una importación ideal realizada 
en Oriente por Renan. 

207. El mètodo con que trató esc «quinto evangelio» es anàlogo 
al que emplcó para tratar los otros cuatro. Sicndo asi que los datos seguros 
de la biografia de Jesus eran para él los poquisimos antes enumerados, no 
quedaba mas recurso que apelar a la reconstrucción psicològica, la cual 
desde luego proporcionó a su libro otro muy diferente material, y material 
muy apropiado al caracter de que Renan habia revestido a su biografiado. 

Segùn dice, ahay quién quisìera hacer de Jesus un sabio, quién un 
filòsofo, quién un patriota, quién un hombre de bondad, quién un mora¬ 
lista, quién un santo. Él no fué nada de todo eso. Fué un encantador (char- 
meur)». Sin embargo, este «encantador» creò una religión, o, mejor dicho, 
no «una» sino «la» religión: «Jesus fundó la religión en la humanidad, 
come Sperate* fundó en ella la filosofia... Jesus fundó la religión absoluta, 
nc excluyendo nada, no determinando nada, salvo el sentimiento »; si des- 
cendemos luego a mas detalles, hallamos que «un culto puro, una religión 
sin sacerdotes y.sin pràcticas externas, fundada toda sobre los sentimientos 
del corazón, sobre la imitación de Dios, sobre la relación inmediata de la 
conciencia con el Padre celestial, eran las consecuencias de tales principios», 
o sea de los predicados por Jesùs. Como todos ven, nos hallamos en subs- 
tancia ante la figura de Jesùs trazada por la Escuela Liberal que Renàn 
rechazaba. Algunos decenios màs tarde, Harnack habia de presentar un 
Jesùs muy poco diferente de aquél (§ 205 ). 

También concuerdan en gran parte Renàn y dicha Escuela en las 
ideas atribuidas a Jesùs acerca de su propio ser y de los puntos funda- 
mentales de su misión. « Jesùs no expresó nunca la idea sacrilega de que él 
fuese Dios... Él es Hijo de Dios, pero todos los hombres son o pueden 
llegar a ser tales en grados diversos. Todos, cada dia, debemos llamar a 
Dtos nuestro padre... El titulo de «Hijo de Dios» o simplemente de «Hijo » 
vino a ser para Jesus un titulo anàlogo a «Hijo del Hombre » y, corno éste, 
sinònimo de Mesias... — El titulo preferido por él era el de «Hijo del 
Hombre», titulo de humilde apariencia, pero en relación con las espe- 
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ranzas mesiànicas. Tal es el nombre con que se designaba a si mismo, por 
lo que, en su boca, aHijo del Hombren era sinònimo de aYo», expresión 
que le desagradaba usar ». 

En cuanto al elemento sobrenatural y milagroso de los evangelios, 
Renan hace desde el principio una neta declaración de mètodo, a saber: 
quien estudia esos documentos ano debe preocuparse de edificar ni de es- 
candalizar, de defender los dogmas ni de abatirlos »; sin embargo, a poco 
de esa declaración establece el siguiente axioma, al que atribuye toda la 
firmeza de un dogma laico: aque los evangelios son en parte legendarios, 
es cosa evidente, ya que estdn llenos de milagros y de sobrenatural». Por 
otra parte afirma que ase faltaria al buen mètodo histórico si, cediendo 
demasiado a nuestras repugnancias..., quisiéramos suprimir los hechos que 
a los ojos de los contempordneos aparecieron mas notables», es decir, los 
milagrosos; antes bien es normal que se atribuyesen milagros a un inno- 
vador religioso corno Jesus, hasta el punto de que « el mayor milagro habria 
sido que no los hubiese hecho». De todos modos, el Jesus de Renan, obli- 
gado por las circunstancias, ano se hizo taumaturgo sino bastante tarde 
y muy a desgana... — ...bien se puede creer que la reputación de tauma¬ 
turgo no la tuviese, sino que le fuese impuesta. Si él no resistió mucho 
a admitirla, nada hizo, sin embargo, para favorecerla». 

Llegando, no obstante, a la conclusión pràctica, todos los milagros son 
eliminados por Renan recurriendo a los precedentes métodos, ora de Strauss, 
ora de Paulus, ora de Reimarus, que Renan aplica sirviéndose de su norma 
que aes necesario solicitar suavemente los textos». En primer lugar, ade cien 
relatos sobrenaturales hay ochenta nacidos enteramente de la imaginación 
popular»; los otros veinte que restan son eliminados apelando general¬ 
mente a la benignidad de Jesus, que equivalia a una excelente medicina 
porque ala presencia de un hombre superior que trate dulcernente al en- 
fermo y le asegure la curación con algùn signo sensible, es a menudo un 
remedio decisivo». A la eficacia de una medicina tal se substraen, natural¬ 
mente, casos corno la resurrección de Làzaro, para explicar el cual se pro- 
ponen, a la vez, la hipótesis de un sincope pasajero y la de un amano 
por parte de las hermanas de Làzaro, anadiéndose mas tarde la hipótesis 
de un mal entendido (§ 493). En suma, Renan, incluso en la cuestión de 
los milagros evangélicos, estaba mucho mas cerca de la reprobada Escuela 
Liberal de lo que él creia. 

La incomparable belleza del estilo literario aseguró a la Vida de 
Renan una difusión mundial que las macizas y fatigosas Vidas alemanas 
no alcanzaron ni muy de lejos. Sin embargo, la docta Alemania, que antes 
de 1870 habia parecido a Renan «un tempio en que todo es puro, elevado, 
rnoral, bello y conmovedor», fué ingrata hacia su admirador de allende el 
Rhin, no tornando en serio su obra capitai y continuando tranquilamente 
por su propia senda. 
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208 . En 1901, W. Wrede dirigió un eficaz ataque contra la Escuela 
Liberal con su estudio sobre el «secreto mesiànico» en los evangelios. 

La base de las especulaciones de aquella Escuela era especialmente el 
evangelio de Marcos, considerado el mas antiguo y primitivo y también 
el mas fiel en pintar el verdadero Jesus histórico, quien habria predicado 
una religión toda personal e interna, pero sin preocuparse — corno que- 
rian especialmente los otros evangelios — de fundar una sociedad externa 
estable, sin esperar un reino visible de Dios y menos atribuirse ningun 
origen sobrenatural. Pero Wrede mostrò que el Jesus de Marcos, si es 
histórico bajo ciertos aspectos, en otros no es menos ((sobrenatural» que 
el de los evangelios restantes, estando igualmente encargado de una misión 
divina y con piena consciencia de su mesianidad desde el principio. Por 
eso Wrede supone que en el propio evangelio de Marcos, a la figura del 
Jesus histórico ha sido contrapuesta la del Jesus dogmàtico y el enlace 
entre ambas contrapuestas figuras ha sido obtenido mediante el artificio 
del «secreto» que Jesùs habria conservado durante cierto tiempo a pro¬ 
pòsito de su calidad de Mesias. 

Este retorno paretai a las conclusiones negativas de Bruno Bauer mi- 
naba lo poco de base objetiva que la Escuela Liberal habia dejado a la 
historicidad de Jesùs y a cuyo minùsculo resto de base se aferraba muchi- 
simo. Pero era tanto màs dificil a està Escuela defenderse del nuevo asalto 
cuanto que la coherencia lògica no faltaba ciertamente en el estudio de 
Wrede (corno no habia faltado en los de Bauer), puesto que Wrede partia 
de los mismos principios filosóficos y aplicaba los mismos métodos criticos de 
la Escuela Liberal. 

209 . Pero cuando apareció el estudio de Wrede ya se habia deli- 
neado e iba adquiriendo fuerza creciente otra tendencia que debia terminan 
poniendo en grave aprieto a la Escuela Liberal. 

En 1892, Juan Weiss, hijo del liberal conservador Bernardo (§ 204), 
habia publicado un breve estudio acerca de La predicación de Jesùs sobre 
el reino de Dios, trabajo que reapareció, muy ampliado, en 1900, y en el 
cual daba el màximo realce a un elemento que en las precedentes bus- 
quedas sobre la biografia de Jesus y el cristianismo primitivo habia sido 
sólo tocado de modo incidental y superficial : el elemento escatològico. En 
realidad ya se habian ocupado de escatologia judaica Hilgenfeld (1857), 
Colani (1864), Weiffenbach (1873), Wolkmar (1882), Baldensperger (1888, 
1892, 1903), y todos, salvo el primero, afrontaron el problema de las rela- 
ciones entre la ensenanza de Jesus y la apocaliptica contemporànea, resol- 
viéndolo de varios modos. Juan Weiss, tornando sobre el tema, lo explicó 
considerando corno quintaesencia de las doctrinas de Jesùs las ideas escato- 
lógicas contenidas en la apocaliptica judaica de su època (§ 84 y sigs.). 

El Jesùs histórico, decia Weiss en substancia, no habia sido aquella 
especie de pastor protestante, esclarecido por el Iluminismo y nutrido de 
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doctrina kantiana que nos pintara la Escuela Liberal. Habi'a sido hijo 
de su tiempo, compartido los conceptos y esperanzas de cntonces, e incluso 
tornado en préstamo expresiones nacidas de aquellas esperanzas. Ahora 
bien: en tiempos de Jesus el mundo judaico esperaba con vibrante im- 
paciencia una grandiosa intervención de Dios que destruyera de un golpe 
el imperio del mal, establecido sobre la tierra, v lo substituyese con una 
època de justicia, de paz y de felicidad. Esto constitufa el ((Reino de 
Dios», que debi'a efectuarse por medio del «Hijo del Hombre», concepto 
ya mencionado en el libro canònico de Daniel y cada vez mas desarro- 
llado en los demàs libros apócrifos de Indole apocaliptica. Ese mismo 
reino habria sido, en substancia, el objeto de la predicación de Jesùs. 
Pero Jesus, no pudiendo ni queriendo fundar semejante «Reino de Dios», 
se habria limitado a anunciar su inminencia, a modo de una sùbita v 
grandiosa palingenesia. Al ver rechazado por los judios contemporàneos su 
anuncio del «Reino de Dios», se habria convencido de que su muerte 
apresuraria el advenimiento del reino divino, que ella seria para él un 
puente que le permitiera pasar a la gloria mesiànica, que por lo tanto 
volveria luego él mismo, corno «Hijo del Hombre» y Mesias, sobre las 
nubes del cielo para juzgar a los impios y a los justos y para inaugurar 
el reino eterno de estos ùltimos. 

Penetrado por està esperanza, y vibrando todo su ser en ella. Jesus 
habria predicado a la vez una doctrina moral, pero fué una moral provi¬ 
sionai, subordinada por completo a la inminente palingenesia y que se 
podria comparar con el reglamento momentàneo establecido por gentes 
que se hallaran a bordo de un barco que se hunde o dentro de un pa- 
lacio que arde, ya que, segùn Jesus, el mundo entero zozobraba y ardia. 
La verdadera moral estable, nunca predicada por Jesus, debia ser la del 
futuro reino. 

210 . El trabajo de Weiss habia producido gran impresión sobre 
los doctos, pero la semiila sembrada por él no germinò propiamente hasta 
algunos anos mas tarde, quizà porque faltó al principio el valor preciso 
para sacar las ùltimas consecuencias de semejante hipótesis. Ésta, en 
realidad, si borraba totalmente la iniagen de un Jesus espiritualista v 
moralizador pintada por la Escuela Liberal, la substituia con el retrato 
de un autèntico exaltado o, corno se dijo entonces por eufemismo, de un 
«iluminado». 

El mismo ano en que apareció el ya citado estudio de VVrede se pu- 
blicó también un Bosquejo de la vida de Jesùs, cuyo autor, A. Schweitzer. 
partiendo de una investigación sobre el secreto de Jesùs acerca de su 
mesianidad v futura pasión, contradecia en parte los resultados obtenidos 
por Wrede y en parte los desarrollaba e integraba. La idea fundamental 
del Bosquejo fué luego ampliada mucho por el propio Schweitzer con 
una historia de las investigaciones sobre la vida de Jesùs. historia que 
titillò De Reimarus a Wrede (1906), y que reapareciò en nueva edición 
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en 1913. En ella el autor, después de agudo y erudito examen de los pre- 
cedentes sistemas, propugna en pieno el sistema escatològico. 

Mientras Weiss habla encontrado la idea escatològica ùnicamente en 
la doctrina de Jesus, Schweitzer la encuentra también corno principio ani- 
mador de toda su vida y conducta, lo que explica, segun el ùltimo, la 
doble y contrapuesta figura de Jesùs que Wrede hallara en Marcos y que 
corresponderia a Jesùs corno predicador escatològico y a Jesùs corno actor 
escatològico. Jesùs, conio actor escatològico (aspecto en que corresponderia 
al Jesùs «sobrenatural» de Marcos), està convencido de su mesianidad, 
pero al principio quiere velarla con el usecreto» porque, segùn una opinión 
muv difundida, el esperado Mesias debia cumplir su carrera terrena des- 
conocido y despreciado. Por eso Jesùs predicarla recurriendo a paràbolas, 
a fin de manifestar la verdad, pero sin poder ser bien comprendido. No 
obstante, el Reino tarda en venir, no apareciendo ni siquiera cuando Jesùs 
envia los apóstoles en misión a las ciudades de Israel (Mateo, 10, 23). En- 
tonces Jesùs se convence de que la suprema «prueba» impuesta por Dios 
antes del advenimiento del Reino no està destinada a todo el pueblo, 
sino reservada a él solo, y con tal persuasión se encaminaba a Jerusalem para 
afrontar la muerte, seguro de que ella aportarà la salvación provocando 
el advenimiento del Reino divino. Y, en efecto, ante sus ùltimos jueces 
Jesùs revela abiertamente el secreto, afirmando ser el Mesias y siendo por 
elio condenado a muerte. 

La substancia de està teoria era, ya en 1903, detendida tan enèrgica¬ 
mente por un erudito, entonces perteneciente al campo católico, que llegaba 
a presentarla corno conditio sine qua non para afirmar la existencia his- 
tórica de Jesùs: «Si fuera cierto que todo lo que en el Evangelio expresa 
o supone la inminencia del juicio de Dios no es atribuible al Salvador, 
casi toda la tradición sinóptica deberia ser abandonada. La predicación 
de Cristo no es, en los tres primeros evangelios, mas que una exhortación a 
prepararse al juicio universal que està para cumplirse y al Reino que està 
para advenir. .. El Evangelio no era el Evangelio, no era la abuena nueva » 
sino porque anunciaba ese advenimiento. Yo voy mas alla y afirmo sin 
temor que Jesùs no fué condenado a muerte mas que por ese motivo. Si 
sólo hubiese predicado el reino de la caridad, Pilatos no habria encontrado 
en elio un grave inconveniente. Pero la idea del reino mesidnico, aun- 
que en el Evangelio de Jesùs quedase espiritualizada, no dejaba de implicar 
en un porvenir próximo una revolución generai de las cosas humanas y 
la realeza del Mesias. Quitad del Evangelio la idea del gran advenimiento 
y la de Cristo Rey, y os desafio a probar la existencia histórica del Sal¬ 
vador, ya que habréis quitado todo sentido histórico a su vida y a su muerte 
(A. Loisy, Autour d’un petit livre, pàgs. 69-70). 

Està teoria, pienamente desarrollada en el acuerdo entre la doctrina 
y la acción de Jesùs («escatologismo consecuente»), transtornó las posi- 
ciones hasta entonces sostenidas por los criticos y muchisimos la aceptaron 
corno la verdadera solución finalmente alcanzada en el problema de Jesùs. 
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E11 la lenta y conservadora Inglaterra encontró una inespcrada calurosa 
simpatia. En los palses católicos fué ampliamente difundida por la ten- 
dencia modernista, entre la que tuvo cordiales acogidas. Loisy, principal 
representante de tal tendencia, aunque no aceptando la teoria en todas 
sus partes (corno hizo constar Schweitzer), tornò de ella muchlsimos ele- 
mentos, sobre todo respecto a la doctrina de Jesus, y los contrapuso a 
las conclusiones de Harnack en su celebre trabajo sobre L’Évangile et 
l’Église (1902), defendido después con el Autour d’un petit livre (1903). 
Los mismos elementos aplicó después metòdicamente en sus comentarios 
al iv Evangelio (1903), al que negaba todo valor histórico, y a los evan- 
gelios sinópticos (1907-8), obras todas mucho mas difundidas en los palses 
latinos que en los alemanes. 

211 . Pasado el primer momento de entusiasmo comenzaron tam- 
bién las crlticas sobre la nueva teoria. 

La primera critica fué sobre el mètodo que la reciente teoria apli- 
caba a las fuentes evangélicas y que — aunque dirigido por normas di- 
versas — se asemejaba mucho al ya aplicado por la Eseuela Liberal. Los 
liberales hablan pasado por alto de manera expeditiva cuanto los evan- 
gelios referlan, no sólo sobre los milagros de Jestis, sino también sobre sus 
afìrmaciones de mesianidad, sobrenaturalidad, filiación divina, eie. Todo 
elio, a su juicio, debia ser interpretado en sentido vago e inconsistente, o 
bien rechazado sin mas, corno hojarasca con que las sucesivas generaciones 
cristianas revistieran la figura del Jesus histórico. Los escatologistas hacian 
otro tanto, con la diferencia de que podaban y echaban fuera, corno ho¬ 
jarasca también, cuanto los liberales hablan conservado, a la vez que con- 
servaban celosamente toda la hojarasca de los liberales. El camino era el 
mismo, aunque recorrido en sentido inverso. 

En realidad. los evangelios, si atribuyen a Jesus la predicación del 
inminente Reino de Dios, le atribuyen al mismo riempo y en el mismo 
plano el propòsito de fundar una religión precisa, de constituir una es- 
table sociedad visible, de poner a su freme personas elegidas por él mismo, 
de prescribirle ritos religiosos bien defìnidos y que debian observarse escru- 
pulosamente en el futuro, de proporcionar a esa religión un código moral 
nuevo y muy distinto de todos los demas, de haber cuidado de la formación 
de disclpulos con la mira precisa de propagar ilimitadamente tal sociedad, 
y, en suma, atribuyen a Jesus el haber hecho. ademàs de éstas, otras muchas 
cosas que presuponen inevitablemente una cstabilidad duradera de su so¬ 
ciedad visible. Es evidente que una persona que espera — corno el Jesùs 
de los escatologistas — el hundimiento del mundo entero de un dia a otro 
y de una hora a otra, no tendria riempo ni ganas de mirar tan profunda- 
mente en el futuro hasta el punto de preocuparse de lo que sucederi en las 
venideras generaciones y de fundar una sociedad para ellas. Ni aquellas 
generaciones ni tal sociedad podrian llegar a existir, puesto que el mundo 
va a caer a pedazos al dia siguiente. 
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Està consideración elemental fué admitida francamente por los mismos 
escatologistas, quienes, en coherencia con sus principios, eliminaron la 
difìcultad podando y negando todas las afirmaciones evangélicas en cues- 
tión. Nada, a su juicio, habria en ellas que pudiera referirse realmente 
al Jesus histórico: todas serian creaciones del cristianismo primitivo, falsa¬ 
mente atribuidas a Jesus. Està poda no se limitò a aforismos y dichos 
aislados atribuidos a él, ya que mediaban también las paràbolas a que 
Jesus recurria tan frecuentemente en sus predicaciones, y que de modo 
màs o menos explicito revelaban la idea de una estabilidad duradera pre- 
anunciada por Jesùs respecto a sus instituciones. Por elio, las paràbolas 
evangélicas fueron sometidas — especialmente por parte del liberal radicai 
Jiilicher, seguido de Loisy (§ 360, nota segunda) — a un metòdico trabajo 
de desarticulación que, después de aislar en ellas el nucleo originario ve¬ 
rosimilmente atribuible a Jesus, rechazaba los antedichos preanuncios de 
estabilidad corno anadiduras interpoladas por la tradición sucesiva. 

En conclusión, los escatologistas, corno los liberales, «extraian» de los 
evangelios una particular figura suya de Jesus, repudiando todos los rasgos 
ofrecidos por los evangelios cuando no se ajustaban a tal figura. Ahora 
bien: £qué garantia podia asegurar que està selección de los escatologistas 
fuese menos arbitraria y subjetiva que la de los liberales? 

212 . A està preliminar critica de mètodo se anadió pronto otra, 
màs grave: la de la argumentación histórica. Como la base de la teoria 
escatològica eran las ideas apocalipticas predominantes en tiempos de Jesus, 
estas ideas se convirtieron en objeto de nuevos y màs cuidadosos estudios; 
se buscò si verdaderamente el judaismo de la època de Jesùs estaba real¬ 
mente en ansiosa espera del inminente fin del mundo y de una palingenesia 
total; si tales ideas, testimoniadas aqui y allà por apócrifos aducidos, repre- 
sentaban un estado de ànimo asaz difundido y predominante o eran ùnica¬ 
mente patrimonio de una minoria numèrica y moral; si al lado de estas 
ideas, que podian considerarse de extrema izquierda, no habria acaso otras 
que debieran ser asignadas al centro o a la derecha. 

Los escatologistas se habian limitado en sus investigaciones a estudiar 
los apócrifos apocalipticos (§ 84 y sigs.), prescindiendo casi en absoluto de 
la inmensa tradición rabinica, cuyos primeros datos son anteriores o con- 
temporàneos a la Era cristiana. Tal negligencia en las indagaciones podia 
ser tanto màs danosa cuanto que los nuevos estudios habian hecho ver lo 
mucho que el mètodo didàctico de Jesùs se asemejaba al de los rabinos 
de su època. Asi, pues, para conocer bien el pensamiento de éstos, se in¬ 
vestigò a fondo en el vasto mar de los escritos rabinicos, siendo todos los 
demàs trabajos en este sentido superados por el voluminoso Comentario al 
Nuevo Testamento, obra de (Strade y) Billerbeck (vols. i-iv, 1-2; 1923-1988), 
obra que ilustra cada pasaje neotestamentario con todos los textos relativos 
a él que existen en el Talmud, en los Midrashìm y en los demàs escritos 
rabinicos, anadiéndose estudios separarlos sobre los temas màs importantes. 
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Tal comentario halló una acogida muy fri'a y casi hostil por parte de los 
cscatologistas, por razones bien comprensibles. 

De estas nuevas contribuciones a tal estudio resultò quc la teoria es¬ 
catològica habia simplificado y generalizado las cosas en exceso. Es cierto 
que en algunos apòcrifos, corno en la Asunción de Moisès, que se re¬ 
monta aproximadamente al ano io d. de J. C„ se ideniifìcan Reino de 
Dios, mesianismo y escatologia y se espera de un momento a otro su ac- 
tuación violenta en medio de una catàstrofe mundial. Pero tales visiones 
constituian el patrimonio y el Consuelo de personas desconfiadas en el 
orden religioso y desesperadas en el politico, que no veian otro camino 
de salida de las tristes condiciones del judaismo contemporàneo sino el de 
una destrucción total seguida de la palingenesia. Pero el propio caràcter 
radicai de tales creencias induce a pensar que no podian representar la 
opinión predominante y comùn, la cual, en efecto, se refleja, ora en otros 
apòcrifos, ora, particularmente, en las sentencias del Talmud y de los 
Midrashìm. Los màs opinaban que el mundo o «siglo» presente, todo 
maldad y miseria, debia ser substituido por un futuro de justicia y feli- 
cidad, llamado en hebraico el «siglo venidero»; pero este siglo futuro no 
era la època del Mesias, corno ya se creyera en el pasado Israel y corno 
continuaban creyendo los mesianistas politicos màs fervientes, sino que 
era el reino de la retribución individuai después de la muerte, el glorioso 
reino de los cielos en el que serian acogidos los fieles israelitas después 
tic la resurrección y el juicio universa!. 

Entre los dos «siglos» opuestos, el presente y el futuro, mediaba a 
modo de puente la època del Mesias, que seria de jubilo v triunfo para 
Israel. En cualquier caso, este triunfo mesiànico era diferente en absoluto 
del «siglo» futuro y pertenecia rigurosamente al «siglo» presente, en el 
que constituiria una era particular: la de los «dias del Mesias». Respecto 
a la duración de tal era existian diversas opiniones. desde la de Rabbi 
Aqiba, que la limitaba a cuarenta anos. hasta la de Rabbi Abbahu, que 
la extendia a siete mil. La opinión màs comùn se inclinaba a los dos mil 
anos. Pero la era mesiànica constituia siempre un periodo estrictamente 
histórico, no eterno; estrictamente terrenal, no ultraterreno, si bien para 
los israelitas que la hubieran conseguido aquella era constituiria una des- 
viación del pésimo «siglo» presente y un preludio del futuro «siglo» feliz. 

213 . Si se confronta està concepción mesiànica de los rabinos, pre¬ 
dominante en los tiempos de Jesus, con cuanto los evangelios refieren 
acerca de la predicación de òste, se encuentra. no ya una semejanza en la 
doctrina moral y religiosa, sino también una correspondencia en la distri- 
bución de los tiempos. También Jesùs contrapone al «siglo» presente, de 
maldad, el futuro, de gloria, en el que los elegidos participaràn después 
de la resurrección en el reino de los cielos que les prepara su Padre. 
Ademàs, distingue netamente entre el «siglo» futuro y la era del Mesias, 
la cual pertenece al «siglo» presente, debiendo desenvolverse en este 
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mundo y continuar en él durante un periodo histórico indeterminado, pero 
largo desde luego, puesto que Jesus, para conservar establemente su so- 
ciedad mesiànica, establece las ya citadas normas de indefinido vencimiento. 

No resulta diversa la opinion de la plebe que en un momento solemne 
de la actuación mesiànica de Jesus le aclama publicamente asi a su entrada 
en Jerusalem: jHosanna! ; Bendi to el que viene en nombre del Senor! 
[Bendilo el reino venidero de nuestro padre David! \Hosanna en las al- 
turasi (Marcos, n, 9-10). De estas aclamaciones parece desprenderse con 
toda evidencia que aquella turba esperaba también de Jesus un reino po¬ 
litico (véase Juan, 6, 15), y aunque en esto estaba muy lejos del pensa- 
miento de Jesus ( Hechos, 1, 6-8), no obstante en ambos casos se trataba 
siempre de un reino visible, terreno, del «siglo» presente, no de un reino 
invisible, celestial, del «siglo» futuro. Y sin duda està opinión del pueblo 
estaba en armonia con la de los escribas y fariseos, sus maestros autori- 
zados, y no con la de los extremistas apocalipticos y la de los celotas (§ 83), 
que, desesperando del «siglo» presente, esperaban la palingenesia en el 
advenimiento milagroso del «siglo» celestial. 

Estas y otras muchas objeciones alegadas a base de documentos his- 
tóricos a los secuaces de la teoria escatològica, provocaron numerosas ré- 
plicas y discusiones, disipando en parte el entusiasmo inicial con que fué 
acogida la teoria. De todos modos, ésta aun sigue siendo la predominante, 
sin que aparezcan por ahora perspectivas de otras hipótesis orgànicas que 
la substituyan. 

214 . Entretanto se delineaba ya entre los eruditos una nueva co¬ 
niente, la cual, mas que concentrarse sobre la vida y ensefianza del propio 
Jesus, hacia objeto de sus investigaciones el cristianismo primitivo y es- 
pecialmente a San Pablo. 

Consolidàbase ya — contra las afirmaciones del antiguo luteranismo — 
la creencia de que cuanto sabemos acerca de los hechos de Jesus nos ha 
llegado a través de la tradición de la Iglesia primitiva y de que las mismas 
fuentes evangélicas escritas no son sino documentos de aquella tradición 
(§ 11 2). Pareció, pues, necesario investigar còrno se formò aquel mundo espi- 
ritual que nos transmitieran los evangelios, cuàles fueron en él los elementos 
originales y cuàles los importados, y cuànto de lo que parecia tipicamente 
cristiano podia eventualmente ser una infiltración en Palestina de con- 
ceptos no palestinenses. Al proponerse tales busquedas, la nueva tendencia 
no preteritila tornar a los métodos de la Escuela de Tubinga (§ 200 y sigs ), 
ya que ésta, en efecto, se habia recluido en el mundo del cristianismo pri¬ 
mitivo, estudiando sus presuntos contrastes internos, si, pero ignorando del 
todo las influencias ejercidas sobre él desde fuera. Ahora, en cambio, se 
queria precisamente hallar esas influencias, realizando una comparación 
metòdica entre el cristianismo primitivo y las demàs religiones contempo- 
ràneas o anteriores a él, aunque hubiesen nacido fuera de Palestina. Tales 
eran los criterios del mètodo de la historia comparada de las religiones. 
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En realidad, ya se habfa afirmado antes la existencia de influencias 
exteriores sobre el cristianismo primitivo, pero generalmente se las limita- 
ba a algunos conceptos y términos de la filosofia griega. Ahora, en cambio, 
se buscaron también las influencias de las rdigiones helenisticas, en es- 
pecial de sus cultos mistéricos, y, màs remotamente, las influencias de las 
religiones orientales, ya que cabla que el sincretismo religioso que imperò 
en el helenismo anterior y contemporàneo al cristianismo y que habfa 
asimilado variados conceptos de procedencia orientai, pudiese haber in- 
troducido algunos de sus conceptos en el cristianismo nacieme, influyendo 
sobre él, o directamente, o màs bien mediante el judatsmo tardto de la 
Diàspora y hasta de Palestina. 

Varios fueron los campos investigados que proporcionaron conoci- 
mientos enteramente nuevos. Entre los numerosos estudios aparecidos baste 
senalar aqui los de Franz Cumont sobre la religión de Mitra (1896. 1900) 
y sobre las religiones orientales en el Imperio romano (1906); los de 
R. Reitzenstein sobre el hermetismo (1904), sobre las religiones mistéricas 
helenisticas (1910) y sobre el misterio de redención irànico (19*1); los 
estudios sobre el mandefsmo de W. Brandt (1889. 1893. 1910, 1912, 1915), 
de M. Lidzbarski (1900, 1905, 1915), de L. Tondelli (19*8); los estudios 
sobre el gnosticismo, de W. Bousset (1907), de E. de Fave (1913) y de 
F. C. Burkitt (1932). Pero muy limitadas, inciertas a menudo v aun a 
veces del todo arbitrarias fueron las conclusiones deducidas del cotejo de 
estas religiones orientales con el cristianismo. No fué evitado el naturai 
peligro de afirmar una identidad de substancia donde sólo existfa una 
vaga correspondencia de forma, ni aquel otro peligro cronològico màs 
grave aun: el de considerar corno informando el cristianismo lo que era 
informado por el cristianismo. 

Este ùltimo caso se dio respecto al mandeismo, que algunos eruditos 
juzgaron, a primera vista y precipitadamente, corno una fuente de la 
teologia del iv Evangelio, mientras hov, enfriados los primeros fervores. 
se opina comunmente que la extrana setta de los mandeistas ha sido am- 
pliamente influenciada por el cristianismo v no al contrario (§ 171). 

215 . Pero el tema preferido por los eruditos de la historia de las 
religiones comparadas ha sido San Pablo. considerado pràcticamente corno 
el verdadero fundador del Cristianismo, o al menos corno el artifice de 
su estructura conceptual. Està estructura tendria muy pocos elementos ori- 
ginales y muchos. en cambio, extraidos de las diversas religiones orientales 
y aplicados, con ligeras adaptaciones, al Jesus idealizado, o sea al Cristo y 
a la dottrina que se le atribuye. Tales serian el concepto de Cristo corno 
«hombre del cielo» (/ Corintios, 15, 47), que se habria tornado del mito 
orientai del «Hombre primigenio»; muchos conceptos mistéricos, especial- 
mente respecto al bautismo y la Eucaristia; y otros sobre la grada y el 
Espiritu. Se buscaba. cn substancia, a propòsito de San Pablo. lo que se 
podria Damar un «cristianismo precristiano», o sea anterior a Jesus. 
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A està tendencia se opuso netamente, entre otros, Schweitzer (§ 210), 
quien en una nueva historia de las investigaciones sobre San Pablo (1911) 
y mas tarde en un estudìo sobre la mistica del apóstol (1930) se afirmó en 
su teoria escatològica, aplicàndola también a San Pablo. Y ante la alterna¬ 
tiva de una dependencia del pensamiento cristiano respecto al judaismo 0 
al helenismo se declaró resueltamente por el primero de ambos términos. 
Por el contrario, Loisy, en un estudio sobre los misterios paganos y el mis- 
terio cristiano (1919), admitia una vasta influencia de las religiones mis- 
téricas helenisticas sobre el cristianismo a partir de San Pablo. 

En realidad, Schweitzer, en el terreno pràctico, habia demostrado saber 
mirar mas profundamente que Loisy, ya que supo prever que el mètodo 
histórico-comparativo, engolfàndose en la bùsqueda del «cristianismo pre¬ 
cristiano», acabaria por negar la existencia histórica de Jesus. Y tuvo razón, 
porque también està vez prevaleció el desarrollo inevitable de una lògica 
rigurosa. Como ya Bruno Bauer, llevando a sus ultimas consecuencias los 
principios de Strauss y de la Escuela de Tubinga, habia terminado negando 
la historicidad de Jesus (§ 202), asi también ahora, basàndose en ciertos 
principios del mètodo histórico-comparativo, pero en especial de los pos- 
tulados filosófìcos predominantes a partir de Reimarus, se dedujo que 
Jesus no habia existido jamàs. 

216 . En realidad, los nuevos negadores no pasaban de parecer meros 
aficionados en medio de los especialistas, ya que no exhibian las cartas cre- 
denciales de alguna nueva exégesis que salvasen — corno queria la corrien- 
te — al hombre Jesus después de haberlo «purificado» de todo elemento 
divino. Por el contrario, estos enfants terribles se apresuraban a sostener la 
tesis opuesta y en vez de salvar al hombre Jesus querian salvar el «dios» 
Cristo, prefiriendo un «dios» hegeliano a un hombre histórico. Y, sin em¬ 
bargo, podian presentar una credencial, y muy autorizada, puesto que se 
la suministraban los mismos escatologistas. Ya hemos visto, en efecto, que 
Loisy, volviéndose contra quien negaba que Jesùs estuviera en una anhe- 
losa espera del fin del mundo, desafiaba al negador a probar la existencia 
histórica de Jesùs (§ 210). Ahora bien: el desaiio fué literalmente aceptado, 
y corno los recién llegados no estaban convencidos de las pruebas aducidas 
por los escatologistas para acreditar que Jesùs vivió en anhelosa espera 
del fin del mundo, negaron en consecuencia que Jesùs hubiese existido. 
I Qué escatologista hubiese podido acusarles de no tener lògica? 

Ya a fines del siglo xix algunos holandeses, corno A. Pierson, A. Loman 
y algùn otro, se habian adentrado en cl camino de negar la existencia 
histórica de Jesùs, pero sin obtener resultados apreciables. Otro tanto su- 
cedió al alemàn A. Kalthoff (1902), quien se atenla a los principios de 
Bruno Bauer. En Inglaterra, J. M. Robertson, en varias publicaciones 
aparecidas de 1900 en addante, sostenfa que Jesùs era objeto de un viejo 
culto del pueblo hebraico, identificable con un mito basado sobre el an- 
tiguo Josué. Un americano, W. B. Smith — que sin embargo cscribió en 
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alemàn — publicó en 1906 una obra con el significativo tftulo de El Jesus 
precristiano, en la que investigaba la existencia del culto de un Jesus hasta 
fucra del pueblo hebraico. El mismo afio, P. Jensen, eminente asiriólogo, 
en una voluminosa obra, opinaba que la figura de Jesùs, corno la de 
Moisés y de otros personajes del Antiguo Testamento, era un simple epi¬ 
sodio de la vasta epopeya mitica del Gilgamesh babilònico. Finalmente, 
a partir de 1909, el alemàn A. Drews publicó dos grandes volumenes ti- 
tulados El mito de Cristo, y màs tarde, mediante otros escritos y una fer¬ 
vorosa actividad oratoria, trató de divulgar y de convenir en sistema la 
negación de la historicidad de Jesùs. Su sistema empleaba ampliamente 
las ideas de Robertson (Jesùs = Josué) y de Smith (influencia de conceptos 
paganos sobre el cristianismo). 

La mezquindad, tocante en lo frivolo, de semejantes reconstrucciones 
históricas no merecia la refutación de los especialistas ; pero, no obstante, 
la vehemente actividad de Drews suscitò vivas cóleras y animosas polé- 
micas. Desde el punto de vista de la argumentación histórica, tales po- 
lémicas resultaban injustificadas, corno lo serian las dirigidas contra quienes 
negasen la historicidad de Sócrates o de Julio César, va que a tales nega- 
ciones sólo cabria darles, corno unica digna, la respuesta del silencio. Pero 
en el caso de Drews y de sus colegas mediaban principios filosóficos que 
ellos compartian pienamente con sus adversarios. 

En substancia, el grupo de Drews objetaba asi a sus antagonistas : 
Vosotros negàis que Jesùs haya sido Dios y obrado milagros. y tenéis per- 
fecta razón. Pero, £no veis que el Dios Jesùs es atestiguado en los escritos 
neotestamentarios con una precisión y nitidez no menores y acaso mayores 
que el testimonio del hombre Jesùs? ^No veis que las dos figuras, la del 
Dios y la del hombre, estàn tan intimamente unidas que no cabe separarla* 
reciprocamente? Las dos figuras, históricamente, quedan iluminadas por 
la misma luz documentai; luego, si aceptàis al hombre Jesùs, no podéis 
rechazar, apoyàndoos en postulados filosóficos, al Dios Jesùs. Por lo demàs, 
la experiencia se inclina a nuestro favor, ya que todos los intentos hechos 
desde Reimarus en addante para salvar aJ hombre Jesùs abandonando al 
Dios Jesùs han fracasado, evidentemente porque seguian un camino equi- 
vocado. Por eso nosotros seguimos un camino inverso, abandonando al 
hombre Jesùs, o, mejor dicho, relegando igualmente al hombre y al Dios 
a la esfera de lo irreal. Obrando asi, estamos mucho màs de acuerdo con 
la historia que vosotros, que os veis forzados a admitir la monstruosa ab- 
surdidad de que rigidos monoteistas corno San Pablo y los primeros cris- 
lianos, procedentes del judaismo, adorasen corno ser sobrenatural y divino 
a un hombre muerto pocos afios antes y conocido personalmente por mu- 
chos de ellos. Nosotros, en cambio, establecemos un simple proceso de 
encarnación ideal, afirmando que aquellos primeros cristiano* velaron 
de existencia terrena una idea religiosa suya, corno ha sucedido otras veces 
en la historia de las religiones. 

El razonamiento, corno argumento ad hominem, era de una lògica 
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perfecta. De aqui el encono y las disputas de los adversarios, a quienes no 
gustaba aparecer ilógicos e inconsecuentes. 

217 . Durante estas polémicas, después de la guerra mundial, se 
ha dibujado respecto a la critica de las fuentes evangélicas una nueva 
tendencia que ha tornado el nombre de Metodo de la historia de las formas 
(formgeschichtliche Methode). 

Los partidarios de este mètodo, alemanes en su mayoria (K. S. Schmidt, 
1919; M. Dibelius, 1919 y sigs.; R. Bultman, 1921 y sigs.; M. Albertz, 1921 ; 
G. Bertram, 1922 y sigs.; etc.), se proponen ùnicamente un objetivo critico- 
literario, a saber: indagar còrno se formaron y transmitieron los primeros 
relatos referentes a Jesus, antes aun de que fueran trasladados a textos 
escritos. A tal efecto, someten a anàlisis las «formas», o sean los tipos lite- 
rarios incorporados a aquellas narraciones y que eran de indole religiosa 
popular (corno el cuento, el apotegma, el paradigma, etc.). Estos eruditos 
admiten que el material de los evangelio», antes de ser puesto por esento, 
formò parte de la catequesis eclesiàstica (§ 112) y estuvo en estrecha re- 
lación con el culto cristiano, por lo que tuvo una vida y un desenvolvi- 
miento propios, asi corno reconocen que el Jesùs presentado por la antigua 
tradición cristiana es desde el principio un ser sobrenatural y objeto de 
adoración religiosa. No se ocupan, pues, directamente de la biografia 
de Jesus, sino sólo de sus preliminares, o sea del material evangèlico re¬ 
lativo a esa biografia. Con todo, las salidas del campo estrictamente cri- 
tico-literario hacia el biogràfico-constructivo son inevitables y significa- 
tivas. Por eso se entrevé corno resultado la creación de una teoria que 
tiene muchas relaciones con la de Strauss (§ 199): la realidad histórica 
de Jesùs es habitualmente admitida, pero las narraciones evangélicas res¬ 
pecto a él son consideradas corno una elaboración de la primitiva comu- 
nidad cristiana, elaboración, no ya mitica, corno juzgara Strauss, sino de 
indole religiosa popular y conservando, aqui y allà, algunos elementos 
de objetividad histórica, aunque hoy se estime dificil extraer con pre- 
cisión esos elementos históricos para emplearlos en una biografia de Jesùs. 

Este escepticismo, desde luego, no es una prerrogativa del mètodo 
histórico-formal, sino que cada vez se difunde mas entre los secuaces de 
otras tendencias. No representa una excepción seria R. Eisler (§§ 181, 189), 
quien, en una voluminosa publicación con el titulo griego de Jesùs, rey 
que no ha reinado (2 vols., 1929-30), presenta con toda seguridad y pre- 
cisión un Jesùs revolucionario, insurrecto a mano armada y condenado 
legalmente a muerte por los romanos. Sucesivamente, en su estudio sobre 
El enigma del cuarto evangelio (1938) traza una biografia no menos mi- 
nuciosa de Juan Evangelista. Los doctos de todas las tendencias juzgan 
ambas obras corno novelescas, especialmente en su parte constructiva, sin 
que veamos nada que mitigar sobre semejante juicio. 

Por lo tanto, hoy el campo està pràcticamente dividido entre la es- 
cuela escatològica, la histórico-comparativa y la mitològica, pudiendo per- 



tenecer indistintamente a cualquiera los que aplican el mètodo de la 
historia de las formas. Quedan algunos rezagados de la Escuela Liberal, 
que despiertan escasa atención. La escuela histórico-comparativa ha aban- 
donado sucesivamente algunas hipótesis en las que al principio habfa 
depositado confianza, corno la antes mencionada (§ *14) sobre el man- 
delsmo. En cambio la teoria mitològica ha tenido un vigoroso mantenedor 
en el francés Couchoud, que ha contendido especialmente con los esca- 
tologistas. 

218 . En su vibrante estudio sobre El misterio de Jesus (1924) se 
dirige sobre todo al principal de los escatologistas, Loisy, a quien profesa 
gratitud por cuanto le ha ensenado, pero en quien encuentra falto de 
justifìcación su empeno de adherirse a la existencia histórica de Jesus. 
A la tesis de Loisy, segiin la cual el cristianismo surgió de la deificación 
del hombre Jesus, Couchoud opone està objeción: nEn muchas regiones 
del Imperio era cosa factible deificar a un particular. Pero habia al menos 
una nación en que era imposible: la judaica. Los judios adoraban a Yah- 
vé, ùnico Dios, Dios tra,/scendente, inefable, cuya efigie no se reproducia, 
cuyo nombre no se pronunciaba, que estaba separado de todos los seres 
por abismos de abismos. Asociar a Yahvé un hombre de cualquter gènero 
habria constituido el sacrilegio y la abominación supremos. Los judios 
honraban al emperador, pero se dejaban despedazar antes que confesar 
que el emperador era un Dios, e igualmente se habrian dejado despedazar 
si hubiesen sido obligados a decir lo mismo del propio Moisés. £Y el pri- 
mer cristiano cuya voz nos llega, un '/ebreo hijo de hebreos (San Pablo), 
habria de asociar un hombre a Yahvé corno lo mas naturai del mundo? 
Este es un milagro que no puedo aceplar. — Hubiera sido frivolo oponerse 
a la apoteosis del emperador hasta afrontar el martino para luego sosti¬ 
tuirla con la apoteosis de uno de ms sùbditos. — {Acaso pudo decir Pablo 
refiriéndose a un artesano: «Quien invoque su nombre seri salvado» (1) 
y «Todas las rodillas se doblaràn ante él» (s), cuando la Escritura dice 
esto de Dios? iAquel constructor de tiendas (tal era el ofìcio de San Pa¬ 
blo) habria de atribuir a otro carpintero ambulante la obra de los seis dios, 
la creación de la luz y de las aguas, del sol y de la luna, de los animales 
y del hombre, de los Tronos, de las Dominaciones, de los Principados y 
de las Potestades de los àngeles y del mismo Satanàs? j A caso ha confun- 
dido a un hombre con Yahvé?». Es pues. inadmisible, por razones histò- 
ricas, que el Cristo del cristianismo sea el hombre Jesus deificado. <iSerà 
entonces verdadero dios y verdadero hombre a la vez? También esto es 
inadmisible, pero no por razones históricas, sino filosòficas, va que, en 
efecto, el concepto de hombre-Dios ues un concepto prekantiano, e in¬ 
cluso penetrò en grandes espiritus, corno San Agustin, Santo Tomds y Pas¬ 
cal, pero hoy es inadmisible.. Se ha producido una lenta evolución del 

(1) Romana*, io, ij; oornp. Joel, t. j». 

(*) Filipenses, s, to; comp. I&afas, 45. >3. 
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entendimiento a la que presumo que Kant contribuyó en algo ». (Que 
Kant contribuyó, y mas aùn Hegel, es indudable, pero Celso era también 
prekantiano y, corno vimos (§ 195), hada igual razonamiento que Cou- 
choud.) No queda, pues, màs que recurrir a la hipótesis opuesta a la de 
Loisy, y Couchoud la acepta concluyendo que «Jesùs no es un hombre 
progresivamente divinizado, sino un Dios progresivamente humanizado». 

219 . Loisy contestò ocasionalmente al ataque de Couchoud de ma¬ 
nera seca y despectiva, declarando, entre otras cosasi «Nosotros no hemos 
tornado nunca por lo tràgico las especulaciones de los mitólogos». Pero 
que el ataque encerraba en realidad algùn elemento tragico se revela en 
los ultimos escritos de Loisy, El nacimiento del Cristianismo (1933) y las 
Observaciones sobre la lìleratura epistolar del Nuevo Testamento (1935), 
que refuerza el anterior. En estos escritos acentùa cada vez màs su escepti- 
cismo histórico sobre la biografia de Jesus y pasa a justificar este escepti- 
cistno con una critica cada vez màs radicai de las epistolas de San Pablo. 

Tal escepticismo se expresa en estos términos: «Resignémonos a saber 
ùnicamente que en la època en que Pondo Pilatos era procurador de 
Judea, quizà hacia el ano 28 ó 29 de nuestra era, quizd un ano o dos antes, 
surgió un profeta en Galilea, en la región de Cafamaum. Se llamaba Jesùs... 
Este Jesùs era del màs humilde origen. No es probable que el nombre de 
su padre, José, y el de su madre, Maria, fueran inventados por la tradición. 
Algunos hermanos que tenia gozaron de autoridad mas 0 menos conside¬ 
rarle en la primitiva comunidad. Sin duda habia nacido en algùn burgo 
o aidea donde se le vió al principio ensenando». Nótese lo semejantes que 
son estas palabras a las que ya oimos a Renàn sobre el mismo tema (§ 206). 
Pero mientras Renàn no se atuvo en la pràctica a su escepticismo, Loisy, 
en cambio, si. 

Jesùs no habria tenido tiempo de desarrollar una larga actuación, ya 
que su predicación en Galilea ano pudo durar mucho: seria darle un tér- 
mino excesivo decir que se prolongó por algunos mesesn, después de lo 
cual vinieron el viaje a Jerusalem y la muerte. Pero està figura de Jesùs 
asi aminorada tiene en contra — corno hacia notar Couchoud — el testi¬ 
monio de San Pablo. que a menos de veinte anos de distancia de la muerte 
de Jesùs hacc de este hombre un ser divino, autor de la redención hu- 
mana, de la grada universal, de la Eucaristia y de los misterios cristianos 
de salvación. De modo que o es falsa la figura de Jesùs delineada por Loisy, 
o falso el testimonio de San Pablo. Loisy elige, naturalmente, la segunda 
alternativa. 

Antes habia admitido la autenticidad substancial de las epistolas de 
San Pablo, asignàndolas al periodo comprendido entre los anos 50 y 61, 
pero después, para rehuir la antedicha objeción, sólo mantiene nominal¬ 
mente lo asignado, abandonàndolo en realidad, ya que descompone cada 
epistola en gran cantidad de fragmentos, de los que sólo considera corno 
de San Pablo una parte minima, declarando interpolados los fragmentos 
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màs amplios y sobre todo màs embarazosos para su teoria, atribuyéndolos 
a una «gnosis mistica» de fines del siglo i. Después de largos tanteos, 
acaba declarando falso e interpolado incluso el molesto pasaje en que San 
Pablo atribuye a Jesiis la institución de la Eucaristia (/ Corintios, n) 
(§ 548 ). 

220. Loisy tuvo un predecesor en este nuevo radicalismo aplicado 
a San Pablo: Henri Delafosse. Bajo este nombre, uno de los varios seu- 
dònimos de Joseph Turmel, éste publicó en una colección editada por Cou- 
choud (es significativa la relación entre estos dos eruditos) algunos folletos 
(1926 y sigs.) en que también anatomiza las epistolas de San Pablo, con¬ 
servando corno auténticos breves pasajes y atribuyendo casi todo lo demàs 
a Marción, quien habria escrito hacia el ano 150. Turmel, siempre con 
el seudónimo de Delafosse, ha realizado anàlogo trabajo con las epistolas 
de Ignacio de Antioquia (1927), declaràndolas de origen marcionita, y con 
la de Policarpo, declaràndola interpolada. Las conclusiones de Turmel, 
salvo la atribución a Marción, son compartidas y ampliamente utilizadas 
por Loisy. 

Pero si Loisy tuvo en esto un predecesor, no parece que haya tenido 
secuaces. Incluso sus antiguos discipulos se han negado a seguirle en ese 
radicalismo. En Italia se ha escrito: «Hablemos claro. Alfredo Loisy ha 
dejado una huclla imborrable en la critica religiosa del siglo veinte con su 
critica de los Sinópticos, condicionada en espedal por el esfuerzo de aislar 
ia aportación paulina a la tradición evangèlica, sobre todo a la de Marcos. 
Si ahora el Pablo histórico, el Pablo de las epistolas, se evapora en nuestras 
manos y se pierde en las brumas de las especulaciones gnósticas del siglo 
segando, la critica de los evangelios (a la que los papiros estàn imponiendo 
limites cronológicos cada vez mas precisos) (esto es muy exacto : véase 
§ 160) ha de rehacerse; y ha de rehacerse, en todo caso, mas en conformi- 
dad a la tradición ortodoxa. ;Hermoso resultado, en verdad, de tantas ex- 
comuniones!» (E. Buonaiuti, en Religio, enero de 1936. pdg. 67) 

Anàlogamente ha sucedido en Francia, donde M. Goguel y Ch. Guig- 
nebert han rechazado las ultimas conclusiones de Loisy. aunque ambos 
acepten la teoria escatològica y le deban muchas cosas. Goguel ha publi- 
cado una Vida de Jesiis (1932) seguida de un estudio sobre La fe en la 
resurrección de Jesus en el cristianismo primitivo (1933). En la biografia 
predomina la idea escatològica aunque se halle algiin rasgo procedente de 
la Escuela liberal. En el estudio sucesivo, negada la realidad histórica 
de la resurrección, se trata de explicar còrno surgió la creencia en ella. 
Guignebert ha publicado en 1933 un Jesus en el que sigue casi siempre 
paso a paso al Loisy del antiguo estilo y se muestra mucho màs radicai 
que Goguel. 

Pero también està vez torna la cuestión ya mencionada a propòsito 
de Bruno Bauer y de los mitólogos recientes: la de saber si desde el 
punto de vista de la coherencia critica y de la dialèttica consecuente — no 
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ya de la documentación histórica — Loisy, maestro, se encuentra mucho 
mas en regia que sus discipulos recalcitrantes. La lògica tiene sus leyes 
férreas, que impelen hasta las ùltimas consecuencias una vez que se han 
establecido algunos principios. Asi, cuando se establece que de los evan- 
gelios debe resultar un Jesus visionario escatològico y a tal fin se desme- 
nuzan los sinópticos y se rechazan la mayoria de sus fragmentos a la vez 
que todo el iv Evangelio, cuando en està labor estàn perfectamente de 
acuerdo maestro y discipulos, y cuando, en fin, el maestro observa que tal 
trabajo no sirve de nada si no se extiende también al irreductible San Pa- 
blo tradicional (por cuyo motivo lo extiende también a él), cualquier per¬ 
sona razonadora opinarà que, desde el punto de vista de la coherencia, el 
maestro tiene razón al seguir derechamente la senda que se ha trazado, 
mientras los discipulos que no lo hacen asi son ilógicos, ya que se paran a 
medio camino por un conservadurismo injustificado. 

221 . Mas aun cabe hacer otra pregunta: <;Ha llegado Loisy verda- 
deramente a las ùltimas consecuencias de sus principios? En su larga 
actividad cientifica se observa claramente una continua acentuación de su 
radicalismo, ya que ha rectificado sucesivamente otras opiniones menos 
demoledoras antes profesadas (i). En todo caso, son màs radicales que él 
los mitólogos colegas de Couchoud cuyas negaciones Loisy rechaza. Cierto 
que entre Couchoud, que niega la existencia histórica de Jesùs, y Loisy, 
que la afirma, media un abismo. Pero es un abismo màs teòrico que pràc- 
tico. ;A qué se reduce en la pràctica el Jesùs histórico de Loisy? A un 
joven galileo visionario que predicò por dos o tres meses y que murió ajus- 
ticiado en Jerusalem. No se sabe otra cosa (§ 219). Es, pues, una sombra, 
un mero fantasma que el menor soplo de viento podria desvanecer; pero 
Loisy no quiere dar ese soplo y prefiere recurrir al expediente de pulveri- 
zar las epistolas de San Pablo antes que desvanecer el fantasma. El recurso 
es coherente pero desesperado, y precisamente por ese su caràcter de des- 
esperación no ha sido imitado ni lo seri. ,;No seria, pues, màs fàcil, y en 
especial màs lògico, dar el soplo decisivo y desvanecer esa sombra del Jesùs 
histórico corno ha hecho Couchoud? 

Cierto que Loisy, seguido del fiel Guignebert, ha contestado a Cou¬ 
choud que la hipótesis de éste tiene el defecto «de no explicar el origen 
del cristianismo». Pero a Couchoud le cabe replicar a su vez si la sombra 
del Jesùs histórico sostenida por Loisy puede realmente explicar el origen 
del cristianismo o si al menos lo explica mejor que la idea religiosa ma- 
tizada de historicidad por la que opta Couchoud. Y aun puede anadir 
que. aunque el origen del cristianismo no quede explicado en su hipótesis 
de que Jesùs no ha existido nunca, éste seria un caso màs entre los muchos 
en que la h istoria debe recurrir al prudente ars nesciendi, y que, en todo 

(1) Estas pàginas fueron escritas ante» de la muerte de Loisy (junio de 1940). y tras 
esic- acontecimiento no veo necesario cambiar nada de elianto digo. El lector se harà cargo, 
adem.is, de que aqul no tratamos de personas, sino de métodos cientlficos. 
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caso, su hipótesis evita la monstruosa absurdidad histórica de presentar 
rigidos monoteistas judi'os adorando en masa a un hombre muerto poco 
antes y bien conocido de ellos (§§ *i6, *18). 

El drama espiritua! de los racionalistas que se niegan a seguir a Cou- 
choud consiste en eso. Afirman que la existencia histórica de Jesus no pue- 
de ser puesta en duda, ya que la garantizan testimonios gravisimos, nume- 
rosos, solemnes. De rechazar estos testimonios, debieran rechazarse con 
mayor razón los testimonios relativos a la existencia histórica de Sócrates, 
Alejandro Magno, Anibai, Mani, Mahoma, Carlomagno y otros numerosos 
personajes, con lo que toda la historia se derrumbaria. Sólo que esos mis- 
mos testimonios, gravisimos, numerosos, solemnes, a la vez que aseguran 
la existencia histórica de Jesus, atestiguan también su calidad sobrenatural 
y su poder taumatùrgico. Asi, puesto que se concime de aquellos testi¬ 
monios que Jesùs realmente ha existido, seri necesario concluir que era 
un ser sobrenatural y que obró milagros. Pero està conclusión es impo- 
sible a priori para los racionalistas, y por tanto su tragedia dimana de 
que tienen que demostrar a posteriori que los testimonios en favor del 
Jesus sobrenatural v taumaturgo no encierran valor alguno, en tanto que 
ellos mismos los juzgan autorizadisimos en favor de la existencia del Jesùs 
h istórico. 

E 1 metodo seguido para lograr esa demostración a posteriori es, corno 
ya sabemos el de practicar una selección de los textos. Los textos «irreduc- 
tiblemente» sobrenaturales son descartados por carecer de valor histórico; 
los otros, menos irreductibles, son sometidos al procedimiento de la suave 
solicitación tan grata a Renan (§ *07), y asi son reducidos a un nivel 
puramente naturai y recobran valor histórico. Pero este mètodo, aunque 
còmodo para los fìnes aprioristicos de quien lo aplica, es demasiado pue- 
ril sobre todo por su arbitrariedad. Harnack. racionalista insigne, ya pre¬ 
vio que con la critica de los evangelios ocurriria lo que a aquel nino 
que quitó, una a una, todas las hojas de un bulbo, juzgandolas en su 
mente infantil superfluas y estorbosas al bulbo mismo y esperendo encon- 
trar en el interior algùn nùcleo o pepita, en lugar de lo cual, una vez 

quitada la ùltima hoja, se quedó con nada en la mano. 

Los acontecimientos posteriores han probado que la previsión de Har¬ 
nack era justisima, ya que a los critico* que podaban los textos màs o 

menos copiosamente han seguido los que los han arrasado todos sin dis- 

tinción. Nada, en efecto, es màs lògico que la lògica misma cuando se apli¬ 
ca en forma rigurosa. 

222 . Una conclusión aparece evidente a quien resuma los resul- 
tados de las mùltiples experiencias efectuadas desde Reimarus hasta hoy, 
v es que cuando se comienza a eliminar una parte de la figura del Jesùs 
histórico tal corno es presentada por los evangelios, o se obtiene una fi¬ 
gura históricamente absurda, que en breve es abandonada, o se termina 
por eliminarla del todo. Los rasgos del Jesùs de los evangelios estàn tan 
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conexos y ligados entre si, que necesariamente se reclamali reciprocamen¬ 
te; de aqui que, o se dejan corno son o se borran todos hasta el ùltimo. 

Otra conclusión aparece evidentisima, en relación directa con la pre¬ 
cedente, y consiste en que el aceptar tal corno es la figura del Jesus de los 
evangelios, o bien el eliminarla total o parcialmente, es una conclusión 
dictada ante todo por criterios filosóficos, no históricos. La linea divisoria, 
que separa los dos campos, està formada por un criterio filosòfico, es decir, 
por el de creer o no en la «posibilidad» del hecho sobrenatural y del mi- 
lagro fisico. Todos los demàs criterios históricos son, en comparación a este 
filosòfico, mucho menos importantes para un estudioso que ya se haya ali- 
neado en uno u otro de los dos campos. Previa «posibilidad» en el campo 
de la derecha; previa «imposibilidad» en el de la izquierda: he aqui el 
verdadero espiritu que animarà las sucesivas investigaciones histórico-do- 
cumentales en ambos campos y sugerirà las conclusiones. Los de la izquier¬ 
da aceptaràn cualquier solución del problema histórico de Jesus, desde la 
de Reimarus hasta la de los mitólogos, con tal de no admitir la ((posibili¬ 
dad»), que para ellos es un absurdo mayor que la solución mas absurda. 
Los de la derecha se aplicaràn a asegurarse minuciosamente de que la 
previa «posibilidad» haya sido «realidad» y a establecer su encuadra- 
miento en los hechos históricos contemporàneos ; y, procede anadir, no 
encuentran en su propòsito obstàculos demasiado graves. 

Està posición de los del campo de la derecha es indicada por uno de 
la extrema izquierda — el propio Couchoud — con estas palabras: « Cuan- 
to mas pienso en elio, mas me convenzo de que el Jesùs histórico no es 
pienamente aceptable sino para los creyentes y no es comprendido bien 
sino por ellos. — Los creyentes poseen la clave de estos antiguos textos, los 
leen sin fatiga, penetran su verdadero sentido y podrdn desear la explica- 
ción de un dato particular, pero sin hallar dificultades radicales. Para ellos 
no existe un enigma de Jesùs. El obstàculo en que yo tropiezo, el de saber 
còrno Pablo habria podido adorar a un judio contemporàneo suyo, conce¬ 
dendole los atnbutos de Yahvé (§ 218), no existe (para ellos). Pablo trata 
a Jesùs corno Dios porque Jesùs es verdaderamente Dios. Los creyentes po¬ 
seen la luz. — En el campo de la exégesis, su posición es cnvidiable. Miran 
de frente y aceptan en su pieno sentido los documentos que los criticos exa- 
minan de soslayo y en los que intentan hacer una arriesgada selección». 

223 . Existe, ademàs, sobre ese punto una delicada controversia. De 
los del campo de la izquierda parten a menudo, dirigidas a los del campo 
de la derecha, voces desdenosas que los acusan de estar bajo la tirania del 
dogma y de no gozar de la libertad cientifica que se posee en el campo 
de la izquierda. 

Debemos puntualizar. En primer lugar, cuando un principio dado ha 
sido aceptado libre y conscientemente, cabrò hablar de firme adhesión, 
pero no de tirania. Ademàs, hay dogmas y dogmas: el verdadero es el 
religioso; pero existen tambión axiomas filosóficos que equivalen a dog- 




mas laicos y cuentan con adhesiones tan tenaccs que nada tienen que 
envidiar en la pràctica a los dogmas religiosos. Seria insincero y pueril 
negar que el campo de la izquierda tiene también sus ((dogmas» laicos, 
representados por los axiomas filosòficos que gulan sus busquedas y dictan 
sus conclusiones mucho màs que los documentos históricos. 

Està constatación no la admiten ni con frecuencia ni con agrado los 
del campo de la izquierda, pero su comprensible repugnancia ha tenido al- 
gunas felices excepciones, entre ellas la siguiente: «Si el problema (cristo- 
lógico) que ha apasionado y absorbido durante siglos a los pensadores 
cristianos se ha suscitado hoy de nuevo, elio no depende tanto de que su 
historia sea mejor conocida, corno de la renovación integrai que se ha prò- 
ducido y continua en la filosofia moderna» (A. Loisy, Autour d'un petit 
livre, pàgs. 128-139). He aqul una confesión tan sincera corno valiosa. 

De modo que las voces despectivas dirigidas por la izquierda a la de- 
recha no estàn justificadas y muy bien pueden ser retorcidas por la de- 
recha con razones de peso igual por lo menos; tanto màs cuanro que, si 
ha habido deserciones de la izquierda a la derecha, las ha habido también 
de la derecha a la izquierda. No se sostendrà seriamente que el aban 
dono del ((dogma» laico es siempre fàcil y hacedero y que no sucede otro 
tanto en el campo opuesto. En realidad la experiencia prueba que por 
adhesión al ((dogma» laico también se afronta voluntariamente una esperie 
de ((martirio» laico, corno es el de aceptar la suprema ridiculez de la 
teoria de un Paulus o la absurdidad suprema de la de un Couchoud. ;No 
constituye casi un «martirio» laico el afrontar semejantes absurdidad y 
ridiculez? 

En los dos campos se hablan en realidad dos lenguas diversas, lla- 
madas, respectivamente, «naturalismo» y «sobrenaturalismo». El campo 
de la izquierda habla el «naturalismo» y no comprende ni quiere com 
prender la otra lengua. El campo de la derecha, que habla el «sobrenatu¬ 
ralismo», comprende muy bien la otra lengua, sólo que afirma que es un 
idioma extrano al pais denominado Evangelio, y por tanto el visitante de 
este pais no lograrà en él comprender ni hacerse comprender con està 
sola lengua. 

Por eso ocurre que los de la izquierda desprecian por sistema cuanto 
dicen los de la derecha, corno emanado de gentes que hablan una lengua 
bàrbara para ellos. La mejor prueba es que la indicada obra del radicai 
Schweitzer, que trata extensamente de las investigaciones sobre la biogra¬ 
fia de Jesus (§ 210), apenas se ocupa de las publicaciones del campo de 
la derecha. 

Por el contrario, los de la derecha se ocupan mucho de las obras de 
los de la izquierda, porque — entre otras razones — encuentran en ellas 
otros tantos fracasos de las diversas teorias naturalistas, corno es naturai 
en personas que hablan todos los idiomas menos el conveniente y que 
han reducido por tanto su campamento a una esperie de torre de Babel. 
Este ultimo parangón podrà pareccr inoportuno e indelicado; pero en tal 
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caso la responsabilidad recae sobre quien lo empieo por primera vez, es 
decir, sobre un alto jerarca del campo de la izquierda. Me refiero a Loisy, 
quien ha llegado a expresar a este respecto el siguiente juicio: «Se siente 
uno tentado a pensar que la teologia contemporànea — hecha excepción 
de los católicos romanos, para quienes la ortodoxia tradicional continua te¬ 
mendo fuerza de ley — es una verdadera torre de Babel, donde la confu- 
sión de ideas es aùn mas grande que la diversidad de lenguas » (en The 
Hibbert Journal, vm-3, abril 1910, pàg. 486). 

Si estas palabras quieren ser un balance de los resultados obtenidos, 
los del campo de la derecha las escucharàn con gusto corno confesión de 
un fracaso. 

224 . Los resultados pràcticos obtenidos en el campo de la izquierda, 
ùnico del que aqui nos ocupamos, son los ya expuestos (1). Casi todas las 
nuevas generaciones, desde Reimarus hasta hoy, han cantado victoria cre- 
yendo haber alcanzado finalmente la verdadera y definitiva solución del 
problema de Jesus, sólo que, invariablemente, la generación siguiente ha 
rechazado la tan decantada solución y buscado otra. Existen, es verdad, 
algunos puntos seguros conseguidos después de tantas bùsquedas, pero 
se nata de puntos secundarios, a los que asienten sin dificultad los del 
campo de la derecha, mientras la verdadera cuestión principal, es decir, 
el problema de Jesus en si, està aùn en espera de una respuesta. La ùltima 
solución triunfalmente propuesta fué la de los escatologistas; pero desde 
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que se proclamò ha pasado casi una generación, de mo<io que si sigue en 
vigencia la ley del siglo pasado no tardarà en ser rechazada. En realidad 
ya alborean los preludios de este repudio, y por cierto que numerosos, 
mientras no se ven surgir signos de una parusia que traiga la sustitución. 

No serà tampoco fàcil coordinar una nueva y bien delineada teoria 
histórica, en razón a haber sido ya bastante exploradas las varias zonas 
de dentro y fuera del antiguo judaismo. Queda, es cierto, la posibilidad de 
descubrimientos inesperados que saquen a luz documentos importantes, 
pero tampoco en ese aspecto se abren perspectivas prometedoras, ya que 
los papiros hallados en estos ultimos afios, a la par que muestran un rostro 
benigno y afeotuoso hacia los evangelios antiguos y compactos de la tra- 
dición, muestran un ceno particularmente adusto y hostil hacia los evan¬ 
gelios tardios e interpolados de los escatologistas (§ 160). Asi, si el pasado 
sirve para ensenar algo respecto al futuro, es de prever en el campo de 
la izquierda un màs acentuado radicalismo respecto a las fuentes — no 
obstante las atestaciones paleogràficas de los documentos — y un màs des 
confiado escepticismo respecto a la reconstrucción de la biografia de Jesùs. 

En suma, en el campo de la izquierda el Jesùs histórico parece desti- 
nado inexorablemente a la tumba. En un àngulo de ésta los mitólogos o 
sus sucesores escribiràn nemo, mientras los escatologistas o quienes les su- 
cedan rechazaràn tal inscripción corno una grave ofensa a la historia y en 
otro àngulo escribiràn ignotus; pero después unos y otros se avudaràn 
reciprocamente a hacer rodar la piedra a la entrada de la tumba, la se- 
llaràn de comun acuerdo y se tenderàn, juntos, a montar la guardia ante 
la puerta cerrada. 
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«TOTO ORBE IN PACE COMPOSITO» 

225 . I-os ultunos anos antes de la Era Vulgar el Imperio romano, 
es decir, el orbis terrarum, estuvo en paz. El ano 15 a. de J. C., Tiberio 
y Druso, hijastros de Augusto, hablan sometido la Recia, la Vindelicia v 
el Nórico, entre los Alpes y el Danubio; el 13, dalmatas y panonios que- 
daban reducidos a la obediencia mediante una expedición iniciada por 
Agrippa, yerno de Augusto, v terminada por Tiberio; y del 1* en adelante 
Druso habia dirigido operaciones militares contra los germanos, estable- 
ciendo sòlidamente el dominio de Roma a lo largo del Rhin. El ano 8 a. 
de J. C. empezaba un periodo de paz que no se turbaria sino después de 
la Era Vulgar con las nuevas sublevaciones de germanos, dalmatas y pa¬ 
nonios, culminadas en la derrota de Quintilio Varo en Teutoburgo (9 d. 
de J. C.). En Roma, el Ara Pacis Auguste fué inaugurado el 9 a. de J. C., 
y el tempio de Jano, que sólo se habia cerrado dos veces en toda la his- 
toria romana anterior a Augusto y otras dos bajo él, cerróse por tercera 
vez precisamente el 8 a. de J. C., quedando asi tota orbe in pace composito, 
corno proclama cada ano la Iglesia en ocasión del nacimiento de Jesus. 

Augusto, autor de està pax romana, habia alcanzado la cùspide de su 
gloria, encontràndose en aquel periodo en el que no hubiera debido morir 
nunca. Se dice, en efecto, de Augusto que, por el bien de Roma, debiera, 
o no haber nacido jamis, o no morir nunca, siendo el periodo anterior a 
su dominio absoluto aquel en que no debió nacer y el periodo en que fué 
ùnico dueno del mundo aquel en que no debió morir. Precisamente en 
este segundo periodo estaban reservados a aquel senor del mundo honores 
hasta entonces desconocidos en el imperio: se le dedicaban templos y 
ciudades enteras, se le proclamaba de estirpe no humana, sino divina; era 
el Nuevo J tipi ter, el Jùpiter Salvador, el Astro que surge sobre el mundo. 

No parece, sin embargo, que entre tantos titulos excelsos se le diese 
a Augusto el de Principe de pia., que sin embargo hubiera sido merecido 
en su segundo periodo. Pero siete siglos antes un profeta hebreo habia em- 
pleado aquel titulo, atribuvéndolo, junto con otros que recuerdan los de 
Augusto, precisamente corno titulo ùltimo y conclusivo, al futuro Mesias: 
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Nos ha nacido un nino, nos ha sido dado un hijo: 
el imperio fué puesto sobre su hombro. 

Su nombre sera «Admirable », uConsejero», 

uDiosn, uFuerte», «Padre sempiterno », «Principe de paz». 

(Isafas, 9, 5.) 

Cicrio que c» hebreo la expresión «principe de paz» ( sarshàlom ) tiene 
un signifìcado mas amplio que la expresión latina princeps pacis, ya que 
en hebreo «paz» (shàldm) designa el «bienestar», la «felicidad» perfecta. 
Pero previéndose al futuro Mesias corno principe, no dejaria de Ilevar a 
su reino, a la vez que la felicidad, también la pax en el sentido latino de 
exclusión de la guerra, ya que donde hay guerra no hay pax, y mucho 
menos felicidad. 


EL ANUNCIO A ZACARIAS 

22(). Se vivia, por lo tanto, en tiempo de paz, bajo el emperador 
Augusto, en los dias de Herodes, rey de Judea (Lucas, 1, 5), y corria el 
ano 747 de Roma (7 a. de J. C.). Habitaba entonces un sacerdote del 
Tempio de Jerusalem, llamado Zacarias— que estaba casado con una 
mujer de estirpe sacerdotal, de nombre Elisabet—, en la región montanosa 
de Judà (Judea). La ciudad en que moraba no se nombra; pero una tra- 
dición que se remonta al siglo v la identifica con la actual Ain-Karim 
(San Juan de la Montana), unos 7 kilómetros al suroeste de Jerusalem. 
Ambos cónyuges eran de edad avanzada y no habian recibido la principal 
bendición de un hogar hebraico: la descendencia. Entristedanse, pues, en 
su sol edad, y sabiendo que habian llevado siempre una vida pienamente 
dedicada a los grandes principios de la religiosidad hebrea, se preguntaban 
por qué Dios les privaba de aquel consuelo. 

Habiendo llegado su turno de servicio en el Tempio a la clase sacer¬ 
dotal a que pertenecia Zacarias — que era la octava, presidida por Abias 
(§ 54 ) —. se trasladó a Jerusalem desde su morada rural, y echàndose 
entonces a suertes la asignación de los diferentes servicios, correspondió 
a Zacarias el honroso de ofrendar el incienso sobre el aitar de los perfumes, 
lo que tenia lugar dos veces al dia: en el sacrificio matutino y en el ves¬ 
pertino. El aitar de los perfumes estaba colocado en el ((santo» (§ 47), 
donde sólo podian entrar los sacerdotes, mientras los seglares quedaban 
fuera siguiendo con la mirada las ceremonias del sacerdote que entraba 
y -.alia del santuario. Habiendo entrado, pues, Zacarias, loda la multituà 
del pueblo estaba rogando fuera a la hora del incienso; mas apareciósele 
un dngel del Sehor, en pie a la derecha del aitar del incienso. Y se turbò Za¬ 
carias al verta y el temor vino sobre él. Pero el dngel le dijo: No temas, 
Zacarias, porque tu piegaria ha sido escuchada y tu mujer Elisabet te pariri 
un hijo y tu le pondrds por nombre Juan (Lucas, 1, 10-13). P ;ira los israe- 
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litas màs que para los demàs pueblos, el nomen era un omeri, un presagio. 
En este caso, Juan, es decir, Jéhohanàn, significa Yahvé (Dios de Israel) 
fué misericordioso. El àngel prosiguió esplicando al asombrado Zacarias 
que aquel naciraiento darla al padre y a muchos otros gran regocijo. El 
nino serfa grande ante Dios, se abstendrla del vino y de todas las be- 
bidas espiritosas, estarla lleno del Espiritu Santo desde el vientre de su 
madre, harla volver muchos israelitas a su Dios y seria un precufsor 
que, con el espiritu y potencia de Elias, precederla a Dios mismo para 
preparar al Senor una digna acogida por parte del pueblo bien dispuesto 
de ànimo. 

227 . El anuncio del àngel sobrepasaba loda previsión humana. Del 
vino y de las bebidas espiritosas se abstenian los que hacian voto de r<na- 
zireato», pero usualmente éste era voto temporal y no perpetuo. El Espl- 
ritu Santo, segtin las sagradas Escrituras, habla descendido sobre algunos 
profetas y otros personajes en especiales ocasiones, pero sólo de |eremlas 
se leia que hubiese sido destinarlo por Dios a una alta miskin desde el 
seno de su madre. El profeta Malaquias (Mal., 3, 1: 4, 5-6) habia vatici- 
nado antiguamente la aparición de un precursor del esperado Meslas. y 
todos opinaban que este precursor espiritual seria el profeta Elias, arrebata- 
do amano al cielo en un carro de fuego; pero el celestial profeta no podia 
renacer corno hijo de Zacarias ni transfundir a otros su espiritu y potencia. 

Por estas razones, al primer momento de asombro sucedió en Zacarias 
una desconfiada suspensión de ànimo. I' Zacarias dijo al àngel: ìCòrno 
conoceré esto? Porque yo soy anciano y mi mujer avanzada en dias. — 
Y cl àngel, contestando, le dijo: Yo soy Gabriel, que estoy cn presencia 
de Dios (§ 78) y he sido enviado para hablarte y darte està buena nueva 
(ùayycXiaaaSat). Y he aqui que quedaràs mudo y no podràs hablar hasta el 
dia en que sucedan estas cosas, porque no creiste a mis palabras. que se 
cumplirdn a su tiempo (Lucas, 1, i8-*o). El castigo, si tal fué. sirvió de 
nueva prueba de la extraordinaria promesa. Asi corno en los antiguos 
tiempos Abraham, Moisés y otros habian pedido y recibido de Dios algùn 
«signo» en confirmación de las promesas divinas, asi Zacarias habia pedido 
uno y lo recibia en su piopia persona en modo tal que constituyese a la 
vez una purificación espiritual. 

Los tiempos nuevos, desde antiguo prometidos a Israel, comenzaban 
y su anuncio era formulado inesperadamente. pero durante la liturgia 
perenne de Israel y en un periodo de paz para el mundo entero. 

Entretanto, el pueblo, fuera del santuario, esperaba que saliese el 
sacerdote para entonar el himno que acompanaba el sacrificio que se cum- 
plia cn el aitar de los holocaustos. y se maravillaba de la extraordinaria 
tardanza. Al fin Zacarias reapareció en cl umbral, pero no pronunciò la 
acostumbrada bendición al pueblo, ni podia hablarles, y conocieron que 
habia contemplado una visión en el santuario. Y el les hacia gestos y per- 
mancció mudo (Lucas, i, **). La mudez de Zacarias probablementc im- 
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pidió que el pueblo supiese la naturaleza concreta de la visión y las 
promesas comunicadas al vidente. Se habló, pues, genèricamente de apa- 
rición, corno debia hablarse de elio a menudo en aquel tiempo, con razón 
o sin ella. 

Concluida la semana de servicio en el Tempio, Zacarias, sin recobrar 
el habla, regresó a su ciudad. Poco después su mujer Elisabet quedó emba- 
razada y se mantuvo escondida durante etneo meses, diciendo: Asi el Senor 
ha obrado conmigo en los dias en que volvió su mirada para quitarme el 
oprobio que tenia entre los hombres (Lucas, 1, 24-85). Tal oprobio era la 
esterilidad, motivo de desprecio entre los hebreos, y esto basta para demos¬ 
trar que la reserva en que se mantuvo Elisabet durante los primeros cinco 
meses no era para ocultar su gravidez, que, por el contrario, la habn'a hon- 
rado ante la gente, sino por razones mas alias. Al sexto mes, en efecto, su 
estado fué revelado a otra mujer, a la que serviria de prueba de designios 
divinos. Los cuales, en el intermedio, seguian su curso escondido, entre la 
reserva de Elisabet y la mudez de Zacarias. 

El evangelista Lucas, que quiere proceder por orden (§§ 114, 140) 
y gusta de las narraciones pareadas, anade inmediatamente otro episodio 
de rasgo semejantes al precedente, pero que al mismo tiempo senala un 
gran progreso en el desarrollo de los designios divinos : al anuncio y concep- 
ción del precursor sigue el anuncio y concepción del mismo Mesias, Jesiis. 


LA ANUNCIACIÓN A MARIA 

228 . La escena del nuevo episodio se traslada lejos de Jerusalem 
y su Tempio, para ser colocada en la Palestina septentrional, en Galilea. 
Alli, a 140 kilómetros de Jerusalem por la carretera actual, aparece Na¬ 
zareth, hoy bonita villa de unos diez mil habitantes, pero que en tiempos 
de Jesus debia distar mucho de ser bonita y no pasaba de ser una insignifi¬ 
cante aidea. No se encuentra mención alguna de Nazareth ni en el An- 
tiguo Testamento, ni en Flavio Josefo, ni en el Talmud. Los evangelios, 
unicos escritos que hablan del lugar, refieren también el juicio despec- 
tivo de un hombre de la región: ìDe Nazareth puede salir algo bueno? 
(Juan, 1, 46). 

Sin embargo, el lugar debia haber sido habitado desde muy antiguo. 
va que recientes investigaciones arqueológicas hechas en torno al santuario 
locai de la Anunciación han descubierto numerosas cuevas artificiales en 
las laderas de la colina, cuevas que, cuando eran toscas y desnudas, servian 
de almacenes de vituallas, y cuando màs cómodas y provistas en su parte 
delantera de alguna construcción dementai, se utilizaban también conto 
viviendas. El Nazareth de los tiempos de Jesus debia estar limitado a la 
parte orientai de la población de hoy, es decir, la que mira desde arriba 
hacia el valle de Esdrelón. Como en la antigua Palestina loda instalación 
humana parece provocada siempre por un manantial de agua, en Nazareth 




no faltaba lamponi una loculi', Imy Mani.ola nl-uniir ile la Viigen», en 
torno a la cual los apòcrifo» se otiiregan al vocio de sii fantasia, pero que 
cn los 'iempos de Jesus debla sei la tiniia razòn que airajcsc al poblado 
las caravanas sedientas que pasaran por los tnntorno» Quizil su posicirtn 
dominante sobre la llanura orientai dicse a aquella aglciinerarión de vi- 
viendas semi-troglodlticas el nombre de N&srath, o Nàsrah, con su signifi 
cado originario de '(guardiana» o «vigilanien (mis bien que en el semido 
de «flor» o uretono»), 

En una de las casuchas de Nazareth vivla una vtrgrn despinada a un 
hombre llamado José, del linaje de David, y el nombre de la virgrn (era) 
Maria (Lucas, I, »J). Maria, corno José, pcrteneda también a la rstirpe 
de David. No debe maravillarnos hallar dcscendientes de un linaje anli- 
guamente tan glorioso confinados en una aldca lan mczquina y lan leja 
na de la cuna de la estirpe, que era Bethlchcm, porque harla siglos que 
la estirpe de David vivla una cxistcncia obscura y relirada. y ni aun 
en la època de resurgimicnto nacional bajo los macabcos se habla seftalado 
por hechos especialcs. Està vida de meros partii ulares habla favorendo 
también el alejamiento de los descendicntes del linaje de su centro origi¬ 
nario, y muchos hablan ido a establcccrse en los distintos lugarrs de Pa¬ 
lestina donde sus interescs les rcclamaban, sin nlvidai jx>r cso sus vlnculos 
con su lugar de origen. 

229 . El nombre Maria, en hebraico Mirjàm, era bastante fremente 
en tiempos de Jesus, mientras en la antigua historia hebrea sólo aparcte 
atribufdo a la hermana de Moisés. Su signifìcado originario es incierto en 
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absoluto, pese a las muchas interpretaciones (màs de sesenta) que se han 
propuesto. Parece, por lo demàs, que en tiempos de Jesus la pronun- 
ciación hebraica originaria se habia transformado en la de Marjàm con 
la subsiguiente introducción de un nuevo significado (1). 

De la familia de Maria no dicen nada los evangelios canónicos, mien- 
tras los apócrifos dicen demasiado. Sólo incidentalmente se recuerda una 
cihermana» suya (Juan, ig, 25). Se nos dice, ademàs, que Elisabet era pa¬ 
rtente (o'jfYtrij) de Maria (Lucas, 1, 36), pero este parentesco, cuyo grado 
no se puede precisar, era sin duda resultado de un matrimonio anterior 
entre extranos, porque Elisabet procedia de estirpe sacerdotal (§ 226), y por 
tanto pertenecia a la tribù de Levi, mientras Maria, por ser del linaje de 
David, pertenecia a la tribù de Judà. Quizà Elisabet descendicra de padre 
levita y de madre de la estirpe de David. 

230 . Al sexto mes del embarazo de Elisabet (Lucas, 1, 26), el mismo 
angel Gabriel que anunciara aquella concepción fué enviado por Dios a 
Nazareth, a casa de Maria, y entrando le dijo: ;Salve, llena de grada! El 
Sefior (es) contigo. — Pero ella, a aquel discurso, se turbò, y andaba razo- 
nando consigo qué clase de saludo fuese òste (Lucas, i, 28-29) (2). Como 
en el precedente episodio de Zacarias, tenemos también en este caso la 
aparición inesperada y la turbación de quien la contempla; pero està vez 
la turbación es producida, no por la aparición en si, sino por la grandio- 
sidad de las palabras, consideradas desproporcionadas a la calidad de quien 
era objeto de ellas. Tratàbase, pues, de la turbación de espiritu propia de 
quien es humilde y tiene consciencia de su propia bajeza (taxnWis; Lu¬ 
cas, 1, 48), no de la turbación que implica el temor, puesto que aun en 

(1) Casi todas las falsas interpretaciones propuestas parten de la idea de que el nombre 
de Maria debe contener una alusión a la maternidad divina de Nuestra Sefiora, o bien estàn 
sugeridas ùnicamente por sentimientos de devociòn hacia ella, siendo, ademàs, formuladas. 
en los mas de los casos, por personas ignorantes del hebreo y de otras lenguas semitica!. 
Parcce que nadie ha meditado en el ejemplo de humildad que dió la Virgen, corno en otros 
rnuthos aspectos, en este del nombre, llevando uno que no la diferenciaba de las demàs 
mujeres. Erttre las interpretaciones erróneas una de las màs ditundidas es la de estrella del 
mar, atribulda con frecuencia a San Jerónimo. Pero éste sabla harto bien el hebreo para 
traducir el nombre de tal modo Màs bien es de crcer que tradujcja stilla maris (hebreo 
mar 1am), c ambiado después por algun copista en el màs poètico stella maris. La meno! 
improbable es la interpretación que ve en el nombre de la egipciaca hermana de Moisès una 
derivación egipeia. En eferto, muchos nombres jeroglfficos se han formado con la particula 
mry. mryt («amido», «amadanj, seguida del nombre de un Dios, corno Amado-de-Ra, Amada- 
de-Ptah, etc. En nuestro casca tendriamos el arquetipo Mryt-ja(m) en el sentido de Amada-de- 
Jah/vd), Dios de los israelitas. Pero en tiempos de Jesus la verdadera etimologia del nombre 
debia ser totalmente ignorada y su significado parece que fué obtenido recurriendo al 
nombre comun aramaico màrfàj, mdry (sefior), lo que expiicaria el aludido cambio de pro- 
n un rial ion En tal caso, al antiguo nombre egipeio se atribuirla artificiosamente el significado 
de Sentirà. Va San Jerónimo afirmó Maria, sermone syro, Domina nuncupatur. V entonces 
seria pràcticamente justa la cquivalencia de Maria con el italiano Madonna, sefiora por 

(*) Puede. por extensión, deiirse Io mismo del Nuestra Sefiora espafiol, el fìur Lady 
inglés, el Notre Dame. frames, etc. (Nota del Traducine.) 

(2) la Vulgata, conrluyendo ci saludo del àngel, afiade: Renedicla tu in mulieribus. 
Pero estas palabras pareren traidas aqui del saludo siguietne de Elisabet (Lucas, i, 42). 



presencia de la aparición Maria andaba razonando consigo (iifXeytCtTo). Se 
gun el apòcrifo Protoevangelio de Jacobo (§ 97), la aparición se habria 
producido junto a la fuente de Nazareth, en ocasiòn de disponerse Maria 
a sacar agua. Es, en efecto, tendencia de los apócrifos el hacer aparecer los 
hechos en evidencia; pero la narración evangèlica muestra que el episodio 
acaeció en secreto, porque el àngel habló a Maria entrando, es decir, en 
su casa, que era seguramente una de las humildisimas de la aidea. 

Y el àngel le dijo: No temas, Maria. Porque has encontrado grada 
cerca de Dios. Y he aqui que concebirós en tu seno y parirós un hijo, y le 
llamards con el nombre de Jesus. Éste sera grande, e hijo del Altisimo sera 
llamado; y el Senor Dios le darà el trono de David su padre, y retnarà 
sobre el linaje de Jacob por los siglos y su reino no tendrà fin (Lucas, 

1 > 3»33)- Este anuncio, aunque solemnisimo, estaba en cierto modo va 
preparado por el grandioso saludo del mismo àngel, pues la que es llena 
de grada y tiene el Senor consigo puede encontrar la explicación de estas 
sus prerrogativas en los hechos expuestos en la anunciación. la cual, des- 
pués, se refiere direttamente al Mesias sirviéndose de conceptos mesiànicos 
del Antiguo Testamento (cf. II Samuel, 7, 16; Salmo, 89, 30, 37; Isafas, 
9, 6; Miqueas, 4, 7; Daniel, 7, 14; etc.). El mismo nombre que debe impo- 
nerse al que ha de nacer es también pronunciado, corno el nombre del hijo 
de Zacarias, ya que Jesus, en hebreo Jeshù *' (forma abreviada de Jeho- 
shù ", 0 sea t josué»), significa Yahvé salvò. Luego la misión del que 
ha de nacer serà operar una salvación de parte del Dios Yahvé. En con- 
dusión, el àngel ha anunciado a Maria que va a ser madre del Mesias 
futuro. 

Ella no discute el mensaje, ni imita a Zacarias en pedir una prueba 
demostrativa, sino que piensa en el modo, menos honorifico para ella, en 
que podfa producirse su maternidad, o sea en la concepción naturai comùn 
a todos los hombres, no excluido el hijo de Zacarias. aun en gestación. 
Maria, pues, alega a propòsito de esa manera naturai una objecìòn que 
presenta corno demanda de aclaraciòn: 

Empero Maria dijo al àngel: fCónto serà està, ya que no conozco 
varón? Està es la frase eufemistica usuai en hebraico para aludir a la causa 
de la generación en una mujer segùn las leves naturales. Para estimar el 
significado de està frase corno pronunciada por Maria, es preciso no olvìdar 
que Lucas, poco antes. ha dicho de ella que era una virgen (t des- 
posada con un hombre llamado José (§ **8). 

231 . Entre los judios, el matrimonio legai se realizaha. después de 
algunas gestiones preparaiorias. mediante dos procedimicntos sucesivos. 
que eran los desposorios y las nupcias. Los desposorios (hebr. qiddushìn o 
’erusìri) no eran, conio hoy entre nosotros. la simple promesa de matrimonio 
futuro, sino el perfetto contrato legai de matrimonio, o sea el verdadero 
matrimonium ratum. Por lo tanto, la mujer desposada era esposa ya. 
podia rccibir el atta de divorcio de su desposado-marido. a la muerte de 
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éste pasaba a ser viuda en regia, y en caso de infidelidad era castigada 
conio verdadera adùltera conforme a las normas del Deuteronomio, 22, 
23-24. Està situación juridica es defìnida con exactitud por Filón cuando 
afirma que entre los judios, contemporàneos de él y de Jesus, el desposorio 
valla tanto corno el matrimonio (De special, leg., ni, 12). Cumplido este 
desposorio-matrimonio, los dos desposados-cónyuges permanedan algun 
tiempo todavla con sus respectivas familias. Semejante tiempo, habitual- 
mente, se extendla hasta un ano si la desposada era virgen y hasta un mes 
si viuda, y se empleaba en los preparativos de la nueva casa y del equipo 
familiar. En rigor, entre dos desposados-cónyuges no debieran mediar re- 
laciones matrimoniales; pero en realidad mediaban generalmente, corno 
atestigua la tradición rablnica ( Ketubóth, 1, 5; Jebamóth, iv, 10; bablì 
Ketubdth, 12, a; etc.), la cual nos informa también de que semejante 
desorden existla en Judea, fiero no en Galilea. 

Las nupeias (hebr. mssù’in) se celebraban una vez transcurrido el 
tiempo susodicho y consistlan en la introducción solemne de la esposa en 
casa del esposo. Empezaba entonces la convivencia publica y con esto las 
formalidades legales del matrimonio estaban cumplidas. 

Generalmente, los desposorios de una virgen tenlan lugar cuando con- 
taba de doce a trece anos, si bien a veces algo antes. En consecuencia de 
todo lo expuesto, las nupeias ocurrlan usualmente de los trece a los catorce 
anos. Tal era probablemente la edad de Maria a la aparición del àngel. 
El hombre solia desposarse entre los dieciocho y los veinticuatro anos, y 
ésta debia ser, en consecuencia, la edad de José (1). 

En conclusión, sabemos por Lucas que Maria era una virgen ya des¬ 
posada, y por Mateo (1, 18) nos consta que quedó gràvida antes de que 
fuese a convivir (xpiv r; ojveXSeIv) con José, o sea antes de las nupeias judias. 
A la luz de estas noticias, iqué significado tienen sus palabras dirigidas 
al àngel: iCómo sera esto, ya que no conozco varón? 

232 . Tomadas aisladamcnte en si mismas, semejantes palabras sólo 
pueden tener uno de estos dos sentidos: o recordar la notoria ley de la 
naturaleza segun la cual todo hijo tiene un padre, o bien expresar para 
el futuro el propòsito de no someterse a esa ley y en consecuencia renunciar 
a la progenie. Por mucho que reflexionernos no nos es dable descubrir un 
tercer sentido. 

Ahora bien: en boca de Maria, desposada hebrea, las palabras en 
cuestión no pueden tener el primero de esos dos sentidos, porque resul- 
tarian de una puerilidad desconcertante, al punto de constituir una cosa 
sin sentido. Era, en efecto, fàcil contestar a una desposada judia que ex- 
presase un pensamiento de tal especic: «Lo que no ha ocurrido hasta 
hoy puede normalmente ocurrir manana». Es por tanto inevitable admi- 

(1) Para los lextos rabfnicos que lestimonian la edad de los esposos, v. Si rack y Bill** 
beik. en el cita,lo /Commentar, voi. Il, pàgs. 373-375- 
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tir el segundo sentido, en el cual la expresión no conozco se reficre no 
sólo al presente sino también al futuro, expresando un propòsito para 
el porvenir. Sabido es que todas las lenguas admiten està aplicación del 
presente extendido al futuro, tanto màs si entre presente y futuro no 
hay interrupción y se trata de Un estado social («no me caso», «no me 
hago sacerdote, abogado», etc.). Si Maria no fuese ya una desposada-cón- 
yuge, sus palabras, un tanto forzadamente, habrian podido interpretarse 
corno un implicito deseo de tener un companero en la vida; pero en su 
caso ya existia el companero legai y regular, de modo que no habia obs- 
tàculo alguno a que el anuncio del àngel pudiera cumplirse por las vias 
naturales. 

Sin embargo, mediaba tal obstàculo y estaba representado por aquel 
No conozco que implicaba un propòsito para eJ porvenir y justificaba la 
pregunta: iCómo serd esto ? La tradiciòn cristiana ha interpretado unàni 
memente en ese sentido el no conozco, siguiendo asi el camino màs fidi 
y hacedero, a la par que el ùnico razonable y lògico (1). 

Ahora bien: si Maria tenia previamente el propòsito de permanecer 
virgen, <;por qué habia consentido en contraer el judaico desposorio-ma 
trimonio? 

Sobre este punto, los evangelios no ofrecen explicaciones, pero cabc 
hallarlas ateniéndose a los usos judaicos de la epoca. En el antiguo he- 
braismo, el estado cèlibe o nubil no era apreciado y la principal preocu- 
pación familiar era la descendencia, y lo màs numerosa posible. La falta 
de hijos se reputaba maldición de Dios (Deuteronomio, 7, 14). Sólo se co- 
noci eron, entre los hombres, el antiguo caso del profeta Jeremias, que 
quedó cèlibe para consagrarse en absoiuto a su misión de profeta (Jere 
mias, 16, 2 y sigs.), y en tiempos de Jesus el de los esenios, que no contraian 
matrimonio o lo contraian por excepción (§ 44). En cuanto a las mujeres, 
no se sabria qué caso citar, ya que la mujer sin mando y sin hijos era 
para los hebreos un ser lùgubre. Cuando San Pablo. inddentalmente, nos 
informa de que habia padres que se avergonzaban de tener en su casa hijas 
nùbiles aùn (I Corintos, 7, 36), no hacia màs que confirmar lo que dijera 
el Siracida, segùn el cual un padre no logra conciliar el sueno por la noohe 
cuando piensa que su hija crece en afios sin encontrar esposo ( Eclesidstico . 


(1) Dante, siguiendo la tradiciòn. atribuye a aquellas palabras el sentido de un prò 
pòsito cuando las hace repetir por las almas que estàn purgando restos de lujurìa 
Después del fin que a tal himno se hace 
gritaban alto: ««li rum non cognosco». 
y luego el himno repetian bafo. 

(Purgatorio, xxv. 1*7-1 *9» 

Los racionalistas, en generai, no niegan a talcs palabras el valor de un propòsito, pero 
para demostrar que no tienen valor històrico rccun-cn a la usuai y còmoda hipòtesis de la 
imerpolaciòn, suponiendo que uno o nub interpoladores han introducidp en ese pasaje las 
palabras de que se trata. Pero setnejantcs interpoladores debfan ser indeci Mentente obtusos. 
puesto que no habrian notado que las palabras interpoladas quedaban desmentidas por lodo 




42. 9)> >' 1° que mas tarde diri'an las fuentes rabi'nicas declarando que la 
hija debe ser casada apenas alcance la edad suficiente. La mujer sin ma¬ 
ndo era para los hebreos conto un ser humano sin cabeza, ya que el hombre 

es la cabeza de la mujer 
(Efesios, 5, 23). Y lo olis¬ 
mo que entonces pensa- 
ban los hebreos y en 
generai los antiguos se- 
mitas, piensan aun hoy 
los àrabes, entre quienes 
todavia persiste un anti- 
guo proverbio segùn el 
cual para una muchacha 
sólo hay un cortejo: o 
el nupcial o el fùnebre. 

233 . Cediendo, 

pues, a està urànica cos- 
tumbre comun, Maria 
habiase desposado; pero 
su propòsito, tan confia- 
damcnte alegado al àn- 
gel, ilumina con luz re- 
fleja la disposición de su 
desposado José, quien no 
liabria sido nunca acep- 
tado corno esposo de no 
haber consentido en res- 
petar el propòsito de 
Maria. Semejante dispo¬ 
sición de José halla un 
buen paralelo histórico 
Fig. 2'\ — ain Kahim, crjdad de zacarus en e j celibato de los ese- 

nios antes mencionados. 

Los evangelio* no dicen mas; pero conio el propòsito de Maria re¬ 
sulta nitidamente de sus palabras, las restantes consecuencias pueden ser 
reducidas si se conticeli, aunque sea superficialmente, las usanzas hebreas 
contemporàneas. Ya lo observa San Agusifn cuando, con su perspicacia ha- 
bitual, escribe: Eso mdican las palabras con que Maria respondió al àngel 
que le anunaaba un hijo: «/Còrno — dijo — sera eso, pueslo que no conozco 
varón?» Lo que no habria dicho cierlamenle si antes no hubiese hecho voto 
de consagrarse. corno uirgen a Dios. Pero corno las cnstumbres de. los israe- 
litas aun no admitian es lo, se de sposò con un hombre justo, quien no le 
arrebataria < ori molenda, antes bien le defenderia conira los violentos, 
aquello de que ella hahia hecho volo (De sancla virginitate, 4). 
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A la secreta intención de las palabras de Maria se refiere el ingel en 
su rèplica: Y contestando el àngel, le dijo: El Espirila Santo descenderà 
sobre ti y la potencia del Alttsimo te cubrird con su sombra y por esto 
lo nacido (sera) santo, sera llamado hijo de Dios (Lucas, 1, 35) (1). De 
este modo se resuelve la pregunta de Maria: iCómo sera esto?, a la vez 
que su propòsito queda salvaguardado: la potencia de Dios descenderà 
directamente sobre Maria y asi conio antiguamente, en el desierto, la gloria 
de Yahvé se posaba a guisa de nube en el tabernàculo hebraico, cubrién- 
dolo con su sombra ( Éxodo, 40, 34-35), asi cubrirà con su sombra también 
el viviente tabernàculo de una virgen y el hijo que nazca de ella no tendra 
otro padre que Dios. Este hijo, pues, realizarà en si el apelativo de Hijo de 
Dios de manera perfecta, mientras a los demis personajes del Anriguo 
Testamento sólo se les aplicó de manera no cumplida. El Mesias no podria 
ser llamado «hijo» sino por Dios, que le transmitia desde la eternidad su 
naturaleza divina, y por la virgen su madre, que le prestaba su naturaleza 
humana, sin que ningun otro ser humano pudiese darle, en rigor, seme- 
jante nombre. 

La proposición del àngel queda, pues, pienamente enunciada. Maria, 
aunque sin dudar, ha pedido una aclaración y la ha obtenido. Sólo falta 
su asenso para que todo se cumpla. Pero el paralelismo y aun el enlace de 
este episodio con el de Zacarias continua, y asi corno Zacarias recibiera la 
prueba demostrativa solicitada sobre la verdad del aviso celeste, también 
una prueba referente al nuevo anuncio a Maria se le daba. sin solicitarla 
ella. En efecto, el àngel continua: Y he aqui que Elisabet, tu partente, ha 
concebido también un hijo en su vejez y este es el sexto mes para ella que 
ha sido llamada estéril, porque nada es imposible para Dios (Lucas. 1, 36-37). 

234. Maria no contesta nada respecto a la prueba no solicitada y 
sólo dice: He aqui la esclava del Senor: cùmplase en mi segùn tu palabra 
(Lucas, 1, 38). La moradora del tugurio de Nazareth, aunque elegida para 
madre del Mesias, sigue teniendo conciencia de su bajeza (§ 230). y por 
eso se llama, no ministra o cooperadora de Dios, sino su esclava (-.zjXr). 
es decir, una de aquellas miserables criaturas que estaban al màs bajo 
nivel de la sociedad humana. Sólo después de esto presta ella su asenti- 
miento a la propuesta del àngel (2). 

(i) Después ile nacido. la Vulgata anade: de li. inspinindosc quìzà cn Mateo (t. 16). 

(s) Semejantes hechos son resumidos e interpretados por Dante en aqucllos dos cèlebre* 



Adcraàs del triple contraste virgen-madre, hija-hijo. humilde-aita. nòtese la 5delidad 
històrica del poeta al hacer resaltar la humildad. caraneristica de Nuestra Seftora. unida al 
hecho de ser màs alta que cri atura alcuna. 

Incluso Boccaccio que es elianto se puede decir - se maestra saga* exégeta de este 
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Y entonces el Verbo se hizo carne (Juan, 1, 14), es decir, que la Hu- 
manidad pudo contar entre sus hijos al Mesias, al Hijo de Dios. 

Ya siete siglos antes el profeta Isaias habia predicho un extraordina¬ 
rio signo divino con estas palabras: He aqui la virgen es gràvida y parirà 
un hijo y le llamard con el nombre de ulmmànù’Elì > («Con-nosotros- 
Dios») (Isaias, 7, 14). Mateo, diligente en hacer notar el cumplimiento 
de las profecias mesiànicas (§ 125), cita està profeda de Isaias corno cum- 
plida en Jesits y su madre (Mateo, 1, 22-83). Por el contrario, para la tra- 
dición judaica la profeda de Isaias continuò siendo un libro cerrado con 
siete sellos y en los escritos rabinicos no existe ni la màs remota alusión 
a la partenogénesis del Mesias. 
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235 . Narrados los dos episodios paralelos, Lucas, a continuación, 
pone en contacto entre si a las respectivas protagonistas. Maria, a quien 
se le habia aducido corno prueba lo sucedido a Elisabet, fué a visitar a su 
pariente, ora para congratularse con ella, ora porque las palabras del àn- 
gel habian dejado entrever claramente los particulares vinculos que ha¬ 
bian de unir a los dos futuros hijos corno ya habian unido a las dos ma 
dres. Para dirigirse de Nazareth a la «región montanosa» de Judea (§ 226) 
el viaje no era breve, ya que, suponiendo que la ciudad de Zacarias fuese 
realmente la actual Ain-Karim, se debian invertir entonces cerca de tres 
dias de caravana. Quizà Maria hubiese hecho ya aquel viaje dirigiéndose 
a Jerusalem para las «fiestas de peregrinación» (§ 74) e incluso alguna 
vez podia haber visitado a su parienta y permanecido en su casa. Pero 
en seguida de la anunciación se dirigió con diligencia a casa de Zacarias, 
entrò en ella inesperadamente y saludó a Elisabet. 

tema cuando, con sinceridad indiscutible, escribe aquel su espléndido soneto que bien merece 
ser reproducido aqui : 

No trenzas de oro, ni de ojos fineza, 
ni vestidura real, ni goliardia, 
ni fuvenil edad, ni melodia, 
ni angelical aspecto, ni belleza, 
del rey del cielo la suprema alteza 
pudo atraer a ti, dulce Maria, 
madre de gracia, espejo de alegria, 
para encarnar en ti con su grandeza. 

I.e atrajo tu humildad, la cuoi fué tanta 
que de antiguos agravios la memoria 
supo alejar de Dios y el cielo abrir. 

Danos, pues, la humildad, joh. Madre santa!, 
para poder al reino de tu gloria, 
devotos, imitdndola, aun subir. 

Nótese que todo el nervio del soneto descansa en el concepto tu humildad (que en 
italiano targa con extrano y duro acenio la quinta sflaha). El realce dado a tal concepto 
muestra que el autor del DecamerAn hubiese podido ser un óplimo exégela, de haber teguldo 



NACIMIENTO DE JUAN EL BAUTISTA 251 

En tal encuentro, ambas madre* fueron objeto de especiales revela 
ciones divinas. E 1 àngel habia anunciado a Zacarias que su hijo estarfa 
lleno del Espiritu Santo desde el seno de su madre, y ésta, a su vez, enee 
rrada en una reserva equivalente a la mudez de Zacarias, probablemente 
creeria que su estado no era conocido a nadic mas, corno por su parte 
ignoraba el embarazo de Maria. Pero la llegada de ésta derramó repen¬ 
tina luz sobre todo. Y ocurrió que apenai Elisabet oyó el salitelo de Mar 
ria el nino saltò en su seno, y Elisabet fué llena del Espiritu Santo, y 
exclamando en alta voz, dijo: jBendita tu entre las mujeres y bendilo el 
fruto de tu vientre! {Y de dónde a mi esto, que la madre de mi Senor 
venga a mi? He aqui apenas la voz de tu saludo fué en mis oidos, mi hijo 
saltò de alegria en mi seno. ;Y bienaventurada aquella que ha ereido que 
tendrdn cumplimiento las cosas a ella anunciadas de parte del Senor! (Lu- 
cas, 1, 41-45). Antes de aquel encuentro, muchas de las cosas sucedidas 
eran claras para ambas mujeres en medida diversa entre si. pero otras no 
pocas cosas permanedan aun veladas en una misteriosa penumbra: aquel 
encuentro fué corno una sùbita aurora que proyecta en tomo su vivida luz 
y hace distinguir todo el panorama. Era el panorama de los designios de Dios. 

Elisabet habia sido conocida en su estado a pesar de su reserva, sabia 
a su vez el secreto de Maria y reconocia en ésta a la madre de su Senor. 

236 . En Oriente la alegria conduce facilmente al canto y a la 
improvisación poètica. Antiguamtnte habian improvisado. en ocasiones 
solemnes, Maria, hermana de Moisés, Débora, la profetisa. v Ana, madre 
de Samuel, cuyos poemas se conservaban en las Escrituras sagradas y eran 
sin duda conocidos de Maria. Incluso entre los semitas modemos no es raro 
que la mujer comience a declamar con ocasión de grandes alegrias o dolores, 
expresando sus propios sentimientos en acentos breves, pero incisivos, de 
vago ritmo mas que de riguroso metro, e inspirandose ordinariamente en 
temas tradicionales con un sello mas o menos personal. V en aquella hora 
de jubilo, también Maria se mostrò poetisa. e inspiràndose entre otras Es¬ 
crituras sobre todo en el càntico de Ana (li Samuel, s. i v sigs.). declamò 
su Magnificat (Lucas, 1, 46-55) (1): 

Glorifica al Senor mi alma, 
y se regocija mi espiritu 
en Dios, mi salvador, 

porque puso su mirada sobre la bajeza de su esclava. 


(i) Tres códices de la vetus Latina atribuven cl Magnificat a Elisabet y no a Maria, 
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He aqui en verdad me llamardn bienaventurada 
todas las generaciones, 

porque hizo en mi cosas grandes el Poderoso, 
y santo el nombre suyo. 

V la misericordia de él de generación en generación 
para aquellos que lo temen. 

Obró poder con su brazo 

y desbarató a los orgullosos en el pensamiento de su corazón 

Derribó a los poderosos de los tronos 
y en alto puso a los bajos. 

Colmò de bienes a los hambrientos 
y a los ricos despidió vacios. 

Socorrió a Israel, su siervo, 

acorddndose de misericordia, 
segùn habló a nuestros padres, 
a Abraham y a su estirpe para siempre. 

El originai de este poema fué sin duda en lengua semita y se han 
intentado varias traducciones (muy fàciles, desde luego) del actual texto 
griego al hebraico. Las reminiscencias literarias biblicas son insistentes 
en él. Pero mas insistente aun es, en el campo psicològico, el contraste 
entre bajeza v grandeza, entre la humildad exaltada y el orgullo aba- 
tido. entre hambre saciada y saciedad hambrienta. Maria sólo ve en si 
misma bajeza de esclava, pero advierte también que el brazo poderoso de 
Dios ha encumbrado su pequenez, colocàndola sobre el trono y cumpliendo 
en ella cosas grandes, tanto que hasta predice que la llamardn bienaven¬ 
turada todas las generaciones. 

;Cabia imaginar predicción mas «inverosimil» que està? En el ano 6 
a. de J. C. (cf. § 172), una muchacha de auince anos escasos, desprovista 
de bienes de fortuna v de toda posición social, desconocida a sus compa- 
triotas y habitante de una aidea no menos desconocida, proclamaba con- 
fiadamente que la llamardn bienaventurada todas las generaciones. jFa- 
cil parecia coger la palabra a aquclla muchacha profetizante con la certe- 
za absoluia de vcrla desmentir antes de la primera generación! 

Hoy han pasado veinte siglos y pucde hacerse el cotejo entre la pre¬ 
dicción v la realidad. Ahora puede ver la historia sin trabajo si Maria 
previo con juste/.a y si la humanidad hoy la exalta màs que a Herodes el 
Grande, entonces àrbitro de Palestina, y que a Cayo Julio César Octaviano 
Augusto, entonces àrbitro del mundo. 

237 . Maria permaneció tres meses con Elisabet, es decir, hasta que 
dio a luz su huéspeda, y luego tornò a Nazareth. No se sabe con certeza 
si estaba aun en casa de Zacarias al riempo del parto, habiendo razones en 
prò y en contra. 

Elisabet parió un hijo a su tiempo y, divulgada la extraordinaria no 



ticia, parientes y vecinos acudieron a ielicitar a la madre. Al ottavo dia 
del nacimiento, segùn las prescripciones (§ 69), debia circuncidarse al recién 
nacido e imponerle nombre, punto este ùltimo sobre el que surgió disen 
sión. Por lo generai se imponia el nombre del abuelo para continuar la 
tradición onomàstica familiar y a la vez evitar confusiones con el padre: 
pero en aquel caso excepcional de un progenitor anciano corno un abuelo 
y ademàs mudo, podia hacerse excepción y continuar la onomàstica fa¬ 
miliar imponiendo al hijo el nombre del padre. Todos, pues, sostenian que 
el nino debia llamarse Zacarias y sólo la madre opinaba que debia llamarse 
Juan, conociendo bien la razón (§ **6). 

Los celosos amigos no se explìcaban aquella rareza, tanto màs cuanto 
que ninguno del linaje de Zaoarias se llamaba Juan. Sobre el criterio de 
la madre sólo podia prevaleccr el del padre, y a éste se dirigieron entonces 
los celosos amigos. Pero corno Zacarias estaba mudo, y acaso sordo, le tu- 
vieron que hacer comprender su pregunta por senas. El mudo entonces 
pidió una tabi illa encerada de las usadas para escritos bieves y trazó estas 
palabras: Su nombre es Juan. El nombre, pues. quedaba fijado asi con 
gran maravilla de todos. 

A partir de aquel momento, el signo de purificación y prueba dado por 
el àngel a Zacarias. esto es. su mudcz, dejaba de tener motivo de existir, 
pucsto que todo se habia cumplido y la futura suerte del recién nacido es 
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taba bastante bien delineada por las diversas circunstancias de su naci- 
miento. Entonces, inmediatamente después de establecido el nombre del 
hijo (Lucas, 1, 64), Zacarias recuperò la palabra y habló alabando a Dios. 
Todos los presentes, estupefactos, previeron grandes cosas respecto al nino, 
y Zacarias fué lleno de Espiritu Santo y profetilo diciendo: Bendilo (es) el 
Senor, Dios de Israel, etc. Este es el càntico Benedictus (Lucas, 1, 68-79), usa- 
disimo en la liturgia cristiana, que exalta el cumplimiento de las promesas 
de salvación hechas por Dios a Israel y ve en el recién nacido el pre- 
cursor de tal cumplimiento, siendo el que irà delante del Senor para pre¬ 
parar sus caminos. 

El Salvador, en consecuencia, debia estar a punto de surgir, puesto 
que ya aparecia su precursor. Si el mundo prepotente de entonces, tanto 
de Israel corno de fuera, no sabia nada de uno ni de otro, eso no tenia im- 
portancia porque las vx'as del Salvador y de su precursor no eran las vias 
del mundo y Dios no estaba escogiendo los poderosos para desarrollar su 
pian de salvación, sino los ignorados, los desechados, los humildes, corno 
Zacarias, Maria y Elisabet. Una sola cosa habia aceptado Dios del mundo 
de los poderosos de entonces, corno condición casi indispensable para el 
pian de salvación, es decir, la paz. Y entonces en el mundo reinaba, en 
efecto, la paz bajo la autoridad de Roma. 

Antes de abandonar la narración del recién nacido Juan para reanudar 
la de Maria, Lucas hace un anticipo cronològico comunicando sumaria- 
mente que el nino creda y se fortificata en el espiritu y vivia en los desier- 
tos hasta los dias de su manifestación a Israel (Lucas, i, 80). Los desiertos 
aludidos, a los que Juan debió trasladarse siendo un jovencito ya maduro, 
eran probablemente las regiones al sureste de Jerusalem conocidas corno 
el desierto de Judea (cf. Mateo, 3, 1). 


JOSÉ, ESPOSO DE MARIA 

238 . Hasta ahora nuestro informador ha sido Lucas, pero en este 
punto es preciso también escuchar a Mateo, que narra el hecho mismo 
del nacimiento de Jesus mucho màs sucintamente, aunque anadiendo algun 
elemento nuevo. En la narración de Mateo figura en primer plano José, 
quien apenas es mencionado en la de Lucas. Y asi corno respecto a Lucas 
se argumenta con buenas razones que la principal informadora debió ser 
Maria, ora directamente, ora por medio de Juan (§ 142), asi respecto a 
Mateo es razonable suponer que para este tema recurrió a informadores 
de Galilea que estuvieron en relaciones particulares con José, conio, por 
ejemplo, Santiago, el «hermano» de Jesus. 

Segun Mateo, Maria, desposada de José, queda embarazada antes de 
la convivencia (§ 231), sin que José sea advertido del caràcter sobrenatural 
de la concepción hasta que e! hecho se ha consumado (Mt., 1, 18). Este des- 
cubrimiento no pudo ocurrir sino después del regreso de Maria de su visita 
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a Elisabet, o sea entre el cuarto y quinto mes de embarazo. Al tornar Maria 
a Nazareth, de donde paniera a poco de la anunciación, sus condiciones fi 
sicas fueron pronto notadas por José, que ignoraba los precedentes. Y José, 
su marido (àviqp), siendo justo y no queriendo exponerla (Itr; pittati), re- 
solvió despedirla secretamele (Mateo, 1, 19). Dado lo que ya sabemos 
sobre las condiciones juridicas de los desposados-cónyuges entre los judios 
(§ 231), los términos son claros: José, corno legitimo marido, podia des¬ 
pedir a Maria entregàndole el acta de divorcio, procedimiento que tendria 
por consecuencia exponer a la repudiada a la reprobación pùblica, para 
evitar lo cual José resolvió despedirla secretamente, y tomo està determi- 
nación siendo justo. De todo el periodo, està ultima frase es la mas impor¬ 
tante y la verdadera clave de la explicación. 

En un caso de tal gènero, un judfo recto y honrado, una vez con\ encido 
de la culpabilidad de su mujer, le habria entregado sin mas el aera de 
divorcio, consideràndose no sólo en el derecho sino tal vez en el deber de 
obrar asi, ya que una tolerancia silenciosa e inattiva podia parecer apro- 
bación y complicidad. Pero José, precisamente siendo justo, no obró asi. 
Luego estaba convencido de la inocencia de Maria y por tanto juzgó inicuo 
someterla al deshonor de un divorcio publico. 

Por otra parte, £ còrno podia José explicarse el estado de Maria? ; Pen¬ 
sarla en una violencia sufrida por ella sin culpa durante los tres meses de 
ausencia? El silencio sistemàtico de Maria sobre aquel punto — silencio 
naturai en una muchacha recatada que se halla en tales condiciones — 
podia suscitar una sospecha de tal gènero. jO acaso José, aproximàndose 
a la realidad, entrevió en lo acaecido algo de divino y sobrenatural? No 
lo sabemos, porque nada dice Mateo sobre el propòsito: sólo de la deli- 
beración de José, de romper su vinculo con Maria secretamente, es decir, 
sin danar su fama, concluimos que obró. por una parte corno convencido 
de la inocencia de Maria, y por otra, corno justo (1). 

239 . La perplejidad de José no durò mucho. Empero cuando él 
hubo tornado està deliberación, he aqui que un àngel del Senor le apareció 
en suenos, diciendo: José, hijo de David, no temas tornar contigo a Maria 
tu mujer, porque lo engendrado en ella es de Espiritu Santo: y parird 

(il La traditóri cristiana no concucrda en el modo de interpretar la condurla de José. 
No pocos padres. entre ellos Ambrosio. Crisòstomo. Agustin v otros, seguidos por algunos 
modemos (Fouard, etc.), creen crudamente que José sospcchó realmente sobre la conducta 
de Maria; pero esto no se corresponde con el stendo justo de Mateo. ni con el designio de 
despedirla secretamente. Algùn escritor cae en el extremo opucsto v erre que José estaba tan 
persuadido de la matemìdad sobrenatural de Maria, que quiso alejarsc de ella por un impulso 

contradicc el relato de Mateo. hariendo imiti] e ilògica la sucesiva intervención del ingel 
que ainonrsta en suenos a José. F.1 camino justo es el indicado por San Jerònìmo. quien. 
micntras tiene en la debida consideraciòn el stendo justo. afìrma que José no dudò nunca 
de Maria y se halló poi elio ante un problema insoluble. ,S còrno José, que cela el dehto de 

José, conoctendo la castidad de su espose v asombrado de Io ocurrido. cela con el silencio 
aquello ruvo secreto no conoce (in Mat.. t. 19). 
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u>ì hijo y lo llamards con el nombre de Jesus, porque él salvard al pueblo 
de sus pecados (Mateo, 1, 20-21). El sueno era un medio, no infrecuente 
en el Antiguo Testamento, del que Dios se valla para comunicar su vo- 
luntad a los hombres. Mateo, el evangelista màs interesado por el Antiguo 
Testamento (§§ 125, 234), recuerda varias comunicaciones divinas mediante 
sueiìos (ademàs de ésta, véase Mateo, 2, 12, 13, 19, 22; 27, 19) que no 
citan los demàs evangelistas. El nombre de Jesus que habla de imponerse 
al nacido ya habla sido comunicado a la madre (§ 230). Aqul se anade el 
motivo de tal imposición — salvard, etc. — fundada en el significado etimo¬ 
lògico del nombre mismo. 

Después de està declaración imperativa del àngel, José lleva a su casa 
a Maria. Se celebrarlan entonces las ceremonias acostumbradas en tales 
nupcias ( nissu’ìn, § 231) y parientes y amigos concurrirlan a la modesta 
fiestecilla externa, pero sin duda ignoraron el misterioso arcano que se 
ocultaba en el seno de la nueva familia. 

Y José, hombre de la tribù de Judà y del linaje de David, carpintero 
de oficio, fué el jefe legai de aquella familia (1). 
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240 . E 1 pertenecer José y su familia al linaje de David, originario de 
Bethlehem, tuvo pronto una consecuencia en el orden civil con ocasión 
del censo ordenado por Roma y ejecutado bajo Quirinio. Ya hablamos 
en otro lugar (§ 183 y sigs.) de aquel famoso censo y por eso damos por 
conocidas las observaciones formuladas. 

En Oriente, la adhesión al lugar de origen era y es aun muy tenaz. 
Entre los hebreos, cada tribù se dividia en grandes «familias» (mishp&hòth), 
las familias se subdividian en linajes «patemos» (béth ’àbòth) y ésios se 
fraccionaban poco a poco en nuevos linajes que podian rebasar la colmena 
humana originaria y trasladarse a otros lugares. Pero donde quicra que 
fuesen, las nuevas agrupaciones familiares conservaban tenazmente el re 
cuerdo de la colmena originaria, ya demografica, ya geograficamente. Se 
sabfa, asi, que el dècimo o vigésimo ascendiente de la familia era Fulano, 
hijo de Zutano, que habia morado en tal o cual población. alli habia 
implantado su linaje, y de alli habian emigrado hacia otros puntos sus 
descendientes. La historia de los àrabes està entretejida de nombres corno 
Banfi X o Banfi Z, es decir, hijos de X o hijos de Z, por ejemplo, los 
Banfi Quraish, a los que perteneda Mahoma. Aun hov no es dificil hallar 
àrabes emigrados a Europa 0 América, sean musulmanes o cristianos, que 
saben con toda exactitud a qué tronco de linaje pertenecen y qué región 
o población ha sido el centro geogràfico de su estirpe. 

Tal adhesión al lugar de origen formaba entre los judios la base para 
un censo, y los romanos, en el primcr censo de Quirinio, siguieron està 
norma locai, ya por las razones politicas que conocemos (§ 188), ya por 
contener en algun modo la despoblación rural causa da por la afluencia 
a las ciudades (1). Por eso, una vez pregonado el censo, correspondió a 
José la obligación de presentarse a los funcionarios competentes de Beth- 
ìehem, ya que era del linaje y familia de David (Lucas, *, 4), originarios 
de Bethlehem. 

241 . Bethlehem es hoy una villa de unos 7.500 habitantes. situada 
a 9 kilómetros al sur de Jerusalem y a 770 metros de altura sobre el mar. 
Su nombre primitivo fué Beth-Lahamu, o «casa de Lahamun, divinidad 
babilònica venerada también por los cananeos de la región. Al substituir 
los hebreos a los cananeos, el nombre acabó por ser interpretado en el 


lambién a otros descendientes de las dos genealogia.» (Sabtiel, Zorobabel). Tal es la opinion 
expresada va en el siglo ni por Julio Africano (en Eusebio, Hist. Ecl., i. 7. i-ifi). 

(9 Todavla en el arto 104 d. de J. C.. G. Vibio Miximo. prefecto de Egipto. ordenaba 
que. yendo a comenzar el censo por casas (z-j; *«r' mi» iiroypa®7x-). aquellos que por alguna 
razón estuviesen ausentes de su «nomo» (distritol volvieran a sus hogares (ir„veÀ9«Tv cly r« 
ènvrùv tona) para Menar las prescripciones del censo y atender al cultivo de los campos 
(papir. Lond.; en 11. Wilcken, Papyruskunde, I. 195. pigs. «35 y sigs.). 
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EN BETHLEHEM 

seni Hit» hcbraiio de bi th-lchcm (casa del pan). Al instalarse Jos hebreos 
en Palestina se asentó alli el linaje de Efrata (I Crónicas, 2, 50-54; 4, 4) 
y desde entonces el lugar fué llamado indistintamente Efrata o Bethlehem 
(Génens, 35, 19; Ruth, 1, 2; 4, 11). Alli, descendiendo de la rama de Isai 
(Jessé), nació David (Ruth, 4, 22; I Crón., 2, 13-15). 

Si Nazareth era de tan poca importancia que no se le mencionase en 
ningón documento antiguo (§ 228), Bethlehem, a su vez, era una población 
bastante misera en tiempos de Jesùs. Ya en el siglo vili a. de J. C. el 
profeta Miqueas (5, 1 hebr.) habia llamado a Bethlehem pequena entre 
las reparticiones de la tribù rie Judà. El pueblo y el territorio circundante 
no debian albergar mas de 1.000 habitantes, en su mayoria pastores o pobres 
campesinos Era, no obstante, lugar de paso para las caravanas que de Je- 
rusalem se dirigian a Egipto, e incluso existfa un lugar de reposo para di- 
chas caravanas, un albergue (hebraico gerùth) construido alli por Camaam, 
quien aeaso fuese hijo de un amigo de David (// Samuel, 19, 37 y sigs.), 
y de aqui que tal punto fuese llamado «albergue de Camaam» (gerùth- 
Chamaam) (Jeremias, 41, 17). 

De Nazareth a Bethlehem median por la carretera moderna 150 ki- 
lómetros, y en tiempos de Jesus podrla haber una pequena diferencia en 
menos I ratabase, pues, de un viaje de tres o cuatro dias para las caravanas 
de entonces. No consta con certeza si estaba obligado a presentarse sola- 


mente José en Bethlehem, o si también lo estaba Maria; pero el hecho 
es que, aun si ésta no se hallaba inclusa en la ley, José se dirigió a la po 
blación con Maria, su desposada, que estaba embarazada (Lucas, », 5) (1). 
Estas palabras pueden muy bien implicar una delicada alusión a una, al 
menos, de Ias razones por las que también fué Maria, es decir, la proxi- 
midad del parto, circunstancia en que no era conveniente dejarla sola. 
Otra razón — ademàs de la posible obligación legai — pudo ser la de que 
los dos cónyuges pensasen trasladarse establemente al lugar originario del 
linaje de David. En efecto, puesto que el àngel habt'a anunciado que Dios 
darla al nacido el trono de su padre David (§ *30), éhabia pensamiento 
mas naturai que el volver a la patria de David para esperar alli la reali- 
zación de los misteriosos designios divinos? Ya hacia siglos que el profeta 
Miqueas habia mencionado la pequena Bethlehem corno lugar de proce- 
dencia de aquel que dominarla sobre Israel (§ 254). 

242 . El viaje debió ser muy l'atigoso para Maria, que andaba en el 
noveno mes de embarazo. Los caminos del pais no estaban aun trazados y 
atendidos por los romanos, niaestros en la materia, sino que eran malos 
y apenas transitables para las caravanas de asnos y camellos. Ademàs, 
aquellos dias. con el movimiento implicado por el censo, debian estar màs 
transitados que nunca y ser menos cómodos que lo usuai. Los consortes, 
en la mejor de las hipótesis, parece que sólo tuvieron a su disposición un 
asno. para transportar vituallas y los objetos màs precisos. uno de aquellos 
asnos que aun hoy, en Palestina, se ven precediendo las caravanas de ca¬ 
mellos o siguiendo a un grupo de viandante*. Durante las tres o cuatro 
noches que hubieron de pasar en el viaje debieron descansar, o en casas 
amigas, o màs probablemente en los lugares pùblicos de repost) que se 
hallaban en los caminos, tendiéndose en tierra, corno los demàs \iajeros. 
entre camellos y asnos... 

En Bethlehem, las condiciones empeoraron aùn. El puebletillo re 
bosaba de gente que se instalaba por doquier, comenzando por el alber- 
gue de las caravanas, que quizà fuese la vieja construcción de Chamaam 
(§ 241) reparada en el transcurso de los siglos. Lucas lo llama la hospederia 
(zi xaraXufjta, con el articulo): pero la equivalente palabra europea no debe 
inducirnos a error y hacernos pensar en algo que se asemeje ni remota¬ 
mente a una modestisima fonda de nuestros pueblos. El que hemos Uamado 
«albergue de caravanas» era en substancia el actual khan palestìnensc 
(§ 439)- es decir, un recinto sin techar, circuido por un muro bastante 
alto, con una sola puerta. Dentro, a uno o màs de los lados del muro. 

(1) Està es Ut lección de los mejores còdice* griegos. La Vulgata dice: Con Maria, la 
mujer desposada con ri la versión sito sinaitica : Con Maria, su esposa. eie. Las nupeias y la 

que el propio Lucas einplca intencionadamente los dos tèrmi iios uno al lado del otro. 
desposada y embarazada, para aludir al estado. que continuai» siendo virginal. de una mujer 
legalmente casada y en situación de em ha raro, la aftadidura. o la substitucìón, de ninfe» 
parece debida a copistas preotupados de facilitar el sentido de la expresiòn. 
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corria un cobertizo que en algunos lugares podia tener paredes que lo cer- 
casen formando asi un camaranchón, y, contiguas a él, algunas estancias 
mas pequenas. Toda la hospederia se limitaba a eso. Las bestias se reunlan 
en el centro, al aire libre, y los viajeros bajo los porches o en el camaranchón 
mientras quedaba sitio. Cuando no, acampaban entre los animales. Las 
estancias mas pequenas, si existian, se reservaban a quienes podian permi- 
tirse el lujo de pagar tal comodidad. Y en aquel amasijo de hombres y 
bestias revueltos, se hablaba de negocios, se rezaba, se cantaba y se dormia, 
se comia y se efectuaban las necesidades naturales, se podia nacer y se 
podia morir, todo en medio de la suciedad y el hedor que aun hoy infectan. 
los campamentos de los beduinos en Palestina, cuando viajan. 

243 . Lucas nos comunica que cuando José y Maria llegaron a Beth- 
lehem no habia lugar para ellos en la hospederia (2, 7). Està frase està màs 
meditada de lo que a primera vista parece. Si Lucas quisiera decir sólo que 
aquel recinto no podia contener màs gente, le hubiese bastado decir que alli 
no habia lugar. Cuando anade para ellos no deja de referirse implicita¬ 
mente a las particulares condiciones de los cónyuges: es decir, a la in- 
minencia del parto de Maria. Elio podrà parecer una sutileza, pero no 
lo es. José debia tener en Bethlehem amigos o parientes a quienes pedir 
hospitalidad, porque aunque el pueblo estuviese lleno de forasteros, un 
rincón para dos personas tan sencillas y modestas siempre podia encontrarse 
en Oriente. Cuando a Jerusalem afluian centenares de miles de peregrinos 
en ocasión de la Pascua (§ 74), la capitai no rebosaba menos que Bethlehem 
durante el censo, y, sin embargo, todos encontraban lugar, adaptàndose a 
las circunstancias. Naturalmente, cuando sobrevenian semejantes casos, 
en las misérrimas casas privacfas, que habitualmente consistian en un solo 
aposento en pianta baja, los acogidos se hallaban en anàlogas condiciones a 
las del recinto de las caravanas: todo era comun, todo se hacia en publico, 
no habia reserva ni secreto alguno. Por eso se comprende que Lucas espe- 
cifique que no habia lugar para ellos, ya que, dada la inminencia del parto, 
lo que Maria buscaba era solamente reserva y retiro. 

Y ocurrió que mientras estaban alli se cumplieron los dias para el 
parto de ella, y parlò su hijo primogènito, y lo fajó y lo acostó en un 
pesebre (Lucas, 2, 6-7). Aqui sólo se habia de pesebre, pero este es un in- 
dicio bien seguro a la luz de las costumbres de la època. Un pesebre 
implica un establo y un establo exigia, segun los usos de entonces, una 
gruta o pequena caverna excavada en la ladera de cualquier monticulo 
cerca del poblado. Grutas de tal gènero y destinadas a tal uso se encuentran 
aun hoy en Palestina en los contornos de los caserios. Aquel establo sobre 
el que pusieron los ojos los esposos estaria quizà parcialmente ocupado por 
animales, seria obscuro, sucio y lleno de estiércol, pero estaba algo apartado 
del pueblo y por tanto resultarla tranquilo y solitario, y esto bastaba a la 
futura madre. 

De aqui que, al llegar a Bethlehem y viendo tan grande afluencia de 
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gente, se instalaran corno mejor pudieron en aquella cueva solitaria, sea 
en espera de cumplir las formalidades del censo, sea del parto, que la em 
barazada comprendfa inminente. F.s posible que José buscara el rincón 
mas apropiado y menos sucio, que dispusiera un lecho de paja limpia, 
que extrajera de las alforjas las provisiones y lo màs necesario colocàndolo 
lodo en el pesebre. No podian cxigirse entonces, en Palestina y para dos 
personas de aquella categoria social — y que ademis se reclulan voluntaria- 
mente en una gruta de animales — otras comodidades. 

En conclusióni la pobreza y la pureza fueron el motivo histèrico de 
que Jesùs naciese en un establo. Pobreza de su padre legai, que no tenia 
dinero para alquilar un departamento separado en competencia con tanta 
gente; pureza de su madre naturai, que quiso rodear su pano de reverente 
reserva. 

244 . Entre los lugares arqueológicos de la vida de Jesus, la gruta 
es el que tiene en su favor testimonios mas antiguos y autorizados, fuera 
de los evangelio:. Aun prescindiendo de los varios apócrifos que fantasean 
mucho sobre ella, en el siglo n. San Justino màrtir, palestinense de origen, 
ofrecla este precioso testimonio: Habiendo nacido el nino en Bethlehem. 
corno José no tenia en aquel pueblo (ttùpu) donde albergane, se albergò 
en cierta gruta (oxtiXcn'w) junto al pueblo (auvEyyu^ atipiis); y entonces. 
estando alti. Maria parió al Cristo y lo puso en un pesebre, etc. ( Diai. 
cum T'.yph., 78). En los primeros decenios del siglo iti, Origenes atestigua 
igualmente la gruta y el pesebre, y apela a la tradición muv conocida en 
aquellos lugares y aun entre los afenos a la fe (Contro Celsum. 1. 51) 
Fundàndose en està tradición, Constammo, el ano 325. ordenó que se 
construyese sobre la gruta la grandiosa basilica (Cf. Eusebio, Vita Cons- 
tantini, ni, 41-43), que en el 333 fué admirada por el peregrino de Burdeos 
y que, respetada el 614 por los persas invasores, subsiste aiin (1). 


(1) La construcción de Conslamino puso fin. ademis. a una profanaòòn. San Jerónimo. 
que moró largo tìempo en Bethlehem, narra que desde los tiempos de Adriano fiasca Cons¬ 
tammo el paganismo habia profanado deliberadamente los lugares mas celebre* de la vida 

rie Tammuz.^es decir, de Adonis, y en la gruta donde ontano Iterò Cristo nino, era tlorado 
el amante de yentis ( Eptst.. 58). Està notici* no sorprende a quien piensc en la gran insù- 
rrección judaica de BarKokeba y en la terrible represión de Adriano en 155. Palestina fué 
entonces sistemàticamente paganizada y Jerusalem se con vini* en la Aelia Capitolina pagana, 
con un tempio a Jitpiter en el emplazamiento del tempio hebreo v otm dedicado a Afrodita 
en el lugar de la muerte de Jesùs. De igual modo pudo procederne a impiantar en la gruta 
de Bethlehem el liccncioso culto de Adonis-Tamtruz, con e! correspondiente bosquecillo. La 
noticia de San Jerónimo es, pues, históricamente darisima y normal. En cambio, es artificiosi 
y forzada la interpretacìón que hau pretendido dar al hecho reciememente unos pocos ero 
dìtos, segón los cuales el culto de Adonis-Tarnmut fué el originario de la gruta. mientras 
el de Jesucristo fué posterior e introducido a la fuerza en substitución del primero. Esto 
significa querer hacer decir a San Jerónimo precisamente lo contrario de lo que dice, impo¬ 
nendole està afirmación por motivo! aprioristico! y opuestos a toda circunstancia histórica. 
Justino màrtir testimonia también en favor del culto de Jcsós y no de Adonis-Tatnmui. y elio 
en el siglo 11, en que las persecuciones contri el cristianismo favoredan introduccioncs viti 
temas de cultos pagano* v no del cristiano. 
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245 . Venido Jesus a 

acostó en un pesebre. Estas 


cn la gruta, Maria lo fajó y lo 
delìcado evangelista mèdico dan 



, 8). Por algc 


claridad que el parto 
i uvo lugar sin la usuai 
asistencia de otras per- 
sonas, ya que la misma 
madre atiende al recién 
nacido, lo faja y lo co¬ 
lora en el pesebre. Ni 
siquiera se nombra a 
José. Las posteriores na- 
apócrifas se 
en hacer venir 
, enviando 
a ( Proto - 
ngelio de Jacobo, 
19-20); pero en el evan¬ 
gelio de Lucas no hay 
lugar para ella, corno ha- 
bia de observar San Je- 
rónimo: Nulla ibi obs- 
letrix, nulla muliercu- 
larum sedulitas interces- 
sit; ipsa pannis involvit 
infantem; ipsa et mater 
la f - - ■ 


fuit ( Adv. Helvidiì 
cuidado y solicitud un lugar solitario y tranquilo. 

;s, Maria parió su hijo primogènito (1), que el àngel le 
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nuaciara corno heredero del trono de su padre David (§ 330). Sólo que 
el futuro reino del recién nacido — al menos a juzgar por aquellas primeras 
manifestaciones — se prevela muy diverso de los reinos de entonces, va que 
este heredero dinàstico tenia por mansión regia un establo, por trono un 
pesebre, por dose! las telaranas del techo, por nubes de incienso el hedor 
del estiércol, por cortesanos dos seres humanos sin hogar . 

Asi, pues, el reino de aquel heredero dinàstico se anunciaba dcsde 
entonces con ciertas notas caracteristicas nuevas en verdad y del todo igno- 
radas en los reinos de la època: de los tres componentes de aquella corte, 
uno representaba la virginidad, otro la indigencia y los tres la inocencia 
y la humildad. Exactamente a 9 kilómetros mas al none briliaba la dorada 
corte de Herodes el Grande, en la que la virginidad era desconocida y 
aborrecida la indigencia, y en la que la inocencia y la humildad manifes- 
tàbanse en los atentados a la vida del propio padre, en el hecho de dar 
muerte a los hijos, en el adulterio, el incesto y la sodomia (1). El verdadero 
contraste histórico entfe ambas cortes no reside, pues. tanto en el estiércol 
de la una y los oros de la otra, corno en sus caracteristicas morales 

246 . Sin embargo, al recién nacido, descendiente de David, espe 
ràbale un homenaje de cortesanos, de condición social no muy diferente 
a la de David, pastor de ovejas, y de la de los dos cortesanos que estaban 
permanentemente junto a su trono-pesebre. Y ademàs, puesto que el ànge) 
habia anunciado que el recién nacido seria llamado Hijo del A li istmo, 
esperàbale también un homenaje de cortesanos del Altisimo. que coinci- 
diesen en elio con los humildisimos cortesanos de la tierra. 

Bethlehem estaba y està hoy en los limites de la estepa, o sea de la 
extensión abandonada e incuba que sólo puede aprox echarse corno pastos 
para los febanos. Las pocas reses ovinas que poseian los habitantes del 
pueblo eran albergadas durante la noche en los establos del contorno; 
pero los rebanos numerosos permanecian continuamente en la estepa. al 
raso, con algunos hombres que los guardaban. Fuese dia o noche. estio o 









invierno (§ 174), aquellas nutnerosas bestias y aquellos pocos hombres for- 
maban toda una comunidad que vivrà de la estepa y en la estepa. Tal 

gènero de pastores go 
zaban de pésima repu- 
tación entre escribas y 

porque su vida enjerre- 

hacfa ser sucios, mal- 
olientes e ignorantes de 
todas las leyes funda- 
mentales sobre lavatorio 
de manos, pureza de va- 
jillas y elección de ali- 
mentos, y porque ellos 
mas que nadie consti- 
tufan aquel «pueblo de 
la tierra», que mereda 
el mas cordial desprecio 
de los fariseos (§ 40). 
Ademàs todos pasaban 
por ladrones y se aconse- 
jaba no comprarles leche 
ni lana, que podfan ser 
hurtadas (Baba qamma, 
x . 9 )- 

Por otra parte no se 
podi'a insistir mucho con 
ellos para persuadirles 
de que observasen la 
«tradición» lavàndose las 
manos y limpiando bien 
las vajillas antes de co¬ 
rner, porque eran hom¬ 
bres de nervio y empuje 
la cabeza del lobo que hosti- 
lo en aplastàrsela al escriba o fariseo 
(1). De aquf que aquellos seres ab 
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yectos y groseros estuviesen excluidos de los tribunale* y su testimonio 
— corno el de los ladrones y reos de extorsión — no fuera aceptado en 
juicio (Tosefta Sanhedrin, v, 5). 

247 . Pero aquellos humildisimos pastores, excluidos de los estrados 
judiciales de los fariseos, entraban en los estrados de la corte reai del recién 
nacido hijo de David y eran invitados a ella por los celestiale* cortesanos 
del Altisirno. 

Habia pastores en la misma contorca que moraban en el campo 
(à-fpauXoóvtei;) y hacian la guardia de noche a su* rebanos. Y un àngel del Se- 
nor se llegó a ellos, y la gloria del Serior refulgió en tomo a ellos, y temieron 
con gran temor, y el àngel les difo: No temàis. He aqui que os traigo la 
buena nueva (sùayyeXtlioiiai) de una gran alegria, que sera para lodo el 
pueblo. Porque hoy os ha nacido un Salvador, que es Cristo Serior, en (la) 
ciudad de David. Y el signo para vosotros sea este: encontraréis un nino 
fajado y yaciendo en un pesebre. Y de repente fué con el àngel una mul- 
titud del ejército celeste, que loaban a Dios y decian: 

Gloria a Dios en los alturas 

y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad (1). 

(Lucas, *, 8-14.) 

Està escena sigue inmediatamente al relato del nacimiento y sin duda 
fué intención del narrador hacer entender que entre estos dos hechos no 
mediaron mas que algunas horas. Jesus, pues, nació de noche, corno noe- 
turna es la apaiición a los pastores. 

248 . A éstos, después de la oportuna glorificación a Dios en las 
alturas, sólo se les anunciaba una cosa: paz en la tierra. 

En verdad la paz reinaba entonces (§ **5); fiero era una paz transi¬ 
toria, de pocos anos, que equivalen a cortos segundos en el gran reloj de 
la humanidad. Aquellos pocos segundos los habia aprovechado, a guisa 
de una tregua en la tempestad, para nacer entre los hombres el Salvador, 
es decir, el Cristo (Mesias) Senor, y comenzaba por hacer anunciar la paz 
por sus cortesanos celestiale*. Pero la suya era una paz de nuevo cuno. 


(1) La buena voluntad de la Vulgata, en griego es eèW«. Liteialmente significarla 
buena estima, beneplàcito, debiéndose referir estima o beneplàcito (en hebreo rason) a Dios 
corno a su sujeto. Asl deberfa traducirse: x paz en la liezTa a los hombres bien amados de 
Dios o que tienen el beneplàcito de Dios. Otros oódices tienen beneplàcito en nominativo, 
lo que Uevaria a dividir en tres esticos de la siguiente manera: 

/Giona a Dios en las alturas 
en los hombres el beneplàcito! 

Pero la distribución de los conceptos en tres esticos es irregular, mientras que en dos 
es perfettamente paratela (gloria = paz; alturas - tierra ; Dios « hombres); ademis, la con 
junciòn y seria màs naturai en el lercer inciso que en el segundo. o por lo mence se reque 
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sometida a una nueva condición. La paz de aquellos pocos anos estaba so- 
metida a las condiciones del imperio de Roma: era la pax romana, ase- 
gurada por 25 legiones, las cuales, sin embargo, algunos anos después se 
mostraron insulìcientes en Teutoburgo, amargando los ultimos tiempos 
de Augusto. La nueva paz del Cristo Senor estaba sometida a la condi¬ 
ción de la buena voluntad o beneplacito de Dios. Los que con sus obras 
se hacen dignos de aquel beneplàcito y sobre los que viniera a posarse 
(ambos hechos se reclaman entre si) obtendrian la nueva paz. Éstos serian 
los que operarian la paz y serian proclamados bienaventurados, porque 
a ellos corresponderia el apelativo de hijos de Dios (§ 321). 

Por la admirable aparición del àngel y por sus palabras, los pastores 
comprendieron que habia nacido el Mesias. Eran, si, hombres toscos, que 
no sabian nada de la inmensa doctrina de los fariseos; pero, israelitas 
sencillos y al antiguo estilo, sabian del Mesias prometido a su pueblo por 
los profetas y de él habrian hablado sin duda durante las largas velas de 
custodia de los rebanos. El àngel les habia dado también la serial: un nino 
fajado y en un pesebre. Quizà les indicara igualmente la dirección para 
llegar a la gruta. Aquellos pastores continuaban, pues, hallàndose en su 
ambiente, ya que ellos, cuando podian, se refugiaban también en las grutas 
en casos de mucha lluvia o intenso frio: acaso alguno de ellos hubiese 
llevado también a su mujer en caso de parto a alguna gruta y depositado 
su hijo recién nacido en un pesebre. Y ahora oian de boca de quien no 
podia enganarles que el Mesias se encontraba en las mismas condiciones. 
Fueron, pues, hacia él, presurosos, corno dice Lucas (2, 16), con aquella 
prisa que mueve una aiegre familiaridad. Hubiera sido, en cambio, con 
lentitud mezclada de inquieta perplejidad corno se hubiesen dirigido a la 
corte de Herodes si les dijeran que alli habia nacido el Mesias. 

Llegaron a la gruta. Encontraron a Maria, José y el recién nacido. 
Se maravillaron. Siendo pobres de dinero, pero senores de espiritu, no pi- 
dieron nada y volvieron, sin màs, a sus ovejas. Ùnicamente sintieron una 
gran necesidad de alabar a Dios y de contar a otros del lugar lo sucedido. 

Antes de terminar, el discreto Lucas advierte: Empero Maria conser- 
vaba todas estas palabras (hebraismo, por «sucesos»), meditdndolas en su 
corazón. Ya sabemos que esto constituye una alusión delicada a la fuente 
de que Lucas tornò las noticias (§ 142). 


LA PURIFICACIÓN DE MARIA 

249 . La permanencia de los tres miembros de la familia en la gruta 
debió ser breve, quizà sólo de unos dias. A medida que el censo progresaba, 
partia la gente y se vaciaban las casas. Una de ellas fué ocupada por José, 
que se trasladó a ella con esposa e hijo, y està seria la casa donde se pre- 
sentaron los Magos unas semanas después (Mateo, 2, 11). Quizà se efectuara 
ya en aquella morada la circuncisión del nino, practicada segun las pres- 
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cripcioncs judaicas òcho tlìàs dèspués del nacimientò (S'dn) v 1 
le fué impuesto el nombrc de Jcsi'is. notifi fa(lo por e l ànaci v 
a José (§§ 230, 239). F .1 
ringel habia dicho, en 
efecto, que el nino seria 
llamado Hijo del Aitisi 
mo, pero de hecho habia 
aparecido en el mundo 
corno descendiente de Is 
rael por la estirpe de Da¬ 
vid y el àngel no habia 
comunicado instrucción 
alguna que eximiese a 
aquel nuevo israelita de 
las obligaciones comunes 
a todos los israelitas. Por 
elio, José y Maria cum- 
plieron todos sus deberes 
respecto a él. 

También los cum- 
plieron respecto a si 
mismos. La ley hebraica 
prescribia que la mujer 
después del parto fuese 
considerada impura y 
permaneciese apartada 
cuarenta dias si hubiese 
parido varón y ochenta 
si hembra, tras lo cual 
debia prcsentarse en el 
Tempio para purificarse 
legalmente y hacer una 
ofrenda que para los po- 
bres estaba limitada a 
dos tórtolas o pichones. 

Ademàs, si el nino era 
primogènito, pertenecia 
por ley al Dios Yahvé, 
corno todos los primogénitos de los anìmalcs domésticos y las primicias del 
campo, y sus padres venian obligados a rescalarlo pagando al Tempio, en 
cambio del primogènito, cinco siclos. No era obligación conducir material¬ 
mente al recién nacido primogènito al Tempio para presentarlo a Dios, 
pero habitualmente las madres jóvenes lo Uevaban para invocar sobre él 
las bendiciones celestes. 

Estas dos usanzas fueron seguidas respecto a Jestìs. A los cuarenta dias. 
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Maria se dirigió al Tempio para su purificación, ofrendó lo prescrito para 
los pobres y llegó consigo a Jesus al objeto de presentarlo a Dios, pa¬ 
gando los cinco siclos. Si los dos pichones o tórtolas de la purificación 
valian poco, los cinco siclos para el rescate del primogènito fueron graves 
para la pobreza de los consortes, ya que cinco siclos de piata (i), equiva- 
lemes a algo mas de veinte liras italianas en oro, era cuanto un artesano 
corno José podia ganar a duras penas en veinte dias de trabajo. Y no olvi- 
demos que durame los pasados en Bethlehem habria tenido poco o nada 
en que trabajar. Sin embargo, al gasto extraordinario, pero previsto, se 
debió hacer freme con algun modesto ahorro que los dos probablemente 
habrian llevado de Nazareth corno viàtico. 

Aquel reducido grupo de tres personas que entraban en el Tempio 
de ferusalem no era muy propio para atraer sobre si las miradas de la 
geme que estaba all! holgando o escuchando las disertaciones de los maes- 
iros fariseos, o bien comerciando en el ((atrio de los gentiles» (§ 48). Eran 
tantas las madres que iban todos los dias a purificarse después del parto 
v a presentar sus primogénitos, que aquel grupito de tres personas no 
merecia en verdad atención particular alguna Pero precisamente aquel 
dia se haìlaba en el atrio un hombre que miraba de modo diferente de los 
o: :.'s v podia ver lo que los demàs no veian: Habia un hombre en Jeru- 
u'J.em. de r,umbre Simeón, y este hombre (era) justo y temeroso (de Dios). 
' < ;•( > T’d la (onsolactón de Israel y el Espiritu Santo era sobre él. Y el 
l.svnitu Santo le habia revelado que no verta la muerte antes de haber 

e : Cripto del Senor (Lucas. 2, 25-26). 

2 Ó 0 . El nombre Simeón era muy comùn entre los judios de la època, 
v hi el pasaje citado sólo se dice de él que era hombre justo y temeroso. 
A lo sunto, por las palabras que luego pronunciò, cabe inducir que ya 
era tnrrado en anos; mas nada inclina a creer que fuese sacerdote, y mu- 
cho menos el sumo sacerdote, corno pretende un apòcrifo. La igualdad 
del nombre no basta para identificarlo, corno han sugerido algunos, con 
Rabban Simeón, hijo del gran Hillel y padre de Gamaliel, maestro de 
San Pablo. en tanto que no hay contra està identificación graves dificultades 
cronoiógicas. Asi que este seglar era una persona privada al margen de los 
grand.es aconrccimientos que manejaban los politicos de Jerusalem; y vivia 
entre sus obras de justicia y de temor de Dios corno los pastores de Beth- 
lebem entre sus ovejas, y, también corno ellos, esperaba la consolactón de 
Israel, es decir, el Mesias prometido. Y del mismo modo que los pastores 
fueron avisados por el àngel, asi Simeón habia sido preadvertido por el 
Espiritu Santo de que su amorosa cspera seria satisfecha. Ocurrió, pues, 
que aquel dia vino en el Espiritu al Tempio, y cuando los padres intro- 
ducian al nino Jesus para hacer con él lo acostumbrado segùn la ley, él 
le recibió en brazos y bendijo a Dios y dijo: 
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Ahora, Senor, dejas partir a tu asciavo en paz, 
conforme a tu palabra. 

Porque mis ojos han visto tu Salvación 

que preparaste a la faz de todos los pueblos: 

Luz para revelación de los gentiles 
y gloria de tu pueblo Israel. 

(Luca*. 2, 27-32.) 

La salvación que calmaba la espera de aquel hombre estaba repre 
sentada por un infame de cuarenta dias que exteriormente no tenia nada 
de extraordinario. Mas esto aun podia pasar. Pero si alli hubiese estado 
algun fariseo de los genuinos y tipicos, no habria podido reprimir su in- 
dignación al oir tales palabras, segun las cuales el Mesias — fuese quien 
fuese — debia obrar la salvación de todos los pueblos y ser una revelación 
de los gentiles, es decir, de los paganos que no formaban parte del pueblo 
elegido de Israel. jSemejantes afirmaciones eran escandalosas y subver- 
sivas! Cierto que al final se agregaba que aquel Mesias habia de ser la 
gloria del pueblo de Israel; pero està anadidura final representaba una 
compensación harto escasa, era el misero piato de lentejas con que se preten- 
dia compensar una primogenitura — o màs bien unigenitura — espiritual 
perdida. El futuro Mesias, a juicio de aquellos fariseos, debia aparecer en 
Israel y sólo para Israel, y las demàs gentes, los gojìm, serian, corno mi¬ 
ximo, admitidos a guisa de humildes subditos y discipulos de Israel en los 
templos triunfales del Mesias. Equiparar a Israel y a los gentiles a efectos 
de la salvación mesiànica era, pues, una herejia y una revolución. 

El fariseo tipico y genuino habria tenido razón corno fariseo, en tanto 
que el vaticinante Simeón no habria podido apoyar sus afirmaciones sobre 
sentencia alguna de los grandes maestros farisaicos. No obstante, de remon- 
tarse màs lejos, podria haberlas apoyado en la sentencia de Dios mismo, el 
cual, en la Santa Escritura, habia proclamado al futuro Mesias: 

Te pondré corno alianza a mi pueblo, 
corno luz de los gentiles. 

(Isaias. 42. 6.) 

Y aun habia confirmado poco después: 

Te pondré corno luz de los gentiles, 
para que seas mi salvación 
basta la extremidad de la tierra. 

(Isaias, 49. 6.) 

£1 nacionalismo exclusivista habia hecho olvidar la palabra de Dios (1); 

(i) La diligentisìma coletdón va diadi de Strack y Billcrbeck (/Commentar, voi. 11. pà- 

lonsiderarión las dos dtas de Isaias amba mendonadas. Dìriase que «quella luz de los gentiles 
ofendfa los ojos del espfritu y, no pudiend© ser apagada. se «partaba de ella la mìrada. 
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pero Siraeón pasaba sobre el particularismo celoso de los fariseos y evocaba 
el decreto universalistico de Dios. 

Hecho esto y contemplado el Mesias, el anciano no deseaba otra cosa 
y podia partir para su viaje sin retorno. Sin embargo, corno al oir sus pa- 
labras el padre de él (del 
nino) y la madre estaban 
maravillados (Lucas, 2, 
33), el contemplativo Si- 
mcón se dirigió también 
a ellos. Mas ellos eran 
en realidad sola Maria, 
a la cual por tanto él 
agregó: Mira, éste està 
/mesto para calda y re- 
surgimiento de muchos 
en Israel y corno signo 
de. contradicción — y a 
ti misma traspasard el 
alma una espada — a 
fin de que sean reve- 
lados los pensamientos 
de muchos corazones 
(2- 34 - 35 )- 

Asi, pues, aquel con¬ 
templativo ve la luz del 
Mesias brillar sobre to- 
> , s H Casa» construid.s ror lo, Cruzado». en Bethlehem ^ j qs pueblos per0 n0 

disipar todas las tinie- 

blas. En el mismo Israel, muchos sucumbirian a resultas de aquella luz, 
la cual seria un signo de contradicción, un «signo de inmensa envidia 
— y de piedad profunda—, de inextinguible odio — y de indomable 
amor». Y los golpes asestados contra aquel signo. no sólo le alcanzarian 
a él, sino también a su madre, cuya alma seria traspasada por una agu- 
disima espada. 

,;No resultarla, pues, que, en la salvación opcrada por aquel nino, la 
madre estaria unida con el hijo y no se habria podido herir a éste sin 
tiaspasar también a la madre? 

2.)1. Eucas. afecto a las escenas pareadas, aiiade inmediatamente 
a! episodio de Simeón el de Ana (2, 36-3^). 

i.lama a ésia profetisa, corno lo fueran otras mujeres en el antiguo 
Israel- Aun setema aiìos mas tarde, Flavio [osefo se presentarli a si mismo 
conio tonocedor de sucesos futuros (Guerra Jud., ni, 351-353. 400 y sigs.) 
y Suetonio, en Roma, le darà la razón y le tomarà en serio (Vespasiano, 5). 
l’ero |osefo en nada se parerla al «profeta», al antiguo ndhV hebreo, «hom 



bre de Dios», el cua] vivj'a y moria por su fe. La profetisa Ana, en cam 
bio, era verdaderamente una mujer de Dios: habiendo quedado viuda 
después de siete anos de matrimonio, habia pasado su vida en Ios atrios de! 
Tempio entre ayunos y plegarias, hasta alcanzar la edad de ochenta y 
cuatro anos. Y también ella, llegando en aquel mismo punto, alababa a 
Dios a su vez y hablaba de él (del nino Jesus) a todos los que esperaban 
la liberación de Jerusalem (*, 38). 

De esos que esperaban, Lucas sólo nos presenta a Simeón y Ana, pero 
a mas de éstos debia haber muchos otros, y respccto a cada uno de ellos se 
hubiese podido exclamar: He aqui un verdadero israelita en el que no bay 
engano (Juan, 4 47). Todos ellos eran gente desconocida en los drculos 
sacerdotales, ajena a las lides politicas, ignara de sutilezas casuisticas. pero 
que habia concentrado su vida en una anhelosa espera: la del Nfesias 
prometido hacia siglos a Israel. 

Por contraste, en aquel mismo tiempo existia en Jerusalem mucha mas 
gente cuya anhelosa espera consistia en conocer las decisiones de los sumos 
doctores Hillel y Shammai sobre una formidable cuestión que entonres 
se discutia: la de saber si era licito o no corner un huevo puesto por la 
gallina durante el sacro reposo del sàbado (Besah, 1, 1: Eddujjòth, tv, 1) 


LOS MAGOS 

252 . Hasta ahora, Lucas sólo ha situado en tomo al recién nacido 
Mesias — aparte de los cortesanos celestiales — gentes humildes en fun- 
ciones de cortesanos terrenos: es decir, pastores de la estepa y dos ancianos 
de la ciudad. Mateo calla sobre todos éstos y. por el contrario, conduce 
ante Jesus personajes no sólo insignes, sino ademas — y elio puede sor¬ 
prender con razón en el mas israelita de los cuatro evangelistas—precisa- 
mente no israelitas y pertenecientes a los aborrecidos gofim. Si este nuevo 
episodio hubiese sido narrado por Lucas se habria dicho que estaba intro- 
ducido para confirmar el anuncio de Simeón respecto a la revelaaón de 
los gentiles; pero, puesto que quien lo relata es Mateo, no queda mas que 
atenerse a la realidad de los hechos diversamente seleccionada por los dife- 
rentes narradores. Habiendo, pues, nacido Jesiis, he aqui que (unos) Magos 
de Oriente se presentaron en Jerusalem (Udendo: {Dónde està el naddo 
rey de los judios? Porque hemos visto su estrella en Oriente y venimos a 
adorarlo. Y oyendo (esto), el rey Herodes se turbò, y toda Jerusalem con èl, 
y rcuniendo todos los sumos sacerdotes y escribas del pueblo les inquina 
dónde debia nacer el Cristo. Y ellos le dijeron: En Bethlehem de Judea. 
porque asi ha sido esento por el profeta: «V tu, Bethlehem, tienra de Judà, 
de ningùn modo eres la menor entre los prindpes de Judà: porque de ti 
saldrd un conductor que apacentarà a mi pueblo Israel » (Mateo. 2. 1-6). 

Los inesperados extranjeros eran, pues, magos y venian de Oriente. 
Fstos son respecto a ellos Ios ùnicos datos seguros y. aun asi. muy vagos. 
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El màs vago es Oriente, que geogràficamente designa todas las regiones de 
màs allà del Jordàn, y en las cuales, internàndose hacia levante, se halla 
primero el inmenso desierto siro-aràbigo, luego Mesopotamia (Babilonia) 
y, en fin, Persia. En el Antiguo Testamento, en efecto, todas estas tres re¬ 
giones son designadas corno Oriente, incluso la remotisima Persia (corno 
vemos por Isaias, 41, g, donde se alude al persa Ciro el Grande). Y es 
precisamente a Persia, con preferencia a las otras dos regiones màs pró- 
ximas, a donde nos lleva la palabra Magos, que es originariamente pèrsica 
y està estrechamente ligada a la persona y doctrina de Zarathushtra (Zo- 
roastro) (1). 

Los magos fueron originariamente discipulos de Zarathushtra, y a ellos 
habia confiado él su doctrina reformadora de las poblaciones del Iràn, de 
la que fueron después custodios y transmisores. Su clase aparece muy po¬ 
derosa desde tiempos muy antiguos, incluso en la època de los medos y 
màs aùn en la de los aqueménidas. «Mago» era aquel Gaumata (el «falso 
Smerdi») que usurpò el trono aqueménida el ano 522 a. de J. C., durante 
la campana de Cambises en Egipto. Después de la muerte violenta de 
Gaumata, los magos mantuvieron su poder en el imperio persa y en los 
regimenes sucesivos hasta el siglo vm d. de J. C. En el campo cultural, se 
ocuparian también del curso de los astros, corno todas las personas ins- 
truidas en aquellos tiempos y regiones; pero no eran astrólogos ni hechi- 
ceros. Antes bien, corno discipulos de Zarathushtra y fieles transmisores del 
Avesta debian ser naturales enemigos de las doctrinas astrológicas y nigro- 
mànticas de los caldeos. las cuales el Avesta condena con energia. 

253 . Los Magos llegados a Jerusalem habian visto, pues, una es- 
trella (izzész) en Oriente, y comprendiendo que era la estrella del «rey de 
los judios». se pusieron en viaje desde Oriente para adorarle. 

Respecto a la estrella, ya hemos expresado nuestra opinión de que 
Mateo se propone presentarla corno un hecho milagroso, no identificable 
con un fenomeno naturai (§ 174). Poco después, él nos dice que, salidos los 
Magos de Jerusalem, la estrella les precedió a guisa de guia en su camino y 

'li Herodoto afirma que magos era el nombre de una tribù de la Media. Puede ocurrir 
que en «vis tiempos los magos. con sus prerrogativas y leyes particulares, constituyesen una 
casta terrada y una especie de tribù; pero el nombre es, con certeza, bastante màs antiguo. 
Yu eri los Gatha sorge el termino magavan - v en el Avesta redente el término mogu (en 
nniiguo persa magni - corno adjetivaciones del nombre maga , o «don», en el sentido de 
‘parricipo del don». Ahora bien, puesto que en los Gatha se designa con el término «don» 
la donriria de Zarathushtra, evidentemente los «participes del don» o magos son los fieles de 
/.araihushira. o sean sus discipulos. Autores griegos antiguos y acreditados corno Xantos, 
Ut rntodoro y AristAteles concuerdan en presentar a los magos corno discipulos de Zarathushtra. 
, definer; su dottrina corno una filosofia «clarlsima y utilfsimav. Para estos autores, el primer 
mrign fui i l propio /araihushira Es picnsii distender a autores posieiìores, sobre todo a 

ballar a los mago r presentados corno astr/rlogos v brujos, v confundidos, por tal ra/ón, en 

r. Messina (Jrsprung der MagieSund die zarathustrischc'ReUgwn, Roma, 1930; ld., I Magi 
a Betlemme e una predizione di /.nroaslro. Roma 1933; ld., Una presunta profezia di Zo 
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Fig. 34. — Panorama 


Bethieheu 


se detuvo precisamente sobre el lugar donde estaba el nino buscado (Ma- 
teo, g, 9). Si del rey Mitridates se narraba que a su nacimiento y al prin¬ 
cipio de su reinado habia aparecido un cometa (Justino, Histor., xxxvii, 2), 
y otro tanto se decia de Augusto al comienzo de su imperio (Servio, in 
Eneida, x, *7*), ninguno, no obstante, habia dicho que semejantes cometas 
indicaran a los hombres paso a paso un determinado camino, esperàndoles 
incluso en los descansos y moviéndose después. para al cabo pararse defi¬ 
nitivamente sobre la meta. Establecido, en consecuencia, este caràcter mi- 
lagroso, i còrno se explica, sin embargo, que los Magos, al ver la estrella. la 
reconociesen corno la del «rey de los judios»? iQué sabian ellos de ante¬ 
mano, en su lejana Persia, de un rey de los judios espcrado corno salvador 
en Palestina? 

El reconocimiento de la estrella por los Magos està, en la narración 
de Mateo, estrechainente ligado al caràcter de la estrella: la milagrosa 
estrella se hace reconocer milagrosamente por ellos corno signo del recién 
nacido. Pero respecto a las predisposicioncs culturale* de los Magos y a 
su posible conocimiento de la espera mesiànica de los judios. hoy estamos 
mejor informados, gracias a recientes estudios. que anteriormente y pp- 
demos afirmar que en Persia se esperaba, por tradición locai, una especie 
de salvador y se sabia, ademàs, que existia anàloga espera en Palestina. 
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Tratamos de esto en nota corno cuestión demasiado larga para discutirse 
aqui, pero demasiado importante para prescindir de ella ( 1 ). 

Mateo no dice cuàntos fueron los Magos venidos a ferusalem; la tra- 
dición popular tardia los creyó mas o menos en nùmero, variando de dos a 
una docena, pero prefiriendo el nùmero tres, sin duda sugerido por los tres 
dones que ofrecieron. Y de estos tres Magos, desde el siglo ix, se supieron 
también los nombres: Gaspar, Melchor y Baltasar. 

254. Eran con toda evidencia extranjeros aquellos Magos y no sa- 
bian pràcticamente nada de las condiciones politicas de Jerusalem, ya que 

(i) El sistema teològico de los Magos, segùn se desprende del conjunto del Avesta, està 
fundado en el dualismo y en la eterna lucha entre el Bien y el Mal, es decir, entre Ahura- 
Mazdah, el «Senor de la Sabiduria», y Anra-Mainyu, el espiritu del Mal, lucha de la que 
nos inteiesa para nuestro tema un aspetto particular, que implica la caratteristica idea del 
saushyant (el usocorredor»). Està idea se encuentra ya enunciada en las partes màs antiguas 
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apenas entrados comienzan a preguntar: iDónde està el nacido rey de los 
judios? Rey de los judfos no habia otro que Herodes, y bastaba por lo 
demàs conocer un poco el caràcter de éste para estar seguro de que apenas 
se mostrase un eventual competidor suyo (§ 9 y sigs.) hubiera tenido con- 
tados los dias y aun las horas. Por eso, la pregunta era peligrosa, en su 
ingenuidad, para el mismo nino buscado. 

Los primeros ciudadanos interpelados por los Magos quedaron estu 
pefactos y aun algo inquietos, porque una pregunta de tal gènero hecha 
por los desconocidos personajes includa a sospechar tenebrosas conjuras, 
que hubiesen llevado a las acostumbradas convulsiones civiles y a matanzas 
de gente sospechosa. Pasando, pues, la pregunta de boca en boca llegó a 
oidos de personas de la Corte y del propio Herodes. 

El viejo monarca, que por sospechas de conspiración habia ya hecho 
matar a dos hijos y estaba a punto de matar a un tercero, no pudo dejar de 
turbarse también; pero comprenditi en seguida que si alli habia una ame- 
naza era muy diferente de las otras. Su policia secreta, magnificamente 
organizada (1), le tenia informado hasta de los mas minimos hechos que 
acaecian en la ciudad y en aquellos dias no le habia refendo nada in¬ 
quietante. Por otra parte, desde la Iejana Persia no se dirigian fàcilmente 
los hilos de una conjuración ni se hubiesen enviado para organizarla per 
sonas tan ingenuas e inexpertas corno aquellos Magos. No: alli debia haber 
algo de otro gènero, algun movimiento religioso de mal agiiero, muy pro- 
bablemente la quimera de aquel Rey-Mesias que los subditos de Herodes 
esptiaban aunque él ciertamente no coincidiera con ellos. En todo caso, 
convenia prevenirse, informàndose primero con claridad y despuès proce- 
diendo con astucia. 

Como se trataba de asuntos religiosos, Herodes no consulto al San- 
hedrin en pieno (§ 58), sino a los dos grupos del consejo m as versados en 
tales cuestiones: los sumos sacerdotes y los escribas del pueblo (§§ 50. 41), 
y les prcguntó, abstracta y genèricamente, dónde debia nacer el Cristo 
(xoù ó Xctaxcc; TE vvixat). Es decir, que queria saber el lugar en que. segun 
la tradición judaica, debia nacer el Mesias. Una vez esto conocido, él 
sabria valerse de aquellos ingenuos Magos para ajustar cuentas con el recién 
nacido rey de los judios. 

Los consultados respondieron que el Mesias debia nacer en Beth- 
lehem, y citaron corno prueba el pasaje de Miqueas. 5. 1-*, que en el texto 
hebreo dice asi: Y tu, Bethlehem Efrata, aunque siendo pequena entre 
las particiones de Judà (s), de ti me saldrà (quien) sera dominador en Israel 
y sus salidas (origenes) desde la antigiiedad, desde los dias etemos. Por 
esto (Dios) le entre gara (en poder de sus enemigos) hasta el tiempo en que 

(1) 1.0 minuciosamente que la polirla secreta de Herodes vigilata al pueblo de Jeru- 
salem y còrno el pueblo odiaba a los espias del monarca, resulta de la narnrión de Anttg. jud., 

xv, ep s hebreo litetulmeme «aliar porque las amiguas re 
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la puèrpera dé a luz. Nótese que este pasàje no està reproducido integra¬ 
mente ni con estas palabras precisas en la respuesta de los doctores consul- 
tados tal corno la refiere Mateo (§ 252); pero, de todos modos, se halla lo 
esencial, o sea Bethlehem corno lugar de nacimiento del Mesi'as, y en tal 
sentido se expresa también el Targum en el mismo pasaje. Semejante de- 
signación era, pues, tradicional en el judaismo de aquella època. 

Al obtener està contestación, Herodes debió quedar perplejo. Beth¬ 
lehem era un pueblecillo cualquiera, en el que su policia no le senalaba 
nada sospechoso, mas, con todo, aquel complejo de estrellas, magos des- 
coqocidos y, especialmente, aquel apelativo de rey de lps judios, mientras 
de una parte despertaban su curiosidad, de otra'turbaban su calma. Para 
satisfacer, pues, la primera y proveer a la segunda, no quedaba mas que 
servirse de los mismos Magos de tal modo que no se despertasen las sos- 
pechas de éstos ni de las demàs gentes. 

255 . El pian fué llevado a la pràctica. Herodes hizo llamar a los 
Magos ocultamente (Mateo, 2, 7), porque ni queria aparecer demasiado 
crèdulo dando importancia a hombres tal vez desequilibrados, ni renunciar 
a sus medidas de precaución. Interrogóles, pues, hàbilmente sobre el tiempo 
y circunstancias de la aparición de la estrella y los dejó marchar a Beth¬ 
lehem, encareciéndoles que buscasen bien al recién nacido y, una vez 
hallado, le avisasen, porque también él queria ir a adorarlo. 

Mandar tras aquellos extravagantes orientales un destacamento de sol- 
dados con alguna orden secreta, habria sido procedimiento màs seguro y 
le hubiese evitado el esperar la noticia de que el nino habia sido encon- 
trado, pero le expondria también a las burlas de sus subditos, ya que en 
todo Jerusalem no se hacia mas que hablar de aquella extrana comitiva, 
dàndose a la vez por hecho que el asunto terminarla en una escena grotesca 
v que aquellos orientales resultarian ser unos sonadores exaltados. En todo 
caso, los Magos, asi corno habian pasado por Jerusalem de ida, habrian de 
pasar de regreso, y por tanto Herodes los tendria siempre a su disposición. 

Los Magos, después de la audiencia reai, partieron. Y he aqui que la 
estrella que vieron en Oriente les precedia hasta que llegando detùvose 
sobre donde estaba el nino. Y viendo la estrella se gozaron con gozo 
grande en extremo. Y llegando a la casa vieron al nino con Marta, su ma¬ 
dre, y postrados le adoraron. Y abriendo sus cofres le presentaron dones: 
oro, incienso y mirra. Y kabiendo recibido revelación en suehos de no 
volver a Herodes, regresaron a su pais por otro camino (Mateo, 2, 9-12). 
La ,larrarión està restringida a sus lineas principales y hace abstracción de 
tiempo y lugar. No obstante, despréndese de ella que los Magos pasaron 
al menos una noche en Bethlehem, ya que alli recibieron revelación en 
suehos, y no queda excluido que incluso permaneciesen màs de un solo dia. 
Igualmente se obtiene la deducción de que la familia de José, abandonada 
la gruta, se habia instalado en una casa (§ 249). 

Dirigiéndose a rendir homenaje a un rey, los Magos habian preparado 
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donativo* tales corno los exige la etiqueta orientai. La mansión regia de 
Herodes en Jerusalem refulgia de oro y a lo largo de sus galen'as los 
pebeteros exhalaban vapores de incienso y de resinas odoriferas. Lo mismo 
sucedia en aquel suntuoso Herodium donde su orgulloso constructor habia 
de ser sepultado de alli a pocos meses y que se elevaba a poca distancia de 
Bethlehem (§ 12). Quizà màs de una vez los pastOTes del contorno, girando 
en torno a las faldas del monriculo, habrian entrevisto los àureos reflejos 
de las salas y aspirado las nubes de humo aromàtico que de ellas salian. 
Con arreglo al ceremonial de las grandes cortes, los Magos ofrecieron oro, 
incienso y aquel gènero de resina perfumada llamada por todos los semitas 
mór, nombre del que se ha derivado el nuestro de mirra. Herodes mismo 
solia mostrar gran largueza en sus donativos a otros monarcas, sobre todo 
si eran màs poderosos que él. Por ejemplo, precisamente en aquellos dias 
dejaba a Augusto en su testamento un legado de 1.000 ó 1.500 talentos 
(Guerra jud., 1, 646; n, 10; Antig. Jud., xvu, 323), suma altisima. inclu¬ 
so en aquellos tiempos, v que Augusto, no obstante, rehusó senorilmen- 
te. Los Magos, rierto, no podian ser tan munifico* corno Herodes; pero 
en compensación tuvieron la alegria de ver aceptados sus dones y, ademàs. 
la de comprobar que eran oportunisimos, ya que, si todos los regalos re- 
conocian la dignidad reai del recién nacido, el oro especialmente llegaba 
corno una providencia para restaurar la hacienda de aquella corte, que no 
poseia ni un techo propio, ni tal vez siquiera medio siclo una vez dejados 
cinco enteros en el Tempio de Jerusalem (§ 249). 

Ofrecidos sus homenajes, los viajeros partieron hacia su pais trans- 
cuiTido algun tiempo, pero no pasaron por Jerusalem ni Jerioó, sino por 
el otro camino que, tocando la fortaleza herodiana de Masada, costeaba la 
ribera Occidental del Mar Muerto. Y nada volvió a saberse de ellos (1). 
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256 . Entretanto, Herodes esperaba la vuelta de los Magos. Pero 
corno los dias pasaban y ninguno compareria, debió sospechar que su pian 

(1) Para los racionalistas. e] episodio de los Magos es. naturalmente, una leyenda. Varios 
de ellos encuentran corno ocasión de haberse forando tal leyenda el viaje que Tiridate», 
rey de Armenia, hizo para ir a Italia a rendir homenaje a Nerón, viaje que indican Plinio 

niente Casio Dion (utili, 1, t y sigs.). Sólo que entre ambos viaje» no existe la menot se- 
tnejanza, porque el de Tirldates es fastuoso. solemne. teatral. tanto en su recorrido corno 
en la acogitla lograda en Italia, ntientras el de los Magos es todo lo contrario. La unica 
analogia, puramente verbal, consiste en que Plinio dice que Tiridates magtu secum adduxrrat, 
magos. ademàs, que son presentados en scntido desfavorable. corno macstros en artes ocultas. 
Ademàs. cl viaje de Tiridates sucedió el arto 66. t si tuvo resonancia en Siria, pais que 
atravesó, y en Italia, a donde llegó, no imeresó, en cambio, en Palestina. Por eso. ante 
todo. habria que dentostrar que el relato de los Magos de Bethlehem fué escrito después 

punto» no** sean demostrados, la susodicha hipólesis aun prrscindiendo de lo demàs - 
a parete conto del todo arbitraria y fantàstica. 
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no habia sido lo bastante astuto y que, en vez de temer las burlas de los 
hierosolimitanos y ronfiar en la cooperación inconsciente de los Magos, ha- 
bria hecho mejor en expedir con ellos cuatro de sus esbirros que le hubiesen 
librado inmcdiatamente de su preocuparión. Cuando la incertidumbre se 
trocó en certidumbre, el 
liombre obró segun su 
caràcter y, en uno de 
aquellos arrebatos de ira 
que precedian habitual- 
mente a sus órdenes de 
matanza, adoptó una de- 
cisión tipicamente hero- 
diana : enviar la orden 
de dar muerte a todos 
los ninos menores de dos 
anos que se encontraran 
en Bethlehem y en los 
contornos. Al fijar el tèr¬ 
ni ino de dos anos se ha- 
bia fundado en lo que 
dijeran los Magos respec- 
to al tiempo de aparición 
de la estrella, y partiendo 
de elio habia hecho sus 
càlculos con mucha am- 

Fig 15. — La Tlmba de Raquel, en el camino de Bethlehem plitud para estar seguro 
de que està vez el nino 
no se le escaparia (§ 173). 

Pero el nino se le escapó, porque aunque el recién nacido de Beth¬ 
lehem no tenia a su servicio l.i policia secreta de Herodes, le rodeaban, en 
cambio, aquellos cortesanos celestiales que ya le prestaran servicios por 
prirrera vez la noche de su nacimiento. Antes que llegasen los esbirros de 
Herodes, un àngel se apareció en suefios a José y le dijo: ;Levdntate! Toma 
contilo al nino y a su madre y huye a Egipto, y estate alti basta que (yo) 
te lo diga. Porque Herodes quiere buscar al nino y hacerlo perecer (Ma- 
teo. 2, 13). La orden no admitia demoras. Aquella misma noche, José se 
puso en camino de Egipto por la ruta opuesta a la de Jerusalem. Egipto, 
donde la familia de Abraham se convirtiera en nación y que en el curso de 
los siglos filerà siempre lugar de refugio para los descendientes de Abraham 
instalados en Palestina, protegeria ahora a aquel «primero y ultimo» entre 
los descendientes de Abraham. 

Mientras los tres fugitivos, acaso acompanados del acostumbrado ju- 
mcnio. se paraban en Hebrón o Betsabee para adquìrir vituallas con que 
airontar el desierto, se cjecufaba en Bethlehem la orden de Herodes. Los 
ninos de dos anos o menos fueron todos degollados. 
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257 . <>Cuàntas serian las vi'ctimas? Partiendo de un dato bastante 
verosimil — el de que Bethlehem contara unos mil habitantes — se con- 
cluye que debfan nacer cada ano unos 30 ninos, y por lo tanto en dos 
anos debian sumar unos 60. Pero corno los dos sexos suelen equilibrarsc 
aproximadamente en numero, y Herodes no tenia motivo alpino para 
hacer morir a las ninas, los expuestos a su crueldad fueron la mitad de 
los recientemente nacidos, es decir, unos 30 varones. Sin embargo, aun està 
cifra es probablemente demasiado alta, porque la mortalidad infantil en 
Oriente es muy elevada y buen nùmero de recién nacidos no llega a los 
dos anos. Asf, las vfctimas debieron ser de 20 a 25 (1). 

La bàrbara matanza, segùn ya vimos (§ io), es de un valor histórico 
incuestionable, conviniendo perfectamente con el caràcter moral de He¬ 
rodes. Pero incluso en Roma, si realmente Augusto se informò del hecho, 
corno pretende Macrobio en el pasaje antes citado (§ 9). la noticia no debió 
causar gran impresión, porque también alli circulaban rumores de un hecho 
semejante relativo al propio Augusto. Narra Suetonio (Augusto, 94) que, 
pocos meses antes del nacimiento de Augusto, sucedió en Roma un por¬ 
tento que fué interpretado corno presagio de que iba a nacer un rev para 
el pueblo romano. El Senado, compuesto de tenaces republicanos. se es- 
pantó, y para conjurar la desventura de ver proclamar una monarquia 
ordenó que no se criara ni se dejara crecer ningùn nino nacido aquel ano. 
Sin embargo, aquellos de los senadores cuvas mujeres se hallaban emba- 
razadas, aminoraron en tal ocasión su terquedad republicana por el motivo 
quod ad se quisque spem traheret, y se arreglaron de modo que la orden 
del Senado no fuese llevada a vias de hecho. 

Sobre el caràcter histórico de este episodio se podrà legitimamente 
dudar; pero el que en Roma circulase semejante rumor recogido por Sue¬ 
tonio hace comprender que, si llegó a la urbe la noticia de la degollación 
de Bethlehem, seria acogida con carcajadas. cual si el viejo monarca no 
hubiese matado màs que una veintena de pollos. Tal es la realidad his- 
tórica y no cabe pretender que los quirites se conmoviesen màs por veinte 
chiquiilos bàrbaros degollados que por centenares de sus propios hijos que 
habian corrido peligro semejante. 

Pocos meses después de la matanza de Bethlehem, el verdugo coronado 
que la ordenara, ya reducido desde tiempo atras a un amasijo de cames 
putrefactas, murió roido de gusanos en sus partes pudendas (cf. Guerr. Jud., 
(, 656, sigs.). Sin embargo, el verdadero refìnamiento de la venganza his- 
tórica se demuestra, màs que en su muerte, en su sepultura. que tuvo 
lugav en el Herodium, desde cuva cima se veian la gruta en que naciera 
su temido rivai y el punto donde fueran sepultados los lactantes victimas 
de la matanza. El ser sepultado alli fué su verdadero Binerai, no el cele- 

(0 Los apòcrifo* y la fantasia popular de los tiempos posteriores se han permitido 
amplio» vuelos sobre este extremo, calcolando las victimas entre un minimo de 5.000 y un 
màxime» de 144.000. cifra osta ùltima sugeriria por los pasajes del Apoa»Upsis, 7. 4. y 14. »* 
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Fig. 36. — Basìlica de la Natividad, en Bethlehem 


brado con lama suntuosidad y dcscrito después con unta admiración por 
Flavio Josefo (Guerr. Jud., 1, 670-673). 

Hoy, explorando con la vista desde lo alto del Herodium, no se des- 
cubren sino ruinas y desolación de muerte. Sólo en dirección a Bethlehem 
se ven signos de vida. 

LA EST ANCIA EN EGIPTO 

258 . Entretanto, los tres fugitivos de Bethlehem se adentraban en 
el desierto. Avanzando paso a paso con su jumento, procurando seguir las 
rutas caravaneras menos frecuentadas, mirando de vez en cuando a sus 
espaldas por si les segui'a gente armada, se alejaban cada vez màs de todo 
trato humano, y asi pasaron la semana que debió durar el viaje. 

Al salir de Bethlehem, para apresurarse màs, siguieron sin duda el 
còmodo camino que pasaba por Hebrón y Bersabee; pero en cierto mo¬ 
mento debieron torcer a la derecha y alcanzar la antigua ruta caravanera 
que, bordeando el Mediterràneo, enlazaba Palestina con Egipto. En Ber¬ 
sabee comienza, hoy corno entonces, la estepa desicrta y àrida, pero de suelo 
todavi'a compacto. En cambio, tnàs alla, al aproximarse al delta del Nilo, 
se extiende el clàsico desierto, el «mar de arena», donde no se halla un 
matorral, ni un tallo de hierba, ni una piedra: nada, excepto arena. 



Fig. 37. — Región de la «uta de caiavanas lntie Egitto r Palestina 


Segùn los e\angelios apócrifos, el paso |xn tal región fué un viajc 
triunfal para los tres fugitivos, ya que las bestias feroce* corrian a tenderse 
mansamente a los pies de Jesùs y las palmeras inclinaban espontaneamente 
sus ramos para permitir a los viajeros coger sus dàtiles: pero en realidad 
el viaje debió ser duro y extenuador, sobre todo por la falla de agua. 

El ano 55 a. de J. C. habian realizado ya la misma travesia los oficiales 
romanos de Gabinio, que sin duda eran duchos en viajes fatigosos y que 
sin embargo temian aquella travesia màs que la misma guerra que le* 
aguardaba en Egipto (Plutarco, Antonio, 3). El ano 70 d. de J. C. el tra- 
yecto fué cubierto en sentido inverso por el ejército de Tito, que subia 
de Egipto para asaltar Jerusalem, pero con auxilio de lodo* los magnifico* 
servicios militares romanos (Guerr. jud., iv, 658-663). El ùltimo ejército que 
ha verificado està travesia ha sido el inglés, que durante la guerra mundial 
avanzò desde Egipto sobre Palestina; pero estas fuerzas. a medida que 
avanzaban, establecian una conducción de agua permanente, llevando asi 
el liquido del Nilo, en una extensión de 150 kilómetros, hasta el-Arish. el 
antiguo Rhinocolura. 

En cambio, los tres fugitivos debieron arrastrarse fatigosamente duran¬ 
te el dia sobre las móviles arena* y bajo el agobiante calor, y pasar la noche 
tendidos en tierra, no contando sino con la escasa agua y el escaso alimento 
que llevaban consigo: es decir, lo suficiente para una semana. Si ha de 
hacerse cargo de tal travesia, el viajero actual necesita haber pasado varias 
noches, insonme y al raso, en la desolada Idumea (el Negeb de la Biblia) 
y haber entrevisto de dia còrno, entre la arenosa nebulosidad suspendida 
sobre el desierto de el-Arish. pasa cerca de él algùn grupito de contado* 
hombres, acompaflados de un asnillo cargado de provisiones, e incluso de 








..^ estan cia en gcirro 
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Fig. 40. — Campamento de beduino* en las ceacanìas de Bebsabee 


alguna mujer con un nino al pt-cho, y divisarle», tacitumos y pensa_tivos, 
corno resignados a la fatalidad, mientras se alejan, en la desolación. hacia 
una ignorada meta. Quien ha hecho tales experiencias y tenido tales en- 
cuentros en aquel desierto, ha visto, mas que escenas de color locai, do- 
cumentos históricos relativos al viaje de los tres prófugos de Bethlehem. 

En Rhinocolura la amenaza de Herodes se desvaneció. porque alli 
estaban los confines entre el reino de Herodes y el Egipto romano. De 
Rhinocolura a Pelusio, el viaje fué, si no menos fatigoso. si mas tranquilo. 
En Pelusio, lugar de trànsito habitual para quienes entraban en Egipto, 
se encontraban seres humanos y coraodidades de vida. y el oro ofrecido 
por los Magos debió resultar en està ocasión mas providencial que nunca 
y prestar excelentes servicios. 

Ni del lugar ni del tiempo de permanencia en Egipto nos da noticias 
Mateo (mientras ofrecen muchas, corno de costumbre, los apòcrifo» y las 
leyendas cardias); pero respecto al tiempo podemos dar por seguro que fué 
breve. Si Jesus nació a fines del ano 748 de Roma y§ 173), la huida a 
Egipio no pudo suceder sino después de algunos meses, esto es. tras los 
cuarenta dtas de la purificación de Maria aumentados por el intervalo 
elitre la purificación y la llegada de los Magos, intervalo que puede ser de 
varia* semanas o de varios meses; y por lo tanto cabe, convencionalmente, 
lìjar la fuga en la primavera o el velano del 749. 
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Asi qlie iòs filgitivos llèvaban algliriós meses en Egipto cuando ìiegó 
la noticia de la muerte de Herodes, ocurrida en marzo-abril del 750 (§ 12); 

\ entonces un àngel aparecióse de nuevo a José, en suenos, ordenàndole 
volver con el nino y la 
madre a la tierra de Is¬ 
rael (Mateo, 2, 20). La 
orden fué cumplida in- 
mediatamente y los fugi- 
tivostornaron a la patria. 

NAZARETH 

259 . Al entrar en 

Palestina, José supo que 
Arquelao, hijo de Hero¬ 
des, ejercia el gobierno 
de Judea, y por conse- 
cuencia de Jerusalem y 
Bethlehem, lo que le in- 
dujo a no volver a su 
antigua morada, a causa 
de la pésima fama que 
tenia el nuevo monarca 
(§ 14), renunciando asl 
.1: piosmo — m .aglina vez lo acarició realmente (§ 241) — de establecerse 
i n Bethlehem, lugar originario de la estirpe de David. Hallàndose asl 
perpiep. recibió otra revelación onirica, en consecuencia de la cual tornò 
a Nazaieth, donde no gobernaba Arquelao, sino Antipas (§§ 13, 15). Mateo 
cierra ei relato diciendo que la instalación en Nazareth se realizó para que 
■>f. iumplie.se lo dicho por los profetai: uNazoreo sera, llamado» (2, 23). 

Estas concreta* palabras no se encuentran en ningun escrito profètico 
de la Biblia actual. Suponer que se refìeran a algùn pasaje perdido mas 
iarde, es hipótesis arbitraria, corno seria conira toda verosimilitud suponer 
que proceden de algùn apòcrifo desconocido. Mucho mas fundada es la 
opinion de San Jerónimo, si bien sólo negativa, cuando hace notar que 
Vfateo, citando «los profetas» en plural, muestra haber tornado, no las pa¬ 
labras, sino el sentido de las Escnturas. Mateo, a saber, no pretende invocar 
un pasaje determinado, sino sólo un concepto, ni se refiere a palabras pre¬ 
cisa' sino a una idea. De hecho, hallamos que semejantes citas conceptuales 
habian sido empleadas va en el Antiguo Testamento, corno también hablan 
de ser usadas sucesivamente por los rabinos (1). 
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Pero, ,;cuàl es e] sentido 0 concepto a que Mateo se refiere? La pre 
gunta no ha recibido todavia respuesta segura y se conecu, en parte, con 
la cuestión filològica de la doble forma Nazoreo y Nazareno (1). Pero, re 
suélvase corno se quiera la cuestión filològica, en nuestro caso se puede 
aludir a un determinado concepto incluso solamente mediante una seme- 
janza o asonancia verbal, corno se habla ya hecho de igual modo en el An- 
tiguo Testamento, sobre lodo respecto a nombres de lugares 0 personas (*). 
Admitida està elasticidad de relaciones, se presenta corno posible màs de 
una alusión. 

En primer lugar, hallamos una en Isafas, 11, 1, donde se dice del 
Mesias futuro: Saldrd un vàstago del tronco de Isai (Jessé, padre de David) 
y de sus raices un retono florecerd. Como retono en hebraico es neser, 
Mateo pudo ver aqui una referencia verbal al nombre de Nazareth (§ ss8), 
tanto mas cuanto que también la tradición rabinica referia al futuro Me- 
sias el pasaje isaiano. Puede ocurrir igualmente, al menos en forma con¬ 
comitante y secundaria, que se pensara en el estado del nazir, esto es, del 
que era nazireo por consagraciòn de su persona a Dios. Cierto que en 
hebreo naztr, se escribe con diferencia de una letra (N Z R) respecto a 
Nazareth (N S R), pero para establecer estos acercamientos onomistico- 
simbólicos bastaba cierta correspondencia empirica o asonancia, corno ya 
bastara en casos semejantes del Antiguo Testamento (Generis, 11.9; 17. 5; 
Éxodo, a, 10). Quiza mas daramente se ha visto también un simbolo pre 
figurativo del Mesias en Sansón (3), salvador de su pueblo y llamado 
unazir » de Dios desde su temprana edad, corno se lee en el libro de los 
Jueces, 13, 5, que pertenece precisamente a los «profetas anteriores» de 


(1) De los dos apelativos, Marcos usa exdusivamente nazareno (cuatro veces): Mateo, 
Juan y los Hechos emplean exdusivamente nazoreo (once vece»); Lucas emplea. ora el 
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la Biblia hebrea. Pero no nos es dado saber cuàles de estas hipótesis y 
de otras muchas propuestas por los estudiosos antiguos y modernos corres- 
ponden a la realidad. 

260 . Cuando José fué a establecerse de nuevo en Nazareth, es decir, 
en el ano 750 de Roma muy entrado ya, el nino Jesus tenia unos dos anos 
de edad (§ 173). Desde entonces al principio de su vida publica (§ 175) 
transcurren mas de treinta anos, que constituyen la parte que descono- 
cemos de su vida. De tan largo periodo no se nos dan noticias, salvo dos, 
una respecto a un hecho permanente, otra a un episodio aislado. Ambas, 
corno era de esperar, las suministra Lucas, el historiador que recoge sus 
informes de los recuerdos personales de la madre de Jesus. 

En primer lugar el evangelista mèdico, demostrando lo que casi po- 
driamos llamar ojo clinico espiritual, afirma, primero, que, llegados los 
tres a Nazareth, el nino creda y se fortalecia, lleno de sabiduria, y (la) 
grana de Dios era sobre él (Lucas, 2, 40). Y a poco, para hacer notar que se 
trataba de un hecho permanente, repite por segunda vez que, a la edad 
de doce anos, Jesus progresaba en sabiduria y estatura (1) y en grada 
cerca de Dios y de los hombres (2, 52). 

Habia, pues, en Jesus un desarrollo y un crecimiento, y no sólo ex- 
terior ante los hombres, sino interior ante Dios. A la vez que creda fisica- 
mente y se desarrollaban sus facultades intelectivas y sensitivas, también 
crecian sus conocimientos experimentales, y sucesivamente se iba haciendo 
muchacho, adolescente, joven y hombre maduro en lo fisico y en lo inte- 
lectual. 

Los antiguos docetas negaron la realidad de ese desarrollo y lo con- 
sideraron sólo aparente y ficticio, por parecerles incompatible con la divi- 
nidad del Cristo; pero precisamente Cirilo de Alejandria, el implacable 
adversario de Nestorio y recio defensor de la unidad de Cristo ( Quod 
unus sit Christus, en Migne, Patr. Gr., 75, 1332), sostiene que en Jesus 
las leyes de la naturaleza humana conservaron lodo su valor, sin excluir la 
del p.ogresivo desarrollo fisico e intelectual (2). 

261 . La otra noticia suministrada por Lucas es el episodio del nino 
Jesus perdido y encontrado en Jerusalem. 

Los genitores de Jesus—• asi (yoveT?) los llama sencillamente Lucas 
(2, 4i)-^iban todos los anos a Jerusalem con ocasión de la Pascua, corno 
hacia todo buen israelita en aquella principal entre las «fiestas de peregri- 
nación» (§ 74). Segun las prescripciones legales. Maria, corno mujer, no 
estaba obligada al viaje, ni tampoco Jesus antes de los trece anos; pero 
muchas mujeres acompanaban espontàneamente a sus maridos, y en cuanto 
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a los hijos, los màs estrictos observantes los llevaban consigo ya ante* de los 
trece anos. Los rabinos de la escuela de Shammai exigian que se condujese 
al Tempio todo nino que pudiera sostenerse a horcajadas sobre los hom- 
bros de su padre, mientras los de la escuela de Hillel limitaban la obli- 
gación al nino que pudiese subir las gradas del Tempio, ayudado por la 
mano paterna. De todos raodos, ya a horcajadas, ya a pie, muchos ninos 
y muchi'simos muchachos hadan la peregrinaciòn pascual aumentando màs 
aùn el rio humano que afluia a la ciudad santa (§ 74). Sin duda Jesus fué 
llevado también de màs pequeno, pero el episodio que narra Lucas sucedió 
cuando tenia doce anos. 

La peregrinaciòn, cuando se verificaba desde puntos relativamente 
lejanos, corno Nazareth, haciase en grupos de parientes y amigos que, for¬ 
mando reducidas caravanas, viajaban y pemoctaban juntos en los puntos 
de descanso del camino. De Nazareth a Jerusalem debian realizarse tres o 
cuatro paradas nocturnas, porque el camino tenia unos i*o kilómetros 
(hoy 140). Se llegaba a Jerusalem uno o dos dias antes del 14 de Nisan 
(§ 74) y se permanecia, bien hasta todo el 15 indusive, o bien la octava 
entera, es decir, hasta el si, en que concluian las solemnidades pascuales. 
Aquel ano, al partir la caravana, el nino Jesùs quedóse en Jerusalem sin 
que sus padres lo notasen. Mas no por no verle consigo tenian sus padres 
motivos para sospechar que se hubiera quedado en la ciudad. 

Las caravanas en Oriente se rigen por una disciplina peculiar. no 
militar, ni rigida. Cada uno se atiene en generai a las horas de partida 
y llegada y el resto del tiempo es dueno de sus actos. A lo largo del camino, 
la comitiva se divide y subdivide en multiples grupos que avanzan a cierta 
distancia unos de otros, acreciendo o disminuyendo a voluntad de los ca- 
minantes. Sólo a la noche, al llegar al punto de descanso, se encuentran 
todos. Un muchacho de doce anos, que era casi sui iuris entre los judios, 
participaba de semejante elasticidad de la disciplina caravanera tanto y 
aun màs que un hombre maduro, porque, mientras sabia muy bien còrno 
arreglarse, tenia ademàs en su favor la vivacidad propia de sus anos. Asi 
que, en el curso de la primera jomada de camino, los padres de Jesus 
creyeron que el nifio se habia unido a otro grupo de la caravana distinto 
del suyo. Pero cuando Uegaron al final de la primera etapa (1) en vano 
lo buscaron en los varios grupos reunidos: el nino faltaba. 

262 . Los dos, Uenos de ansiedad, volvieron a Jerusalem. La jornada 
siguiente al extravio fué invertida por ellos en hacer el camino de regreso 
y en verificar en la ciudad las primeras bùsquedas. Pero éstas resultaron 


(1) El primer lugar de descanso seria el-Birfh. 16 kilómetros al none de Jerusalem. segiln 
«na tradición harto tardJa. En 1485 Francisco Suria no cscribia: ...En el castillo llamado el Bir 
fut* donde la Virgen Maria conoció habrr perdtdo a su hijo y andaba //orando entre los 
parientes y amigos, buscàndolo. Hay alti una bella iglesia hecha de piedra tallada (Trattato 

m.ls antiguos en favor de tal tradición y por eonsccuencia merece muy escaso crédito. 
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estértles y hubieron de continuarse al tercer dia. Entonces le encontraron 
en el Tempio, sentado entre los doctores, escuchàndoles e interrogàndolos. 
Y todos los que le oian estaban estupefactos, por su iiteligencia y sus res- 
puestas. Y viéndole (sus padres) quedaron maravillados y su madre le dijo: 
« Hijo, ipor qué has obrado osi con nosotros? He aqui que tu padre y yo 
te buscamos doloridos». Empero él les dijo: «iPor qué me buscabais? &No 
sabiais que es necesario que yo esté en la (casa) de mi Padre?» Y ellos 
no comprendieron la palabra que les habia dicho (Lucas, 2, 46-50). 

Al final de aquel mismo siglo, Flavio Josefo, escribiendo su propia 
biografia (Vida, 9), relata que cuando tenia catorce anos, es decir, hacia 
el 52 d. de J. C., era ya famoso en Jerusalem por su conocimiento de la 
Ley y que los sumos sacerdotes y otras personas graves se reunian habitual- 
mente en su casa para consultarle sobre cuestiones dificiles. El que narra 
ese hecho es un jactancioso v un blagueur (1) en muchos lugares de sus 
escritos, y por tanto nos asiste pieno derecho a no darle fe; pero, con todo, 
puede haber en lo que dice un algo de verdad, en el sentido de que, siendo 
mozo de ingenio despejado, quizà sostuviera casualmente una especie de 
disputa con algunos doctores de la Ley reunidos en su casa por otra razón. 
Los rabinos aceptaban en sus escuelas ninos desde los seis anos: de seis 
anos en adelante aceptamos (al nino, y por medio de la Ley) lo cebamos 
corno un buey (Baba bathra, 21, a). Y, >por supuesto, con los ninos o mucha- 
chos que parecian mas sagaces e inteligentes se mostraban mas interesados, 
no desdenando entrar en discusiones con ellos corno de igual a igual. 

Pero la escena de Lucas es rouy diversa a la de Flavio Josefo. Jesus 
està en uno de los atrios del Tempio donde habitualmente se reunian los 
doctores a discutir (§ 48) y no dieta sentencias corno el futuro liberto de 
Vespasiano, sino que se adapta al mètodo académico de los rabinos, que 
consistia en escuchar, formular preguntas aclaratorias, proceder por orden, 
y, de este modo, progresar en la resolución de lo discutido mediante la 
aportación de todos los participantes. Pero la aportación de aquel mucha- 
cho desconocido era tan extraordinaria, por la justeza de sus preguntas y la 
perspicacia de sus observaciones, que asombraba a los sutiles juristas de 
Jerusalem. 

También se asombraron Maria y José, quienes sin duda asistieron a 
parte de una discusión esperando su fin. Pero su estupor fué diverso del 
de los doctores, ya que era el asombro de quien, sabiendo muchas cosas, 
no ha adivinado todas sus consecuencias y, sobre todo, no ha visto aun 
dichas consecuencias traducidas en actos. La madre, en su dolorida ex- 
damación, habia justamente corno madre. El hijo, en su respuesta, se 
expresa màs corno hijo de un Padre celestial que de una madre terrena. 
Si ha abandonado momentàneamente su familia humana ha sido en virtud 
de la ùnica razón capaz de indurirle a tal abandono, la de estar en la 


(Nota del Traductor.) 
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casa espiritual de su Padre celeste (1). La contestación de Jesus résumé toda 
su actividad futura. 

Lucas, que escribe post eventum, interpreta bien en este sentido la 
contestación de Jesus y no la refiere al Tempio material de Jerusalem, 
corno literalmente indicaba la frase. Pero el sagaz historiador anade en se- 
guida que sus padres, a quien Jesus respondfa, no comprendieron la palabra 
que les habia dicho. No la comprendieron, aunque supiesen tantas cosas 
de Jesus, por la misma razón que la que les asombró al hallarle entre los 
doctores: y era que no preveian todas las consecuencias de lo que, sin em¬ 
bargo, sabfan. <; Y quién pudo confesar està antigua tncomprensión de la 
respuesta de Jesùs sino Maria misma, cuando lo referia post eventum des- 
pués de haber su hijo muerto y resucitado? 

Por eso también aqui repite Lucas su alusión, tan valiosa: E su ma¬ 
dre guardaba todas las palabras en su corawn (a, 51). Lo que es tanto 
corno indicar, respetuosa y discretamente, la procedencia de las noticias 

(§§ 142, 248). 

263 . De los treinta aiios pasados por Jesùs en Nazareth no sabemos 
màs. Al tornar alli después del episodio del Tempio, vivia sometido a ellos 
(2, 15), es decir, a José y a Maria. Penetrar en el arcano de aquellos treinta 
anos seria vivo deseo de toda mente selecta, pero < quién osa ri penetrar 
en aquel santuario sin un autorizado guia? Nuestros guias oficiales se de- 
tienen en el umbral, limitàndose a decir que, en el interior, Jesùs vivia 
sometido a ellos. 

Aquel rey mcsiànico, nacido en un palacio cuyas caracteristicas habian 
sido la pobreza y la pureza, seguia las tradiciones de su primitiva corte. 
Ahora el establo estaba substituido en parte por un taller de carpintero 
y en parte por una casita semiexcavada en la ladera. La pureza se con- 
servaba en las mismas formas y personas de antes; la pobreza asumia el 
aspecto de la necesidad de trabajar, y a su lado. y confirmdndola, aparecia 
la sujeción voluntaria. 

En aquellos treinta anos ocurrian grandes cosas en el mundo. En 
Roma volvia a abrirse el tempio de Jano, habiendo terminado el periodo 
del toto orbe in pace composito (§ 225); Arquelao abandonaba Judea ca¬ 
mino del destierro y los procuradores romanos le reemplazaban ; Augusto, 
a la edad de setenta y seis anos, dejaba de ser el duefio de este mundo v a 
poco, por decreto senatorial, se convertia en dios del otro; Germànico, 
tras sus victorias sobre los bàrbaros del None, moria en Oriente; en Roma 
dominaba Seiano, y Tiberio le vigilaba desde Capri, pronto a aniquilarlo. 
Y mientras tanto Jesùs vivia en Nazareth desconocido, corno si no existiese. 
Semejante exteriormente en todo a sus coetàneos, al principio ninos, luego 

(1) T»1 parere ser el sentido del (friego iv rots- rei rerpie ftov (véase Juan. 19 17) y 
tal es la interpretaciòn pretendi por los Pidres aniiguos. cspeeialmente por los griegos. 
Anadiendo un parentesi», la Vulgata puede quedar integrati» asi: in bis (trdibus) qutr paini 
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muchachos, mas tarde jóvenes, él primero saltaba sobre las rodillas de su 
madre, luego le prestò sus menudos servicios, después ayudó a José en la 
carpinteri'a, ulteriormente comenzó a leer y escribir, recitò el Shèma' (§ 66) 

y las demàs plegarias ha- 
bituales, frecuentó la si¬ 
nagoga. De joven ya es- 
pigado se ocuparia de 
campos y vinas, de los 
trabajos que José realiza- 
ra en Nazareth y en sus 
contornos, de cuestiones 
sobre la Ley judaica, de 
fariseos y de saduceos, 
de los sucesos politicos 
de Palestina v del exte- 
rior... En apariencia sus 
dias deslizàbanse senci- 
llamente asi. 

Su idioma usuai era 
el aramaico, pronuncia- 
do con el acento pecu- 
liar de los galileos, que 
hacia que se les recono- 
ciese en cuanto comen- 
zaban a hablar. Pero Ga¬ 
lilea, perifèrica y en con- 
tinuas relaciones con 
cercanos nucleos helenis- 
ticos, exigia casi necesa- 
riamente un cierto co- 

no< indento del griego. Es probable, pues, que Jesus se sirviese a veces del 
griego y mas probable aun que hiciese otro tanto con el hebreo. 
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264 . Jesus tenia parientes. Asi corno su madre tenia una «her- 
mana» (Juan, 19, 25), asi él tenia «hermanos» y «hermanas» repetidas 
veces mencionados por los evangelistas (y también por Pablo, I Cor., 9, 5). 
De cuatro de esos ((hermanos» conocemos el nombre: Santiago. José, Simón 
y Judas (Mateo, 13, 55; Marcos, 6, 3). Sus hermanas, no nombradas, debian 
ser varias, puesto que se dice: todas... sus hermanas (Mateo, 13, 56). La 
designación de estc amplio circulo parental corresponde bien con las cos- 
tumbres de Oriente, donde los vinculos de sangre son conocidos incluso 
en su mas lejanas y tenues ramificaciones, de tal modo que los colaterales 
mas cercanos se designar] con cl nombre genèrico de «hermanos» y «her- 
manas», aun iratàndose sólo de primos de diverso grado. Ya en la Bibita 
hebrca los nombrcs ’àh (hermano) y ’àhdth (hermana) designaban a me- 
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nudo parientes de grado mucho màs lejano que los hermanos y hermanas 
carnales, con tanta màs razón cuanto que en antiguo hebrco no se en- 
cuentra un vocablo concreto para indicar exclusivamente el primo. Primos, 
pues, eran los «hermanos» y «hermanas» de Jesus. 

Ahora bien: no loda està parentela le era favorable a Jesùs. Asi, 
sabemos que hallàndose en piena actividad pùblica ni siquiera sus her¬ 
manos creian en il (Juan, 7, 5). Y no cabe pensar que està aversión o 
desvio se formase por primera vez arando Jesùs inició su ministerio. 
Debi'a ser màs bien la abierta manifestación de un antiguo sentimiento, 
incubado ya en el corazón de aquellos parientes desde los tiempos de la 
vida privada, en Nazareth. Jesùs mismo nos comunica una razón — si bien 
genèrica — de este rencor domèstico: No hay profeta que deje de ser hon- 
rado sino en su patria, y entre sus parientes, y en su casa (Marcos. 6, 4). 
De todos modos, al lado de estos enojosos parientes los habia también fide- 
lisimos que se le mantuvieron adictos usque ad mortem et ultra v que 
sin duda le habian rodeado de benevolencia desde que era obscuro mu- 
chacho y joven en Nazareth. Tales fueron, principalmente. Maria y José, 
y luego Santiago, el hermano del Serior (Galat 1, 19). es decir, Santiago 
el Menor, y otros varios (Hech., 1, 14), algunos de los cuales quizà hubieran 
modificado con el tiempo su antigua antipatia. 

Tras los hechos de la infancia de Jesùs no se encuentra ulterior men- 
ción de José, ni su figura se entrevé en lo màs minimo durante la vida 
pùblica. Todo, pues, induce a creer que el padre legai de Jesùs murìó 
durante los treinta anos de vida escondida de su hijo. De haber sobre- 
vivido a aquel periodo, corno Maria, alguna alusión a él hubiese existido 
en la antigua catequesis y por ende en los evangelios dependientes de 
ella. Pero de él sólo ha quedado oficialmente el apelativo paterno, que 
legò, junto con el oficio, a su hijo legai: ìNo es iste el hijo del carpintero? 
(Mateo, 13, 55); 1N0 es iste el carpintero, el hijo de Maria .? (Marcos, 6, gl. 
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265 . La narración de Luca* se ha repartido hasta aqui paralela- 
mente entre Juan el Bautista y Jesus. E 1 evangelista ha terminado dejando 
a ambos muchachos, a uno en el desierto y al otro en Nazareth, y se ha 
despedido de ellos diciendo, tanto de uno corno de otro, que crecian y se 
fortificaban (§§ syj, *6o). 

Transcurrido este trentenio de penutnbra. Juan aparece en pòblico 
y poco después de él surge Jesùs, casi reproduciendo la breve distancia que 
separò sus nacimientos respectivos. Juan habia sido anunciado corno pre- 
cursor o preparador del camino, y debia serio mucho màs en su actividad 
publica que no en su obscuro rudimento. 

Con la aparición de Juan comenzaba el argumento ordinario de la 
primitiva catequesis cristiana (§ 113). Y de aqui que en este nuevo periodo 
de la narración se juntan a Lucas todos l<?s denuts evangelio"., compren 
dicndo el brevisimo Marcos y el no sinóptico Juan. 

Durante su larga permanencia en lugares desiertos, |uan habia llevado 
vida solitaria y austera. Si comparecia en publico vestido de pieles de ca¬ 
mello, con una ancha faja de piel alrededor de los lomos y comiendo lan- 
gostas y miei silvestre (Me., 1, 6). este gènero de vida era sin duda el seguido 
por él en sus largos afios de soledad. Por lo detnis, tales alimenti» y vestidos 
cian comunes a quien segufa entonces vida eremitica por prinrìpio ascètico, 
corno aun hoy dia los beduino» de Palestina tejen ordinariamente sus manto* 
de piel de camello y coraen, a falla de cosa mejor. langostas, poniéndolas a 
veccs cn conserva después de secarla*. Unos veinticinco afios después del 
rninisterio de Juan, Flavio Josefo, impelido por un ideal ascètico, perma- 
ncció tres afios al lado de un solitario llaraado Bano o Banno. el cual 
vivia en el desierto sirviéndose de vestido proporcionado por los drboles y 
nutriéndose de alimentos nacidos espontdneamente (Fida, 11). Eremita* de 
este gènero no debian ser muy raro», sobre lodo en las soledades sita» al 
oriente de Jerusalem y a lo largo del Jordàn. Nada, sin embargo, nos induce 
a juzgar que fuesen afiliados a la secta esenia; antes bien la vida cenobftica 
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de rigor entre los esenios (§ 44) excluia por si misma la existencia eremi¬ 
tica de estos solitarios. 

Cuando llegó el ano décimoquinto de Tiberio (§ 175), la palabra de 
Dios fué sobre Juan, hijo de Zacarias, en el desierto (Lucas, 3, 2). Co- 
mienza, pues, su misión de preparar el camino del inminente Mesias e 
inicia tal misión proclamando: ;Arrepentios, porque se ha avecinado el 
reino de los cielos! (\lc., 3, 2). Tras este anuncio genèrico desciende a lo 
particular: en primer lugar exige de aquellos que acuden a él, dos ritos: 
a saber, un lavatorio material y luego la franca confesión de los pecados 
cometidos. Y en segundo lugar, viendo que se le presentan muchos fariseos 
y saduceos, los acoge con estas palabras: ;Raza de viboras! iQuién os ha 
ensenado a huir de la ira inminente ? Haced, pues, fruto digno de la peni- 
tencia. E no credis (que basta) decir en vuestro interior: aTenemos por 
padre a Abrahamn. Porque os digo que Dios puede de estas piedras sus¬ 
citar hijos a Abraham. Ya la segur està puesta a la raiz de los drboles. 
Por tanto, drbol que no da fruto, es cortado y arrojado al fuego (Ma- 
teo, 3, 7-10). 

' 266 . Predicadores de tipo mesiànico hubo muchos antes y después 
de Juan, pero de indole muy diversa a la suya. 

Inmediatamente después de la muerte de Herodes el Grande habia 
aparecido en Perea un tal Simón que prendió fuego al palacio regio de 
Jericó y proclamóse rey; en Judea hubo después un pastor llamado Athron- 
ges que impiantò un gobierno regular; en Galilea levantóse un tal Judas, 
hijo de Ezequias, que comenzó por apoderarse del arsenal de armas de 
Séfforis: siguió Judas, el galileo, iniciador de la tendencia de los celotas 
(§ 43), y mas addante surgieron Teudas y el predicador egipeio, y los 
otros mencionados por Flavio Josefo y seguramente otros mas numerosos 
a quienes no se menciona distintamente. 

Pero aquéllos seguian otros métodos. Todos, indistintamente, afirma- 
ban que los hijos de Abraham eran el primer pueblo de la tierra, y para 
asegurarles la efectiva supremacia politica tomaban las armas. Muchos 
se presentaban corno reyes efectivos; otros afirmaban hacer milagros o al 
menos los prometian ; no faltaban quienes disponian de las propiedades 
y exponian vidas ajenas, mientras rara vez arriesgaban la propia. Pero abso- 
lutamente ninguno pensaba en hacer a sus secuaces moralmente mejores. 

Juan siguió el camino opuesto en absoluto. Afirmaba que podian 
brotar hijos de Abraham hasta de las piedras; no prometia dominios ni 
supremacias; no empunaba las armas ni excitaba a esgrimirlas; no se 
ocupaba de politica; no hacia milagros; era pobre y estaba desnudo; pero 
en cambio toda su ensenanza se centraba en una exhortación moral: El 
reino de Dios es inminente; cambiad, pues, de manera de pensar. 

Porque la primera palabra de proclama: lArrepenlios!, significaba, 
en efecto: ;Cambiad de manera de pensar! En griego es |j,et2voeìte, o sea 
cambiad de mente. En hebreo se usaba el verbo shùb, que significa voi- 
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verse atràs de un falso camino para emprender el bueno; pero en ambas 
lenguas el signifìcado conceptual es el mismo: el de operar una transfor- 
mación total en el interior del hombre. 

Ahora bien, un profundo sentimiento interno se manifiesta cspon- 
tàneamente también en lo exterior, y un aao material extemo puede ser 
una expresión demostrativa del acto espiritual interior. Por eso Juan pedia 
a los que «cambiaban de manera de pensar», y corno manifestación externa 
de ese cambio, que confesasen los pecados cometidos, mientras corno ex¬ 
presión demostrativa imponla que recibiesen un lavatorio material. 

267 . Ya en otras religiones antiguas el reconocimiento ptiblico de 
las culpas propias y las abluciones corporales formaban parte de especiales 
ritos, por la sencilla razón de que lo primero corresponde a una naturai 
inclinación del ànimo humano mando reconoce haber obrado mal, y lo 
segundo es el simbolo mas espontàneo y fàcil de la limpieza de espiritu. 

El mismo judaismo practicaba ambos ritos en varias ocasiones: por 
ejempio, el dia de la Expiación o Kippur (§ 77), el sumo sacerdote reali- 
zaba ambas, puesto que confesaba las culpas de todo su pueblo ( Levitico, 
16, 21) y ejecutaba sobre si mismo una ablución particular (ld.. 16, 24). 
Juan no se salla, pues, del gran cuadro del judaismo, mas su novedad con- 
sistia en que los dos ritos eran exigidos a modo de preparación para el 
reino de Dios, por él anunciado corno inminente. 

Tratàbase, pues, de un reino que miraba sobre todo al espiritu, corno 
lo miraban también precisamente aquellos ritos, es decir, de un reino que 
difetta totalmente de los anunciados por otros predicadores mesiànicos. 
Éstos confiaban sólo en el dinero, en las armas, en àngeles que bajasen del 
cielo espada en puno para desbaratar a los romanos. y hablaban del do¬ 
minio politico de Israel sobre los paganos. cosas todas ellas tnuv viejas y 
fàciles de decir, mientras, por el contrario, el reino anunciado por Juan 
era muy dificil y muy nuevo. Si no parecia del todo nueva la ensenanza 
de Juan, debiase a que se enlazaba directamente con la antigua ense¬ 
nanza de los auténticos profetas de Israel, quienes ya habian insistido 
mucho mas sobre las obras de justicia que sobre las ceremonias litiirgicas 
(Isaias, 1, 1 j y sigs.) y mucho mas en la circuncisión del corazón y del oido 
que en la de la carne (Jeremias, 4, 4; 6, 10), adentràndóse màs por los ca- 
minos del espiritu que por los de las formalidades rituales. Y precisamente 
por aquellas rutas del espiritu, harto abandonadas por el judaismo contem¬ 
poràneo, se internaba de nuevo Juan. Los antiguos estandartes de Israel, 
los profetas, habian desaparecido mucho derapo atràs. Ya haria siglos que 
resonara el lamento: 


Ya no vemos mas nuestros estandartes: 
ya no hay mas profeta; 
no hay entre nosotros quien sepa alga... 

(Salmo. 74. hebr., 9.) 
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Y ahora el estandarte se alzaba sobre Juan, tomo profeta ùltimo y 
definitivo. Màs tarde diria, en efecto, Jesus: La Ley y los profetai hasta 
Juan; desde entonces se predica la buena nueva del reino de Dios (Lu- 
cas, 16, 16). 

268 . Al conoccr la prcdicación de Juan acudieron muchas gentes 
de Judea y de Jerusalem. Incluso Flavio Josefo confirma la gran autoridad 
que Juan adquirió sobre la multitud ( Antig. Jud., xvitt, 116-119). Sus 
discipulos directos y estables llcvaban una vida muy austera (Lucas, 5, 33), 
pero respecto a las demàs gentes que se le presentaban mostràbase muy 
condescendiente y comprensivo. No imponia a los publicanos ni a los sol- 
dados que abandonasen su profesión, pero exigia a los primeros que no 
comctiesen extorsiones y a los segundos que no cometiesen violencias. Està 
actilud lan benigna en un hombre tan austero desagradó a los saduccos 
y fariseos que acudieron con la multitud, y que por elio recibieron de Juan 
la no blanda invectiva reproducida antes (§ 265), de la que ellos a su vez, 
en especial los escribas y fariseos, se vengaron màs tarde poniendo en duda 
o negando abiertamente la legitimidad de la misión de Juan (Lucas, 7, 
*9-30; comp. con 20, 1-8). 

l’est a aquellos obstàculos, la corriente iniciada por Juan adquirió 
gran potencia. Varios de sus disdpulos siguieron màs tarde a Jesus, y de 
entre ellos conocemos por sus nombres a Pedro y Andrés, Santiago y Juan. 
Otros, en cambio, continuaron afectos a la persona del precursor, màs que al 
esptritu de su ensenanza, y se mantuvieron apartados en el umbra! del cris¬ 
tianismo, incluso después de la muerte de Juan y de Jesus (cf. Hech., 18, 25; 
19, 34). No faltaron tampoco manifestaciones celosas por parte de algunos 
distipulos de Juan hacia Jesus, cuando aun vivian ambos (Juan, 3, 26). 

260 . Juan permaneda generalmente a orillas del Jordàn, en la 
parte del rio màs accesible al que llega de Jerusalem, es decir, poco màs 
arriba de su desembocadura en el Mar Muerto. Alli era viable practicar 
la cercrnonia de la ablución en el agua del rio. No obstante, a veces se 
trasladaba a otros sitios, probablemente en ocasiones en que, en virtud de 
la abundancia de lluvias, las riberas del Jordàn se tornaban resbaladizas 
y fangosas o la corriente era peligrosa. Escogia en tales casos lugares pro- 
vistos de agua, de los que nos son mencionados incidentalmente dos: Be- 
thania de allende el Jordàn, que constituia una amplia y tranquila en- 
scnada formada por el propio rio (§ 162), y Ainon, junto a Salini, punto 
que ha sido fijado en un lugar a 12 kilómetros al sur de Beisàn (Scitópolis) 
drsdr <-l siglo iv (F.usebio, Onomasticon, p. 40). 

Las multitudes que acudfan a Juan iban creciendo y ya principiaba 
a circular entre ellas la pregunta de si no seria precisamente aquel hombre 
el tan esperado Mesias, pregunta fundada en el hecho de que la profunda 
diferencia moral entre Juan y los demàs predicadores del reino mesiànico 
impresionaba mucho a torlo*. Pero Juan cortó en seco aquclla esperanza 
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con una declaractón neta y precita. No: él no era el gran persona jr quc 
habfa de venir: él practicaba la inmertión — «bautijmo» en griego — 
unicamente en agua, pero tra* él llegaria uno mài poderoso quc practicaria 
la inmersión en Espiritu Santo y fuego. Y aquel que advendria seria también 
un garbillador quc, con 
cl avcntador en la mano, 
limpiaria su era, sepa- 
randoy guardando el gra¬ 
no en su granerò y arro 
jando al fuego la paja. 

Palabras revoluciona- 
rias hubieron de parecer 
éstas a los oidos de es- 
cribas y fariseos. La era, 
sin duda, no podia ser 
tnàs que el pueblo elegi- 
do de Israel, pero £quié- 
nes eran el grano y 
quiénes la paja? Si el 
buon grano eran los dis- 
< ipulos de los rabinos 
obscrvantcs de las «tra- 
dicinnes» y la paja eran 
todos los demàs, estaban 
de acuerdo con Juan; pero aquel singular predicador daba poeas ga¬ 
lani ias de pensar asi, aunque no fuese màs que por la misma bcnignidad 
con quc trataba a publicanos y soldados, que debian, muy al contrario, ser 
rrpclidos corno pertenecientes al sucio c impuro «pueblo de la tierra» (§ 40). 

Era preciso, pues, esperar al gran venidero que anunciaba Juan y cntre 
lami) vigilar a su precursor. 


270 . Un dia, junto con la multitud, se presentò también Jesus. 
L.legaba de Nazareth, seguramente en unión de otros galileos, puesto quc 
basta en Galilea se habia difundido la fama de Juan y el entusiasmo por 
él. Jesus iba mezclado con otros penitentes y nadic le conoda, ni siquiera 
su pariente Juan. Màs tarde, refiriéndose a este primer encuentro, Juan 
atestiguó de Jesùs: Yo no le conocia; pero Quien me envió a bautiiar en 
agua, Aquél me dijo: uSobre el que veas el Espiritu descender y pararse, 
ri ex el que bautiza en Espiritu Santo » (Juan, 1. jj). 

La citada ignorancia de Juan sobre la persona de Jesùs no extranarà 
a quien tenga presentes las peripecias del Bautista. Aun de muchacho, Juan 
se habia alejado de la casa paterna para vivir en el desierto (§ *37) y nada 
nos indica quc hubiesc vuelto a casa de su familia en los veinte aftos que 
duraba aproximadamentc su soledad. En el intcrvalo debieron morir su* 
ya ancianos padres. si bien ambos, y su madre en especial, debian estar 




298 


VIDA DE JESUCRISTO 


espii dualmente presentes en la soledad en que moraba su hijo. £Por qué 
razón, ademas, se habia éste retirado al desierto, si no por las extraordi- 
narias cosas oue le narraran sus padres, v su madre en particular, respecto 


a su nacimiento? Juan 
el Bautista era un hom- 
bre que habia tenido fe 
y vivia totalmente de 
su fe. 



Por elio tampoco se 
habia preocupado de co- 
nocer materialmente a 
aquel misterioso hijo de 
Maria nacido seis meses 
después que él; le co- 
noria entretanto espiri- 
tualmente, y por lo de- 
màs tenia fe en que 
Dios se lo haria conocer 
también materialmente. 
Pero tenia cierto presen- 
timiento, y cuando dis¬ 
tinguiti a Jesus mezclado 
entre la multitud que se 



preparaba al bautismo, la voz del Espiritu, unida a la de la sangre, le 
hitieron adivinar, en aquel hombre mezclado entre tantos, al Mesias y 
pariente suyo, pese a que aun no habia visto en él el signo preestablecido 
(Mateo, 3, 14-15). Una vez vencida la prudente resistencia de Juan, Jesus 
fué por él bautizado y entonces la adivinación se transformó en certi- 
dumbre. 

Porque el signo de reconocimiento se produjo, en efecto. Jesus, con 
traza de penitente, pero sin confesar pecado alguno, habia entrado en el 
agua, / he aqui que cuando salió abrióse el cielo sobre él, y el Espiritu 
Santo descendió sobre su cabeza en forma de paloma y oyóse en lo alto 
una voz que deria: Tu eres mi hijo amado; en ti me complazco (Mar- 

Tal manifestación celestial hace pensar en la otra de la gruta de 
Bethlehem (§ 247). Alli el Mesias iniciaba su vida fisica; aqui, su mi- 
msterio. Alli es dado un anuncio a unos pastores; aqui, un signo al pre- 
cursor inocente y un anuncio a los pecadores arrepentidos. Pero, corno el 
anuncio de Bethlehem, también éste de las orillas del Jordàn tuvo una 
eficacia harto limitada en cuanto al tiempo y en cuanto al nùmero de los 
que lo recibieron. Pocos meses después, dos discipulos de Juan seràn 
enviados por su propio maestro a preguntar a Jesus si él era el esperado 
Mesias (§ 339 ) 


EL DESIERTO Y LAS TENTACIONES 


271 . Cumpliendo en si mismo el rito de su precursor, Jesiis se urna 
a la actividad de aquél e iniciaba la propia. Puesto que toda gran empresa 
va precedida de una preparación próxima, ademàs de la remota, Jesùs 
aceptó también està norma comun y antepuso a su ministerio publico un 
periodo de preparación. 

Tal periodo durò cuarenta dias. Cuarenta es, en generai, un nùmero 
tipico en el Antiguo Testamento y aparece en muchos pasajes biblicos 
referido a dias o anos. Los mas anàlogos al que estudiamos aqui son los 
de Moisés, que estuvo en el Monte Sinai, en presencia de Yahvé, cuarenta 
dias y cuarenta noches; pan no comió y agua no bebió (Éxodo, 34. 28), y el 
de Elias, que, después de haber comido el alimento ofrecido por el àngel, 
camino por la fuerza de aquel alimento cuarenta dias y cuarenta noches 
basta Horeb, monte de Dios (/ [hi] Rey., 19, 8). De Jesus se relata que, 
después de su bautismo, fué conducido arriba (ivrySr;) al desierto por el 
Espiritu para ser tentado por el diablo, y habiendo ayunado cuarenta dias 
y cuarenta noches, después tuvo hambre (Mateo, 4. 1-2). No es de suponer 
que este ayuno de Jesus fuese el habitual avuno judio, renovado durante 
cuarenta dias seguidos: dicho ayuno judio regia hasta ponerse el sol. pero 
al entrar la noche se tomaba alimento (corno aun hacen hoy los musul- 
manes durante el Ramadàn), en tanto que el ayuno de Jesus fué ininte- 
rrumpido durante cuarenta dias y cuarenta noches. precisamente corno el 
de Moisés y Elias. 

Evidentemente, el hecho es presentado por los evangelios corno sobre- 
natural en absoluto. Ademàs, el informador del que la catequesis primi¬ 
tiva tomo la noticia no pudo haber sido otro que Jesus, en razón a que 
durante aquellos cuarenta dias estuvo solo, sin testigo alguno. va que estaba 
con las fieras, corno dice Marcos (1, 13), quien résumé en pocas palabras 
este periodo cuadragesimal, expuesto mas ampliamente por los otros dos 
sinópticos. 

La escasez de datos concretos y sobre todo el caracter sobrenatural 
de cada uno de sus episodios, hacen que està cuarentena sea muv dificil de 
explicar, mucho mas que otras paginas evangélicas sobre las que tanto se 
discute hoy. Verdad es que esas pàginas ahora tan discutidas pasaràn sin 
duda a segunda linea cuando un cicrto espiritualismo (incluso, si se quiere, 
no cristiano) substituya el pesado positivismo imperante hoy entre los eru- 
ditos, mientras que, al contrario, la cuarentena en el desierto permanecerà 
durante algun tiempo y para algunas mentalidades corno un libro cerrado 
del que sólo cabe leer al trasluz algunas palabras. 

Sin embargo, el titulo del libro, o sea su contenido genèrico, es muy 
legible, y fué exactamente descifrado va por la catequesis primitiva, que 
nos advirtió: No tenemos un sunto sacerdote incapai de participar a 
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nuestras dolencias, sino uno tentado en todas las cosas a semejanza (nues- 
tra), sin pecado ( Epistola a los Hebreos, 4, 15; comp. 2, 17-18), En otras 
palabras. para la catequesis primitiva el significado genèrico, pero ge¬ 
nuino, de la cuarentena pasada en el desierto fué que Jesus permitió ser 
tentado para cumplir la semejanza con sus seguidores, igualmente expuestos 
a la tentación y para darles ejemplo y ànimos en sus dolencias, inter- 
pretación està que, corno todo lo demàs, corresponde a una bien fundada 
norma psicològica. 

Esto, por lo que afecta al titillo del libro cerrado tal corno fué leido 
por los primeros difusores de la buena nueva. En cuanto a la lectura de 
sus tres capitulos, fué dejada a la posibilidad y habilidad de cada uno. 

272 . El lugar donde Jesus pasó està cuaresma es, segun tradición 
tes.imoniada en el siglo vii, pero que acaso se remonte al siglo tv, el monte 
llarnado boy por los àrabes «Monte de la Cuarentena» (Djebel Qarantal) 
v en cuya cima, denominada en tiempos de los Macabeos Duri (atalaya), 
se devaba el fortin donde fué ascsinado Simón, el ùltimo de los Ma¬ 
cabeos. Està cumbre se yergue unos qu-inientos metros sobre el valle del 
[ordàn y todo el monte cierra hacia occidente ese valle, que domina Jericó. 
El lugar ha permanecido siempre màs o meno* desierto, y sólo desde el 
siglo v las numerosas grutas que se abren en las pendientes del monte 
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sirvieron de morada estable a algunos monjes bizantinos. Asi, pues, si Jesus 
fué bautizado en el Jordin a la altura de Jericó aproximadamente, corno 
es probable (§ 269), el camino del lugar de bautismo al de retiro fué de 
pocos kilómetros. 

Quoties inter homines fui, minor homo redii, habia de exclamar en 
Roma algunos anos mas tarde un filòsofo cuya pridica no concordaba con 
la teoria. Jesus, en vispera de entrar entre los hombres, permanece total¬ 
mente alejado de ellos durante cuarenta dias, corno para hacer amplia pro- 
visión de aquella humanidad de que los hombres estaban privados y que 
iba a difundir entre ellos. 

Las condiciones extraordinarias, incluso fisicamente, en que Jesus pasó 
aquellos cuarenta dias, parecen entreverse merced a las palabras de dos de 
los evangelistas, segùn los cuales tuvo hambre después de aquellos dias 
(Mat., 4, 2), es decir, terminados que fueron aquellos (Lucas, 4, 2). Pero, 
antes, <;no sintió el aguijón del hambre? ^Acaso pasó su cuaresma en con¬ 
diciones de éxtasis tan elevadas y abstractas que los procesos orgànicos 
de la vida fisica estaban casi suspendidos? Preguntas son éstas para las que 
el historiador carece de elementos de respuesta y en las que ha de ceder el 
campo, mas aun que al teòlogo, al mistico. 

273 . Al advertir el hambre de Jesus después de aquellos cuarenta 
dias, se presenta a él el tentador, llamado solamente Satands (§ 78) por 
Marcos, y solamente diablo por Lucas, en tanto que ambos términos surgen 
en la narración de Mateo El compendiado relato de Marcos no especifica 
las tentaciones en detalle, corno tampoco hace alusión alguna al ayuno. 
En los otros dos sinópticos las tentaciones son tres, pero enumeradas segùn 
una serie diferente: la seguida por Mateo parece la preferible. 

El tentador le dìjo: Si eres hijo de Dios, di que estas piedras se 
tornen panes. Pero él, respondiendo, dijo: Està esento: «No sólo de pan 
vivirà el hombre, sino de toda palabra que sale de la baca de Dios » (Ma¬ 
teo, 4, 3-4). El pasaje citado se halla en el Deuteronomio, 8, 3. v la cita 
es hecha por Mateo conforme al texto de los Setenta; mas Jesus citò sin 
duda el originai hebreo, que reza: No sólo de pan vive el hombre; sino 
de todo aquello que sale de la boca de Yahvé vive el hombre. Estas ùl- 
timas palabras se refieren al manà, mencionado alli poco antes, y que habia 
sido producido por orden de la boca de Yahvr a fin de nutrir a los hebreos 
en el desierto. 

El tentador habia desafiado a Jesus a despiegar el poder taumatùrgico 
que tenia conio hijo de Dios para obtener un objeto alcanzable por medios 
no taumatùrgicos. Y Jesus responde que el pan necesario puede ser obte- 
nido, ademàs de por ìos usuales medios humanos. también por disposiciòn 
divina, corno en el caso del manà, sin emplear desconsideradamente poderes 
taumatùrgicos por instigación ajena. La mira del tentador, que queria ex- 
plorar si Jesùs era y tenia conciencia de ser hijo de Dios, habia fracasado: 
su incitación a producir un milagro superfluo resultaba ineficaz. pues que 
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el atender al sustento material, al que el tentador queria subordinar el 
poder taumatùrgico, quedaba, por el contrario, subordinado por Jesus a 
la providencia de Dios. 

2 / 4 . La segunda tentación, asi corno la tercera, se desenvuelven en 
una estera totalmente sobrehumana. Entonces el diablo le tomo consigo 
(«rajaXagJave;) (conduaéndolo) a la ciudad santa y le colocó sobre el pi- 
ndculo del Tempio (ispiti) y le dice: «.Si eres bijo de Dios, tirate abajo. 

Forque està escrito: 
"A sus dngeles darà or- 
den sobre ti y en las ma- 
nos te soste ndrdn para 
que no tropiece tu pie 
contra alguna piedra”». 
Jesùs le dijo: «Està es¬ 
crito lambién: “No ten- 
tards al Senor, tu Dios''» 
(Maieo, 4, 5-7). La ciu¬ 
dad santa, corno aun hoy 
es llamada por los àrabes 
(el Quds), es Jerusalem, 
nombrada explicitamen- 
te en el pasaje parai elo 
de Lucas, y el pindculo 
del Tempio — no del 
santuario (vai;) — era el 
ùngulo donde el «pòrtico 
de Salomon se urna con el «pòrtico reai» (§ 48), que dominaba desde gran 
altura el valle del Cedrón. 

LI diablo invita, pues, a Jesus a realizar una prucba mesiànica: si él 
es el hijo de Dios, sera una espléndida demostración ante el pueblo con- 
gregado en los atrios del Tempio la de arrojarse al vado, ya que los àngeles 
acudirian a sostener al Mesias para que tocase tierra soavemente, corno 
hoja desprendida del àrbol e impulsala por dulce brisa. 

En el aspecto histórico se halla que la opinion del diablo no era sólo 
suya, sino también la de muchos judios contcmporàneos. Cuatro lustros 
mas tarde, bajo el procurador Antonio Félix (arìos 52-60), los taumaturgos 
mesiànicos brotaron corno hongcs tras la lluvia, y los romanos dicroti muerte 
a una g>an multitud de ellos, segun dice Flavio Joscfo (Guerra jud., il, 
2r,q y sigs.). El mismo autor rccuerda en particular que un falso profeta 
egipdo reunió muchos milcs tic secuares en el Monte de los Olivo*, pro- 
metiéndoles bajar con ellos a Jerusalem, desbaratando a los romanos, sin 
duda en virtutl de alguna maravillosa ayuda colestial. E11 subslancia, el 
egipcio seguia el conscjo dado por el diablo a Jesùs, con la ùnica difeicncia 
de que el gran juego de prestigio mesiànica habrfa ocurrido en el lado 
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orientai del valle del Cedrón en vez de en el lado Occidental, donde cstaba 
el pinàculo del Tempio. 

Como habla hecho Jesus en la tentación precedente, también el diablo 
està vez cita la Escritura, y concretamente el Salmo 91 (hebr.), 11-12. Pero, 
corno observa irònicamente San Jerónimo, el diablo se muestra mal exé- 
geta, porque el Salmo promete la protección divina a quien se comporte 
con piedad y observe la ley, no a quien provoque arrogantemente a Dios. 
La nueva cita de Jesus, tomada del Deuteronomio, 6, 16, rectifica la per¬ 
versa interpretación escritural del diablo. 

iCòrno se desarrollaron està tentación y la siguiente? jDe modo reai 
y objetivo o sólo corno sugestión y visión subjetiva? Desde la Edad Media 
se principiò a creer que lodo elio sucedia en visión, juzgando indigno del 
Cristo el hecho de ser transportado por el diablo de aci para alla y de 
permanecer, siquiera por tiempo limitado, en su poder. Los antiguos Pa 
dres, sin embargo, no hallaron dificultad alguna en admitir esto e inter- 
pretaron comùnmente los hechos corno reales y objetivos. Parece que Lucas 
pensò corno los Padres, puesto que al cerrar el relato de las tres tentaciones 
alude veladamente a los episodio* de la pasión de Jesus corno a nuevos 
asaltos del diablo (§ 276); y la pasión fué constituida indudablemente por 
hechos reales y objetivos. 

275 . Nuevamente el diablo le tomo consigo (conduóéndolo) a un 
monte muy elevado y le muestra todos los reinos del mundo v su gloria, 
y le dijo: «Todas estas cosas te dare si, prosternado. me adorasi Entonces 
le dijo Jesus: ujVete atrds, Satani Porque està esento: "(Al) Senor tu Dios 
adorards y sólo a él tributaràs culto”» (Mateo. 4. 8-10). Lucas (4, 5-8) anade 
a este relato algunos detalles, a saber: que la visión de todos los reinos del 
mundo acaeció en un punto de tiempo (sv rovni o. conio nosouos 

diriamos, «en un abrir y cerrar de ojos», v que. ademàs. el diablo. al mos¬ 
trar la potencia de los reinos y su gloria, declaró: Porque a mi me lia sido 
concedi da y a quien quiero la doy. 

En està ùltima declaración, el padre de la mentirà menda menos que 
de ordinario, mas. en todo caso, la cxageración a que llegaba en su jac- 
lancia era evidente, puesto que en las Santas Escrituras se habia afirmado 
nnichas veces que todos los reinos de la tierra pertenecian, no al diablo, 
sino a Yahvé, Dios de Israel (Isaias. 37. 16 : Il Crónicas, 20. 6; ere.) y a 
la vez a su Mesias (Daniel. 2, 44; Salmo 72 hebr,. 8-11 : etc.). F.s de notar 
que en està tercera tentación, narrada conio segunda por Lucas. cl diablo 
no repitc la condicional de desafio si eres hijo de Dios con que empezara 
las otras dos veces. ;Acaso se habta convencido de lo contrario, o bien en 
este ùltimo y mas violento asalto juzgó iniitil aquella fòrmula dubitativa? 

No sabemos nada sobre elio, corno nada sabemos del monte muy eie- 
vado en que ocurrió la visión de los reinos y que Lucas no menciona 
siquiera, Pensar en el Tabor o en el Nebo. corno hicìeran algunos comen- 
tadores del pasado, demuestra gran desconocimiento de Palestina, porque 
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ambo* rnontes tienen muy modesta altura — el Tabor, 562 metros sobre 
ri Mediterràneo, y el Nebo, 835 —, y quien ha subido a las dos cimas sabe 
bien ijuc el panorama no abarca siquiera loda Palestina; pero aun si se 
inibii se tratado del Mont-Blanc u otro mas elevado no se habrian descu- 
bicito, por visión naturai, todos los reinos del mundo. Fué, pues, aquélla, 
una visión obtenida en la cima de un monte ignoto y por medios sobre- 
naiurales que nos son desconocidos. 

K! diablo exige al tentado el homenaje que se rendia a los monarcas 
de la tierra y al Dios del cielo: el de postrarse en tierra adorando; es el 
ano del que se repura moralmente mas bajo que el adorado y aceptaba 
la supenoridad de éste. A la propuesta, Jesus responde citando la Escri- 
lura, y concretamente el Deuteronomio, 6, 13, que es comprendido en el 
conicxto del cual està lomada la primera parte del ShSma' (§ 66); mas 
es de ad veri ir que en el originai hebreo la cita suena un tanto diversa- 
menie de corno es alegada en los dos Sinópticos, ya que dice: A Yahvé, 
tu Dios, temerai y le servirai, si bien el sentido de la alegación evangèlica 
se contenga, implicito, en el originai hebreo. 

27(5. I.as tres leniaciones muesrran una clara relación con la rrusión 
rnesiànica de (esùs, con la que contrastati. I.a primera quisiera inducirle 
a un mesianismo còmodo y fàcil; la segunda, a un mesianismo inclinado a 
hueras exhibiciones taumaturgicas; la tercera, a un mesianismo que se 
agorara eri la gloria politica. Puesto que [esùs superò aquellas tres tenta- 
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rione», su actividad sucetiva debfa continuar contradiciendo los principio! 
cn que ella* se fundaban. 

Dcspués de la torcerà tcntación, Mateo dice que el diablo, conto [«ara 
cumplir el mandato de 
Jcsùs: iVele atrds, Sa¬ 
lditi, se separò de él en 
efecto, y he aqul los dn- 
geles se llegaron a él (Je¬ 
sus) y le asistlan (Mateo, 

4, 11). Luca! no mencio- 
na los ingclcs, pero ofre 
ce una particularidad 
rcspccto a la marcha del 
diablo, el cual se alejri 
de él (Jesùs) ha.Ua (que 
llegard su) liempo (àys' 

**<?=«) (Lucas, 4, IJ5). No 
t abe engafiarse sobre e!c 
(su) tiempo: !e trata de 
la futura pasión de Jc- 
siis, cuando él, dirigién- 
dosc a la turba de Ju- 
clas, exclamarà: Està es 
vuestra hora y el poder 
de las tinieblas (Lucas, 
aa, 53), ya que e! emon¬ 
ie! ruando el diablo pe¬ 
lici rari cn el interior de 
Judas (ibfd., 3) y zaran 
deari a los apóstoles co¬ 
nio irigo (ib(d„ 31). En 
aquella ocasión, Jesùs 
aconsejarà a lo! apòsto- 
Ics que rueguen para no 
racr en tentaciòn (ibfd., 

40) y él mismo. al entrar 
en la suprema congoja. 
rogari mis intensamente que nunca (ibfd., 44). Ahora bien: cs precisa¬ 
mente en està ocasiòn cuando Lucas, que no ha recordado los ingeles que 
asisiicran a Jesùs tras las tres tentaciones, hablarà del ingel dcscendido 
del ciclo para confortarle (ibfd., 43). La pasión fué, pues, a juicio de 
Lucas, (su) tiempo, es decir, el tiempo que se reservaba Satani! para dar 
el ùltimo y mis violento asalto. 
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277 . Emretanto, Juan el Bautista continuaba su ministerio y a su 
vez continuaban vigilandole mas estrechamente los potentados de Jeru- 
salem (§ 269). 

(jQuién era, en suina, aquel solitario independiente, ni fariseo, ni 
saduceo, ni celota, ni romanófilo, ni esenio, ni herodiano, que adminis- 
traba un bautismo no incluido en el ceremonial judaico y predicaba «un 
cambio de mente» (§ 266) no comprendido en la casuistica de los escribas? 
Todo elio podia pasar si hubiese permanecido solo en su desierto, o a lo 
mas con un reducido circulo de discipulos alrededor; pero el caso era que 
arrastraba a la multitud, y que las gentes corrian hacia él desde Jerusalem 
y de toda Judea, e incluso de la Galilea remota. Por tanto, aquel hombre 
era una fuerza moral de primer orden y los que en Jerusalem empunaban 
las riendas del judaismo no podian dejarle campar sin freno. O con ellos, 
o contra ellos. ;Que declarase de una vez claramente quién era y qué 
queria ! 

Para saber esto se recurrió, naturalmente, a una comisión. Y corno el 
objeto interesaba a todos en mas o menos escala, se nombró una comisión 
mixta en que entraron sacerdotes y levitas (o sea saduceos en su mayoria), 
asi corno auténticos fariseos, y todos juntos se dirigieron desde Jerusalem 
a Befania de allende el Jordan (§ 269), donde por entonces se encontraba 
Juan. La comisión no se presentò corno acusadora, sino sólo corno inves- 
tigadora, v fundandose en que la componian delegados de las gentes autori- 
zadas v graves del judaismo, que tenian el derecho de saberlo todo, preguntó 
a juan: Tu, iquién eresi (Juan, i, 19). 

Unos cuatro siglos y medio antes, los hombres autorizados y graves de 
Atenas habian dirigido idèntica pregunta a Sócrates: Tu, en resumen, 
iquièn eresi (Arriano, Epicteto, in, 1, 22). Pero la pregunta de los hiero- 
solimitanos, aun en su aparente imprecisión, tenia un objeto bien preciso: 
va que las grandes multitudes que buscaban a Juan se preguntaban cada 
vez mas insistentemente si él seria el Mesias, la comisión queria inves¬ 
tigar lo que el mismo Juan pensaba sobre esto. 

Pero Juan confesó y no negò, y confesó: Yo no soy el Cristo (Mesias) 
(juan, 1, 20). Y ellos replicaron: ^Eres Elias, a quien todos esperan corno 
precursor del Mesias? zF.res el profeta, aquél igual a Moisés, que deberi 
aparecer en los tiempos mesiànicos? A todas las preguntas, Juan respondia: 
No. Entonces insistieron los comisarios: Pues, iquièn eres? Porque de- 
bemos llevar una respuesta a Jerusalem. Y él contestò: Yo soy la voz que 
clama en el dcsierro: «Enderezad el camino del Sefior», corno dice el 
profeta Isaias (Isaias, 40, 3). 

La contestación no satisfìzo a los emisarios, en especial a los fariseos, 
quienes alegaron: Pues entonces, si no eres el Cristo, ni Elias, ni el profeta. 
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è por qué bautizas? Y entonces Juan les repitió el anuncio ya hecho a la 
multitud: que él bautizaba con agua, pero que entre ellos habia uno a 
quien no conodan, que venia después de él y de quien no era digno ni 
de desatar la correa de las sandalias. 

278 . El dia siguiente a este encuentro, Jesus, habiendo urminado 
su cuaresma, llegóse de nuevo a Juan, en el rio. Juan le descubrió entre 
la muchedumbre, y sdraiandolo a sus disripulos exdamó: He aqui el 
corderò de Dios que quita los pecados del mundo. Este es aquel de quien 
he dicho: «Después de mi viene un hombre que antes que yo ha sido (pro- 
movido), porque antes de mi era». Y después de aludir a la aparición 
que tuviera lugar durante el bautismo de Jesus, concluyó: Y yo he visto 
y atestiguado que este es el hijo de Dios (Juan, 1, *9... 34). 

La metàfora de Juan, que llamaba a Jesus el corderò de Dios, hacia 
acudir a la mente de los oyentes judios los auténticos corderos que eran 
inmolados diariamente en el Tempio de Jerusalem, y sobre todo durante 
la Pascua. A algun oyente mas versado en las Escrlturas podia recordarle 
también que en ellas el futuro Mesias era mirado corno un corderò con- 
ducido a ser degollado por los pecados ajenos (Isafas, 33, 7 y 4), y que tam¬ 
bién otros profetas habian sido comparados con aquel manso animai des- 
tinado ordinariamente a vidima (Jeremias, u, 19;. La ligazón entre los 
dos conceptos de cordero-victima y de hijo de Dios pasaria inadvertida 
probablemente a la inmensa mayoria de los asistentes, pero debia radicar 
hondamente en el corazón de Juan, que torno sobre el mismo rema al 
otro dia. 

En efecto, al dia siguiente (y està precisión cronològica se debe al 
minucioso evangelista no sinóptico: Juan, 1, 35; véase § 163), mientras 
el Bautista hablaba con dos de sus discipulos, vió nuevamente a Jesus que 
pasaba por alli cerca y serialàndole cxclamó otra vez: He ahi el corderà 
de Dios. Los dos discipulos, impresionados por la frase y por su repetición, 
separàronse de Juan y se dispusieron a seguir a Jesus que se alejaba. Vién- 
doles, Jesus les preguntó: ;Qué buscàis? Y ellos respondieron : Rabbi, 

; dónde moras? Y Jesus repuso: Venid v lo veréis. Acompanàronle. en 
efecto, a su morada, la cual, teniendo en cuenta la mucha gente que acudia 
a Juan, muy bien podia ser una de esas cabanas para guardianes de campos 
usadas hoy aòn en el valle de Jericó. Eran sobre las cuatro de la tarde. Los 
dos discipulos de Juan quedaron tan impresionados por la potencia del 
desconocido Rabbi, que pasaron con él el resto de aquel dia v de fijo la 
noche siguiente. 

Los dos habian bajado de Galilea: uno era Andrés, hennano de Simón 
Pedro; el otro queda innominado, pero basta elio en està riarración para 
hacerle reconocer lo mismo que si se le nombrase. Es el evangelista Juan, 
el testigo que puede narrar estos hechos con tanta precisión de dias y de 
horas, el adolescente de menos de veinte anos destinado a convertirse en 
el discipulo a quien Jesus amaba (§ 155), y que aquel primer dia en que 
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encomiò a Jesus podri'a haber escrito en el libro de su vida con mas alta 
veracidad que Alighieri el dia que hallo a Beatriz: Incipit vita nova. 

Después de aquella primera permanencia con Jesus, el fèrvido Andrés 
quiso hacer participar de su regocijo espiritual a su hermano Simón. Y ba¬ 
llandolo le dice: <;Sabes? Hemos encontrado al Mesias. Llévale después 
a Jesus y éste, mirando a Simón, le saluda asi: Tu eres Simón, hijo de 
Juan, pero sin embargo te llamaras Cefas. En arameo, Cefas (kephà) 
significa loca; pero corno nombre personal no aparece tal palabra usada 
en el Antiguo Testamento ni en tiempos de Jesus. Asi, al oir que le di- 
rigian aquellas inesperadas palabras, es muy probable que Simón no com- 
prendiese nada, o a lo sumo que juzgase que el ignoto Rabbi albergaba 
en su pensamiento ideas puramente personales (§ 397). 


EX GALILEA 

279 . Al dia siguiente, corno nos dice el evangelista testigo de los 
hechos, Jesus decidió volver a Galilea. El enlace espiritual entre su misión 
y la del precursor estaba cumplido y ningun otro motivo le retenia en- 
tonces en Judea. 

Esce primer regreso a Galilea no es recordado por los Sinópticos, 
quienes hablan solamente del segundo retorno, es decir, del ocurrido 
después de la prisión del precursor (§ 298). El evangelista Juan, corno de 
costumbre, suple la omisión de los demàs. No se detiene, sin embargo, en 
describir el viaje (corno describirà màs addante el viaje del segundo re¬ 
greso, que los otros omiten; § 293), y pasa a hablar de Jesiis ya de retorno 
en Galilea, donde acaecieron los hechos sucesivos (1). 

Los tres discipulos del precursor que ahora seguian a Jesus debieron 
volver a Galilea con él. Eran los tres — los dos hermanos Andrés y Simón 
Pedro y el innominado Juan — de Bethsaida, en los confines de Galilea 
jg). AI liegar a Bethsaida, que parece debió ser el primer lugar donde 
se detuvieron después de su viaje, los tres fervorosos seguidores de Jesus 
no debieron dejar de contar a familiares y amigos cuanto sobre su maestro 
sabian, mostrandole con entusiasmo a todos. Entre los que le acogian, Jesùs 
hallo a uno de la localidad, llamado Felipe, y le dijo: Sigueme. No se 
trataba de seguirle por unas cuantas horas, sino definitivamente, y Felipe, 
que ya debia estar entusiasmado por los relatos de sus tres paisanos, aceptó 
con fervor. 

Es mas. a su vez comenzó a hablar a los demas del Rabbi a quien tanto 
admiraba. Sin embargo, sólo encontró una glacial acogida. Hallàndose con 
un amigo suyo llamado Nathanael, le confió, vibrante de alegria: ^Sabes? 

(1) Por cl contrario, inuchos comemadores opinati que estos hechos sucedieron aùn al 
otro lado del Jordàn. inriuso la vocación de Nathanael senLado bajo la higuera. Pero està 
misma costumbre castra parece demostrar que el hecho succdió junto a la casa de Nathanael, 
oriundo de Cani de Galilea. 




N GALILEA 


3»9 

jHemos encontrado a aquel de quien hablan Moisés y los profeLas! ;Es 
Jesus, hijo de José, el de Nazareth! Nathanael debi'a ser un hombre calmo 
y tranquilo, y ademàs era de Cani (Juan, 21, 2), cerca de Nazareth, y por 
lo tanto conoda bien la patria del decantado Rabbi. Al saber que éste 
procedia de aquel miserabile amasijo de tugurios respondió, desdenoso: 
iDe Nazareth puede salir algo buenoT 

La desconfiada respuesta no enfrió el ardor de Felipe, el cual recurriò 
a las pruebas de hecho. Ven y velo, replicò. Y Nathanael, corno antes Julio 
César, fué y vió, pero lejos de vencer quedò vencido. 

280 . Apenas Jesus mirò al desconfiado que se acercaba, exclamó: 
He aqui un verdadero israelita en el que no hay engano (§ 251). La ala- 
banza era dettamente merecida, y una prueba de elio puede ser incluso 
la desconfianza misma mostrada por Nathanael al primer anuncio de que 
habla sido encontrado el Mesias, ya que un israelita sincero tenia el derecho 
de desconfiar de los muchos exaltados y charlatanes que circulaban en- 
tonces atribuyéndose o atrtbuyendo a otros la calidad de Mesfas. El israe¬ 
lita, pues, preguntó: iDe dónde me conocesf Y respondió Jesus y le dijo: 
Antes de que Felipe te llamase, mientras estahas bajo la higuera, te vi 
(Juan, 1, 48). 

Era vieja tradición en Palestina tener junto a la puerta una corpulenta 
higuera, a fin de pasar a su sombra horas reposadas y serenas (v. I [ni] Rey., 
4, 25; Miqueas, 4, 4; Zacarias, 3, 10). En los tiempos de Jestis los rabinos 
se reunian a tal sombra para estudiar, sosegados, la Ley. De modo que al 
declarar Jesus que ha descubierto a Nathanael bajo aquel umbroso retiro, 
no anuncia un hallazgo materialmente extraordinario; pero la sorpresa 
espiritualmente si debió ser extraordinaria, ya que los pensamientos que 
ocupaban a Nathanael en aquel su retiro debian tener alguna relación con 
el inminente encuentro. iAcaso pensaba en el verdadero Mesias por haber 
oido las extranas voces que corrian en el pueblo acerca de aquel Jesus 
recientemente llegado? <<Pedia a Dios en su corazón algùn signo apro- 
piado, corno lo pidiera Zacarias? (§ 227). No estamos en grado de res- 
ponder con precisióni pero lo cierto es que Nathanael encomiò perfetta¬ 
mente verdaderas las palabras que le dirigiera su interlocutor: Jesus le 
habia visto realmente en el interior de sus pensamientos mas que en la 
postura de su persona. 

El buen israelita quedó desconcertado, v el hombre reposado v tran¬ 
quilo se sintió subitamente invadido de fervor. Rabbi — dijo —. tù eres 
el hijo de Dios. jTù eres rey de Israel! De modo que Nathanael concordaba 
ahora con Felipe en reconocer a Jestis corno Mesias. Era, pues. generoso, 
y quizà hasta demasiado. Asi, Jesus le contestò : 7 Porque te dije que te vi 
bajo la higuera, creesf Cosas mayores que està verds. Y volviéndose luego 
a Felipe y quizi a los demàs presentes. continuò: En verdad, en verdad 
os digo que verdis el cielo abierto y los dngeles de Dios subir y bajar sobre 
el Hijo del Hombre. La alusión se refiere al sueno de Jacob (Israel), que 
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vió a los àngeles subir y bajar la misteriosa escala ( Génesis, 38, 13). Anàloga 
a aquella escala que urna la tierra con el cielo habia de ser la misión de 
Jesus, de la que serian testigos sus primeros disdpulos, descendientes de 
Jacob y verdaderos israelitas. 

Este Nathanael, mencionado por Juan, no lo es nunca por los Sinópti- 
cos, quienes, en cambio, nombran entre los apóstoles a un Bartolomé nunca 
citado por Juan. Es muy probable que, conio sucedia a menudo en aquellos 
tiempos, la misma persona tuviera los dos nombres de Nathanael y Bar¬ 
tolomé, tanto mas cuanto que en las listas de las apóstoles Bartolomé es 
nombrado generalmente en unión de Felipe, que era el amigo de Nathanael. 


LAS BODAS DE CANA 

281 , El coloquio con Nathanael es un nuevo punto de partida para 
la cronologia del evangelista Juan, ya que nos hace saber que el tercer dia 
después de aquel coloquio se celebraron bodas en Canti de Galilea, y la 
madre de Jesus estaba alli. Y fué invitado también Jesùs y sus disdpulos 
a las bodas (Juan, 2, 1-3). Ya que, corno hemos visto, Nathanael era pre¬ 
cisamente de Canà, es verosimil que él mismo invitase a Jesùs y a sus 
disdpulos Andrés, Fedro, Juan y Felipe, a las bodas, que probablemente 
serian de algun pariente o amigo del propio Nathanael. Sin embargo, de 
las palabras de Juan parece resultar claramente que la madre de Jesùs 
estaba alti antes de la llegada de su hijo, y esto induce a conjeturar que 
entre Maria y uno de los esposos existia alguna relación y que, corno pa¬ 
riente o amiga, ella se habia dirigido allà algunos dias antes para ayudar 
a las mujeres de la casa en los preparativos, especialmente en los que se 
referian a la esposa, que eran largos. No tienen, en cambio, verosimilitud 
alguna ciertos càlculos tardios que quieren ver en el esposo al propio 
Nathanael. al evangelista Juan o a otros semejantes. 

La Canà que hoy se visita comunmente en Palestina es Kefr Renna, 
10 kilómetros al nordeste de Nazareth por la carretera principal, en el 
trayecto entre Tiberiades y Cafarnaum. En tiempos de Jesùs la distancia 
entre està Canà v Nazareth era tres o cuatro kilómetros màs breve. Pero 
antiguamente existia otra Canà, reducida hoy a un montón de ruinas, 
Kirbet Qana, a 14 kilómetros al norte de Nazareth. Se discute entre los 
arqueólogos cuàl de estas ciudades es la Canà del iv Evangelio, ya que en 
favor de una y otra existen razones no despreciables, aunque no decisivas. 
Las mismas relaciones escritas de los antiguos visitantes se aplican indis¬ 
tintamente en favor de una posibilidad y de otra. La cuestión, pues, con¬ 
tinua incierta, y después de lodo no es indispensable resolverla. 

Las bodas de Canà fueron los nissuìn del ceremonial judio (§ 331 )- 
La (iest.i que las acompanaba eia sin duda la màs solemne de toda la 
vida paia la geme de gratin social medio y bajo, y podia durar incluso 
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La esposa salfa de manos de las amigas y parientes pomposamente 
engalanada, con una corona en la cabeza, el rostro muv acicalado, resplan- 
decientes los ojos por los colirios, pintados los cabellos y las unas, cargada 
de collares, brazaletes y 
otros adornos, en la ma- 
yorfa de los casos falsos 
o prestados. El esposo, 
coronado también y ro- 
deado por los «amigos 
del esposo», iba al caer 
de la tarde a casa de 
la esposa para recoger 
a ésta y conducirla a la 
suya propia. La esposa 
le recibfa circundada de 
sus amigas, provistas 
de làmparas, y todas pro- 
rrumpfan en aclamacio- 
nes al llegar el esposo. 

De casa de la esposa a la 
del esposo se organizaba 
un cortejo en el que to- 
maba parte todo el pue¬ 
blo, con luminarias, can- 
tos, mùsica, danzas y gri- 
tos jubilosos. Tanta era 
la autoridad moral de 
semejantes cortejos, que 
hasta los rabinos inte- 
rrumpian las lecciones 
en las escuelas de la Lev 
y salfan con sus discfpu- 
los a felicitar a los es- 
posos. En casa del man¬ 
do se celebraba ìuego la 
comida nupcial. con cantos v discursos de congratulación y augurio feliz, 
discursos en que tampoco faltaban atrevidas alusiones. en especial citando 
la comida estaba adelantada y la comitiva se hallaba toda ella ntàs o menos 
excitada por las libaciones (1). 

Bebiasc, en efecto. sin parsimonia, menudeando los vasos cordialmente, 
va que se trataba de una senalada ocasión para aquella gente que llevaba 
todo ci ano una vida austera v trabajosa. Se libaban vinos especiales. guar- 



VIDA DE JESUCR1STO 


3'* 

dados cuidadosamente desde mucho tiempo atràs para la ocasión. Aun hoy 
pueden verse surgir en algun obscuro àngulo de tal o cual casa àrabe filas 
de misteriosas jarras, y se oye al dueno de la casa decir con gravedad y 
compunción que no deben tocarse, porque se trata del vino de bodas. Por 
lo demàs, en las Escrituras hebreas se leia que el vino aiegra el corazón 
del hombre, y aquella gente queria obedecer a las Escrituras al menos en 
la alegria nupcial. 

282 . Jesus quiso ciertamente participar en està Resta tan cordial y 
tan humana aun en sus debilidades, corno sin duda debió participar Maria 
en el adorno de la esposa. Cuando Jesus era aun nino en Nazareth, pro- 
bablemente su madre le habri'a contado varias veces la fiestecilla que se 
hiciera con motivo de sus propias bodas, su nissuin al entrar en casa de 
José (§ 239). Entonces habi'a surgido una nueva familia, que Jesus honrara 
y santificara con una obediencia de treinta anos. Ahora que iba a salir de 
aquella familia, mira hacia atràs casi con anoranza y quiere honrar y san¬ 
tificar el principio constitutivo del hogar. Por està razón, Jesus, el nacido 
de virgen v que morirà virgen él mismo, interviene en unas bodas al 
terminar su vida privada e iniciar la publica. 

Y la inicia con un milagro tal que, a la vez que probaba su poder, 
servia para tornar màs alegres y festeras aquellas bodas. x Con sagacidad 
conciuye observando Juan (2, 11), después de contar el milagro, que el 
de Canà fué la iniciación de los «signos» milagrosos de Jestis. 

Este encontró en Canà a su madre después de unos dos meses de ausen- 
cia. Aquella habia sido tal vez su primera ausencia larga de la casa paterna. 
Habiendo ya muerto José, el taller habia quedado inactivo y Maria sin 
comparila. En esa su primera soledad, ella debió, màs que nunca, pensar 
en su hijo, en su nacimiento y en su prenunciada misión, entreviendo que 
està iba a comenzar, y tal pensamiento debió acometerla frecuentemente 
mientras se vei'a forzada a responder a las preguntas de las indiscretas mu- 
jeres del pueblo y a las insinuaciones malévolas de los parientes murmura- 
dores (§ 264), que querian saber por qué Jesus la dejaba sola y a dónde 
habia ido, y a qué, y cuando volveria. Ahora, en Canà, tornaba a verle, 
y le encontraba ya llamado Rabbi, considerado corno un maestro y rodeado 
de algurios fervientes discipulos. Indudablemente, pues, lo que previera 
en su soledad iba a realizarse. Pero incluso ante el Rabbi, Maria continuò 
mostràndose madre, corno amano se mostrara ante el nino de doce anos a 
quien vieta discutiendo en el Tempio. 

Como buena madre de familia, Maria, durante aquella comida de 
bodas, debió cuidar con las demàs mujeres de que todo transcurriese en 
regia y de que los manjares y Io demàs estuviese preparado. Sólo que al 
final del festi'n — fuese porque se hubieran hecho mal los càlculos o por 
haberse agregado invitados imprevistos — llegó a faltar precisamente lo 
principal: el vino. 

Las mujeres que administraban la casa qucdaron consternadas. Aquello 
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era un deshonor para la familia invitante. Los convidados no escatimaiian 
protestas ni escarnios y la fiesta terminarla brusca e ignominiosainente 
corno cuando en el teatro falta la luz en una escena principal. 

283 . Marfa reparó en seguida en la falta y previó la veigucnza de 
los anfitriones; pero no quedó consternada corno las demàs mujeres. La 
presencia del Rabbi, su hijo, decia a su espiritu muchas cosas que no decia 
a los demàs. Y sobre todo, ella enlazaba semejante presencia con la pre- 
visión que ella misma haria en su soledad de Nazareth. ^No habia Ilcgado 
quizà la bora de él? 

Dominada por estos pensamientos, Marfa, entre el abatimiento generai 
a duras penas disimulado, dice, bajo, a Jesus: «No tienen vino.» Y Jesus le 
dice: «ìA mi y a ti, qué, mujer? Aun no ha llegado mi hora » (Juan, s, 3-4). 

Jesus pronunciò estas palabras en arameo y con arreglo a està lengua 
es corno deben interpretarse. En primer lugar, mujer era un apelativo 
respetuoso, poco màs o menos corno el apelativo (ma)donna en el Tres- 
cientos italiano. El hijo llamaba ordinariamente madre a la mujer que lo 
habia engendrado, pero en circunstancias particulares podfa damarla, para 
mayor reverenda, mujer. Jesus volveria a damar nuevamente mujer a su 
madre desde lo alto de la cruz (Juan, 19, *6), come también antes, segùn 
una anecdota rabfnica, un mendigo judfo habia llamado mujer a la esposa 
del gran Hillel, corno Augusto damara mujer a Cleopatra (Casio Dion, 
li, 12), y asi en otros casos. 

Màs tipica es la expresión <a mi y a ti, qué?, que, si bien en 
griego suena zi èpoì ».aì asi, es sin duda traducción de la frase fundamental 
hebraica mah li wal(àk), que aparece otras veces en la Biblia (1). Ahora 
bien : el significado de està frase quedaba mucho màs precisado por las 
circunstancias del discurso, por el tono de la voz, por el gesto, etc.. que 
por el simple valor de las palabras. Todas las lenguas tienen anàlogas frases 
idiomàticas en que las palabras son un simple pretexto para expresar un 
pensamiento y que no se pueden traducir verbalmente en otra lengua. En 
nuestro caso, una paràfrasis que se atenga a la lengua hebrea podria ser: 
iQué (motivo inspira) a ti y a mi (estas palabras)?, lo que, independiente- 
mente de las palabras, equivaldria a preguntar: / Por qué me dices eso? 
Era, pues, aquella una frase eliptica con la que se buscaba la razón oculta 
por la que entre dos personas se producia una conversación, un hecho o 
cosa semejante (*). 

(1) Jueces, u, n (véase el griego de los Setenta); Il Samuel, 16. lo; 19. 15; Il (II') Rey, 

3, 13; 9. 18; II Crónicas, 33. ai. etc. Respecto a los evangelios. véansr Mitro. 8, «9; Mar- 
cos, 1, *4; 5, 7; I.ucas, 4. 34; 8, a8, siempre con significado de repulsa. 

(a) Como se ve en seguida. la cuestión es eminentemente filològica y exige el conori- 
ntiento de las lenguas scmiticas, que a mcnudo les son desconocidas a los comenudores. Entre 
oiras explicaciones infundadas propucstas en el pasado y aun boy. figurati éstas; «(Qué hav 
entre iti y yo (de cornilo)?'. «(Qué (impona) a mi y a ti (que falte vino)?», «(Por qui 
te ocupas de mi (de mi misión)?». etc. Recientemente se ha prestado atenciòn a la frecuen- 
tisima intercalariiSn Srabe del mA lak (malek). que litoralmente significa: (1 ti, quii, pero 
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Con estas palabras, Jesus declinaba la invitación que le hiciera Maria, 
aduciendo corno razón el hecho de que aun no habia llegado su hora. En 
efecto, en tres palabras de Maria, no tienen vino, y aunque sólo se dijeran 
aquellas tres solas, està implicita la invitación a cumplir un milngro, y la 
mira de la invitación quedaba netamente designada por las circunstancias 
externas; pero sobre todo por los pensamientos internos y por el rostro 
maternal de la que la formulaba. Jesus, si bien se da cuenta de todo, 
rehusa, corno ya en el Tempio habia rehusado el subordinar su presencia 
en casa del Padre celeste a la compania de su familia terrena (§ 262). 
Aun, en efecto, no habia llegado la hora de demostrar con milagros la 
autoridad de su misión, ya que el precursor Juan estaba desenvolviendo 
entonces la suya. 

Sin embargo, el diàlogo entre Maria y Jesus no ha terminado aun: 
sus palabras màs importantes no fueron pronunciadas con los labios y si 
transmitidas de mirada a mirada. Asi corno ya en el Tempio Jesus, después 
de su negativa, habia obedecido y dejado la mansión del Padre celestial, asi 
después de està nueva negativa accede sin màs a la invitación de Maria. 
La madre, en el diàlogo mudo que siguió al diàlogo verbal, se cerciora 
de que su hijo consiente, y asi, sin perder tiempo, se vuelve a los que 
servian v les dice: Haced todo lo que él os diga. 

284 . En el atrio de aquella casa habia seis grandes tinajas destinadas 
a las abluciones de manos y a los lavados de vajillas prescritos por el 
judaismo. Las tinajas eran de piedra, porque, segun los rabinos, la piedra 
no contraia impurezas corno el barro cocido. Y eran tinajas grandes, con- 
teniendo cada una dos o tres veces la «medida» judia normal, que com- 
prendia unos 39 litros. Asi, pues, en conjunto, tenian una capacidad de 
600 litros poco màs o menos. Naturalmente, la comida habia sido larga, 
los imitados eran muchos y en consecuencia el agua necesaria habia sido 
con-umida en gran parte y las tinajas estaban casi vacias. 

lesùs, entonces, ordenó Uenar totalmente las tinajas. Los servidores 
corrieron al pozo o cisterna màs vecinos y en pocos viajes las tinajas estu- 
vieron colmadas. No habia que hacer màs. Asi, Jesus dijo a aquéllos: «Sacad 
ahora y llevadlo al maestresala». Y aquéllos lo llevaron (Juan, 2, 8). Todo 
habia sucedido en pocos minutos, incluso antes que el maestresala reparase 
en la inquietud de las mujeres y notase que no quedaba vino. La discreción 
de Maria habia impedido también que trascendiera el escàndalo familiar. 

Quando el maestresala se vió ante una nueva especie de vino y lo 

saboreó, corno era su misión, quedó desconcertado, al punto de que olvidó 
la gravedaci de su cargo y habló con la franqueza del buen lugareno. 

Y ac eicàndose al esposo. le dice: «Todo hombre sirve primero el vino 


«Ya pienso en elio». Sin embargo, la 


àrabe no corre»- 
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bueno, y cuando (los invitados) estdn ebrios, el pgor; tu (en cambio) dai 
guardado el vino bueno hasta ahora» (Juan, *, io). 

Las palabras del maestresala no aluden a un uso corrientc, que no 
està atestiguado por do¬ 
cumento antiguo algu- 
no, sino que pretenden 
ser un cumplido inge- 
nioso, que hace resaltar 
lo inesperado que era 
ver surgir al fin de la co¬ 
ni ida aquella ambrosia 
y en tal cantidad. Pero 
probablemente al oir se- 
mejantes palabras el es- 
poso mirò al rostro al 
que le interpelaba, pre- 
guntindose si òste no es- 
taria màs ebrio que to- 
dos, ya que él, el esposo, 
no habia sonado siquiera 
reservar para el fin de la 
comida aquella sorpresa 
del vino mejor. Unas po- 
cas preguntas dirigidas a 
los sirvientes y a las mu- 
jeres encaminaron las 
pesquisas sobre Maria v 
después sobre Jesus y lo¬ 
do quedó explicado. 

Con este primer mi- 
lagro, dice Juan, Jestis 
manifestò su gloria y sus 
discipulos creyeron en 
él, lo que no es de mara- 
villar si se piensa en el 
entusiasmo que ya sentian por Jestis sus pocos discipulos. Pero, ^cudl seria 
la impresión producida sobre los comensales por el milagro? Disipados 
los vapores del festin y olvidado el sabor de aquel misterioso t ino. ;medi- 
tarian sobre el significado inorai del acontecimiento? 

285 . Después de la fiestecilla y el milagro, Jestis se cncaminó a 
Cafarnaum. Iban él y su madre ysus hermanos y sus dtscipulos, y alti 
pcrmanecieron no muchos dias (Juan. i. 11). 

Ksta permancncia en C.afarnaum fué breve, porque Jestis habta de- 
cidido dirigirse a Jerusalem para la pròxima Pascila: pero desde entonces 
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Cafarnaum sirvió a Jesus conio morada habitual en Galilea, convìrtìéndose 
en su patria adoptiva en substitución de Nazareth. Ya se habia separatili 
Jesus de su familia y ya habia dedicado a la institución familiar el ho 
menaje de su primer milagro; ahora se separaba también de su humildi 
simo pueblo de origen trasladàndose a lugar mas adecuado para la misión 
que iniciaba. 

Cafarnaum estaba en la orilla noroeste del lago Tiberiades, no lejos 
de la desembocadura del Jordan. Situada a 13 kilómetros al norte de la 
ciudad de Tiberiades y a unos 30 al oriente de Nazareth, hallàbase por 
lo tanto cerca de los confines entre el territorio de Herodes Antipas y 
el de Filippo. Por esto, existia allf un puesto aduanero y era lugar de 
mucho transito. Sobre el lago habia un puertecillo de pescadores. La vida 
religiosa allf debia ser intensa, sin estar muy perturbada por el helenismo 
establecido un poco mas arriba. Su edificio mas notable era, corno siem 
pre, la sinagoga, afortunadamente conservada y devuelta a la luz hoy, 
aunque la forma exacta en que ha sido encontrada parezca pertenecer 
a tiempos posteriores a los de Jesus. El nombre de la localidad, Kephar 
Nahum, upueblo de Nahum», provenia de Nahum, personaje que nos es 
desconocido. En épocas muy posteriores, se venerò alli la tumba de un 
rabino llamado Tanhum, cuyo nombre fué luego deformado en Teli Hùm, 
actual denominación del lugar. 

A imitación de Jesus, fueron sucesivamente a establecerse en Cafar¬ 
naum sus primeros discipulos, oriundos de la vecina Bethsaida, corno Simón 
Pedro y Andrés. En cuanto a Simón Pedro, es probable que tuviese ya en 
Cafarnaum relaciones de parentesco, y puesto que él, corno yerno generoso, 
albergò alli en su casa a su suegra (§ 300), no es arriesgado suponer que 
su mujer fuese precisamente de Cafarnaum. Màs tarde, para designar Ca¬ 
farnaum se terminarà por llamarla nanamente la ciudad propia de Jesus 
(Mateo, 9, 1), si bien el mismo documento, poco después, menciona aun 
Nazareth corno la patria de él (Jesus) (Mateo, 13, 54). 
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LOS MERCADERES DEL TEMPLO 

286 . Habian transcurrido pocos meses desde el bautismo de Jesus 
y se acercaba la Pascua del nuevo ano, el cual, segiin nuestras preferencias, 
oportunamente justificadas (§ 176), era el *8 de la Era Vulgar. Jesus habia 
decidido cumplir la peregrinación (§ 74) en està Pascua y, en consecuencia, 
partió de Cafarnaum camino de Jerusalem. 

Llegado a la capitai y dirigiéndose al Tempio, se encontró ante la 
escena acostumbrada que este lugar ofrecia, mas que nunca en ocasión de 
las grandes fiestas. El atrio exterior del Tempio se convertia en un establo 
apestado por el olor del estiércol y lleno de mugidos de bueyes, de balidos 
de ovejas, de arrullar de palomas, y sobre todo del vocerio de los raer- 
caderes y cambistas instalados por doquier (§ 48). Desde aquel atrio sólo 
se podia oir remotamente un débil eco de los cantos liturgia» que se ele- 
vaban dentro y entrever una tenue claridad de la lejana luminaria sacra. 
No aparecian otros signos religiosos en aquel vasto recinto, que se hubiera 
dicho una feria de ganado, una reunión de chalanes, mas que la antecamara 
de la mansión del Dios inmaterial de Israel. 

Jesus debia, sin duda, haber sido testigo de tales escenas otras veces 
en sus precedentes peregrinaciones a Jerusalem, pero entonces su vida pu- 
blica no habia comenzado aun, mientras ahora su misión debia ya des- 
envolverse en pieno y él debia obrar corno temendo autoridad (Mateo, 
7, 29; Marcos, 1, **), incluso para demostrar su misión. Reuniendo, 
pues, un haz de cuerdas en forma de litigo, comenzó a golpear a bestias 
y hombres, derribó mesas de cambistas, esparció por tierra montones de 
monedas y lanzó fuera a todos, liberando de la presencia de ellos el sa- 
grado recinto: [Fuera de aqui! ;No hagàis la mansión de mi Padre casa 
de tròfico! (Juan, s, 16). jNo està escùto: «Mi casa, casa de piegaria sera 
llamada para todas las gentes»? (Isaias. 56. 7). Vosotros, en cambio, la 
habéis reducido a cueva de ladrones (Marcos, 11, 17). 

Ya seis siglos antes el profeta Jeremtas habia visto el Tempio conver- 
tido en cueva de ladrones (Jer., 7, 11); pero los sacerdotes y magistrados 
sacros contemporàneos de Jesus debian pensar que la voz de Jeremias so- 
naba demasiado lejana, mientras el benefìcio que la administración del 
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Tempio obtenia de aquel tràfico estaba demasiado próximo para pensar 
en suspenderlo. Mas Jesus lo suspendió a golpes de litigo. 

28 /. En teoria, nada se podia alegar en contra, corno bien compren- 
dian los propios fariseos; pero en la practica se podia en todo caso pre- 
guntar a Jesiis por qué motivo habia ejecutado personalmente aquel acto 
de autoridad en vez de invitar a realizarlo a los magistrados que ejercian 
la dirección del Tempio. <;Quién le habia dado a él autoridad para tal 
iniciativa? Y ademas, y mirando las cosas mas ampliamente, £por qué, 
al Uegar corno llovido de Galilea, habia adoptado, segun resultaba de sus 
primeras acciones, una actitud del todo independiente de las autoridades 
constituidas v muy semejante a la de Juan el Bautista? 

Acercàronsele, pues. algunos judios, sin duda conspicuos, y le dijeron: 
n^Que serial nos muestras de que haces esto (legitimamente)?» Respondió 
Jesus y les dijo: a De mole d este santuario, y en tres dias lo volveré a levan- 
tar ». Dijéronle, pues, los judios: uEn cuarenta y seis anos fué construido 
este santuario, jy tu en tres dias lo volveràs a levantar?» Ya vimos que està 
respuesta de los judios contiene una indicación muy importante para esta- 
blecer la cronologia de la vida de Jesus (§ 176); pero la misma contestación 
demuestra que aquellos interlocutores no habian comprendido a lo que 
aludia Jesus, corno tampoco lo comprendió el evangelista y testigo que 
narra este hecho. Los judios habian pedido una serial (arnju-iov), es decir, 
un milagro. v eso era excesivo, ya que la acción de Jesus se justificaba 
por si misma, tanto mas cuanto que los magistrados del Tempio habian 
descuidado su deber de intervenir para hacer cesar aquella profanación. 
De todos modos, siendo puesta en tela de juicio la misión de Jesus, él 
ofrece una prueba reai v verdadera, pero que sólo seria comprendida 
después de muchos meses, sin que por el momento satisficiera la maligna 
curiosidad de los interrogadores. 

F.l santuario a que aluden las palabras de Jesus es su propio cuerpo. 
Cuando los judios deshicieran aquel santuario viviente, él lo haria surgir de 
nuevo a los tres dias. Al pronunciar aquellas palabras, tal vez Jesus senalara 
con un ademàn su propia persona. En todo caso, los que escuchaban, aun- 
que no comprendieron la respuesta, la recordaron màs tarde: los judios 
para acusar a Jesus (§ 565); sus discipulos para creer en él, reconociendo 
en su rcsurrección la serial ofrecida a los interrogadores (Juan, a, aa) (1). 

Si bien los malignos no quedaron satisfechos por Jesus en su petición 
de una serial, no obstante cn aquella su primera permanencia en Jerusalem 
durante la Pascua muchos creyeron en su nombre viendo las senales suyas 
que hacia (Juan, 2, 23). Pero màs que una fe de corazón era aquélla una 

O) Va senalamos la divergencia cronològica entre Juan y los Sinópticos. El primero 
narra la cxpulsión de los mercaderes del Tempio al principio de la vida pùblica ; los se- 
gundos la relaian al fin (§ 1O3). Muchos erudiios, estimando imposible un acuerdo entre 
las dos narraciones, han opinado que se tralò de dos hechos diversos, o sea que Jesùs arrojó 
del Tempio a los mercaderes en dos ocasiones. A nuestro juicio, cl hecho sólo se produjo 
una ver, y al principio de la vida pùblica de Jesùs. corno hace notar expresamente Juan, 
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fe de cerebro, y Jesus buscaba màs la primera que la scgunda; por esc 
no se confiaba a ellos, porque los conocia a todos (Juan, 2, 24), mientras si 
se habia confiado a sus incultos pero generosos discipulos de Galilea. De 
todos modos, también la fe de cerebro es preparación y estimulo a la de 
corazón, y por eso el evangelista «espiritual» nos hace asistir precisamente 
aquf (1) a un coloquio entre uno que tenia ya fe de razón y Jesus que, al 
contrario, le eleva a otra esfera: parécenos asistir a la escena de un polluelo 
levantado sobre las nubes por un àguila; y es ésta una escena predilecta del 
evangelista «espiritual», que la ha de reproducir en otras ocasiones (§ 294). 
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288 . Habia entonces en Jerusalem un insigne fariseo y «maestro» 
de la Ley, hombre honrado y de rectas intenciones, pero que era también 
miembro del Sanhedrin, condición social que imponia evidentemente mu- 
cha cautela y prudencia a su conducta publica. Se Uamaba Nicodemo, 
nombre que se repite en los escritos rabinicos, aunque es hano dificil 
que designe la misma persona que aqui. Al saber los signos hechos por 
Jesus quedó muy impresionado, tanto mas cuanto que acaso fuese uno de 
los pocos fariseos que habian reconocido la misión del precursor Juan y 
aceptado su bautismo. Por otra parte, su condición social, y mas aun su 
formación intelectual farisaica, le aconsejaban estricta reserva ante el ignoto 
taumaturgo. Vacilando ante este fuerte contraste, optò por un camino inter¬ 
medio y fuése a visitar a Jesus de noche. En la penumbra de una lampara 
— debió pensar — se razona con mas recogimiento y. sobre todo, no es uno 
fàcilmente reconocido por los extranos. 

El coloquio fué largo; acaso se prolongara toda la noche. Pero el 


a guisa de puntual cronólogo que es. Si los Sinópticos transportan el hecho al fin de la vida 
publica, sin duda lo hacen inducidos por motivo* de analogia de tema, v especialmente por 
la circunstancia de que ellos, en su exposición, muy sumaria v bastante a menudo no crono¬ 
lògica, narran explidiamente una sola permanencia de Jestìs en Jerusalem (en lugar de las 
cuatro corno minimo narradas por Juan), y por eso no podian enlarar la escena de la ex- 
pulsión sino con la ùnica permanencia mencionada (•). 

(•) Respetando la opinión del autor, treemos que la identificarìón de las dos esccnas no 
se impone. Por el contrario, atendiendo a las circunstancias de los hechos y al marco en que 
estàn encuadrados, comprobamos que las primeras en San Juan son bastante diferentes de las 
de los Sinópticos, y que las notas cronokigicas que acompanan e) suceso (principalmente en 
San Marcos) imposibilitan tal identificaciòn. a menos de violentar el sentido de las palabras. 
Por lo demàs, no es imposible ni siquiera improbable que hubiesc habido dos «expulsiones», 
ya que las mismas causas del abuso coutinuaban. por lo que la reincidenrìa era harto na 

(1) Algunos documcntos antiguos — en substanda. la tendencia que enea beta Taciano — 
trasladan el coloquio de Jesùs con Nicodemo a la ùltima Pascua. No faltarian algunos motivos 
en tavor de està transposiciòn cronològica (v. g„ Juan. 4, 54- parece ignorar las afirmaciones 
de a, ag, y ), i, las cuales resultarian m4s naturales al fin de la vida publica de Jesùs) 
e incluso algùn estudioso moderno mira con buen ojo la transposiciòn. Sin embargo, la 
ligaròn cronològica entre los capitulos 1 v j es bastante evidente (vòanse también las referen- 
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evangelista «espiritual» sólo nos refiere de la plàtica los extremos mas 
sobresalientes y que mejor respondian a los fines de su «espiritual» evan¬ 
gelio. Comenzó a hablar Nicodemo y refiriéndose a lo que le impresionara 
Intimamente dijo a Jesus: 
Rabbi, sabemos que eres 
venido de Dios (corno) 
«maestro», pues que nin- 
guno puede hacer estos 
«signos» que tu haces de 
no estar Dios con él. 

El honrado fariseo re- 
conoda que la misión de 
Jesus no era humana, sino 
que provenia de una estera 
mas alta, es decir, divina. 
Jesus, ateniéndose a aque- 
lla alusión, le contestò: En 
verdad, en verdad te digo 
que si alguno no ha nacido 
de lo alto (1) no puede 
ver el reino de Dios. Nico¬ 
demo era demasiado inte- 
ligente para interpretar es- 
tas palabras en sentido ma¬ 
terial. Incluso sus colegas 
rabinicos hablaban de re- 
nacimiento en el sentido 
espiritual, aplicàndolo es- 
pecialmente a quien se 
aproximaba al Dios de Is¬ 
rael procedente de la im- 
piedad o del paganismo. 
Lo mismo hacia, con di- 
*•( ji - Tu»» »h oh Si Ri.sAi.tM, que evoc* versa aplicación, Filón de 

■ * hc,lk* or Nkodemo Alejandria. Pero corno a 

Nicodemo se le escapaba 
pieuwim nte ei sentido espiritual contenido en las palabras de Jesus, para 
j.invocar la cxplitación quiso mostrarse obtuso de mente: iCómo puede 
nater un hornbre que sea viejo? jAcaso puede entrar por segunda ver en 
'A mentre de su madre y (re)nacer? 

Pero el fingido obtuso es mas agudo de cuanto muestra y quiere si- 
tuarse en el terreno de juez de la doctrina que Jestis va a exponerle. 
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Jesus le contesta de modo idòneo para conducirle a su condición de ignaro 
aprendiz: no se puede ver el reino de Dios si no se ha entrado ya en él. 
y el entrar no depende de la industria humana. En verdad, en verdad te 
digo, si alguno no ha nacido de agua y (de) Espiritu no puede entrar 
en el reino de Dios. Lo que ha nacido de la carne es carne, y lo 'ine ha 
nacido del Espiritu es espiritu. 

En hebreo, espiritu se decia ru‘h, que significa también soplo (de 
viento). Jesus aprovecha este doble significado para anadir un ejemplo 
material: No te maravilles porque te dije: aOs es necesario nacer de lo 
alto». El soplo (de viento) donde quiere sopla y su rumor escuchas, pero no 
sabes de dónde viene ni a dónde va. Asi es (de) cualquiera que ha nacido 
del Espiritu. Por màs que incontenible e invisible, el soplo del viento es 
real en el campo fisico; asi en el campo moral la acción del Espiritu divino 
no es moderable por argumentos humanos ni escrutable en su esencia, sino 
que se manifìesta en sus resultados. Este Espiritu hace nacer a una nueva 
vida invisible, de manera que recuerda còrno la primera vida visible del 
Cosmos brotó de la materia que la aprisionaba y a la vez del soplo de Dios 
que se cernia sobre las aguas del caos (Génesis, i, *). 

La alusión al bautismo de Juan es clara, y acaso en el coloquio entre 
los dos se hablara explicitamente de él, si Nicodemo habia recibido el 
rito. De todos modos, la vida nueva que anunciaba Jesus corno comu- 
nicada por el Espiritu y el agua, no se producia en virtud del rito de Juan, 
que era solamente de agua y prefigurativo, sino del rito perfettivo admi- 
nistrado en agua y Espiritu Santo. Este segundo era el bautismo de Jesus, 
segun testimonio del precursor Juan (Mateo, 3, 11 y paralelos: Juan, t. 33). 

289 . El parangón entre la acción del Espiritu y la del viento trans- 
porta a Nicodemo a un mundo que le es ignorado y en el que el fariseo 
se siente perdido. Cesa entonces de fingirse obtuso, pero aun no se quiere 
reconocer ignaro aprendiz y con sinceridad no exenta de cierta desconfianza 
pregunta: iCómo puede suceder esof 

La rèplica de Jesus se inicia con una espentànea reflexión sobre el 
oficio de Nicodemo: ,;Cómo? iTù eres cl « maestro » de Israel y no sabes 
estas cosasi ^ Y qué ensenas si no tratas de la acción del Espiritu sobre los 
espiritus? Tras este exordio, el disamo de Jesus se debió prolongar bas¬ 
tante, no sin interrupciones y réplicas por parte de Nicodemo. El evan¬ 
gelista prescinde en absoluto de las palabras del fariseo y reduce las pa- 
labras de Jesus a una compilación; pero no es arriesgado suponer en ella 
ciertas réplicas a observaciones de Nicodemo (corno donde se alude a la 
serpiente del desierto), o algunas metàfora* extraidas de las circunstancias 
del coloquio, que tenia lugar a la luz de una linterna (corno donde se 
habla de luz y tiniebias). He aqui las palabras de Jesiis tal corno las pre¬ 
senta el evangelista: 

En verdad, en verdad te digo que de lo que sabemos hablamos y que 
lo que hemos visto testimoniamos: y nuestro testimonio no lo recibis. Si las 
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cosas terrestres os he dicho y no creéis, icómo creeréis las celestiales que 
yo os diga ? Porque ninguno ha subido al cielo sino el descendido del cielo, 
el hijo del hombre (i). Y corno Moisés levantó la serpiente en el desierto 
( Nùm., 21, 8-9), osi precisa que sea exaltado el Hijo del hombre para que 
todo creyente en él tenga vida eterna (2). Porque de tal modo amò Dios 
al mundo, que (le) dio su Hijo, el unigènito, para que todo el que crea 
en él no perezca, sino tenga vida eterna. Porque Dios no envió su Hijo 
al mundo para juzgarlo (condenàndolo), sino para que el mundo sea sal- 
vado por él. El creyente en él no es juzgado (condenado): el no creyente 
ya ha sido juzgado (condenado) porque no ha creido en el nombre del 
unigènito Hijo de Dios. Ese es, pues, el (motivo del) juicio: que la luz ha 
venido al mundo y los hombres amaron mas las tinieblas que la luz, porque 
sus accìones eran malvadas. Porque todo el que obra el mal odia la luz 
y no viene a la luz; pero quien practica la verdad viene a la luz, a fin 
de que sean manifestadas sus acciones (y se vea) que han sido hechas en 
Dios (Juan, 3, 11-21). 

290 . 1 En qué estado de ànimo escucharfa Nicodemo tales senten- 
cias? Probablemente en uno semejante al de Agustin en su època de ti- 
tubeos, cuando, leyendo las epi'stolas de Pablo, pareciale percibir corno un 
perfume de viandas exquisitas que, sin embargo, no se resolvia aùn a 
gustar: quasi olfacta desiderantem, qua comedere nondum posset. 

Por lo demàs, ciertas sentencias, si no fueran aclaradas por Jesus con 
explicaciones omitidas por el evangelista, no podian ser bien comprendidas 
de Nicodemo, tales corno la alusión a la crucifixión, simbolizada en la 
serpiente del desierto. En todo caso, Jesùs, corno ya antes los judfos del 
Tempio cuando la expulsión de los mercaderes (§ 287), no hablaba sola¬ 
mente para N icodemo. Que el fariseo fuese a visitarle de noche, no quiere 
decir que le hallase sólo en absoluto. Nos es licito suponer en un àngulo 
penumbroso de la estancia los ojos atentos de un adolescente siguiendo el 
diàlogo con ansia y estampando aquellas palabras en su despierta memoria. 
Y ese adolescente seria el discipulo predilecto que, muy anciano ya, habla 
de narrar aquel episodio. 

A pesar de la plàtica, Nicodemo mas tarde no fué verdadero discipulo 
de Jesùs, corno para demostrar la certeza de las palabras de que el viento 
sopla donde quiere. Sin embargo, conservò benevolencia por Jesus incluso 
después de la crucifixión, y en el Sanhedrin osarà gastar una palabra en 

li) I.a Vulgata y uno» jjocos còdice» griegos afiaden : el cuoi està en el cielo (*). 

(*) Juzgamos conveniente precisar està observación, demasiado vaga, del autor. la lec- 
ci6n por él rechazada se halla en todos Io» oòdices unciales de la recensiòn siriaca; en nume¬ 
roso! còdices minùsculos de la miseria y en varia» versione» corno la Vulgata, la Siriaca, ete. 
Es admitida asimismo en los textos critico» de Tischendorf y Vogels y adoptada entre otros 
exégetas por Ca grange y Bover. Falla, en cambio, en los grande» còdice» tales corno el Sinai¬ 
tico, el Alejandrino, el Vaticano y el Efrem palinsesto y no es admitida en las edicione» 
crltitas de Westcott y Horl, Weiss. Soden y Nestle. — (Nota del Re vi sor) 

la) El pasaje que sigue es considerado por algunos comentaristas corno no perteneciente 
al roloquio, sino corno una colecciòn de reflexiones del evangelista. 



EL OCASO DE JUAN 323 

favor de Jesus (Juan, 7, 50-51), corno gastarà materialmente mucho màs en 
adquirir cien libras de aromas para el cuerpo del Crucificado (Juan, 19, 39). 
No fué, ciertamente, muy generoso de espfritu aquel noctumo visitante, 
pero lo fué de su dinero; si no fué un Pedro, tampoco fué un Judas. 
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291 . En la plàtica con Nicodemo habfase aludido al bautisino en 
agua y Espfritu, que no era ciertamente el de Juan. Mientras tanto, Juan 
prosegufa administrando su rito, y a tal objeto se dirigió a Ainon, cerca 
de Salim (§ 269). 

Tras su coloquio con Nicodemo, Jesus permaneció aun algùn tiempo 
en Judea; pero parece que se alejó de la insegura capitai, encaminindose 
mas al norte. El campo abierto ofrecfale màs libertad de acción, corno la 
efrecfa a quienes deseaban acudir a él lejos de la suspicaz vigilancia de 
los fariseos y de los jerarcas sacros. Sin duda, el lugar en que Jesus se 
detenfa estaba bien provisto de agua, y acaso fuese algun remanso del 
Jordan, ya que hallamos, inesperadamente, que también los discfpulos de 
Jesus administraban un rito bautismal corno el de Juan. 

^Era éste el bautismo en agua y Espfritu a que se aludiera en la plà¬ 
tica con Nicodemo? Casi con seguridad podemos decir que no El iv evan¬ 
gelio hace constar expresamente que eran los disa'pulos de Jesus y no 
Jesus quienes lo administraban (Juan, 4, 2). Ademàs, el Espfritu no habia 
sido dado aun (fd., 7, 39; 16, 7), ni instrufdos los discfpulos de Jesus sobre 
la Trinidad divina y la muerte redentore del Cristo, que serfan elementos 
esenciales del nuevo bautismo en agua y Espfritu (Mateo, 28, 19; Ro- 
manos, 6, 3 y sigs.). Tratàbase, pues, también de un rito meramente sim¬ 
bòlico y prefigurativo, anàlogo al de Juan. De aquf que Juan continuara 
administrando el suyo cuando los discfpulos de Jesus estaban ya bauti- 
xando, siendo asf que debfa haber cesado en él si ellos hubiesen bautizado 
con agua y Espfritu. 

Sin embargo, sobrevino una disensión. Un dia surgió una disputa entre 
los discfpulos de Juan y un judfo (1) a propòsito de purificación. Acaso el 
judfo, de los contornos de Jerusalem y no galileo. estimare màs purifica¬ 
tivo, por lo que tenia de extranjero, el rito administrado por los discfpulos 
del Rabbi galileo, y, en consecuencia. lo prefiriese al de Juan. Los discfpu¬ 
los de éste, contrariados, recurrieron a su maestro v le refirieron la presunta 
1 ivalidad de Jesùs: Rabbi, aquel que estaba contigo al otro lodo del Jor¬ 
dan, a quién tù rendiste testimonio, he aqui que bautiza y todós van a él. 

Los fogosos discfpulos quizà esperaran que Juan sintiese celos, pero, 
por el contrario, oyéronle decir, jubiloso y consolado: Nada puede ad¬ 
ii) I.a lccciòu un pidio, apovada por los manusmtos griegos mis numeroK» y auto- 
ri/ados, es la pretenda en las ediriones crfticas. La Vulgata emplea el plural judias. Es 
arbitraria y lendenciosa la propinata de algpnos critico® de leer Jesùs en ve» de putto. 
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quirir un hombre si el cielo no se lo da. Vosotros mismos sois testigos de 
que dije: tuYo soy yo el Cristo (Mesias), sino que soy enviado delante de él» 
(§ 269). El que tiene la esposa es (el) esposo, pero el amigo del esposo, que 
està (presente) y le oye, alégrase con alegria por la voz del esposo. Està 
mi alegria, pues, se ha cumplido. Preciso es que él crezca y yo, en cambio, 
disminuya (1). (Juan, 3 , 27-30). 

Entre los escritos poéticos del Antiguo Testamento era muy frecuente 
el uso de presentar al Dios Yahvé corno esposo de la nación de Israel. 
Aqui, y para Juan, el esposo es el Mesias Jesus, y en estas misticas bodas 
él, conio precursor, llena el papel de amigo del esposo (§ 281). Pero el 
esposo en persona està va a la puerta y él ha oido su voz, de modo que 
es preciso alegrarse: no encelarse ni entristecerse. El esplendor lunar dis- 
minuye v se pierde a medida que el solar aumenta, y por eso preciso es que 
él crezca, y yo, en cambio, disminuya. 

292 . Fué el tilt imo testimonio de Juan. Algunas semanas después, 
probablemente en mayo, el austero censor de los escàndalos de la corte 
terminaba siendo aprisionado en Maqueronte (§ 17). 

Es dificil admitir que los fariseos fueran del todo ajenos a su prisión 
v no tuviesen en ella parte indirecta y oculta. Los sinópticos atribuyen el 
encarcelamiento de Juan a su reprobación de los escàndalos de la corte, 
y Flavio Josefo a la popularidad de Juan, mal vista por los demàs; pero 
ambos motivos pueden ser exactos y concuerdan muy bien. Ademàs, el 
iv evangelio deja entrever aùn un tercer motivo: Oyeron los fariseos que 
Jesus hacia discipulos y bautizaba mas que Juan (Juan, 4, 1), y entonces 
Jesus abandona la Judea, para tornar a Galilea. Asi que Jesus temia que 
su popularidad, mayor que la de Juan, le expusiese a las celosas insidias 
de los fariseos, y por tal motivo se alejaba. ,-Habia, pues, caldo ya Juan en 
la red de aquellas insidias? 

Ninguno lo dice expresamente, pero, en equivalencia, los sinópticos 
nos comunican que Jesus se alejó de Judea apenas se informò de la prisión 
de Juan. Està debió ser, pues, la insidia en que cayera Juan por culpa de 
los fariseos (2), ademàs de por haber censurado los escàndalos corteSanos. 
Los fariseos, ganosos de deshacerse del molesto y vigilado reformador, se 
servirian astutamente del rencor que la corte de Herodes Antipas tenia 
contra él, instigando al tetrarca a aprisionar al austero censor de escàndalos 
y popular dominador de turbas. 

Si Juan se hallaba aùn cn Ainon, junto a Salim, no estaba en terri¬ 
torio del tetrarca Antipas, sino en el de la ciudad libre de Scitópolis, que 
formaba parte de la Deca polis (§ 4), y en consecuencia no podia ser dete- 
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nido alli por el tetrarca. Pero Scitópolis se asentaba entre dos zonas del 
territorio de Antipas: Galilea y Perea, y seria fàcil atraer a Juan al territo 
rio de Antipas con cualquier pretexto hàbilmente presentado por compla- 
cientes mediadores. Màs tarde, los fariseo* intentaron una mediaciòn a la 
inversa, cuando, fingiéndose protectores de Jesus, pre'endieron que se ale- 
jase espontàneamente del territorio de Antipas. Prooablemente también 
està nueva mediaciòn fué solicitada por el mismo Antipas, quien, por tal 
motivo, fué llamado entonces zorro por Jesus (Lucas, 13, 31-32) (§ 463). 

En las obscuras mazmorras de Maqueronte, Juan Ianguideció muchos 
ineses en extenuante espera. 

LA SAMARITANA 

293 . Para tornar a Galilea, Jesus escogió el camino que corria a 
lo largo del centro de Palestina, atravesando Samaria. Habria podido evi¬ 
tar està ruta eligiendo el camino mas a Oriente, que remomaba el Jordan; 
pero la primera era màs frecuentada por los galileos para el viaje a Jeru- 
salem, corno atestigua Flavio Josefo ( Ant. Jud., xx, 118; Vida, 269). 

Siguiendo el camino elegido por Jesus, se enrraba, en cierto momen¬ 
to, en un estrecho valle formado al none por el monte Hebal y al sur por 
el monte Garizim. Tràtase del valle donde està emplazada hoy la villa de 
Nàblus, fundada el 72 d. de J. C. bajo Vespasiano y Tito v liamada 
oficialmente Flavia Neapolis (de donde se derivò Nàblus), y usualmente 
Mabortha (pasaje o travesta), a causa de su situación geogràfica (véase 
Guerr. Jud., iv, 449). Poco antes de entrar en el valle, viniendo de Oriente, 
se nallaba un lugar celebre en la historia de los patriarca* hebreos (Gé- 
nesis, t2, 6; 33, 18; 48, 22). donde estaba el «pozo de Jacob», aùn ahora 
existente. Adentràndose unos cuantos centenares de metros en el valle, se 
alcanzaba, a la derecha, la antiquisima ciudad de Siquem. existente va 
bacia el 2.000 a. de f. C., pero que en tiempos de Jesus se encontraba en 
piena decadencia y muy poco habitada. Cerca de sus ruinas. reciente- 
mente exploradas por los arqueólogos, se levanta hoy la aidea de Balata. 
Al oriente de Balata-Siquem està situada la liamada «tumba de José», el 
antiguo patriarca hebreo, y conio kilómetro v medio màs al nordeste se 
bega al pueblo de Askar. 

Tal es el fondo geogràfico en que se desarrolla la narraciòn evangèlica, 
que presupone también la tradicional aversión entre los samaritanos mo 
tadores de aquel lugar y los judios en generai, y a la cual va aludimos 
precedentemente (§ 4). 

Partiendo, pues, de Judea Jesus nega a la c iudad de Samaria liamada 
Secar, junto al lugar que Jacob dio a José, su hijo. Y eslaba alti la fuente 
de Jacob. Jesus, pues, fatigado, del camino, se sento ast junto a la fuente. 
Fi a sobre la hora de sexta (Jn.. 4, 5-6). Estas minuciosas indicaciones 
del lugar, pienamente confirmadas por las excavaciones recientes, estas 
cxactas indicaciones del tiempo y demàs particularidades del episodio, son 
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lo mas ajeno que cabe imaginar a una narración puramente fantàstica 
y de indole simbòlica. Y, sin embargo, las exigencias de sus teorias pre- 
concebidas han inducido a ciertos eruditos modernos a juzgar el relato 
mera alegoria, escrita por 
un mistico del Asia Menor 
que quizà no hubiera visi- 
tado jamàs Palestina. Pero 
nunca las teorias filosóficas 



prevaleceràn sobre la rea- 
lidad de los hechos, y siern- 
pre bastarà releer sin apa- 
sionamiento las narraciones 
evangélicas para llegar a la 
vieja conclusión del no sos- 
pechoso Renan: Sólo un 
judio de Palestina que hu- 
biese pasado a menudo pò/ 
la entrada del valle de Si- 
quem pudo escribir estas 


294 . es, pues, hacia 

el mediodia (hora de sex- 
ta), probablemente en ma- 
yo (§ 177, nota). Jesus, can- 
sado y sudoroso, descansa 
junto al pozo. Està solo, 
porque los discipulos han 
ido a la vecina ciudad a 
comprar provisiones. 

Desde la ciudad de Si- 
sar, una mujer samaritana 
llégase al pozo para sacar 
agua (1). Jesùs le dice: 
Dame de beber. La mujer 


(\> Dcspués de las sumarias observaciones hechas màs arriba resulta darò que la ciudad 
de que salió la mujer no pudo ser otra sino Siquem (Balata), y aun pareceda esio màs darò 
si tuviéscmos oporlunidad de extendernos sobre argumentaciones acqueológicas. Siquem, aun- 
que en decadenza, continuaba habiiada cn tiempos de Jesùs. Antes de las recientes excava- 
ciones (19*7 y ano.* sucesivos) crei a se generalmente que la ciudad fucse el moderno pueblo de 
Askar. y se insislia en la corrispondenti a de los nombres de Sicar y Askar. Pero Askar dista 
kilóme'io v medio del «pozo de Jarob», y encontràndose una buena fuente en el pueblo mis- 
mo, no se comprenderla que la mujer hicicse todo aquel camino para proveerse de agua. La co- 
rrespondcncia de los dos nombres no demuestra, pues, nada, siendo uno de tantos casos en 
que la tra nsrni gracido de n ombre a compaia a la transmigraciùn de un pohlado. En efecto, 
despucs de los tiempos de Jesùs, cu a rido Siquem (Bajaia) quedò del todo al>andonada y de- 
sierta, sus li abitante* se irashidaron a) lugar rie la Askar de hoy y el nuevo empla/amicnio 
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le responde con altaneria: iCómo? /Ai, que eres judio, me pides de bebei 
a mi, que soy mujer samaritana? En reaiidad Jesus era galileo, pero la 
mujer, adivinando que tornaba del Tempio de Jerusalem, le toma con 
razón por un secuaz de la religión judaica, y por eso quiere hacer resaltar 
la humillación de un hombre y de un judio que, movido por la neLesidad, 
pide un favor a una mujer, y samaritana. Mas Jesus le contesta: Si su 
pieses et don de Dios y quién es el que te dice: uDame de beber », tti le 
hubieras rogado y él te hubiera ofrecido agua viva. 

El àguila ha capturado ya un nuevo polluelo y comienza a remontarlo 
en el aire (§ 287). Como antes Nicodemo, la mujer adivina en aquellas 
palabras un sentido recòndito que no alcanza; de todos modos se atiene 
aùn al sentido material, aunque principiando a evidenciar cierta deferen- 
cia al desconocido: Senor —le dice—, no tienes objeto alguno con qué 
alcanzar el agua, y el pozo es profundo; <de dónde tienes, pues, el agua 
viva? La observación era justa. El pozo, hoy, mide 32 metros de profun- 
didad, es decir, que cabe considerarlo corno uno de los mas profundos de 
Palestina, aunque en tiempos de Jesus pudiese tener una hondura algo 
menor. Una consideración histórica completaba el armentario: lEres tù 
acaso mayor que nuestro padre Jacob, que nos die el pozo, y de él bebió 
él mismo y sus hijos y sus rebanos? 

El polluelo mira aùn al suelo de que ha sido arrebatado, e imagina 
estar todavia escarbando alla bajo. Pero Jesus responde: Todo el que beba 
de està agua tendrd sed de nuevo; pero el que beba del agua que yo le 
dare no tendrd sed jamàs, sino que el agua que yo le daré convertirdse 
en él en fuente de agua que salte basta la vida eterna. La mujer sigue aùn 
a ras de tierra: Senor, dame de esa agua, a fin de que no tenga sed ni 
venga aqui a sacar (agua). 

Para hacer comprender al polluelo que se encontraba ya sobre las 
nubes, era menester ampliar el tema del coloquio, ofreciendo al mismo 
riempo una «serial». Por eso Jesùs dice a la mujer: Ve, llama a tu marido 
y ven acd. En hebreo y en arameo, corno hoy en la comarca toscana, 
por «marido» se decia «hombre», y seguramente asi dijo también Jesùs: 
Ve, llama a tu hombre, etc. La mujer se atiene a este equivoco para 
decir, impàvida: No tengo hombre. Jesùs elude el equivoco, aprobando 
la respuesta de la mujer en su peor significado: Justamente has dicho: 
«JVo tengo hombre». Porque cinco hombres has tenido, y el que tienes 
ahora.no es tu hombre. Lo que has dicho es verdad. El «hombre» que en 
aquellos dias tenia la samaritana no era. pues, «marido». y probablemente 
entre los cinco anteriores habia habido otros que no lo fueran. Dos o tres 
de ellos habrian podido morir o repudiar a la mujer. pero sin duda en las 
cinco uniones figuraba alguna ilegitima, corno la sexta. En conclusiòn, 
aquella samaritana no era un modelo en cuanto a pureza de costumbres (1). 

(O los intérpretes mftico-alegoristas piensan de otro modo. Segón elio: 


Siquem (Balata) 
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295 . ei «sigilo» dado por Jesus produce buen efecto. La mujer, 
viendo descubiertos sus secretos, exclama: Senor, veo que eres profeta. 
Pero este mismo descubrimiento y està exclamación reconocen la superio- 
ridad de aquel que pertenece a los odiados judios, y por elio el discurso 
se desenvuelve ahora sobre la causa de este odio, incluso para evitar el 
desagradable tema de los secretos descubiertos: Nuestros padres en este 
monte adoraron (a Dios), y irosotros decis que en Jerusalem es el lugar 
donde hay que adorar. 

El monte Garizim se yergue sobre las cabezas de ambos interlocuto- 
res; pero de Jerusalem torna el ignoto judio, sin duda después de haber 
adorado a Dios en el Tempio de Yahvé. cQué piensa, pues, él, que es 
profeta, de està secular cuestión entre samaritanos y judios? 

Jestis atribuye a la pregunta de la mujer un valor casi unicamente 
histórico, corno de cuestiones de aqui en addante inutiles; mas, no obstan- 
te. aun bajo el aspecto histórico, Jesus habla corno judio y da la razón a los 
judios contra los samaritanos: si bien en seguida, dejando el pasado, se 
transporta al presente, en el que las antiguas rivalidades carecen ya de 
razón de ser: C.réeme, mujer, que viene la hora cuando ni en este monte 
ni en Jerusalem adoraréis al Padre. Vosotros adordis lo que no sabéis; 
nosotros adoramos Io que sabemos, porque la salvación viene de los judios. 
Pero viene la hora, y es ahora cuando los verdaderos adoradores adoraràn 
al Padre en espiritu y verdad. Porque tales busca el Padre los adoradores 
suyns. Dios es Espiritu y sus adoradores en espiritu y verdad han de adorar. 
El profeta ha dado su respuesta: de ahora en addante el culto de Dios 
no ira ligado al monte Garizim ni a la colina de Jerusalem, ni a ningun 
otto lugar de la tierra, sino a las unicas condiciones de que se verifique 
en espiritu y verdad. 
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Palabras revolucionarias y escandalosas, ésias, para un fariseo que 
las hubiese escuchado, pero no nuevas del lodo en la propia tradición de 
Israel. E 1 novi'simo profeta quc las proferia pasaba sobri: la m tradii«Vn« 
farisaica y se enlazaba con 
la tradición anterior y ge¬ 
nuina de los profeta?. Ya 
seis siglos antes el profeta 
Jeremias habia proclamado 
que el Tempio de Yahvé 
en Jerusalem no servia de 
nada si lo frecuentaban 
adoradores indignos (Jer., 

7, 4 y sigs.), y que en los 
tiempos del Mesias ni aun 
la propia santi'sima Arca 
de la Alianza seria venera¬ 
da por nadie (Jer., 3, 16), 
porque todos llevarian la 
nueva alianza y la ley de 
Dios escrita en sus co- 
razones y en sus espt'ritus 
lI er -> 3 i. 33 )- 


296 . En este momen¬ 
to la mujer comprende que 
se mueve en una esfera des- 
conocida. j Ni Garizim ni 
Jerusalem, sino espiritu y 
verdad! iQué mundo es 


De seguro no es el mun- Flc 5 , _ u FtLMr nF IA SaA | AB , 7a *,, fn Samabi , 

do mezquino y minusculo 

en el que batallan samaritauos v judios. 5 >i los grande? doctores de )eru- 
salem habian olvidado en la pràctica las predieciones de Jeremias. mas 
debiera ignorarlas una mujercilla samaritana, que por esto se extravia 
en aquel mundo predicho por el antiguo profeta. Intuye. sin embargo, 
que se trata de visiones futuras. que deben verse realizadas siilo en los 
felices dias del Mesias, y de aqui que en su extravio se refugie mental¬ 
mente en tales dias y asi. no osando contradecir al desconocido profeta 
que tiene delante, exclame: Se que el Mesias vernini (1); citando aquél 
haya venido nos anunciarà todas las cosas. Jesus le responde: Yo soy, (el) 
que te hablo. 
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Los samaritanos, en efecto, esperaban al Mesias y aun hoy lo esperan 
sus escasos descendientes. Lo llaman Tahèb (Shahèb), es decir, «El que 
vuelve» o «E 1 que harà volver (al bien)», y le imaginan corno un refor- 
mador semejante a Moisés, que resolverà todas las dudas, compondrà todas 
las divergencias y establecerà durante mil anos después de su muerte un 
reino feliz. La interlocutora de Jesus lo llama aqui Mesias, sin artlculo, 
evidentemente porque el apelativo equivalga a nombre propio. 

He aqui, pues, que es precisamente a està mujer no judia y de raza 
hostil a los judios, a la que Jesus revela ser el Mesias, aunque màs tarde 
habia de recomendar a sus discipulos que no manifestasen està su cua- 
lidad (Mateo, 16, 20). Pero precisamente en la hostilidad de los sama¬ 
ritanos radica el secreto de està preferencia: entre ellos era dificil que 
aquel anuncio suscitase un movimiento de entusiasmo politico, probabi- 
lisimo, en cambio, entre los judios, cosa que Jesus queria evitar a todo 
trance. Si Juan nos ha dado està noticia, callada por los sinópticos, se puede 
ver también en tal anadidura su propòsito de suplir, al menos en parte, 
las narraciones de ellos. 

29 /. Mientras Jesùs cambia las ultimas palabras con la samaritana, 
se le acercan los discipulos de regreso de la ciudad con las provisiones com- 
pradas. Cuando la mujer oye de Jesùs la declaración de que es el Mesias, 
no osa, totalmente turbada, replicar, sino que deja el càntaro en el pozo, 
corre a la ciudad y grita a cuantos encuentra: jVenid a ver un hombre 
que me ha dicho todas las cosas que he hecho! iPor ventura éste es el Cristo ? 

Los discipulos, por su parte, no se atreven a preguntar a Jesùs las 
razones de aquel diàlogo insòlito, aun sintiéndose maravillados, ya que 
los rabinos judios huian de hablar en pùblico con mujeres, incluso con la 
suya propia. Los desconcertados discipulos no se aproximan al maestro 
hasta que la mujer huye inesperadamente hacia la ciudad. 

Rabbi, jcome!, le dicen ofreciéndole los manjares comprados. Jesùs, en 
respuesta, continua con ellos la metàfora, ya empleada con la mujer, del 
agua espiritual : él se nutre sobre todo de un manjar espiritual, que es 
hacer la voluntad de quien le ha enviado a cumplir su obra. Es el agri- 
cultor de una mies espiritual. En Palestina, a fines de diciembre, es decir, 
terminadas las labores de sementerà, se exclamaba con alivio, a guisa de 
proverbio: Un cuadnmestre màs, y vendrd la siega, ya que los nuevos 
trabajos de siega no correspondian hasta abril o mayo, o sea tras cuatro 
meses de reposo. Pero Jesùs hace ver a sus discipulos que este proverbio 
no es de aplicación a su mies espiritual, la cual, ya madura y pronta, no 
puede soportar aplazamientos. Por eso los segadores estàn ya dispuestos, 
aunque no tengan el mèrito de haber sembrado en el pasado. Mientras 
Jesùs pronuncia estas palabras, las mieses, casi maduras en el periodo 
pascual (§ 177, nota), ondean al sol en la amplia llanura de el-Mak.hneh, 
que se extiende a sus pies hacia el Jordàn. 

De la mies espiritual se recogieron en el acto algunas gavillas. La 
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locuacidad de la mujer hizo salir de las casas muchos samaritanos, que 
se dirigieron al pozo para ver al profeta judi'o. Debicron quedar subvu- 
gados desde sus primeras palabras, porque le invitaron a permanecer algùn 
tiempo entre ellos, a pe¬ 
sar de ser samaritanos, 
es decir, gentes que or 
dinariamente solian apa- 
lear con ferocidad y has- 
ta matar a los judfos en 
trànsito por su tierra 
(v. Guer. Jud., li, *32; 

Ant. Jud., xx, 118), y 
que màs tarde negaron 
hospitalidad a los mis- 
mos discipulos de Jesiis 
(Lucas, 8, 52-53). Està 
vez, al menos estos sa¬ 
maritanos de Sicar, fue- 
ron corteses, sin duda en 
razón de que se sintieron 
amansados por la virtud 

personal del profeta. Je- Flf 54 —Los “° NTIS °* S * M * ,U 

si'is aceptó la invitación 

y permaneció alti dos dias, y muchos mas creyeron por la palabra de él. 

Y decian a la mujer: No creemos por tu decir ; porque nosotros mismos 
hemos oido y sabemos que éste es verdaderamente el salvador del mundo 
(Juan, 4, 40-42). 


RETORNO Y PRIMERAS ACTIVIDADES EN GALILEA 

298 . Después de pasar dos dias con los samaritanos de Sicar, Jesus 
volvió a Galilea. La razón de està vuelta la comsigna Juan (4, 44) con estas 
palabras: Porque el mismo Jesus atestiguó que un profeta en la propia 
patria no es honrado. £Cuàl es la patria a que alude Juan aqui? Los si- 
nópticos atribuyen igual sentencia a Jesus, pero en ocasión posterior, alan¬ 
do fué malamente expulsado de Nazareth (Lucas, 4, 16-30, y paralelos). 
Allt compréndese al punto que la patria es Nazareth. En Juan esto no 
resulta tan darò, pero no por elio procede pensar que se refiriese a Ju- 
dea, de la que se alejaba por intrigas de los fariseos (§ 292). Màs bien 
parece que Juan, presuponiendo va conocidos los sinópticos (§ 165) y la 
sentencia de Jesus contenida en ellos, la anticipo situandola al princi¬ 
pio de su actividad en Galilea, corno para preparar al lector a la noticia 
de su pobre resultado en està región. 

No obstante, los galileos, al principio, acogìeron a Jesus con alegria. 


33* 'IDA DE JKSt'CRlSTO 

Varios de ellos habian sido testigos de las extraordinarias obras hechas en 
Judea por Jesus, y al retornar a Galilea habian hablado de él, despertando 
el orgullo de sus compatriotas. 

Al dirigirse de nuevo a Canà, donde hiciera su primer milagro (§ 281), 
Jesus l'ué buscado otra ve/, a causa de su fama de taumaturgo. Yacia grave¬ 
mente enfermo en Cafarnaum el hijo de un funcionario (1) de la corte 
reai y su padre, sabiendo la llegada de Jesus, fué apresuradamente a Canà, 
rogandole que acudiera a curar al doliente, entonces extremamente grave. 
Jesus se mostrò reacio a la suplica y, pensando ante todo en su misión, 
exclamó: Si no veis signos y prodigios no creéis. El angustiado padre 
sólo se preocupaba del hijo moribundo y repetia: Seiìor, baja alla (a Ca¬ 
farnaum) antes de que mi muchacho muera. Para estar seguro de la cu- 
ración. exigia la presencia personal de Jesus, corno la de un mèdico. 
Jesus le replicò: Ve; tu hijo vive. Estas firmes palabras infundieron 
en el padre la fìrmeza de creer; si el taumaturgo habia hablado asi, no 
podia ocurrir otra cosa. Era la hora séptima, esto es, la una de la tarde. 
Después del apresurado viaje matinal de Cafarnaum a Canà — màs de 
30 kilòmetros —, no se podia repetir en seguida el recorrido agotando las 
bestias y a los hombres de escolta. Asi, pues, el padre marchó a la manana 
siguiente. Al acercarse a Cafarnaum sus parientes salieron a su encuentro 
para decirle que el muchacho estaba bien. Y a su pregunta de cuàndo habia 
comenzado a mejorar, contestaron: Ayer, a la hora séptima, le dejó la fiebre. 

El esmerado Juan (4, 54) hace constar que éste fué el segundo milagro 
de Jesus, después del de Canà, también en Galilea, pero prescindiendo de 
su estancia en Judea (§ 287, segunda nota). También aqui se revela la 
tendencia de Juan a completar los Sinópticos. 

299 . Asi, de regreso a Galilea, Jesus inició sin màs su misión, pre¬ 
dicando la nbuena nueva» de Dios y diciendo: Se ha cumplido el tiempo 
y ha llegado el reino de Dios. Cambiad de mente ( = arrepentios; § 266) y 
creed en la «buena nueva », 

En este periodo debió andar por todos los diversos centros de Galilea, 
ya que se dice que ensenaba en las sinagogas de ellos y era escuchado por 
todos con mucha deferencia y seguramente también con cierto orgullo 
regional (Lucas, 4, 14-15). Sin embargo, sus estancias màs largas y fre- 
cuentes eran en Cafarnaum, que él habia ya pràcticamente sustituido a 
su Nazareth (§ 285). Nada impide, antes bien todo induce a creer, que 
en el curso de estas peregrinaciones se dirigiese también a Nazareth; 
pero el episodio de su predicación en la sinagoga de Nazareth, que con- 
cluye con su expulsión del pueblo (§ 357 y sigs.) debió ocurrir al término 
y no al principio de oste ministerio en Galilea, ya que en aquella ocasión 
se recuerdan expresamentc los milagros hechos por él en Cafarnaum (Lu- 
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cas, 4, *3). Por elio, aunque Lucas situe el episodio al principio, es prete 
rible el orden cronològico seguido aqui por los otros dos sinópticos (Marco, 
13, 54-58; Marcos, 6, 1-6), los cuales lo colocan al terminar este periodo, 
o sea cuando Jesus habia pasado ya largo tiempo en Cafarnaum 

En los diversos pueblos que visitaba, Jesus hablaba, sobri lodo, en 
las sinagogas locales. Como sabemos (§ 62), cualquier minimo < curro pa¬ 
lestinese poseia una sinagoga, en la que los habitantes se reunian pun 
tualmente los sàbados, y a veces también otros dias. Alti, y ante un audi¬ 
torio bien dispuesto, cabla la oportunidad de hablar en piena conformi- 
dad con las normas tradicionales cuando el archisinagogo. después de la 
lectura de la Biblia, invitaba a alguno de los presentes a pronunciar el 
acostumbrado discurso instructivo (§ 67). Es naturai que Jcsiis se ofreciese 
frecuentemente para tal incumbencia, que respondia tan bien a sus pro- 
pósitos. No obstante, hablaba otras veces al aire libre o en casas priva- 
das, cuando se presentaba oportunidad o se reunia en tomo suyo alguna 
multitud. 

Porque sus oyentes crecian muy de prisa, ya que pronto habian no- 
tado que les ensenaba corno quien tiene autoridad (ó>; É-iu-iiav i/ui) y no 
corno los escribas (Marcos, 1, 22; Lucas, 4, 32; v. Mateo, 7, 29). La misma 
plebe, en su sencillo buen sentido, encontraba profonda diferencia entre 
las doctrinas de Jesus y las de los escribas. Éstos se refugiaban siempre 
en la autoridad de los antiguos y su ideal era transmitir integramente las 
ensenanzas recibidas, sin anadir ni olvidar nada. En cambio, Jesus abria 
ciertos cofres de los que sólo él poseia la llave v sobre los que sólo él 
«tenia autoridad», no rehuyendo tampoco el contradecir las ensenanzas de 
los antiguos cuando era necesario perfeccionarlas. Fué dicho a los anti- 
guos... (tal o cual cosa). Empero yo os diga... (tal otra) (Mateo, 5, 21 y 
siguientes). Los escribas, en suma, eran la voz de la tradición; Jesus, en 
cambio, era la voz de si mismo y se atribuia el derecho tanto de aprobar 
aquella tradición corno de corregirla o rechazarla. Indudablemente. quien 
se atribuia tal derecho bajo la dictadura espiritual de escribas v fariseos, 
obraba corno quien tenia autoridad. 
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300 . Pero el nuevo prcdicador, si era poseedor de autoridad en el 
campo de la doctrina, se mostraba provisto de no menor autoridad en 
el campo de la naturaleza, obrando «signos» extraordinarios. Y està se- 
gunda autoridad, sobre confirmar la primera. atraia cada vez mas la aten- 
ción de la multitud, que en este sentido debia razonar corno Nicodemo: 
Ntnguno puede hacer estos » signos»... si no està Dios con él (§ 288). 
A las dos «seiìales» de Cani, de recucrdo redente, siguieron otras en 

En Cafarnaum. un sdbado. después de predicar en la sinagoga. Jesus 
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curò publicamente un endemoniado que, al recibir su mandato, primero 
rompió en gritos convulsivos y después quedó libre de la obsesión. La 
gente que habia oido la predicación y visto la liberación, enlazando los 
dos hechos, se preguntaba: ìQué es estof ;Una ensenanza nueva segun auto- 
ridad! Ademds, ordena a los espiritus impuros y le obedecen (Marcos, 1, 27). 

Mientras aun resuenan estas exclamaciones que, difundiéndose, lle- 
varàn a otros lugares la fama de Jesus, él sale de la sinagoga y en seguida 
se dirige a casa de Simón Pedro (§ 285) y de su hermano Andrés, donde 
encuentra a la suegra de Pedro que yacia enferma. E 1 evangelista mèdico 
hace notar que tenia fiebre grande (Lucas, 4, 38), la cual, segun la ter¬ 
minologia mèdica de entonces, era distinta a la «fiebre pequena o baja» 
(v. Galeno. Different. febr., 1, 1). Con Jesus estàn Juan y Santiago, los dos 
hijos de Zebedeo, y seguramente tambièn otras personas que han asistido 
a la liberación. del endemoniado y acaso ruegan al liberador que asista a 
la anciana doliente. Jesus se inclina sobre el lecho de ésta, le toma la 
mano y la levanta diciéndola que està curada. Tanto es asi, que la mujer, 
apenas en pie, comienza en el acto a preparar algo para el extraordinario 
huésped y a servirle. 

En el pueblo se habla aun de la curación del endemoniado cuando 
llega la noticia de que la suegra de Pedro ha sido curada tambièn. Tener 
un hombre tal en el pueblo y no utilizarlo seria la màxima de las nece- 
dades. Bastarà, se cree, llevar a su presencia los enfermos que hay por 
las casas, y quedaràn curados. Pero es sàbado y no se puede transportar 
nada ni a nadie, ni dar màs de un determinado nùmero de pasos (§ 70). 
Se esperarà, en consecuencia, la puesta del sol, con la cual cesa el reposo 
sabàtico v es licito transportar un enfermo. 

Y, en efecto, por la noche toda clase de enfermos y endemoniados fueron 
reunidos junto a la casa de Pedro. Toda la ciudad se habia reunido junto 
a la puerta fMarcos, 1, 33). Jesus, imponiendo las manos sobre cada uno, 
los curaba; y salian de muchos los demonios gritando y diciendo: u;Tù 
eres el hijo de Dios!» E intimando (Jesus), no les permitia hablar, porque 
sabian que él era el Cristo (Lucas, 4, 40-41). Aquel Jesus que en tierras de 
Samaria habia declarado espontàneamente ser el Mesias (§ 296), en tierra 
de judios no permitia que la misma declaración fuese hecha por un testigo 
autorizado en la materia, corno el demonio, porque aqui precisamente 
existia el peligro que en Samaria faltaba, y era que los presentes, siguiendo 
la corrienre comùn, considerasen a aquel Mesias corno un jefe politico, 
cuando, asi corno poco antes Juan el Bautista no se preocupara de politica, 
tampoco de ella se ocupaba Jesus ahora, ni predicaba un reino del mundo 
o del hombre, sino el reino de los cielos y de Dios. 

301 . De todos modos, si Jesus era verdaderamente el Mesias y 
habia advenido para hacerse reconocer corno tal por sus connacionales, 
era preciso que una vez u otra les anunciase francamente està cualidad. 
Sin duda debia ser asi, y en efecto, tales anuncios, evidentes y reiterados. 
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serian dados por Jesus, pero mas tarde. En cambio, ai principio, o sea 
durante este su primer ministerio en Galilea, no hace mas que prolongar 
la predicación del precursor Juan, anunciando solamente que se ha aveci- 
nado el reino de Dios (Mateo, 4, 17; Marcos, 1. 15); habla del reino, pero 
no de su cabeza; de la institución, pero no del institutor. Cuando luego 
reunirà en torno suyo un pequeno nùcleo de secuaces que habian com- 
prendido genèricamente que su reino no es una institución politica y que 
tiene por institutor un rey espiritual, entonces a estos mejores entendedotes 
confiarà que es el Mesias, si bien imponiendo incluso a éstos la condición 
de no revelar el secreto a otros. 

La afirmación mesiànica, pues, se produjo reai y claramente por 
parte de Jesus, pero fué graduai. Primero anunció el reino tnesiànico, 
luego el Mesias a unos cuantos y en secreto, y en fin a todos de modo 
patente. Està gradación en sus anuncios se fundó, ante todo, en la preocu- 
pación de evitar entusiasmos politicos, que habrian sido harto espontineos 
entre gente habituada desde largo tiempo a imaginar el futuro Mesias 
en la forma nacional-militarista que ya vimos (§ 83). En aquel depòsito 
de materias inflamables que era politicamente el judaismo de entonces 
cran echados con demasiada frecuencia tizones encendidos por exaltados 
pseudo-profetas y Jesùs no queria, bajo pretexto alguno, tener nada de 
co imi n con ellos. Por el contrario, siguió expresamente una conducta 
opuesta en todo a la de ellos. rodeando al principio de secreto su persona 
a fin de hacer aceptar la idea. 
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Cuando luego Jesus deberà hablar necesariamente de su persona, en- 
tonces aplicarà también ciertos correctivos muy eficaces para enfriar los 
hirvientes espi'ritus de sus mismos partidarios. Asi, les anunciarà que es 
el Mesias, pero también que està destinado a una muerte violenta e igno¬ 
miniosa y que también los disctpulos que forman su corte estàn destinados 
a ignominias y tribulaciones de todo gènero. Era una desilusión muy 
amarga y una perspectiva harto obscura para fogosos mesianistas judios la 
de un rey Mesias que muere violentamente en vez de matar a los enemi- 
gos de Israel y que tiene por cortesanos un grupo de miseros humillados 
en vez de potentes humilladores de los gojìm. Pero precisamente éste era el 
correctivo necesario para hacer comprender la indole del Mesias Jesus y 
del reino predicado por él. 

La velada de aquel sàbado habia sido laboriosa, mas finalmente Jesus 
pudo retirarse a casa de Pedro. A la madrugada siguiente, tnucho antes 
del alba, salió en secreto y se apartó a orar en un lugar solitario. Poco 
después comenzaron a llegar visitantes del pueblo que tenian cosas que 
pedir al taumaturgo, y sobre todo la de rogarle que no se alejase mas 
de ellos. Pedro y sus parientes, no hallando a Jesus en casa, comienzan a 
buscarlo fuera: hàllanlo al fin y le comunican la esperanza y el deseo 
de todos. Jestis responde que también debe anunciar en otros lugares la 
buena nueva del reino de Dios y que precisamente para eso ha sido enviado. 

Y comienza a dirigirse de un lugar a otro de Galilea, probablemente 
sin llevar consigo discipulo alguno. 


LA ELECCIÓN DE LOS CUATRO 

302 . En este punto Lucas (5, 1-1 1) narra la vocación de los cuatro 
principales discipulos: Simón Pedro con su hermano Andrés, y Juan con 
su hermano Santiago. Por el contrario, los otros dos sinópticos (Mateo, 
4. 18-22: Marcos, 1, 16-20) colocan està narración, mucho mas breve, al 
p-incipio de la actividad de Jesus en Galilea, a raiz de la noticia de la 
prisión de Juan el Bautista. La serie de Lucas aparece mas verosimil 
cronològicamente. Es, en efecto, de notar que ni Mateo ni Marcos han 
hablado precedentemente de relaciones entre Jesus y los cuatro, mientras 
han sido aludidas ya por Lucas y explicadas ampliamente por Juan (§ 278 
y sigs.). Por otra parte, està vocación presupone que el ministerio de Jesus 
se hubiese iniciado hacia algun tiempo, porque en torno a él se retine 
gran muchedumbre deseosa de verle y oirle, lo que no se explicaria fàcil¬ 
mente si se refiriese a los primeros dias del retorno de Jesus a Galilea, en 
seguida del encarcelamiento de Juan el Bautista. Debió, pues, ocurrir tal 
vocación cuando el ministerio ejercido por Jesus desde algiin tiempo atràs 
le habia procurado amplias adhesiones en Galilea. 

Pero cspecialmente las noticias que da Juan implican otra y màs seria 
cuestión. Si los cuatro habian figurarlo ya en el acompanamiento de Jesus 




en Judea, y después en Galilea (en Canà y Cafarnaura), scòrno aqui pa- 
rece Jesus llamarlos a si por primera ver? Que està sea la primera ve/, 
es la impresión que se obtiene de Mateo y Marcos, aunque queda corre- 
gida e integrada con lo que dicen los otros dos evangelistas. En cuanto 
a las noticias de Juan, que es el evangelista integrador por excelencia, 
nos permiten concluir que Jesus procedió graduai mente, no sólo en su 
manifestación mesiànica, sino en la elección de sus discipulos. Primero 
aceptó los cuatro que espontàneamente se pasaron a él. en Judea. proceden- 
tes del grupo de los que seguian al Bautista; pero, aun asf aceptados. no 
permanecieron ellos constantemente unidos a su maestro ni le siguieron en 
todas sus peregrinaciones a través de Galilea, que realizó, en su mayor 
parte, solo (§ 301). En cambio, màs tarde, cuando estuvicron suficiente- 
mente instruidos del gènero de vida que Jesiis les exigia y se mostraron 
dispuestos a aceptarla, los ligó definitivamente a si con una elección for¬ 
mai. La cual ocurrió del modo que vamos a decir, siguiendo la relación 
de Lucas, que es la màs amplia v particulari/ada de las tres. 


LA F.LECCIÓN DE I.OS Cl.'ATRO 
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303 . Hallàndose una manana Jesus en la orlila Occidental del lago 
de Tiberiades, fué circundado de numerosa muchedumbre que deseaba 
olile hablar. Pero la multitud era tal que, para retenerla y a la vez para 
hacerse oir màs comoda¬ 
mente, recurrió a un 
medio muy pràctico. 
Cuando aquel lago està 
tranquilo, permanece 
casi inmóvil y no pro¬ 
duce rumor alguno que 
impida oi'r a quien ha- 
ble en voz alta, de modo 
que, alejàndose varios 
metros de la playa en 
una barca, se podia des- 
de ella hablar muy bien 
a la muchedumbre con- 
gregada en la ribera 
para escuchar. 

Asi lo hizo Jesus. All! 
cerca estaban dos barqui- 
tas, cuyos duenos habian 
desembarcado y se ocu- 
paban en remendar las 
redes. Uno de ellos era 
precisamente Simón Pe 
dro. Esie hecho sugiere dos conclusiones probables: que el episodio ocu- 
rriria en las proximidades de Cafarnaum (§ 300) y que Simón Pedro habria 
suspendido en aquel tiempo su ocasional seguimiento de Jesus para volver 
emretanto a su oficio junto con su hermano Andrés, a fin de proveer a las 
necesidades de su familia. Cuando Jesus hubo terminado de hablar desde 
aquella oscilante tribuna, pensò también en recompensar a quien se la 
habia procurado, y volviéndose a Simón di'jole que bogase lago adentro 
para largar las redes. 

La invitación de Jesus debió parecer a su discipulo una ironia in- 
voluntaria. Precisamente la noche anterior habia sido desastrosa y Simón 
habiase esforzado con sus companeros sin conseguir pescar nada. No obs- 
tame, puesto que habia hablado el maestro, Pedro no se negarla. Haria 
sólo por deferencia lo que le aconsejaba Jesus, mas sin esperanza alguna. 
Incluso la luz del dia era un obstàculo màs, y si de noche la pesca habia 
sido mala, de dia seria todavia peor. Lanzàronse las redes. Y de pronto 
comenzaron a afluir a ellas tantos peces que los aparejos no podian sostener 
el peso y las mallas de las redes se deshacian. Dióse entonces una voz a 
los companeros de la otra barca, hasta entonces inactiva, para que corriesen 
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a prestarles ayuda, y la barca acudió, pero aun asi continuò afluyendo la pes¬ 
ci, y tanto que atnbas barcas quedaron llenas y casi a ricsgo de hundirse. 

E 1 lago de Tiberiades era en la antigiiedad, y es aun, bastante rico 
en pesca, En la antigiiedad Flavio Joscfo nos habla de elio (Gutrr. Jud , 
ut, 508, 520); y gran parte de los riberenos occidentales vivian <1» la pesca. 
EI pueblo de Magdala (Torre), algo al none de Tiberiades, eia llamado 
por los rabinos «Torre de los peces» (Migdal Nunayà ) y por los helenistas 
Tariquea (TzptxaTai), es decir, «Salazón (de peces)», con clara alusión a la 
principal industria de los moradores. Quien hoy haya visitado aquellos 
lugares puede haber visto a los pcscadores del lago hacer buona pesca de 
anzuelo en pocos minutos, corno puede haber oido hablar de salidas de 
balandra particularmente afortunadas, al extremo de llcvar a tierra varios 
quintales de pescado. Pero no se dice que el hccho suceda, o hava sucedido, 
siempre asi. También los pescadores del Tiberiades han tenido en toda 
épcca dias y noches de mala fortuna, en que parece que todos los peces 
han emigrado del lago, <;Fué la pesca de Simon casualmente afortunada? 
Simon, que era un experto en el caso, no opinaba de tal modo y habia 
previsto un resultado muy diverso. Y no él solo, pues también los pesca¬ 
dores de la otra barca, que eran Santiago y Juan, quedaron asombrados 
ante los resultados obtenidos. El fogoso Simon se arrojó entonces a los 
pies de Jesus, exclamando: Aléjate de mi, porque soy un indigno pe- 
cador. Pero Jesus replicò: No temas. De ahora en adelante seris pescador 
de hombres. Asi, pues, lo sucedido tenia, aparte de lo demàs. el valor de 
un simbolo para el futuro. 

Una vez desembarcados, la misma invitación fué dirigida a Santiago 
y Juan, quienes, con su padre Zebedeo, eran «socios» de pesca (1) de 
Simon y su hermano Andrés. Y ambas parejas de hermanos. dejando 
barcas y todo lo demàs, siguieron constantemente desde aquel dia a su 
maestro. 
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304 . El ministerio de Jesus prosiguió en Galilea, y de él nos ofrecen 
los sinópticos varios episodios sin un orden cronològico seguro. Pero con 
la difusión de la fama del nucvo profeta surgieron algunos obstàculos. en 
primer lugar por parte de los fariseos, corno cabia esperar. y luego por 
parte de otros. 

Un dia, tal vez a poco de la elecciòn de los cuatro. se acercó a Jesiis 
un leproso que, caycndo a sus pies, y sin pcdirle explicitamente nada, 
dijo: ìSenor! Si quieres puedes limpiarme (curarme) (Lucas, 5. 1*). Los 
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leprosos, en el antiguo Israel, eran objeto de suino horror. Excluidos por 
la Ley mosaica del trato humano, tenian la obligación de mantenerse 
alslados en lugares solitarios y gritar: fApartaos! Hay un impuro (Lament., 
4, 15) cuando un viandante se acercaba, sin saberlo, a sus moradas. En 
premio de este lùgubre grito se enviaba a su soledad algun alimento; 
pero, fuera de esto, la sociedad no queria nada con ellos, corno si fuesen 
desechos de la humanidad, personificaciones de la impureza misma, victimas 
de la màxima colera del Dios Yahvé. No era raro, sin embargo, que los 
leprosos violasen el aislamiento impuesto, y asi hizo en està ocasión el le¬ 
proso que se presentò a Jesus. Ciertamente debia haber oido hablar de 
él y de los prodigios que operaba con toda clase de desventurados. Acaso, 
bueno y poderoso corno era, el profeta galileo realizase algo también para 
remediar su extrema desgracia. 

Sin embargo, su caso era tan espantoso que el implorante no osò 
siquiera expresar lo que deseaba, sino sólo su confianza en el implorado. 
Jesùs tuvo piedad de él y de la ilegai audacia que le llevara a acercarse 
a los no contaminados; y asi le tendió la mano, con ademàn horrible para 
cuantos lo hubiesen presenciado, le tocó, a aquel leproso, todo llagas y hedor 
v respondiendo a sus concretas palabras, pero màs aùn a su pensamiento 
recòndito, dijo: ;Quiero! Sé limpiado (Marcos, 1, 41). Y el leproso quedó 
limpio al instante. No obstante, Jesùs le mandò alejarse en seguida, por 
el usuai motivo de impedir el entusiasmo de la gente, y le ordenó severa¬ 
mente que no divulgase lo acaecido, a la vez que le recomendó que cum- 
pliese cuanto la Ley mosaica prescribia en los rarisimos casos de curación 
de un leproso: es decir, presentarse al sacerdote para hacer constar la 
curación y ofrecer el sacrificio de purificación. Esto constituia, en Jesùs, un 
acto de acatamiento a la Ley ofìcial y a la vez cierta compensación a la 
violaciòn cometida por el leproso presentàndose entre la sociedad. Es pro- 
bable que el curado ejecutase màs tarde las prescripciones legales; pero 
entretanto comenzó por desobedecer el mandato de Jesùs, y divulgò lo su- 
cedido. Cierto que, aun si hubiese callado, habria hablado por él, aunque 
de otro modo, su sembiante, que, de ser el de un monstruo, habiase trocado 
en el de un hombre norma!. 

Las consecuencias de la divulgación no se hicieron esperar. Acudieron 
al taumaturgo otras multitudes para escucharlo y otros infelices para ser 
curados, asi que no podia ya entrar manifiestamente en ciudad, sino que 
estaba fuera, en lugares solitarios (Marcos, 1, 45). Y alli, en la soledad, 
estaba orando (Lucas, 5, 16). 

305 . Mas tarde, cuando la conmoción de la gente se hubo calmado 
lo bastante, Jesùs tornò a Cafarnaum. Ahora su popularidad habia puesto 
ya sobre aviso a escribas y fariseos, quienes, no pudiendo .aùn emitir juicio 
seguro sobre el nuevo profeta, comenzaban a vigilarlo, corno hicieran antes 
con Juan el Bautista (§§ abij, 277). Por eso hallamos que durante està 
perrnanencia en Cafarnaum, estando Jesùs ensenando en una casa, se ha- 
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Ilabari también alli sentados fariseos y doctores de la Ley, que habian venidc 
de todas tas aldeas de Galilea, y Judea, y Jerusalem (Lucas, 5, 17). Es im 
portante la observación de que hasta de jerusalem vem'an para vigilarle. 
Pero aparentemente la actitud de aquellos doctores no debi'a ser agrevi va, 
sino que màs bien pareci'a que estuviesen alli sólo para aprendei tomo 
lantos otros que habian llenado la casa y esperaban a la puerta. Mientras 
Jesus està hablando, algunos hombres tratan de abrirse camino entre la mul- 
titud apinada a la puerta. Llevan un paralitico en un lecho y confian en 
llegar hasta el maestro para mostrarselo. Pero la entrada es imposible. FI 
genti'o, muy apretado, no deja paso. Mas no se quiere perder la feliz ocasión 
y es preciso obrar de prisa, porque el maestro puede concluir de pronto su 
discurso y retirarse en seguida a cualquier lugar solitario y desconocido 
para orar, corno suele. He aqui, pues, que mientras el maestro habla aón 
en el aposento principal de la casa, el paralitico, con lecho y todo, des- 
ciende ante él desde el techo de la habitación. iQué habia sucedido? Los 
portadores habian sido expeditivos. Como en Palestina las casas de la 
gente humilde consistian habitualmente sólo en el piso bajo, cubierto por 
una teriaza de tierra apisonada, los hombres habian subido a la terraza 
por la escalera exterior, removido la tierra, apartado algunas tablas y vi- 
guetas y por el agujero obtenido hacian descender mediante cuerdas al 
paralitico y su yacija. Naturalmente, la predicación cesò al surgir aquel 
oyente de nueva indole. Jesus, ante todo, admiró la fe de aquel hombre 
y de quienes le llevaban; y luego, volviéndose al paralitico, dijo solamente: 
(Hijo,) son perdonados tus pecados. 

En hebreo la palabra pecado (pet' o h&tti’ih) puede indicar, ora una 
culpa cometida, ora las consecuencias de la culpa en si. Entre los hebreos 
era estimada corno una de las principales consecuencias de la culpa la 
cnfermedad corporal, especialmente si era grave y crònica. ^ En qué sen- 
tido empleó Jesus la palabra? Probablemente en los dos: el invisible de 
la culpa mnral y el visible de la consecuencia material. Pero apenas oidas 
tales palabras, los vigilantes se encabritaron; los escribas y fariseos comen- 
ìtiron a razonar, diciendo: {Quièn es éste que habla blasfemias? {Quièti 
puede perdonar pecados, sino sólo Dios? (Lucas, 5. *1). Evidentemente, la 
objeción se atenia sólo al sentido invisible de la palabra pecado, es decir, 
al de culpa, cuya remisión no podia ser demostrada fisicamente por nadie. 
l’ero habia también el sentido visible. el de la curación corporal. perfecta- 
mentc comprobable, y donde cabla apreciar si Jesus habia hablado sólo 
al sabor de la boca. Y Jestis respondió aduciendo la remisión visible corno 
prueba de la remisión invisible. 1 ' conociendo Jesùs sus razonamientos, res- 
pntidiéndoles dijo: {De que razonàis en vuestros corazones ? {Què es mas 
fiicìt, decir: «Te son perdonados tus pecados» o bien decir: uLevàntate 
v linda»? Los desconfiados debieron comprender en el acto que la cosa se 
ponia mal para ellos. puesto que su desafio quedaba aceptado. y alli no 
se trataba de elegantes cuestiones de casuistica rabinica, tales corno saber 
si era licito en sàbado desatar el nudo de una cuerda o transportar un 
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higo seco (§ 70), sino que se trataba de hacer incorporarse a un paralitico, 
y de aquel hacedor de milagros cabla esperarlo todo. De aqui que a la 
pregunta de Jesus debió seguir un silencio largo y embarazoso, propio 
de quien teme empeorar la situación si habla. No obteniendo respuesta, 
Jesùs prosiguió: Pues bien, a fin de que sepdis que el hijo del hombre 
tiene autoridad en la tierra para perdonar los pecados, te digo — y se 
volvió al paralitico — : Levdntate, toma tu lecho y vete a tu casa. Y el 
hombre, incorporàndose al instante, recogió su lecho y se fué. Se nos 
cuenta, si, que todos quedaron estupefactos, pero no qué actitud adop- 
taron los fariseos. Probablemente pensaron que no era aquél el modo de 
contestar a una elegante cuestión de teologia juridica, y en todo caso se- 
guramente no dieron la razón a Jesùs. 

306 . Por el contrario, ni siquiera aminoraron su vigilancia. En efec- 
to, poco después de la curación del paralitico, segùn la serie de los tres si- 
nópticos, ocurrió un hecho de otro gènero. Pasando Jesùs por Cafarnaum vió 
a un publicano, Levi, hijo de Alfeo, que en su banco de aduana recibia 
pagos y entregaba recibos, atrayendo sobre él, por parte de quienes abo- 
naban los impuestos, maldiciones y execraciones sin duda mas numerosas 
que las monedas dejadas en el banco. Quizà aquel publicano conociese ya 
a Jesùs de nombre, e incluso personalmente, y albergara veneración por 
él; quizà sintiera incluso cierta envidia por sus discipulos, pobres, si, pero 
bendecidos y amados del pueblo, mientras él, con sus montones de oro y 
piata alineados en el banco, era mirado por las gentes corno un perro 
sarnoso. El hecho fué que Jesùs, al pasar cerca de su banco, le mirò y le 
dijo solamente: Sigueme. Aquella palabra fué corno chispa calda en ma¬ 
teria inflamable. El publicano, apenas la oyó, dejando todas las cosas, se 
levantó y sigwóle (Lucas, 5, 28). El publicano, segùn costumbre entonces 
frecuente. tenia a mas del nombre de Levi el de Mateo (hebraico Mattai, 
contracción de Mattenai), que equivalia al griego Teodoro y al latino 
Adeodato. Él fué el autor del primer evangelio (§ 114). 

Ahora bien, este nuevo secuaz de Jesùs que repudiara tan prontamente 
su condición social, no repudiò en seguida las ventajas materiales, sino que 
las empieo en honrar a su nuevo maestro. Hacendado corno era, organizó 
un suntuoso banquete, al que invitò a Jesùs y sus discipulos, y al lado de 
ellos a sus antiguos colegas, es decir, a muchos publicanos y pecadores. 
Asi se expresa él mismo (9, 10; Marcos, 2, 15), mientras el fino Lucas 
(5, 29) prescinde del odioso término pecadores y dice publicanos y otros 
(§ 143). Precisamente està reunión promiscua pareció indecorosa y aun 
oprobiosa a los escribas y fariseos que continuaban vigilando a Jesùs. Es- 
candalizadisimos, se abstuvieron de entrar en casa-de aquel pecador para 
no contaminarse, pero eri la puerta se acercaron a los discipulos de Jesùs 
y les hicieron observar: /Còrno? ^Vosotros y vuestro maestro os rebajàis a 
corner y beber juntos con los publicanos y pecadores? iQué es de vuestro 
decoro? ;Qué de la pureza legai? 
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Los comentarios llegaron a oi'dos de Jesus, quien contestò por todos 
No necesitan los sanos de mèdico, sino los que estàn mal. Andad, pues 
y aprended lo que significa (el dicho): «Misericordia quieto, y no sacri 
fido». Porque no vine a llamar a justos, sino a pecadores. El pasaje que 
cita pertenece a los escritos proféticos (Oseas, 6, 6), lo que muesrra que Je 
sus, remontàndose màs alti de la tradición rabinica, se enlazaba con. la de 
los antiguos profetas, los cuales habian mirado mucho mas a la tormación 
espiritual que a las formalidades rituales, corno hitiera también poco antes 
Juan el Bautista (§ 267). 

307 . Los fariseos, naturalmente, no quedaron persuadidos por tal 
respuesta, que se apoyaba en una de las sentencias màs peligrosas de los 
ya de por si peligrosos profetas. Tomàndola a la letra, tal sentencia abo¬ 
lirla toda la Ley de Moisés y todas las observancias judlas, y entonces, 
<> còrno se sostenerla en pie el inmenso castillo de la legislación rabinica, 
suma delicia de Dios en los cielos y de los hombres en la tierra? Y, a 
propòsito, iqué opinión tenia Jesus sobre las pràcticas de devoción de los 
fariseos. corno por ejemplo el ayuno (§ 77)? En este aspecto, los vigilantes 
de Jesus hallaron apoyo en algunos discipulos del Bautista, celosos de la 
popularidad del nuevo maestro. Y, asl, un dia acudieron todos juntos y 
preguntaron a Jesus : ^ Còrno es que nosotros, tanto los secuaces de Juan 
corno los fariseos, practicamos frecuentes ayunos, y tus discipulos, en cambio, 
comen y bebén? ; Còrno adquiriràn santidad ante Dios v autoridad ante 
el pueblo si no se toman tristes y macilentos a fuerza de ayunos? Jesùs 
contestò: iAcaso pueden los hijos de la carnata nupcial (es decir, »los ami- 
gos del esposo», § 281) estar tristes mientras el esposo està con ellos? Pero 
vendràn dias en que les sera quii ado el esposo y entonces ayunardn (Ma- 
teo, 9, 15). La respuesta gira en tomo a la persona de Jesus, aunque 
defendiendo a los discipulos. Para éstos vendrà sin duda el tiempo de 
estar tristes y ayunar, pero no es el presente, en que està entre ellos su 
maestro a guisa de esposo entre los «amigos del esposo». Ya tendràn pe- 
sadumbre cuando, con repentina separación, les quiten el maestro de en 
medio de ellos y la fiesta nupcial se convierta en luto. Si no del todo. al 
menos en parte, la respuesta podla ser comprendida de cuantos la oyeron, 
puesto que también Juan, poco antes, habla sido violentamente arrebatado 
a sus discipulos, dejàndoles en el luto. Jesùs. aqul. predice anàloga suerte 
a sus propios discipulos. 

Ademàs, ;a qué insistir tanto en el ayuno material? Si òste habla 
llegado a alcanzar suma importancia entre los fariseos, no tuvo la misma 
en la Ley antigua. ni los fariseos habian obtenido grandes re$ultados espi- 
rituales introduciendo aquel culto de la pràctica material. Si se queria 
adornar de fiesta el esplritu, era preciso cambiarlo de vestidos, no remendar 
los viejos. Nadie en verdad remienda con un remiendo de tela cruda una 
vestidura vieja, porque el remiendo (con su dureza) hace algunos desga- 
rrones en la vestidura y la rotura quella peor. Ni se pone vino nuevo en 
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odres viejos, porque se rompen los odres, y el vino se vierte y los odres 
se echan a perder; sino que se pone vino nuevo en odres nuevos y ambos se 
conservan (Mateo, 9, 16-17). 

Al oir enunciar tales principios, los fariseos — que no eran, certa¬ 
mente, unos imbéciles — debieron comprender que no tern'an nada que 
esperar del nuevo rabi y que jamàs se agregaria a escuela alguna de los 
grandes maestros de la «tradición». Sin embargo, o ellos u otros conti- 
nuaron atentos, si no para otra cosa, al menos para sorprender a Jesus en 
otros atentados contra la ((tradición». 

308 . La oportunidad no tardò en presentarse. Desde el coloquio 
con la samaritana, ocurrido en mayo, habian transcurrido algunas se- 
manas. Por tanto, la mies estaba madura, incluso en Galilea, y quizà en 
algunos sitios se hubiese comenzado a segar. Un sàbado (§ 178), atrave- 
sando Jesus y los discipulos un campo, algun discipulo sintió apetito, y 
por elio comenzó a coger espigas para, desgranàndolas, corner los granos. No 
era un hurto, porque el caso estaba exph'citamente tratado y permitido 
en la Lev ( Deuter ., 23, 25), pero si violación del sàbado, ya que el segar 
era precisamente uno de los 39 grupos de trabajos vedados en sàbado (§ 70) 
y hasta el desgranar con las manos una espiga era segar, segun los rabinos. 
Si éstos habian sentenciado ilicito incluso corner un fruto desprendido 
por si solo del àrbol en sàbado, o un huevo puesto el sàbado por la ga¬ 
llina (§ 251), por ser ambos casos violaciones del reposo prescrito, tanto 
mas debian condenar la deliberada acción de los discipulos. Sorprendién- 
doles, pues, en este caso flagrante, se presentaron a Jesùs mostràndole los 
culpables: ;No ves? Hacen lo que no es licito en sàbado. — quién 
habia dicho que no fuese licito hacer excepciones al sàbado? Jesus, pues, 
contesta discutiendo sobre este principio y recordando, por analogia, que 
también David, cuando huia hambriento, entrò en el tabernàculo de 
Yahvé ) comió e hizo corner a sus companeros los «panes de la propo- 
siciónn, que sólo era licito corner a los sacerdotes (I Samuel, 21, 2-6). Del 
caso de David era fàcil y espontàneo pasar al del sàbado. Evidentemente, 
para aquellos fariseos el caso de David era remoto y pertenecia a la pre- 
historia, mientras la verdadera historia de las instituciones hebreas co- 
menzaba a su juicio con el surgir del fariseismo. Sin embargo, también 
la verdadera historia del fariseismo debia serles poco conocida: efectiva- 
mente, al principio los asideos, es decir, los antepasados inmediatos de 
los fariseos (§ 29), habian renunciado a defender con las armas su propia 
vida por no violar el sàbado (§ 70) y, con lògica perfecta, se habian dejado 
matar por sus antagonistas sin reaccionar; pero los supervivientes, mejor 
aconsejados, habian establecido el principio de que era licito en sàbado 
defenderse a mano armada de un atacante (/ Macabeos, 2, 40-41). Una dife- 
rencia, empero, habia, y es que los antepasados de los fariseos habian creado 
y dado la libertad a su nación combatiendo heroicamente en los campos 
de batalla, mientras, por el contrario, los clàsicos fariseos de la època de 
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Jesus combatian sólo sofisticamente en las academias rabinicas y por le 
tanto se podian permitir el lujo de ser màs rigurosos e intransigentes que 
quienes les habian procurado la posibilidad de tener academias. Remon- 
làndose luego al principio genèrico, Jesùs afirmó: El sdbado fur hecho 
para el hombre y no el hombre para el sdbado, que era precisami me lo 
contrario de lo que en la vida ordinaria pensaban los fariseo» (i) >. en 
fin, concluyó: A si que el hijo del hombre es también sehor del sdbado 
(Marcos, 2, *7-28). La ligazón expresada por el asi que es importante: 
el sàbado està hecho para el hombre, y por tanto tenia autoridad también 
sobre el sàbado aquel que poco ante» habia demostrado la propia auto¬ 
ridad sobre los pecados del hombre (§ 305). 

309 . Pero los fariseos eran harto celosos de la observancia del sà¬ 
bado para que la cuestión conci uyese aqui con la simple afirmación de 
que Jesùs era dueno incluso del sàbado. Està ver habia faltado la prueba 
visible que, en cambio, habia sido dada respecto a los pecados del hom¬ 
bre. Mas la prueba vino poco después, segun la serie de los tres sinópticos. 

Es otra vez un sàbado y Jesùs, dirigiéndose a una sinagoga, predica 
segùn su costumbre. A los fariseos que continùan hostigando a Jesùs se les 
presenta una óptima ocasión de darle batalla \ acorralarlo con motivo 
del precepto sabàtico: ha Uegado a la sinagoga un hombre con una mano 
tullida y puede ocurrir que aquel hacedor de milagros entre en tentación 
de curarle. Ellos observaràn si cede a tan indiscreta tentación, violando el 
precepto de forma pùblica y escandalosa. Parece incluso que no se limi- 
taron a observarle, sino que alguno, para provocarlo, le preguntó adrede 
(Mateo, 12, 10) si era licito curar a un enfermo en sàbado. La cuestión era 
vasta y aun màs tarde los rabinos continuaron discutendola en muchos 
casos detallados, segùn ya vimos (§ 71); fiero en todo caso regia la norma 
de que, salvo peligro de muerte inminente, toda cura o medicamento 
estaban prohibidos en absoluto. 

También està vez, corno cuando el paralitico descendido del techo, 
Jesùs no entra en discusión, sino que aduce una prueba visible que de- 
muestre si es licito o no curar en sàbado. ^ Quién. segùn los fariseos, habia 
impuesto el precepto sabàtico? Dios sin duda. iQuién era dueno de las 
leyes naturales? Sin duda Dios. Asi, si una lev naturai quedaba suspendida 
en un sàbado, esa suspensión era obra de Dios. 

Tal fué el razonamiento con que Jesùs les contestò, mas no con pa 
labras, sino con hechos. 

Y dijo al hombre que tenia la mano tullida: uLevdntate v ponte 
(aqui) en medio ». E levantdndose, se puso. Dijoles luego Jesùs: «Os preguntó 

(1) lina sentencia materialmente semejante es atribuida en el Talmud Qoma. 85 b) 
a un cìcrto Rabbi Jonatham. que floreciò bada el 140 d. de J. C.; pero su sìgnificado. màs 
test ringido que el de Jesùs, es que el sàbado puede ser protanado cuando se trala de salvar la 

"feridos asideos. Jesùs. en cambio, "esiableció una norma màs amplia, que no habia va sùlo 
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si es licito en sdbado hacer bien o hacer mal, salvar 0 arruinar una vida 
(Lucas, 6, 8-9). Como en el caso del paralitico, y por igual razón, también 
ahora le contestò el silencio. Pero ellos callaban. Y mirdndoles con enojo, 
contristado por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: uExtiende la 
mano ». Y (él la) extendió y su mano fué curada. Una respuesta hubo a 
esto y consistió en que, salidos los fariseos, celebraron luego consejo juntos 
con los herodianos (§ 45) contra él sobre el modo de perderlo (Mar- 
cos, 3, 4-6). 

La razón era clara. Puesto que aquella manera de contestar usada 
por los fariseos se habia acreditado de eficaz en el caso de Juan el Bau- 
tista (§ 292), querian aplicarla también a Jesus. Pero éste, sabiendo la 
maquinación, alejóse de aquel lugar, corno ya hiciera al conocer la prisión 
de Juan, y muchos fueron tras él (Mateo, 12, 15). 


LOS DOCE APÓSTOLES 

310 . En el horizonte de la vida de Jesùs se perfilaba desde ahora 
v netamente una nube, bastante lejana aun, pero signo seguro de tem- 
pestad : la nube de los fariseos. Y no cabla dudar sobre sus efectos, porque 
el redente caso del Bautista mostraba cuàl era la suerte de quien termi- 
naba envuelto en aquella nube. Jesùs, pues, proveyó a la defensa, no de 
su persona, mas si de su obra. 

Habian pasado varios meses, acaso seis o siete, desde el comienzo de 
su vida publica y su actividad en Galilea le habia procurado muchos y 
cordiale^ seguidores. De éstos extraeria las piedras fundamentales de su 
edificio moral y, colocàndolas en obra, comenzarfa a levantar aquella casa 
que debia resistir al descargar de las nubes. 

Mas tarde el evangelista teòlogo reflexionaria : A la (casa) propia 
vino y los propios (familiares) no le acogieron (Juan, 1, 11). Sin em¬ 
bargo, las antiguas escrituras habian predicho que el Mesias compare- 
cena en la casa de Israel para que ella precisamente se convirtiese en 
la casa comun de Dios y de los hombres y todos los hombres pudiesen 
afirmar: (Dios) habitó entre nosotros (Juan, 1, 14). Empero, puesto que 
su casa naturai no le aceptaba, el Mesias comenzaba a separarse de ella 
y colocaba los cimientos de la casa humano-divina que era objeto de 
su misión. La negativa de los de su familia a que se renovase la vieja 
construcción ruinosa, obligaba al renovador a preparar una construcción 
del todo nueva. En rigor no se trataba aiin de una verdadera escisión, pero 
se tomaban medidas con vistas a ella. 

Entre los secuaces habituales de Jesùs algunos estaban ya en condi- 
ciones de particular adhesión y comunidad con el maestro. Tales eran 
Simòn Pedro y Andrés, Juan y Santiago, hijos de Zebedeo (§ 302), y 
también Levi 0 Mateo (§ 306), Felipe y Nathanael o Bartolomé (§§ 279-280). 
A estos siete fueron agregados otros cinco, que sin duda seguian ya desde 
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algun riempo a Jesus, sin que, no obstante, sepamos cuindo entraron m 
relación con éi. La elección de estos doce es situada por Marcos (3, 13 iq) 
y por Lucas (6, ist-16) antes del Sermón de la Montana, y tal coiocación 
es sin duda cronològicamente justa. Mateo (10, 1-4) enumera los doce de*- 
pués del Sermón de la Montana, con ocasión de su misión temporànea en 
las ciudades de Israel, pero no dice que su elección se efectua.se entonces, 
antes bien, resulta del relato que debió acaecer precedentemente. 

311 . Antes de este singular acto de su misión, corno ya hiciera antes 
de iniciar su vida publica, Jesus se retiró a la montana a orar, y pasaba la 
noche en la oración de Dios. Y citando fué de dia llamó a si sus discipulos 
y se eligió entre ellos a doce que llamó también apóstoles (Lucas, 6, 1 *13). 

La palabra apóstol (àxsat-.Xcc) significaba en griego «enviado» y co- 
rrespondi'a etimològicamente al hebreo shalu'h (o shalfh) y al arameo 
shaluhà. En la vida civil era, pues, un «apóstol» aquel a quien se enviaba 
a tratar de un matrimonio o de un divorcio, o a comunicar una decisión 
judicial, corno habian sido igualmente «apóstoles» en la vida religiosa los 
profetas y otros enviados de Dios. También el Sanhedrin de Jerusalem 
tenia sus «apóstoles», que eran de quienes se servia para enviar sus no- 
tifìcaciones a las varias comunidades (§ 58), especialmente de la Diàspora 
(v. Hechos, 9, 1-2; 28, 21). Incluso parece que estos «apóstoles» conti- 
nuaron funcionando después de la destrucción de Jerusalem, cuando las 
supremas autoridades judfas se establecieron en Jamnia. 

Pero entre los «apóstoles» ordinarios del judaismo (prescindiendo de 
los profetas y de otras antiguas manifestaciones carismàticas) y los apóstoles 
instituidos per Jesus no habia nada de comiin, fuera del nombre. Los 
primeros eran simples er.cargados y representaban a una persona dada en 
un asunto bien determinado (tal sentido vemos también en Juan, 13, 16), 
corno también podtan ser humildisimos portadores materiales de men- 
sajes, o sea recaderos, ya que todos ellos respondian bien al nombre de 
enviados, sin por eso estar incluidos en una verdadera institución juridica. 
Los segundos, en cambio, constituian una institución precisa y perma¬ 
nente, mientras en un sentido no menos verdadero, pero mas noble. eran 
((enviados», porque debian ser los portadores materiales y espirituales de 
la «buena nueva» (§ 105 y sigs.). 

Su nùmero de doce guardaba evidente analogia con los doce hijos 
de Israel y con las doce tribus que de ellos descendieran para formar la 
nación amano predilecta del Dios Yahvé. Puesto que la casa de Israel 
amenazaba ahora no acoger al Mesias que le enviaba Yahvé. la nueva casa 
implantada por el Mesias en substitución de aquélla tenebria en su di- 
rección igualmente doce jefes de tribù espiritualej. Esto seria un recuerdo 
de la era pasada y un testimonio para la futura. El nùmero de doce fijado 
por Jesùs fué tenido en tanto honor por la primera generación cristiana, 
que no sólo incluyó siempre y sin falta hasta el nombre del traidor Judas, 
sino que, cuando éste niurió. el primcr cuidado del jefe de los doce, 
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Pedro, fué substituir al muerto con un nuevo duodècimo apóstol para re¬ 
integrar asi el nùmero solemne ( Hechos, i, 15-26). Harto màs a menudo 
que con el nombre de «apóstoles» se ve a éstos designados en el Nuevo 
Testamento con el de ulos doce» (34 veces contra 8). 

312 . La lista de los doce es dada cuatro veces: tres en los sinóp- 
ticos (Mateo, 10, 2-4; Marcos, 3, 16-19; Lucas, 6, 14-16) y una en los 
Hechos (1, 13). Ninguna de las listas concuerda del todo con otra respecto 
a la serie en que son nombrados los doce, ni aun las listas de Lucas y de 
Hechos, que son del mismo autor. Sin embargo, se encuentran constante- 
mente iguales las siguientes disposiciones : Simón (Pedro) es nombrado 
siempre el primero y Judas el traidor siempre el ùltimo (salvo en los 
Hechos, una vez muerto ya). Ademàs, los doce son siempre distribuidos 
en tres grupos compuestos de cuatro nombres y constantemente en ca- 
beza del primer grupo es nombrado Simón, en cabeza del segundo Felipe 
y en cabeza del tercero Santiago, hijo de Alfeo. He aqui la lista, tal corno 
la da Mateo: 


Simón, llamado Pedro, 

Andrés, su hermano, 

Santiago (hijo) de Zebedeo, 

Juan, su hermano; 

Felipe, 

Bartolomé, 

Tomàs, 

Mateo, el publicano; 

Santiago (hijo) de Alfeo, 

T adeo, 

Simón, el Cananeo, 

Judas Iscariota, el traidor. 

Sólo el tercer grupo muestra al cotejarlo con las demàs listas varia- 
ciones de nombres, seguramente debidas al hecho, entonces frecuente entre 
los judios. de llevar dos nombres una misma persona. En vez de Tadeo, 
que en algun manuscrito recibe la forma de Lebbeo (1), aparece en otras 
listas un Judas (hijo) de Santiafro, quien, sin embargo, es la misma per¬ 
sona que Tadeo. Asi corno la adición patronimica de Santiago servia para 
distingui este Judas de su homónimo el traidor, asi la adición el Cananeo 


( 1 ) El primero de los dos nombres pucdc sei un apclativo derivado del arameo ta- 
ddajjà, o «feti Ha», si no una deforma dòn del nombre propio Teuda. F.l segundo deriva 
de teb, tibbà, o «corazónx. ->EquivaldrJa en ambo* rav>s a «hombre de anrho pecho (o co- 
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servia para distingui el segundo Simón de su homónimo Simón Pedio. 
Este apelativo de Cananeo es una simple transcripción del arameo, pero 
en otras listas se halla craducido corno lelota, segòn ya observamos (§ 43). 
De lodos modos el apelativo tiene aqui su sentido etimològico originai 
y no el histórico, màs cardio, ni implica quc este Simón perteno iene al 
partido de los Zelotas, quienes, ademàs, sólo intcnsificaron su ai 1 n idad 
màs tarde. 

313 . Si Bartolomé es, en efecto, la misma persona que Nathanael 
(§ 280), los primeros seis de està lista nos son conocidos ya, asi corno el 
octavo, Mateo. De los otros no tenemos noticias precisas respecto al tiempo 
y ocasión en que comenzaron a seguir a Jesus. Sólo sabemos que Santiago, 
hijo de Alfeo, o sea Santiago el Menor (el Mavor fué Santiago, hijo de 
Zebedeo), tenia por madre una mujer llamada Maria y por hermanos a 
José, Simón y Judas (v. Marcos, 15, 40; Mateo, 13, 55; 27, 56) y era 
llamado «hermano del Seriori) (§ *64). Probablemente por està ultima 
razón se le reserva siempre el primer puesto en el grupo de los ultimos 
cuatro. El nombre Tomàs es un grecismo del arameo toma (hebraico 
téòm) que significa «gemelo». Por eso Juan (ir, 16: *0, *4) aiiade al 
nombre su traducción griega, lil u\izz. El traidor Judas es distingualo con 
el apelativo Iscariota, ’IsxapiÙTTjc, pero por Juan (6, 71, griego) sabemos 
que Simón, padre de Judas, era llamado también Iscariota. Tratàbase. 
pues, de una designación transmitida de padre a hijo. Casi seguramente 
tal designación es una transcripción del hebreo ’ish Qerijjoth, u «hom- 
bre de Qerijjoth», asi que constituye un apelativo geogràfico refiriéndose 
a la ciudad de Judea llamada Qerijjoth (v. Josué, 15. 25), de la que pro- 
cederian los antepasados de Judas. En la lista de Marcos (3, 17) se lee 
que Jesus impuso a los hermanos Juan y Santiago el nombre de Boanergés 
(BoavTrjpYÉ?), es decir, hijos del trueno. El apelativo no resulta etimològica¬ 
mente claro y hoy es dificil relacionarlo con una forma semitica. La menos 
improbable parece ser bènè-rigshà, o «hijos del fragori’. Sólo Marcos men- 
ciona ese calificativo en ocasión de dar la lista de los apóstoles. pero sin 
duda el tal no les fué atribuido en aquella ocasión. sino sólo màs tarde, 
cuando en varias circunstancias debió evidenciarse el caràcter impetuoso 
y ardiente de los dos jóvenes que dio origen al sobrenombre. U na de esas 
ocasiones fué verosimilmente cuando Santiago y Juan querian invocar el 
fuego del cielo para reducir a cenizas a los samaritanos que negaban hos- 
pitalidad a Jestìs (Lucas, 9, 54). 

314 . En cuanto a la condición social y grado cultural de los doce. 
podemos concluir, por alguna vaga alusión a su conducta posterior, que 
en generai pertenecian a aquella capa social del judaismo que estaba algo 
por debajo de la clase media de pequenos propietarios y algo por encima 
de la clase infima de los verdaderos pobres. Era una capa social sin exacta 
eorrespondencia con nuestras condiciones sociales de hoy. pero que de 
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una manera aproximada podia equipararse al actual pequeno comerciante 
o bajo empleado. 

E 1 trabajo manual, de pesca o de otra clase, era habitual, corno lo 
era incluso entre los rabinos dedicados al estudio de la Ley (§ 167), pero 
su necesidad econòmica no resuhaba tan imperiosa conio entre nosotros. 
Las condiciones generales de la vida permitian abstenerse de trabajar 
hasta durante niuchos dias seguidos, y semejante abstención era viable, 
con mayor motivo, a cuantos poseian una mejor situación econòmica, 
corno los pertenecientes a la familia de Zebedeo, que ejerrìan una indus¬ 
tria pesquera de cierta amplitud. No es arriesgado suponer que, en el 
aspecto econòmico, la familia de Jesus estaba en condiciones sociales me- 
nos desahogadas que las familias de todos o casi todos los apóstoles. En 
conjunto, las exigencias materiales eran pocas y con poco se vivia, sin am- 
biciones ni quejas. 

En compensación, muchos de aquella capa social tan modesta se in- 
teresaban vivamente por los problemas espirituales, en especial si se en- 
lazaban con temas nacionales y religiosos. Se abandonaba de buen grado 
la comodidad del hogar para participar en una discusión, escuchar a un 
maestro cèlebre 0 seguir durante varios dias a un poderoso dominador 
de turbas. Lo aprendido en estas ocasiones se conservaba amorosamente 
en el archivo predilecto de los semitas, la memoria (§ 150), y proporcio- 
naba argumento para continuas reflexiones personales y frecuentes discu- 
siones colectivas. v asi se formaba el principal patrimonio cultural de este 
ambiente, donde se leia y escribia poco, sin que por elio fuesen analfabetos 
todos sus miembros. El analfabetismo debió extenderse en Palestina mucho 
mas después del desastre del ano 70 que antes. Antes de la catàstrofe 
funcionaba aneja a cada sinagoga generalmente una escuela dementai 
(§ 63), y bien o mal muchos aprendian las letras, aunque luego apenas 
las utilizasen. 

De està condición social y formación cultural eran, genèricamente ha- 
blando, los doce elegidos de Jesus, aun admitiendo que alguno descollase 
un tanto entre los otros. Ya hicimos notar antes, por ejemplo, que el 
antiguo publicano Mateo fué tal vez designado para redactar la Catequesis 
apostòlica precisamente por su mayor pericia en la escritura (§ 117). Y si, 
ademàs, los griegos que querian conocer personalmente a Jesus se dirigieron 
para tal fin a Felipe (Juan, 12, 20-21, griego), el apóstol de nombre griego, 
se puede conjeturar que este apóstol se distingufa entre sus colegas por su 
cultura o condición socia) (§ 508), 

Los carattere* personales de los doce variaban, naturalmente, de in¬ 
dividuo a individuo. Parece que Andrés, hermano de Simón Pedro y 
hombre de indole calmada y serena, se asemejaba poco a su impetuoso 
hermano; y los hijos del trueno no guardaban mucha analogia con Tomas, 
el desconfiado (Juan, 11. 16; 14, 5; 20, 25). Cuando resolvieron seguir a 
Jesus, lo hicieron, sin duda, inilamados de vivo afeclo y entusiasmo por 
él, pero en su personalidad intima permanecian siendo hombres corno 




EL SERMÓN DE LA MONTANA 


351 


todos los demàs y considerados en conjunto, representaban poco mas ■ 
menos la humanidad «itera. 

Precisamente por eso no podia fallar el traidor entre ellos. 
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315 . La elección de los doce fué una elección material t|ue habria 
valido de poco si no fuese seguida de una espiritual, o sea de una infor- 
mación doctrinal. Pese a su afecto por el maestro, los doce debian estar 
muy escasamente informados acerca de su pensamiento y con certeza se 
habrian hallado en una seria dificultad si cualquier doctor fariseo les 
invitase a hacer una exposición precisa y completa de las doctrinas de Jesus. 
Le habian visto ejecutar milagros para favorecer a los afligidos; le habian 
oi'do explicarse corno temendo autoridad (§ *99) y afirmar principios de 
bondad y justicia; ellos mismos se habian sentido dominados por é! y a él 
atraidos y le amaban cordialmente: esto era todo cuanto hubieran podido 
decir. Pero tal conjunto resultaba demasiado insuficiente el dia que fueron 
elegidos cooperadores suyos, y tampoco Jesus les haoia hecho ninguna 
comunicación secreta sobre sus ensenanzas e mtencion«. 

Ademàs, también para el pueblo era necesaria una exposición fun- 
damental de la doctrina de Jesus, porque el pueblo, que hasta entonces 
le oyera predicar ocasionalmente, debia tener sobre él una idea todavia 
màs imprecisa y vaga que la que tenian los doce. La hostilidad siempre 
creciente de escribas y fariseos hacia también oportuna una declaración 
de programa, a fin de que las respectivas posiciones quedasen netamente 
definidas. Cierto que el pueblo habia notado en seguida que Jesùs les en- 
senaba... no corno los escribas (§ *99), pero si el pueblo hubiese de des¬ 
cender a detalles anotando los puntos de acuerdo y los de disertsión entre 
Jesùs y los fariseos, habria quedado sin duda màs confuso aùn que los doce. 

A llenar estas diversas exigencias atendió el Sermón de la Montana. 

316 . Jesùs ahora era ya bien conocido. no sólo en Galilea, sino 
también fuera de ella. Gracias a la sorprendente rapidez v amplitud con 
que se difundian las noticias en el mundo semitico, siempre avaro de 
documentos epistolares, la fama de Jesùs se habia esparcido, al sur. por Ju- 
dea e Idumea, ambas judias, por la helenizada Decàpolis, a oriente (§ 4), 
v por los grandes centros mediterràneos de la pagana Fenicia, a occi¬ 
dente. Grupos de gentes salian de aquellos paises en busca del profeta 
galileo para verle y oirle, pero a la vez, y aun màs. para set curados de 
sus enfermedades (Lucas, 6, 18). Porque curò a muchos, tanto que se echa- 
ban sobre él para tocarle cuantos tenian dolencias (Marcos. 3, 10). Las 
oleadas de gente debieron sucederse y crecer por algùn tiempo, hasta que 
un dia Jesùs juzgó oportuno pronunciar ante la numerosa multitud y los 
doce el discurso expositivo de su programa. 
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Los tres sinópticos indican corno lugar del Sermón la montana, con 
el articulo, pero sin una determinación precisa: fué, pues, una de las 
colinas de Galilea. La tradición que supone ser està colina el actual ((Monte 
de las Bienaventuranzas» tiene en su favor razones no despreciables. Aun- 
que sólo atestiguada explicitamente en el siglo xii, si se la considera una 
en substancia con la tradición relativa a Tabgha (§ 375, nota), hallamos 
que se remonta al siglo iv. La montana seria la colina de unos 150 metros 
de altura situada en la orilla Occidental del lago de Tiberiades, sobre 
Tabgha, v distante unos 13 kilómetros de Tiberiades y aproximadamente 
tres de Cafarnaum. El lugar exacto del Sermón no seria la cima de la 
colina, donde hoy se eleva la hospederia de la Asociación Nacional para 
los Misioneros Italianos, sino un punto algo mas bajo, en una explanada 
al suroeste de la colina (1). Tratàbase de un lugar preferido por Jesus 
para aleccionar a las turbas, corno quiere la antigua tradición, y no lejano 
de Cafarnaum. corno exige la narración sinóptica. 


317 . Del Sermón de la Montana tenemos dos recensiones, la de 
Mateo y la de Lucas, bastante diferentes entre si. La principal diferencia 
estriba en la cantidad y disposición de la materia, ya que la recensión 
de Mateo es sobre tres veces y media mas amplia que la de Lucas (107 ver- 
siculos contra 30). Sin embargo, Lucas, en compensación, transcribe en 
otras circunstancias de la vida de Jesus amplias partes del discurso tal 
corno nos es transmitido por Mateo (unos 40 versiculos). 

Està atribución a otras circunstancias es muy importante, y se en- 
cuentra. no sólo en Marcos, quien, aunque prescindiendo de todo el Ser¬ 
món, transcribe aqui y alla algunas de sus sentencias aisladas, sino también, 
e inesperadamente, en el propio Mateo, que hace repetir a Jesus senten¬ 
cias del Sermón en otros casos (comp. Mateo, 5, «9-30, con 18, 8-9; y 
5. 32, con 19, 9). Todos estos hechos no extranan a quien tenga presente 
cuanto antes dijimos, tanto respecto a la dependencia directa de los evan- 
gelistas de la catequesis viva de la Iglesia (§ 110 y sigs.), corno respecto 
a los objetivos y métodos peculiares a cada evangelista. Sobre este ùltimo 
punto es necesario recordar particularmente que Mateo es el evangelista 
que escribe con ordenación (§ 114 y sigs.) y Lucas aquel que se propone 
escribir por orden (§ 140 y sigs.). 

Luego se puede admitir sin dificultad que acaso Lucas separase del 
Sermón de la Montana algunos pasajes refiriéndolos en otras circunstan- 
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cias históricas y, por el contrario, que Mateo engiobara en el Sermón 
sentencias pronunciadas por Jesùs en otras ocasiones (i). Para citar «Sio un 
ejemplo del segundo caso, vemos que Mateo induye la oración del Padre 
Nuestro en este Sermón (6, 9-13), mientras Lucas la situa rnucho mas 
tarde, en el segundo ano, adentrado ya, de la vida publica de Jesùs y 
pocos meses antes de su muerte, haciendo, ademàs, que la ensenanza de 
esa oración se provoque a petición de uno de los disdpulos que pregunta 
a Jesùs de qué modo debe orar (Lucas, 11, 1-4). Certamente es posible 
que Jesùs ensenara màs de una vez el Padre nuestro, con tanta mayor causa 
cuanto que las dos recensiones de la oración son bastante diversa*. Sin 
embargo, en favor de la circunstancia histórica de Lucas està la pregunta 
del discfpulo, que origina la respuesta, mientras en el Sermón de la Mon¬ 
tana falta tal motivación y el Padre Nuestro podria incluso ser sepa rado 
del resto del Sermón sin interrumpir su ilación lògica. Como éste, se po- 
drian aducir varios ejemplos por uno y otro caso, pero, no obstante, ni 
serlan siempre seguros, ni tales corno para ofrecer base a una norma 
generai. 

Otra y mayor posibilidad es que el Sermón, tal corno lo pronunciò 
Jesùs, fuese màs amplio que cada una de las dos recensiones actuales. 
La de Mateo, que es la màs extensa, se podria recitar hov en alta voz 
corno predicación a una multitud en veinte minutos, y anadiéndole las 
pocas sentencias particulares de Lucas se prolongaria sólo en tres o cuatro 
minutos, lo que no era, en verdad, una predicación muy prolongada para 
quienes vent'an de lejos a escuchar a Jesùs. Es, pues. muy probable que 
este discurso fundamental fuera referido en la primitiva catequesis orai 
de manera mucho màs amplia de corno hoy lo poseemos y que, mientras 
Marcos prescindi'a de él casi totalmente, los otros dos sinópticos reprodujeran 
sólo aquellas de sus partes que mejor respondian a sus propios objetivos. 
Ademàs, posteriormente, pudo muy bien Jesùs, al presentàrsele oportuni- 
dad, volver sobre algunos puntos de su exposición programàtica. quizà repi- 
tiendo las mismas sentencias y empleando las mismas comparaciones. corno 
han hecho siempre los maestros de todas las edades v de cualquier materia. 

En resumen, la recensión segùn Mateo parece la màs cercana a la 
forma que el Sermón tenia en la primitiva catequesis. y por tanto es 
la màs idònea para ser elegida corno base. 
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318 . Empleando una terminologia musical, el Sermón de la Mon¬ 
tana puede compararse a una majestuosa sinfonia que desde los primeros 
compases, sin preparación inicial y con el empieo simultàneo de todos 
los instrumentos, enunciara con precisión nitidisima sus temas fundamen- 
tales, que son los temas màs inesperados e inauditos de este mundo, total¬ 
mente distintos de cualquier otro tema nunca formulado por ninguna 
orquesta, y sin embargo presentados corno si fuesen los temas màs espon- 
tàneos v naturales para un oido bien cultivado. Y, en realidad, hasta el 
Sermón de la Montana todas las orquestas de los hijos del hombre, aun 
eutre variaciones de otro gènero, habian anunciado, al unisono, que la 
bienaventuranza consiste para el hombre en la dicha, que la saciedad es 
producida por saturación, que el piacer es el efecto de la satisfacción y el 
honor consecUencia de la estima. Por el contrario, y desde los primeros 
compases de su obertura, el Sermón anuncia que la bienaventuranza con¬ 
siste para el hombre en la infelicidad, la saciedad en el hambre, el pia¬ 
cer en la insatisfacción, el honor en la desestima, todo, empero, con mi- 
ras al premio futuro. El oyente de la sinfonia queda consternado ante 
la enunciación de semejantes temas, pero la orquesta prosigue, impertur- 
bable. volviendo sobre cada singular enunciado, escogiéndolos uno a uno, 
remachàndolos. bordando variaciones en torno a ellos. Recoge luego en 
el sonido del metal otros temas timidamente insinuados por la cuerda, 
los corrige, los transforma, los sublima lanzàndolos sobre altisimas cum- 
bres, sumerge en un fragor de tonos algunas viejas resonancias de lejanas 
orquestas, excluvéndolas de su cuadro sinfònico, y funde luego el todo en 
una oleada sonora que. subiendo por encima de la humanidad reai y del 
mundo material, alcanza y se vuelca sobre una humanidad ya no humana 
\ sobre un mundo inmaterial y divino. 

I.os antiguos estoicos habian llamado paradoja al enunciado que iba 
comra la opinion (emì-ì^cv) comun. En este sentido, el Sermón de la 
Montana es la màs amplia y radicai paradoja que se haya enunciado jamàs. 
Nunca se pronunciò sobre la tierra discurso màs desconcertante, o, mejor 
óicho, màs ubversivo que éste. Lo que antes todos llamaban bianco 
es llamado aqui, no gris u obscuro, sino francamente negro, mientras lo 
negro es precisamente llamado bianco. El antiguo bien es aqui situado 
en la categoria del mal y el antiguo mal en la del bien. Donde antes se 
sublimaba la cumbre se situa ahora la base y donde se ahondaba la base 
se col oca ahora la cumbre. Comparadas con la revolución que se contiene 
en el Sermón de la Montana, las màximas revoluciones operadas por el 
hombre sobre la tierra parecen batallas ficticias de ninos en cotejo con 
la de Gannas o la de Caligamela. 

Y està subversióri es presentada, no corno consecuencia de largas in¬ 
vestigai iones intelecinales, sino con un tono resueltamente imperativo que 
se apoya sólo en la autoridad del orador. «Esto es asi porque os lo digo 
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«Os ha sido prescriia la suina de cincuenta, pero ésta està bien sólo en 
parte; y yo, Jesus, os prescribo la suina total de dento.» 

319 . <Y cuàles son las sanciones de està nueva ordenadón? No 
existen sanciones humanas, sino sólo divinas; no sanciones terrena*, sino 
sólo ultratcrrenas. 

Los pobres son bienaventurados porque de ellos es el reino de los 
cielos, mas no un reino de la tierra; los que sufren son bienaventurados, 
porque seràn consolados, pero en un lejano futuro no precisado; los puros 
de corazón son bienaventurados porque veràn a Dios, pero no porque su 
pureza sea estimada ni elogiada por los hombres; y en generai todos los afli- 
gidos por su amor a la justicia son bienaventurados, pero nuevamente por¬ 
que de ellos es el reino de los cielos y no porque les espere una amplia re¬ 
compensa en la tierra. Asi que la nueva ordenadón proraulgada por Jesus 
tiene una base juridica regular sólo para los que acepten y esperen el 
reino de los cielos. En cambio, un Nicodemo cualquiera que, nacido de 
la carne y viendo solamente materia, no acepte ni espere un reino de los 
cielos, encontrarà que el ordenamiento de Jesus carece de base y es, màs 
que una paradoja, un franco absurdo; pero precisamente la razón de 
està repulsa habia sido prevista y explirada por Jesus cuando en su co- 
loquio con Nicodemo le advirtiera que ninguno que no haya nacido de 
lo alto puede ver el reino de Dios, porque lo nacido de la carne es carne 
y lo nacido del Espiritu es espiritu (§ s88). 

En fin, el Sermón de la Montana no presdnde de la realidad histè¬ 
rica, sino que en muchos y esenciales puntos se enlaza con hechos reales 
del judaismo pasado y contemporaneo. La ley mosaica no es abolida. sino 
integrada y perfeccionada ; es conservada, pero corno un piso bajo sobre el 
que se sobrepone un piso superior. Las costumbres y hasta las elucubracio- 
nes casuisticas de los escribas y fariseos son tenidas presentes. pero conside- 
radas corno un cadàver en el que es preciso infundir un alma. En todo 
se busca la moralidad del espiritu mucho màs que la materialidad de la 
acción. Ni siquiera se elude la cuestión financieia v econòmica, pero aun 
ésta se encuadra en un acto de fe, en una visión de la providencia de 
Dios. Sobre todo. en fin, predomina el amor en sus dos ramificaciones ha- 
cia Dios y hacia los hombres. Dios no es un monarca despótico que envie 
desde lejos sus órdenes a la Humanidad v espere sus tributos, sino el 
padre de toda la fafnilia humana. que conoce cuàndo sus hijos tienen 
hainbre y quiere ser honrado por ellos con la petición insistente del pan. 
Todos los hombres, corno igualmente hijos todos de este padre sobre- 
humano, son hermanos. tienen la misma sangre espiritual. son otros tantos 
hvo» ante los que debe desaparecer el «yo» individuai. Tanta es la impor- 
1 ancia de este amor de los hombres, que hasta el amor de Dios no puede 
sei verdadero y legitimo si no va acompanado del amor de los hombres. 
Quien vaya a hacer una ofrenda ante el aitar con sincera disposición de 
animo v recucrde en aquol momento que otro hombre ha recibido de 
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él una injusticia, debe primero ir a reparar la injusticia y luego volver 
a hacer la oferta, ya que Dios cede de buen grado la precedencia crono¬ 
lògica a los hombres, esperando con calma, y, en cambio, no agradeceria 
la ofrenda hecha en su honor por quien sintiese un remordimiento de 
conciencia respecto a uno de sus hermanos. 

320 . El Sermón de la Montana se desarrolla conforme a un es- 
quema bastante darò, sobre todo en la recensión segùn Mateo; pero este 
evangelista, aunque «ordenador» por excelencia (§ 114), no debe haber 
creado aqui la ordenación, sino mas bien la hallo ya en la catequesis pri¬ 
mitiva, aun cuando alguna vez haya podido introducir pequenas modifi- 
caciones. 

E 1 pròlogo, que entra en seguida in medias res de la manera mas resuel- 
ta, està representado por las bienaventuranzas (5, 3-12). Lo mismo sucede en 
Lucas (6, 20-26), si bien con divergencias. En Mateo la bendición Bienaven- 
turados. .. se repite nueve veces, pero las bienaventuranzas en substancia 
son sólo ocho, ya que la ultima constituye casi una repetición de la pen¬ 
ùltima y una especie de resumen de todas las precedentes. En Lucas la 
bendición sólo se repite cuatro veces, pero en seguida se anaden cuatro 
maldiciones: ;Ay de vosotros...! dirigidas a los contrarios de los bende- 
eidos antes. Està forma literaria con la que se comenzaba afirmando una 
idea y a continuación se negaba la opuesta, se halla usadisima en la 
poesia biblica (paralelismo antitetico) (1), pero mas importante aùn es 
notar que precisamente en antiguas promulgaciones de la Ley mosaica 
se babia seguido la misma alternativa de bendiciones y maldiciones (Deu¬ 
teronomio, 11, 26-28; 27, 12-13; 28, 2 sigs. y 15 sigs.; Josué, 8, 33-34). 
V puesto que el Sermón de la Montana quiere ser indudablemente, tanto 
por el contenido corno por el escenario, la antitesis mesiànica a la Ley 
mosaica (§ 322), es muy probable que su pròlogo en la primitiva cate¬ 
quesis consistiese en una lista de bienaventuranzas seguidas o alternadas 
con otras tantas maldiciones. Mateo extrajo de este complejo sólo ocho bien¬ 
aventuranzas, v Lucas sólo cuatro, pero reforzadas por cuatro maldiciones. 




EL SERMÓN DE LA MONTALA 


357 


321 . Haciendo un paratelo de las dos recensione*, se obtiene està 
sinopsis, que nos acerca màs al esquema de la primitiva catequesis: 


(Mateo, 5) 

Bienaventurados los pobres en es¬ 
piriti!, porque de ellos es el reino 
de los cielos. 


Bienaventurados los que sufren, 
porque ellos seràn consolados. 


Bienaventurados los mansos, por- 
ue ellos poseerdn la tierra. 
ienaventurados los que han ham- 
bre y sed de justicia, porque ellos 
seràn hartos. 


7 Bienaventurados los misericordio- 
sos, porque ellos alcanzaràn mise¬ 
ricordia. 

8 Bienaventurados los limpios de co- 
razón, porque ellos veràn a Dios. 

'' Bienaventurados los pacificos, por- 
que hijos de Dios seràn llamados. 

11 Bienaventurados los que sufren per- 
secución por la justicia, porque de 
ellos es el reino de los cielos. 

1 Bienaventurados sois cuando os in- 
sultan y persiguen y dicen lodo mal 
contro vosotros mintiendo a causa 
de mi. 

- Gozad y regocijaos, porque mucha 
es vuestra recompensa en los cielos. 
Asi en verdad persiguieron a los 
profetas anteriores a vosotros (i). 


(Lucas, 6) 

<*• Bienaventurados los pobres, por¬ 
que vuestro es el reino de Dio*.) 

44 ;Ay de vosotros, ricos, porque po- 
seeis vuestra consolación! 

< ai * Bienaventurados los que ahora 
Iloràis. porque reiréisj 
,se ;Ay de los que ahora reis, porque 
os afligiréis y lloraréis! 


14 Bienaventurados los abora ham- 
brientos, porque seréis saciados.) 

“ ,Ay de vosotros, los saciados aho¬ 
ra, porque estaréis hambrientos! 


l* 1 Bienaventurados sois cuando o» 
odien los hombres y cuando os 
excomulguen e insulten y prose ri- 
ban vuestro nombre corno perver¬ 
so a causa del Hijo del hombre. 
13 Alegraos en ese dia v regoci¬ 
jaos. porque he aqui que mueba 
es vuestra recompensa en el cielo. 
Porque lo mismo hacian los pa- 
dres de ellos a los profetas.) 

44 ,Ay cuando digan bien de vosotros 
todos los hombres.' Porque lo mis¬ 
mo hacian con los falsos profetas 
los padres de ellos. 


Malato el hombre que confi» en el hombre 
y pone carne corno braco suyo. . 

Sera lamemco en la estepa 
y no vera llegar un bien... 

Senato el hombre que confi» en Yahvc 

Sera cuti ir boi planitelo funto t tea aguas 
que hteia el orare extiende su s rtices 
(JCREMfAS. 17, 5-8.' 

IW designados por el hebreo «npjim. es decir. los «miserables». los «roeneslerosos., ora por 
alla de bìrnes, ora por genèrica condicidn social. Lucas no guarda la precistón de Mateo: 



35» 


VIDA DE JESUCRISTO 


Esie asombroso pròlogo ha presentado hasta auui el espiritu generico 
del programa de Jesus, es decir, de la Ley mesiànica. Concluye, luego, 
anunciando que este espiriti! sera conio una sai que preservarà de la co- 
rrupción al mundo entero y corno una luz que iluminarà toda la tierra 
(Mateo, 5, 13-16; en otro contexto Lucas, 14, 34-35 y 8, 16; 11, 33). Pero 
inmediatamente después de està mirada al futuro, el Sermón se vuelve al 
pasado y afronta la cuestión de las relaciones entre futuro y pasado respecto 
a la Ley hebrea, procediendo segun el esquema que vamos a resenar. 

322 . Jesus no es un demoledor de la Ley, sino un renovador que 
en parte suprime y en parte conserva perfeccionando (Mateo, 5, 17-20). La 
Lev mesiànica perfecciona la mosaica en los preceptos de la concordia, 
de la castidad, del matrimonio, del juramento, de la venganza y de la 
caridad (id.. 21-48). Supera en gran manera las costumbres de los fariseos 
respecto a la limosna, a la oración y al ayuno (6, 1-18). Es, para quien la 
recibe. el unico y verdadero tesoro y libra de todas las demàs preocupa- 
ciones (id., 19-34). Exige una caridad mas perfecta y una oración mas 
insistente (7, 1-12). Es una puerta angosta, pero libra de los falsos profetas 
v lleva a cumplir buenas obras (id., 13-23). En conclusión, la nueva ley 
es una casa construida sobre la roca viva, y resistirà, por lo tanto, a los 
huracanes (id.. 24-27). 

Ya de este ràpido sumario resulta evidente que el Sermón de la Mon¬ 
tana tiene, entre otros objetos, el de presentarse corno un contraste no 
destructivo, sino perfectivo, de la Ley de Moisés. Y este objeto lo con¬ 
firma también el escenario material. Asi corno la Ley antigua habia sido 
promulgada en el monte Sinai por Moisés, asistido de los ancianos de la 
nación y en presencia del pueblo, asi la nueva ley es promulgada en la 
montana de Galilea por el Mesias Jesus, asistido de los doce apóstoles y 
en presencia de las turbas. Cierto que de està correspondencia de esce¬ 
nario se ha extraido recientemente la conclusión de que todo es ficticio, 
que la escenificación fué ideal y el Sermón nunca pronunciado; pero si 
la conclusión es arbitraria, no por elio las premisas son falsas. El escenario 
concuerda precisamente porque se busca adrede mostrar una conexión 

v iLira desco no son poblcs en espinlu. En ve/, del màs genèrico los que sufren (irevSoivr»?) 
de Malto, I.uras emplea el màs especlBco los que lloran (xAaiovj-es) (v. Isafas, 61. a). Los 
mansos (epaelq) no son los dulces de carader, sino los Infimos de la sodedad, los tenuiores 
de los romanos, los «desarrapados». abyectos y humillados. Toda la expresiòn està tomada del 
Salmo 37, 11 (hebr.), donde se dice que estos mansos (hebr. * ànàulm t casi sinònimo del pre¬ 
cedente 'Sntjjtm; Vulgata mansueti) power dn la tierra. Los hmpios de corazón son, no sólo 
los castos de pensamiento y afecto, sino màs generalmente los cxenlos de màcula «spiritual, los 
inoicni.es ante Dios. La frase depende del Salmo 24, 4 (hebr.), donde se dice que el puro de 
corazón (bar lebab) puede presentane en el santuario de Yahvé. Ixis paclficos ( elpqvonoioi ) 
no lo son sólo en el senti do pasivo, es decir, los que gozan de la par, sino también en el 
attivo, es decir, que producen y aportan la paz. las bienaventvranzas nel ava y novena de 
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incluso material entre la antigua y la nueva Ley, corno poco'ante* se 
buscara una conexión numèrica entre los doce apóstoles y las doce tribus 
de Israel (§ 311), corno también con la alternativa de bendicioncs y raal- 
diciones se quiso probablemente seguir el mètodo de otras antiguas prò- 
mulgaciones de la Ley de Moisés (§ 320). 

El Sermón de la Montana tiene un ostilo popular y una fraseologia 
orientai. Faltan sutilezas y abstracciones, abundan en cambio los caso* 
pràcticos e inmediatos que el pueblo ha preferido siempre y de los que 
sabe bien sacar normas generales; numerosas son también las hipèr- 
boles orientales, que los oyentes sabian interpretar en el justo valor pero 
sin las cuales habrian encontrado literariamente insipido el discurso. Para 
un orientai daban sabor al discurso frases corno las que decian: Si tu 
mano derecha te escandaliza, córtola y arrója(la) de ti, o bien: Si alguien 
te abofetea la mejilla derecha, vuélvele también la otra. Sin embargo, los 
primeros seguidores de Jesus no se cortaron nunca la mano derecha ni 
ofrecieron la mejilla izquierda, por la sencilla razón de que comprendian 
el estilo en que se hablaba en sus paises y sobre todo porque tentan buen 
sentido. Cuando, en cambio, se infiltrò la idolatria del literalismo y el 
fanatismo substituyó al buen sentido, entonces surgieron los casos de 
Origenes en la antigiiedad y de León Tolstoi en nuestros tiempos Pero, 
a diferencia del alegorizante alejandrinc, convertido de improviso en lite- 
ralista, y del sonador ruso, que siguió siendo un sensual en sus utopias 
misticas, y predicò agresivamente la mansedumbre, Francisco de Asfs apa- 
recerà siempre corno el màs perfecto intèrprete del Sermón de la Mon¬ 
tana, intèrprete tan perspicaz en el reconocimiento de su espiritu corno 
entusiasta en practicarlo. 

323 . He aqui el resto del Sermón. 

(Mateo, cap. 5.) “ Vosotros sois la sai de la tierra; pero si la sai se torna 

insipida, icon qué se salarti* De nada sirve mas que para ser arrojada 
fuera y ser pisoteada por los hombres (1). 

14 Vosotros sois la luz del mundo; no puede estar escondida una ciudad 
situada sobre un monte, ls ni encienden una lampara y la ponen bafo 
el moyo, sino sobre el lampadario, e ilumina a todos los de la casa. 11 A si 
resplandezca vuestra luz ante los hombres para que vean vuestras buenas 
obras y glorifiquen a vuestro Padre que està en los cielos (i). 

(1) La sai de la tierra no significa sai extraida de la (iena, sino sai que ha de preservar 
eie corrupción la tierra. es decir. el genero humano. conio preserva materia Intente las carnea 
sacrificadas. La sai era cspecialmente esparcida sohre los sacrificios ofrendados a] Tempio 
{1.evitico, 2, 15). Cuando se desvaneda la fueraa de tal sai. por mojarse o ensuriarse, no 
tguedaba màs que arrogarla de casa, esto es. tirarla a la via ptiblica, donde son lanradas lodai 
las basuras de las casas de Palestina. 

(x) l.a luz del mundo tiene sentido analogo a la precedente sai de la tierra. La audad 
implazada sobre un wionfe se opina por varios que es la de Safed. poblaoòn muv visible 



3&o 


VIDA DE JESUCRISTO 


17 No credis que vine a abolir la Ley o los profetas: no vengo a abolir, 
sino a cumplir. 18 Porque en verdad os digo que mientras no pasen el cielo 
y la tierra no pasard una jota ni una tilde de la Ley hasta que todo suceda. 
19 Quien, pues, infringiere uno solo de estos minimos mandamientos y en- 
senare osi a los hombres, minimo sera llamado en el reino de los cielos. Mas 
quien (los) haya practicado y ensehado, este grande sera llamado en el reino 
de los cielos. 20 Porque os digo que si no abundare vuestra justicia mas 
que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos (ì). 

324 . 21 Oisteis que fué dicho a los antiguos: «No mataràs»; y quien 
haya matado sera sometido a juicio. 22 Pero yo os digo que quien se enco- 
lerice contro su hermano sera sometido a juicio. Y quien haya dicho uRakdn 
a su hermano sera sometido al Sanhedrin. Y quien haya dicho « Necio» 
sera sometido a la Gehenna del fuego. 23 Si, pues, presentai tu don al aitar 
y alli te acuerdas de que tu hermano tiene alguna cosa contro ti, 24 deja alli 
tu don ante el aitar y vete primero, reconciliate con tu hermano y luego 
ven a presentar tu don (a). 

25 Ponte de acuerdo cuanto antes con tu adversario, mientras aun estàs 
con él por el camino, no sea que el adversario te entregue al juez, y el 
juez al alguacil y seas puesto en la prisión. 26 Porque en verdad te digo 
que no saldrds de alli hasta que hayas pagado el ùltimo cuadrante (3). 


desde las orillas del lago por hallarse a una altura de 838 metros; pero ésta es mera conjetura, 
va que cualquier ciudad o pueblo sitos en alto pueden corresponder a las mi smas palabras. 
El moyr era el modius romano, medida para àridos, de unos 9 litros y que, vuelto, hubiese 
podido muy bien conservar, encendida, una làmpara usuai de barro cocido, de pequenas 
dimensiones. 

( 1 ) Abolir (VaraÀTHTaf. «desatar arrojando») va en oposición a cumplir (irXtjpMtrat), que 
en parte deroga, en parte conserva y en parte afìade perfeccionando el todo. La Ley y los 
Profetas, las dos primeras y màs importantes de las tres secciones en que estaban divididas 
las sagradas Escrituras hebreas, designan, en la pràctica, loda la Biblia. La letra jota es griega y 
fué. sin duda. introducida por el traductor gii ego de Mateo (§ 120), pero el originai aramaico 
no podia tener màs que jod, que es la letra màs pequena del alfabeto hebraico cuadrado (va 
emonc.es en uso). La tilde (Kepala, «cuernecillo») es una de las pequenas prolongaciones de 
linea por las que una letra hebrea se distingue de otra muy semejante Aqui los varios 
signos matcriales representan el respectivo precepto y no tanto su letra corno su espiritu. En 
esto precisamente con si stia el cumplir enunciado por Jestis y su divergencia de los escribas 
v fariseos. 

{2) El juicio (o sea «tribunal») del vers. 22 es el mismo del 21, esto es, el tribunal 
judio locai f§ 61), y para ser sometido a este tribunal bastaria desde entonces en adelante 
un simple movimiento de ira, lo cual es ya una predisposición al homicidio. Rakà es el 
arameo ré.qà, uva do», y en nuestro caso «(cabeza) varia», insulto que (desde entonces) debia 
ser sometido al tribunal supremo del Sanhedrin (§ 59). Necio es dicho en sentido moral y 
religioso, corno <«impio» o «ateo», y tal insulto implicarla ser arrojado a la Gehenna, a saber, 
el Valle de Hinnon (Gèhmnom), inmediaro a Jerusalem, bacia el sur, y en donde, por servir 
de punto de descarga de las inmundicias de la ciudad, habia siempre encendidas, a efectos 
higiénicos. grandes hogueras, simboiizando por elio el lugar de los tormentos de ultratumba 
^ 79 V sig» )- 

(3) El adversario es el acusador que presenta demanda judicial por indemnización de 
danos. Cuadrante es la pequena moneda romana que representaba la cuarla parte del «asu 
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325 . 37 Oisleis que fué dicho: «No cometerds adulterio ». 31 Empero 
yo os digo que quieti mira a una mujer para desear(la), ya comete adulterio 
con ella en su corazón. 24 Si tu ojo derecho te escandaliza, arréncalo y 
arrója(lo) de ti. Porque mejor es para ti que perezca uno de tu< miembros 
que no que lodo tu cuerpo sea arrojado a la Gehenna. 10 Y si tu mano 
derecha te escandaliza, córtola y arrója(la) de ti. Porque mejor es para ti 
que perezca uno de tus miembros que no que el cuerpo entero vaya a la 
Gehenna (1). 

31 Fué dicho: «Quien despida a su mujer, déle el (documento de) 
repudio». 32 Empero yo os digo que quien despide a su mujer, excepto 
caso de fornicación, hace que ella se tome adùltera, y quien desposa a 
una (mujer) repudiada comete adulterio (2). 

326 . 33 De nuevo, oisteis que fué dicho a los antiguos: «No perju- 
rards, sino que mantendrds tus juramentos ante el Senor». 14 Mas yo os 
digo que no juréis nunca, ni por el cielo, porque es trono de Dios , 35 ni por 
la tierra, porque es escabel de sus pies, ni por Jerusalem, porque es ciudad 
del gran rey; 16 ni aun por tu cabeza juraris, porque no puedes volver 
bianco o negro un solo cabello. 37 Sea vuestro discurso «Si» (si es) si, «No» 
(si es) no: aquello qlie sobrepase de estas (palabras) es del maligno (3). 

327 . 38 Oisteis que fué dicho: «Ojo por ojo y diente por diente». 

)s Mas yo os digo que no resistàis al maligno, sino que si alguien te golpea 
la mejilla derecha le vuelvas también la otra. 44 F a quien quiera citarle en 
juicio para tornarle la tùnica, déjale también el manto. 41 Y con quien 
te requiera (que le acompanes) una milla, onda dos. 42 A quien te pida, 
da, y de quien quiera tornar préstamo de ti no te apartes (4). 


(1) Lo mismo que en el vers. 22 el impulso de in es considendo corno predisposìción 
al homicidio, en el 28 la mirada impùdica es considerala corno un adulterio, aunque in 
material. También en los escritos nbinicos se encuentran numerotos pasajes anàlogo»; al 
versfculo 28, pero a menudo son tardios y pueden ha berte rese nudo de la inRuenda cn stima, 
l'or ejemplo, en Kalla, 1, se dice: Quieti mira a uno mufer con mieticién (impùdica), a coma 

llillcrbeck, op. cit., voi. 1, pàg. 299 y sigs. 

(2) Al principio de este pàrrafo, la fòrmula usuai Oisteis que fui dicho a los antiguos. 
queda muy abreviada; pero todo el tema vuelve en 19. 9 (§ 479 v sigs.) y alb probablemente 

los esenios prohibian todo junmento (§ 44). Jesùs, sin ser esenio. se acerca a su punto de 
cista. El final del maligno (in roti eovypoèl puede ser unto neutro («malfgnidad» o «mal»), 
conio del gènero masculino («Maligno», el demonio personifuadol la diferencia pràctita es 

lue provino el nombre talio). Tal ley podia vedutine a un principio de justicìa. pero no de 
■ouìad. FI verbo tequisar o requenr (iyyopcù.r.1) se teleria a ciettas «Ktumbres de Persia. 





362 


VIDA DE JESIK 


“ Oisteis que fué dicho: «Amards a tu prójimo » y odiards a tu erte¬ 
mi go. 44 Empero yo os digo, amad a vuestros enemigos y orad por vues- 
tros perseguidores, * s para que sedis hijos de vuestro Padre que està en los 
cielos, porque hace salir su sol sobre malos y buenos y llover sobre justos 
e injustos. ** Porque si amdis a los que os amari, iqué recompensa tendréisf 
gAcaso no hacen lo mismo también los publicanos? 47 Y si saluddis sola¬ 
mente a vuestros hermanos, iqué hacéis de mas? 1N0 hacen lo mismo 
también los paganos ? 48 Sed, pues, vosotros perfectos corno vuestro Padre 
celestial es perfecto (1). 


de donde provenia. Los antiguos persas tenian correos o emisarios de oficio para hacer envios 
en su inmenso imperio y a veces requisaban a tal objeto hombres y animales. E1 portador 
era el àngaros, y el requerir o requisar con semejante fin era angariar (v. Herodoto, vili, 98). 
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328 . Cap. 6. 1 Cuidad, pues, de no hacer vuestra justicta en pre 
sencia de los hombres para ser mirados de ellos, si no, no tendréis retom 
pensa ante vuestro Padre que està en los cielos. 1 Citando, pues, hagas limos- 
na no toques la trompeta ante ti, corno hacen los hipócntas en la > stnagogas 
y en las calles a fin de ser glorificados por los hombres. En verdad os dtgo, 
recibieron su recompensa. 3 Tu, en cambio, citando hagas limosna, (procura 
que) no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, 4 a fin de que tu limosna 
sea en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te recomperuard (i). 

5 Y cuando oréis no seréis corno los hipócrilas, que gustan de estar 
en pie orando en las sinagogas y en los àngulos de las plazas a fin de que 
les vean los hombres. En verdad os digo, recibieron ju recompensa. 4 Tù, 
en cambio, cuando oves, entra en tu estancia y, cerrada tu puerta con llave, 
ora a tu Padre en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompen- 
sard (*). 


329 . 7 Y al orar no chachareéis corno los paganos: creen, en efecto, 

que por mucho hablar serdn escuchados. * No os parezcdis, pues, a ellos, 
porquc vuestro Padre sabe lo que necesitdis antes que se lo pidiis. ' Orai, 
pues, osi: 

(Lucas, n, 1-4) 

Padre nuestro que (estds) en los eie- t Padre, 

santificado sea tu nombre, \los, ! santificarlo sea tu nombre. 


‘"venga tu reino, 
hdgase tu voluntad 
corno en el cielo, (osi) también en la 

11 Nuestro pan necesario [tierra. 
ddnosle hoy 

12 y perdónanos nuestras deudas 
corno también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores, 

18 y no nos induzeas a tentación, 
mas libranos del maligno. 




Nuestro pan necesario 
danos cada dia, 

y perdónanos nuestros pecados, 
corno nosotros también perdonamos 
a lodo el que nos debe, 
y no nos induzeas a tentación. 
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14 Porque, si perdondis a los hombres sus faltas, también os perdonard a vos- 
otros vuestro padre celestial. 13 Empero, si no perdondis a los hombres, tam¬ 
poco vuestro Padre perdonard vuestras faltas (i). 

330 . 16 Y cuando ayunéis no os volvdis, corno los hipócritas, mal- 
humorados. Porque ellos desfiguran su rostro para parecer ayunantes a los 
hombres; en verdad os digo, recibieron su recompensa. 17 Tù, por el con¬ 
trario, cuando ayunes, ùngete la cabeza y lavate el rostro, 18 para que no 
parezcas ayunando a los hombres, sino a tu Padre (que està) en lo secreto, 
y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensard (2). 

19 No atesoréis para vosotros tesoros sobre la tierra, donde gusano y 
polilla destruye y donde ladrones horadan y roban. 20 Atesorad tesoros en 
el cielo, donde ni gusano ni polilla destruye y donde ladrones no horadan 
ni roban. 21 Porque donde està tu tesoro, olii estard también tu corazón (3). 

22 La lampara del cuerpo es el ojo. Por tanto, si tu ojo fuere puro, todo 
tu cuerpo sera luminoso; 23 y si tu ojo fuere malo (enfermo), todo tu cuerpo 
sera tenebroso. Si, pues, la luz (que està) en ti es tiniebla, la tiniebla 
icudnta (sera)? (4). 


vean tos hombres, lo cual era el verdadero objeto de està exhibición. La cslancia era algun 
camarin secreto o cuarto apartado de la casa, ya que las de la gente comùn consistian en un 
soio aposento (§ 243). Cuanto màs apartado y secreto era el lugar, tanto màs idòneo era para 
la oración, segun Jesus. 

Cjì La voz verbal que traducimos por chacharear es, en griego, fiarraXoyijo-^Te, expre- 
sión extrcmamente rara y diversamente explicada. Segun unos, deriva del arameo battal(tà), 
«vacuidad», «vanidad». y significarla «hablar de cosas vanas». Segua otros deriva del n ombre de 
Battos, famoso tartamudo, v significaria «balbutir», «tartamudear». No hay gran diferencia 
entre los dos sentidos, pero, no obstante, el primero parece màs recomendable por el siguiente 
mueho hablar. La verbosidad de los paganos en las plegarias es atestiguada por muchos pa- 
sajcs de escritores antiguos: baste recordar el de Terencio (Heauton., 879 y sigs.): Ohe, 
desiste, inquam, deos uxor gratulando obtundere... nisi illos ex tuo ingenio iudicas ut nil 
credas intellegere, nisi tdem dictum sit centiens. En la oración del Padre Nuestro damos, al 
lado de la recensión de Mateo, la de Lucas, para hacer resaltar sus notables divergencias. 
Luras parete haber conservado mejor la circunstancia histórica de està oración, si no su 
recensión (§ 442). Discu lidi simo es el sentido del adjetivo nece sarto anadido a nuestro pan. 
En griego es «fr>ov<rtov, que :a Vulgata traduce supersubstantialem en la recensión de Mateo 
y quotidianum en la de Lucas. Ya en su època, Origenes (De oration., 27, 7) afirmaba que 
el adjetivo no era usado por los griegos, ni doctos ni plebeyos. No obstante, màs tarde se 
han en con tra do unos potos ejemplos en t ex tos populares. De las muchas explicaciones etimo- 
lógicas propuestas recientemente, la màs probablc parece ser la de (|jrt*ov<ria) sobre existenda, 
esto es, jndispensable a la ex'stenda, en resumen, «necesario». 

(2) Respecto a la pràctica del ayuno entre los fariseo*, véase § 77. A la ostentación 
que crnpl-aban. Jesùs contrap' ne una rescrva expresa, sin por elio reprobar el ayuno en sf. 

<3, J ì santión ultraferr^ a que es base de todo el Sermón de la Montana (§ 319) aparece 
màs elidente aqui, en que se trata del bien màs tangible para los hombres, que es el de las 
riquezas. peio esto es sólo aparnte, ya que la misma sanción ultraterrena es igualmente 
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331 . 24 Nadie puede servir a dos sehores. Porque o a uno odtarà y 
amarti al otro, o a uno se adherirti y ai otro despreciard. No podéis servir 
a Dios y a Mammona. 2i Por esto os digo: no os afanéis por vuestra inda, 
respecto a lo que comeréis 0 beberéis, ni por vuestro cuerpo respecto a 
lo que vestiréis. jNo es el alma mtis que la nutrición y el cur<pv que el 
vestido? 26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni reùnen 
cn graneros, y vuestro Padre celeste las nutre. (No valéis vosotros mds que 
ellas? 27 iQuién de vosotros, afantindose, puede anadir a su edad un solo 
rodo? 28 Y respecto al vestido, ipor qué os afanàis? Considerati los lirios 
del campo còrno crecen: no trabajan ni hilan. ” Y os digo que ni aun 
Salomón en toda su gloria estuvo vestido corno uno de ellos. 30 Pues si 
a la hierba del campo, que hoy existe y manana se arroja al homo, Dios 
la viste asi, ino (os vestirti) mucho mtis a vosotros, (;oh!) escasos de fe? 
" No os afanéis, pues, diciendo: «iQué comeremos?», o «iQué bebere- 
mosìn, o i(iDe qué nos vestiremos?». 32 Porque todas estas cosas buscan los 
paganos; sabe, en efecto, vuestro Padre celestial que necesittiis todas estas 
cosas. 33 Buscati primero el reino y su justicia y todas estas cosas se os dartin 
por anadidura. 34 No os afanéis, pues, por el mariana, que el manana se 
afanarà por si mismo. Basta a (cada) dia su afàn (1). 

332 . Cap. 7. 1 No juzguéis para que no setiis juzgados: 2 porque 

con el juicio con que juzguéis seréis juzgados y con la medida con que 
midtiis se medirti para vosotros. 3 iY por qué ves la paja que (hay) en el 
ojo de tu hermano mientras en la viga que (hay) en tu ojo no reparas? 

1 O bien, icómo dirtis a tu hermano: «Permite que saque la paja de tu ojo », 
mientras he aqui (està.) la viga en el tuyo? 5 Hipòcrita, saca primero la 
viga de tu ojo y luego mirartis de sacar la paja del ojo de tu hermano (s). 

6 No déis lo santo a los perros, ni arrojéis vuestras perlas delante de 


el sigi^cado'^genéria/era, sin duda.^el de «riquera» (incluso ernie los cartaginese*, seguii 
San Agustin, tucrum Punice mommo* dicìtur). Aqui es la Riqueza personificada v conrrapuesu 

que existiese una divinidad pagana Uamada Mammona. En el versìculo 17. edad es i/kità* 
(véase § 260, primera nota); pero aqui no puede significar estudo-a, porque anadir a su es 
tatura un cado no es cosa minima, corno, no obstante. se dice en el paralelo (I.uras. ir. 16). 
l’arecerfa, en cambio, cosa minima prolongar la longitud de la propia vida. es decir. la edad. 
en un solo codo, y aun esto es imposible. Los Uno* del campo del vers *8 no eran los de 
nuestros jardines. sino florecillas harto mis pequenas. aunque de bella aparienoa. que po 

para arder en el homo, el pequotlo artefacto domestico en que se coda la hogaza. 

(2) En este cap. 7 la conexión del Sermón tómase menos compacta y los pascvi de un 
tema a otro se liacen màs repcntinos v frecuentes (nótense los de kis vers. 6 8-7. 11 12 
14-15, etr.). Aqui. pues. es mas posible que nunca la obra redaccional del evangelista «or 
denador» (§ .14). 
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los puercos, no sea que las pisoteen con sus pezuhas y, volviéndose, os 
desgarren (1). 

7 Pedid y se os darà; buscad y encontraréis ; llamad y se os abrirà. 
8 Porque todo el que pide recibe, y el que busca encuentra, y a quien 
llama le abriràn . 9 Pues, iqué hombre hay entre vosotros, a quien su hijo 
le pide un pan, le darà acaso una piedra? 10 iO si le pide un pescado, le 
darà acaso una serpiente? 11 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenos 
dones a vuestros hijos, gcuànto mas vuestro Padre que està en los cielos 
darà buenas cosas a quienes le piden? 

13 A si, todo cuanto queràis que hagan con vosotros los hombres, ha- 
cedlo también osi vosotros con ellos. Porque està es la Ley y los Profetas (2). 

333 . 13 Entrad por la puerta estrecha, porque (es) ancha la puerta 
y e spaciosa la senda que conduce a la perdición y son muchos los que en- 
tran por ella. 14 Porque estrecha es la puerta y angosta la senda que conduce 
a la vida y son pocos los que la encuentran. 

15 Guardaos de los falsos profetas, los cuales vienen a vosotros con 
vestidura de ovejas y por dentro son lobos rapaces. 16 Por sus frutos 


(1) Este versi culo se presenta corno uno de los tipicos logia (§ 98), y su enlace con el 
presente contexto resulta dificil por el hecho de que no se comprende claramente su alusión 
hi stòrica concreta. La Iglesia antigua fundò sobre él la disciplina arcani establecida en vene- 
ración de la Eucaristia (Did., ix, 5; v. Tertuliano, De presse., 41), y aun hoy la liturgia 
bizantina llama per las a los fragmentos del pan eucaristico. Pero, siguiendo la serie de Mateo, 
el versi cu lo no habria podi do ser comprendi do por los oyentes del Sermón de la Montana, 
a quienes todavia no se habia hecho alusión alguna a la futura Eucaristia. Las hipótesis 
formuladas por los erudìtos modemos son numerosas, pero muchas gratuitas y no pocas 
falsa*. El sentido genèrico del versiculo no puede ser màs que el de no transmi tir la ense- 
nan/a de Jesus (lo santo) a personas indignas (perros ... puercos...) y ademàs dispuestas a 
profanarla y utilizarla con miras perversas (...volviéndose...). Recientemente, I. Zolli (El 
Nazareno, t'dine, 1938, pàgs. 148-155), recogiendo y ampliando una hipótesis anterior, ha 
supuesto que cosa santa (hebr. qadòsh) sea una traducción equivoca del arameo qadashà 
(pi. qadashajjà), que significa collarcillo (de oro). Ademàs, en el originai arameo, perlas 
habria son ado. no mar geli jjatà, sino harozajjà, es decir, collar (de perlas). Con esto obtiene 
en todo el versiculo una repartición de miembros que corresponde a una multiple consonancia, 
corno aparece de la transcripción que da: 


là tiltenùn qadashajja dilkhón 
qome kalbajja 

welà teremùn harozajja dilkhón 
qome harizajja 


(No déis vuestros colla rei 11 os 
delante de los perros, 
ni arrojéis vuestros collares 

delante de los puercos.) 


(2) Si se confronta con estc axioma que résumé la Ley y los Profetas, es decir, la 
Sagrada Escritura. el axiotna pronunciado por el gran Hillel (§ 37), se nota, sin embargo, 
que Hillel se limita al prec opto negativo de no hacer a los demàs el mal que no se desea 
para uno mismo (lo ìrmmo sur.cde en la Didaqué, 1, 2), mientras Jcsós se extiende al p.?- 
cepto posi 1 ivo de hacer :a los dernàs el bien que se dcsca para uno. Este prcceplo positivo 
habia sido ya propuesto corno ensenanza de la sabiduria en la judia Carta de Aristea , 207. 
atribuida a los anos 200-150 a. de J. C. Obsèrvese que el osi no enla/a en plenitud de 
lògica con el versiculo precedente y lamhièn que Lucas (6, 31) pone este axionia intnediata- 
mente después de Mateo, 5 42. 
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los conoceréis. {A caso se recogen de los espinos uvas o de Las zanas higos! 
' ' Asi, todo drbol bueno da buenos frutos y el drbol malo da frutos ma 
los. ‘“No puede un drbol bueno producir malos frutos, ni un drbol malo 
producir frutos buenos. 12 Todo drbol que no da buen fruto es cor indo y 
arrojado al fuego. 23 Asi, pues, por sus frutos los conoceréis. 

21 No todo el que me diga: «;Senor, Senor!» entrata en el remo de 
los cielos, sino quien haga la voluntad de mi Padre que està en los cielos. 

22 Muchos me dirdn en aquel dia: ujSenor, Senor! (No profetizamos en 
tu nombre y en tu nombre arrojamos demonios y en tu nombre hicimos 
muchos prodigios ?» 23 Y entonces les dtclararé: ujamàs os conoci: ;alejaos 
de mi, perpetradores de iniquidad!» (1). 

334 . 24 Todo el que escucha, pues, estas mis palabras y los cumple 
se asemejard a un hombre prudente que edificò su casa sobre la roca. 

23 Y descendió la lluvia y vinieron las riadas y soplaron los vientos y se 
abatieron sobre aquella casa, y no cayó, porque estaba fundada sobre la 
roca. 26 Y todo el que escucha estas mis palabras y no las cumple, se ase¬ 
mejard a un hombre necio el cuoi edificò su casa sobre la arena 27 )’ des¬ 
cendió la lluvia y vinieron las riadas y soplaron los vientos e irrumpteron 
sobre aquella casa, y cayó, y su mina fué grande. 

Con està comparación de la casa termina, en las dos recensiones, el 
Sermón de la Montana. Si quien escuchaba y practicaba los preceptos 
de este Sermón era un constructor de casas sobre roca, tanto mas lo era 
Jesus al pronunciar aquel Sermón para los fines de su ministerio. Ya 
vimos que también él construia una casa corno refugio contra una nube 
prccursora de tempestad (§ 310), habiendo elegido y alineado doce piedras 
fundamentales segiin el nùmero de las tribus de Israel (§ 311). Otras pie¬ 
dras menores empleadas estaban representadas por otros muchos israelitas 
que le seguian. Y ahora cimertaba el todo con una doctrina que en parte 
era la antigua de Israel y en parte doctrina personal de Jesus. Faltaba aun 
llcvar addante la construcción y rematarla en muchos puntos, pero las 
Hneas maestras del edificio quedaron establecidas precisamente por el Ser¬ 
món de la Montana. 

335 . iQué representa este Sermón en la ensenanza generai de Jesus? 

Ha sido definido corno el «código fundamental», o Summa de su doc¬ 
trina, pero éstas son definiciones a tornar en un sentido muv vago, ya que 
sólo en parte corresponden a la verdad. El Sermón no es un código ela- 
borado, y menos una Summa, porque son muchas las afirmaciones doctri- 

(1) La expresión aquel dia tiene sentido escatològico y se refiere a citando suceda la 
piu rada en el reino de los cielos del versi cu lo precedente, con el que se enlaza. Se puede 
esiiiblecer también una ligaión sccundaria con el vere. 19, donde la expresión es cortado y 
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nales que Jesus hard después atribuyéndoles capitai importancia y que 
en el Sermón de la Montana no se bosquejan siquiera. Nada dice el 
Sermón ni de la muerte redentora de Jesus, ni del bautismo, ni de la 
Eucaristia, ni de la Iglesia, ni de la escatologia, cosas sin las cuales no se 
posee la ensenanza histórica de Jesus. Ni siquiera es, en propiedad, una 
refutación del fariseismo o una rectifìcación perfectiva del judaismo, aun- 
que ambos objetos sean tenidos en cuenta, mas corno finalidades sólo pos- 
teriores y consecuencias de una mirada mas amplia y generai. En realidad, 
el Sermón de la Montana es sólo la presentación de la [Aeravota, o «cambio 
de mente» va predicado tanto por Juan el Bautista corno por Jesus 
(§§ 266, 299), cual condición previa para la realización del reino de Dios. 
Y <-qué cambio de mente màs desconcertante y subversor que el de pro¬ 
clamar bienaventurados, mirando a un remoto futuro, a los pobres, los 
llorosos, los hambrientos, los dóciles y tantos otros màs que hasta entonces 
fueran proclamados infelices por todos los hombres de consuno? El Sermón, 
pues, màs que un «código», es el espiritu que informarà màs tarde todo un 
código; mejor que una Summa, es la idea centrai que serà desarrollada 
màs tarde en un amplio comentario. 

El caràcter personal y singular del Sermón de la Montana, y especial- 
mente el de sus iniciales bienaventuranzas, es tan evidente que no ne- 
cesita ser demostrado. Los criticos modernos, muy escasos en nùmero y 
autoridad, que han negado verdad tan notoria no merecen respuesta ni 
ser tomados en serio. No obstante, el Sermón tiene numerosos puntos de 
contacto con el patrimonio espiritual tanto biblico corno rabinico, y es 
merito de las recientes investigaciones haber proyectado luz sobre este 
ultimo punto. Especialmente desde la mitad, el Sermón muestra varias 
analogias con pensamientos y expresiones conservados en el Talmud y 
otros escntos judios (1). Elio era norma 1 en quien hablaba a gentes de 
su època, acostumbradas a ciertas frases y expresiones, y sobre todo en 
quien habia venido. no a abolir, sino a cumplir. De todos modos, incluso 
de estas analogias resulta cada vez màs evidente la desmesurada superio- 
ridad del Sermón de la Montana, que reune en un haz de poquisimas 
pàginas io que sólo fatigosa y parcialmente se puede espigar en el inmenso 
campo de los escritos judios, corno también resulta especialmente notoria 
la inimitabilidad de su espiritu, ùnico y solitario. 

Este espiritu hace que sea el màs revolucionario discurso humano, 
precisamente por ser discurso divino. 

EL CENTURIÓN DE CAFARNAUM Y LA VIUDA DE NAIM 

336 . Tanto Lucas corno Mateo sitùan después del Sermón de la 
Montana el episodio del centurión de Cafarnaum. La circunstancia cro- 

(1) Razones pràdica! sólo nos han permitido senalar algunas, pero puede encontrarse 
una colección màs amplia en el citado Stradi y Billerbeck, voi. 1, pàgs. 189-474. 
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Fig. 58. — L« sinagoga di Cafaknaum 

nològica parece, pues, bastante segura y, unida a las divergencias intrinsecai, 
basta para distinguir este episodio del otro del funrionario regio (§ *98). 
aunque en realidad atnbos tengan rasgos semejantes. A poto del Sermòn, 
[esus volvió a Cafarnaum, donde estaba de guarnición un centurión que 
probablemente pertenecia a las tropas mercenarias del tetrarca locai He- 
rodes Antipas, no a un destacamento romano. E 1 centurión era pagano, 
pero bien dispuesto hacia el judaismo. al punto de habcr constando a su 
costa la sinagoga de Cafarnaum (§ *85). Su bondad de corazón està con¬ 
fi rmada también por el hecho de que tenia un esrlavo al que dispensaba 
gran afecto, tratàndolo màs corno hijo que corno esclavo. Ahora bien: este 
asciavo habia enfermado y se hallaba en peligro de muerte; el desolado 
centurión, que sin duda tentara todas las curas pero en vano, conocia de 
nombrc a Jesus. Precisamente en aqucl dia Cafarnaum debia haber que- 
dado casi vada, porque muchos se habian trasladado a la cercana montana 
en que el famoso taumaturgo pronunciaba un gran sermón, Desesperando 
de los médicos, el centurión pensò espondneamente en el taumaturgo, 
pero no osaba contarle su caso, entre otras razones por no tener relaciones 
personale* con él. Dirigióse, pues, a judios notables de la localidad para 
que liablasen a Jesùs del moribundo y le rogaran que hiciese algo por 
d. I.os judios accptaron el encargo v rccomendaron vivamente a Jesiis el 
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deseo del ceniurión: Es (tigno de que le concedas esto, porque ama a 
iiùestra nación y él construyó la sinagoga (Lucas, 7, 4-5). 

Jesus, corno judio, accedió a està solicitud judaica. Aquel pagano 
habia sido también bienhechor suyo, porque Jesus habfa utilizado la si¬ 
nagoga de Cafarnaum para orar y predicar. Sin mas, pues, se encaminó, en 
unión de los intercesores, a casa del centurión. Ya a la vista de ella salió 
a su encuentro una segunda embajada del centurión, quien sentia cierto 
titubeo motivado por escrùpulo y respeto. Su casa era pagana, y en conse- 
cuencia un judio observante no podia entrar en ella sin considerarse con- 
taminado. Asi, el famoso Jesus, <;no sentina intima repugnancia a penetrar 
en la casa. 0 no le implicarla el hacerlo deshonor externo ante sus corre- 
iigionarios? De aqut que la embajada advirtiese delicadamente a Jesus en 
nombre del centurión: Senor, no te incomodes. Pues no soy digno de 
que entres bajo mi techo; por eso tampoco me estimé digno de ir a ti; 
perù pronuncia una palabra y mi siervo sea curado. Porque también yo 
soy hombre constituido bajo autoridad, y tengo bajo mi soldados, y digo a 
èrte: rVe», y va; y a atro; «Ven», y viene; y a mi esclavo: « Haz esto», 
y le nace /Lucas, 7, 6-8). El centurión queria justificar su deferencià hacia 
jesùs con su espiritu militar. Conoda bien lo que los romanos de entonces 
ìlamaban imperium y nosotros hoy disciplina militar, y la ejercitaba sobre 
sus soldados. stendo siempre obedecido. Jesus, pues, no necesitaba rebajarse 
; ir a su casa Bastaba que pronunciase una sola palabra de imperium y 
su rtùen sena en el acto reconocida y ejecutada por las fuerzas de la natu- 
r • ' /a que cprimian ai agonizante. 

O da, inles casus, Jesus se rdmiró de él y, vuelto a la multitud que 
le msuin. dijo: ,Os digo que ni aun en Israel encontré tanta fe». Y en el 
aito 'a palabra de imperium esperada de la boca de Jesùs fué pronun¬ 
ciala \ el enfermo curado a! instante. Pero en el relato evangèlico todo 

suctrle en segundo plano, mientras en el primero permanece aquella 


Xi/. A iste episodio es Lucas el ùnico que anade el de Naim. En 
gii ego el rior. .bre es Nain, y se ha conservado en la lengua àrabe de hoy. 
F.i pueblo, siruado en las faldas del Pequeno Hermón, a una docena de 
kilómttros de Nazareth y a unos cincuenta de Cafarnaum por el camino 
moderno, consta hoy d_ pocas y miserables casas, con menos de 200 habi- 
tantes. todos musulmanes. En tiempos de Jesùs se hallaba sin duda en 
mejores condiciones, pero era igualmente de poca extensión y parece que 
sólo tenia una ùnica puerta en la muralla. 

Jesùs llegó un dia a aquel lugarejo en unión de sus discipulos y de 
tffucha genie Citando iba a entrar por la puerta de la muralla, vió salir 
un cortejo fùnebre que de cierto se dirigia a aquel cementerio que aun 
existe hoy a poca distancia de las casas y que contiene antiguas tumbas 
excavadas en la rota. Llevaban a la tumba un jovencito. La madre, que 
era viuda y sólo tenia aquel hijo, segufa sus restos. El caso era particular- 





Fig. 59. — La aldea de Nada, al pie del Moki* Taeoi 


mente doloroso y acaso elio explique el que hubiese mucha multitud di 
la ciudad junto con aquella viuda (Lucas, 7, i*). Sin duda todos los del 
pueblo sablan la desgracia y querian acompanar en su duelo a la des- 
graciada madre. 

De lo demàs que Jesus vió en este encuentro nada dice el cuerdo 
Lucas. Para el escritor mèdico, el triste cortejo se reduce todo él a la 
madre llorosa y Jesus no ve mas que a ella. Y olendola, el Senor se en 
terneció por ella y le dijo: «No llores». Estas dos palabras habian sido 
sin duda repetidas centenares o millares de veces en aquel dia a la pobre 
mujer, pero quedàndose sólo en meras palabras. Jesus fué mis alla, y acer- 
cdndose tocó el ataùd. Los portadores entonces se detuvieron. Y dijo: 
ajoven, yo te lo digo: levàntate». 1 el muerto se incorporò y comenzó 
a hablar y (Jesus) lo entregò a su madre. 

La descripción, corno se ve, es de lo mas vivido e inmediato que 
quepa imaginar. Hasta tiene el realismo de advertir que los portadores 
se detuvieron, sorprendidos de aquella inesperada intervención, y còrno 
el muerto, vuelto a la vida, pero aturdido. v bastante mas que los porta¬ 
dores, lo primero que hiro fué incorporarse corno a fin de tornar tiempo 
para orientarse v darse cuenta de lo que habia sucedido. Si se tratara de 
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la descripción de un cortejo nupcial cualquiera, o bien de una escena 
en que Jesus se limitase a acariciar ninos, ningun critico habria encon- 
trado en elio nada que decir y todos hubieran estado de acuerdo en ad- 
mitir la narración tal corno es sin buscar sobreentendidos. Pero aqui està 
de por medio el muerto que resucita, y por elio el texto de Lucas ha 
sido unido a las presuntas alegorias del iv Evangelio y considerado corno 
un simbolo continuado: la madre viuda seria Jerusalem, el hijo ùnico seria 
Israel, arrancado de la muerte y devuelto a la madre merced a la potencia 
de Jesus (Loisy). Basta, sin embargo, releer el texto de Lucas para des- 
cubrir si tales interpretaciones son dictadas por la critica «histórica» o 
mas bien por prevenciones <(filosóficas» y si estas prevenciones respetan 
la indole de la narración o, al revés, la deforman totalmente. 


EL MENSAJE DE JUAN EL BAUTISTA 

338 . Entre tanto, en los subterràneos de Maqueronte (§ 292), Juan 
se impacientaba corno un león enjaulado. Cuanto mas tiempo transcurria y 
mas se prolongaba la prisión, tanto mas su espiritu se consumia en vibrante 
espera: él habia nacido y vivido para ser el precursor del Mesias y nunca 
substrajo un solo dia de su existencia a aquella misión; pero ahora que 
su existencia podia ser truncada de un instante a otro por la prepotencia 
de los hombres. él no vela aun coronada su misión por una manifestación 
notoria v solemne del Mesias. Està ansiosa expectativa era mas pesada 
para el prisionero que la extenuadora inercia a que estaba condenado y 
harto mas que la espada de Herodes Antipas que amenazaba su cabeza. 

Pero la incomunicación de Juan no era total. El tirano sentia por él 
una supersticiosa veneración (§ 17) y le permitia recibir en su encierro a 
los discipulos que le continuaran adictos después de la aparición pùblica 
de Jesus, bacia quien, por lo demàs, algunos de ellos albergaban cierta 
aversión (§§ 291, 307). Por las noticias que recibia de estos visitantes, el 
preso seguia los progresos que hacia el ministerio de Jesus y los hechos 
extraordinarios que lo acompanaban. Tales noticias fortalecian mas aun 
en su espiritu la opinion que ya tenia de Jesus y que habia manifestado 
publicamente, pero aumentaban mas y mas su ansiosa espera. Los visitantes 
le anunciaban que el nuevo rabi operaba milagros, si, mas también que 
nunca se habia proclamado Mesias, sino que, por el contrario, amonestaba 
severamente a quienes le proclamaban corno tal y rehuia toda ocasión de 
que las turbas lo hiciesen (§ 300). Es también muy probable que los vi¬ 
sitantes, al referir esto, se complaciesen en elio, dados sus celos hacia Jesùs 
y su afecto hacia Juan. El prisionero, en cambio, debia sentirse disgus- 
tado, preguntàndose, quizà, si su oficio de precursor habria en realidad 
concluido y si, incluso desde la prisión, no debia intentar algo para hacer 
reconocer a Jesùs corno Mesias. ^Por qué tardaba tanto el hijo de Maria 
en prodamarse Mesias? Sólo con està solemne proclamación, la misión 
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de Juan habri'a concìui'do para siempre, mientras sirT ella' quedarfà èri 
prccursor de alguien que en realidad no se presentaba. Precisamente, fuan 
allora estaba separado de la vida publica y de un momento a otro podia 
incluso partir de este mundo sin tener el Consuelo de ver que el pueblo 
acudta unido hacia el Mesias por él senalado, antes bien rnmprobando 
que sus propios disdpulos experimentaban cierta repulsa hacia jQué 

podia hacer todavla desde la prisión? c ’Cómo impeler a Jesus a la esperada 
proclamación y còrno, a la vez, impeler a sus disdpulos hacia Jesus? 

339 . Un dia el prisionero tornò una decisión. Desde Maqueronte 
envió a Jesus dos de sus disdpulos con el encargo de dirigirle està pre- 
gunta: iEres tu el que ha de venir o (es necesario) que esperemos otrof 
(Lucas, 7, 19-20). La expresión el que ha de venir (; ipyiiut:;) designaba 
para los judios un «término fijo de eterno consejo», esto es. aquel Mesias 
que «debia venir» (§§ 213, 296, 374, 505), del que los antiguos profetas 
fueran lejanos heraldos y de quien Juan el Bautista se presentara corno 
inmediato precursor. 

La pregunta, pues, obligaba a una declaración precisa tanto por pane 
de Jesus que la recibia, corno por pane de los disdpulos de Juan que la 
lormulaban. Jesus no podia negar en pùblico aquella su cualidad de la que 
Juan estaba absolutamente cierto. Los disdpulos interrogadores, oyendo 
también de boca de Jesus la misma afirmación que a su respecto overan de 
boca del venerado Juan, no podian vacilar en abandonar su desconfianza 
hacia Jesus, ni en adherirse a él. Por otra parte, la pregunta. aunque tan 
apremiante, tenia una entonación genèrica: era, en substancia. la misma 
pregunta que los notables de Jerusalem dirigieran algunos meses antes al 
propio Juan (§ 277). 

La contestación de Jesus fué diversa de la esperada. No pronunciò 
un «no» que era imposible, pero tampoco el «si» darò y explicito que 
Juan intenfaba provocar. Cuando los dos enviados expusieron la pregunta 
a Jesus, éste en aquella hora curò a muchos de enfermedades y males y 
espiritus malignos, y a muchos ciegos hizo gracia de ver. Y respondiendo, 
dijo a aquéllos: »Id y anunciad a Juan las cosas que visteis y oisteis: 
Ciegos ven", cojos caminan, leprosos son limpiados v sordos oyen; muer- 
tos resucitan, “pobres reciben la buena nueva", y bienaventurado es aquel 
que no se escandalice en mi (Lucas, 7, 21-23). En condusiòn, en vez de 
responder con palabras, Jesus respondia con hechos que valian para de- 
mostrar si eia o no el venidero Mesias. Porque los hechos milagrosos 
presentes se enlazaban con palabras proféticas pasadas. pues que va desde 
Isaias habia sido anunciado que en los tiempos mesiànicos los ciegos 
vevian, los sordos oirt'an, los cojos caminarian (Isaias, Ì9. 18: 35, 5-6) 
v los pobres recibirian la buena nueva (Isaias, 61, 1). Por tanto, si Jesus 
confirmaba con sus obras las profecias mesiànicas. sus mismas obras le 
prorlamaban Mesias. No obstante. no salió de su boca està proclamaciór» 
explirita. 
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La inesperada respuesta fué, sin duda, transmitida al prisionero, pero 
no se nos dice qué impresión causò en él. Es muy posible que Juan hu- 
biese pvefevido ser informado de que Jesus se proclamaba abierta y so¬ 
noramente Mesias y de cònio a tal proclamación todos los judios de Pa¬ 
lestina v del exterior corrian, entonando hosannas, hacia su rey. Mucho 
mas iarde, los propios discipulos de Jesus, instruidos durante largo tiempo 
en su eseuela, esperaban todavia algo semejante. Si està fué realmente la 
espv-ran/a de Juan, seria menester aplicarle también la observación que 
el mistno Lucas hacc sobre los padres de Jesus, que no comprendieron la 
oa.ab’a que les dijo (§ 262). Juan no habria comprendido la respuesta 
de Jesus por varias posibles razones, entre ellas la de no saber que Jesus 
><.guia una linea de manifestación graduai de su mesianidad por motivos 
altamente espirituales (§ 300 v sigs.) (1). 


340 . La honorifica provocación de Juan, aunque no secundada, fué 
agradecida por Jesus. Para mostrar que el precursor no era ciertamente 
uno de aquellos que se habian escandalizado de él, Jesus, después de la 
marcila de los dos emisarios, hizo el mas alto elogio de Juan, proclaman¬ 
dole 'noi que profeta, a ninguno inferior entre los nacidos de mujer, y, 
en fin. precursor del Mesias conforme a la profeda de Malaquias, 3, 1. 
Solo que mientras la gente humilde y los publicanos habian acogido la 
predicación de Juan y aceptado su bautismo, la màyoria de escribas y fari¬ 
seo- habian permanecido retrafdos, volviendo vano el consejo de Dios res¬ 
ocelo a ellos (Lucas, 7, 30). Por esto, Jesus anadió una semejanza: iA quién, 
pue\. asemejaré los hombres de està generación y a quién son semejantes ? 
Son emejantes a los muchachuelos que estdn en la plaza y se apostrojan 
er.tre si, diciendo: 

«La flauta tocarnos y no bailasteis; 
lamentaciones hicimos y no llorasteis0. 

Està similitud està tomada del uso de aquellos tiempos. Los mucha- 
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chos tìt ? «Hstnm se ÀY;tz‘Jsur, zr. !ra. yd&ies. -'/ vù/jwi/s \.sa-j -ccuiiirnUrn 
sociales, entrc ellas los cortejos nupciales y fùnebres. En el prirncr caso 
algunos tocaban o fingian locar flautas, mienrras los oiros debian bailar 
corno si fuesen «los amigos del esposo» (§ 281). En el segundo caso, unos 
imitaban las manifestaciones de condolencia hechas por las planideras de 
profesión que eran llamadas a los funerales y los otros debian dorar corno 
si fuesen los parientes del difunto. El juego, sin embargo, a menudo 
no resultaba, porque el grupo de chiquillos que debia bailar o Dorar no 
ejecutaba su papel con prontitud y entonces surgfan recriminaciones y 
apóstrofes interminables. La aplicación de la semejanza fué hecha por 
Jesus mismo, quien luego prosiguió: Ha venido, en eletto, Juan el Bau- 
tista que no corrila pan ni bebia vino, y decis. «Tiene demonio ». Ha 
venido el hijo del hombre que come y bebe, y decis: «He aqui un 
tiombre glotón y bebedor de vino, amigo de pubhcanos y pecadores » 
(Lucas, 7, 33-34). 

Los fariseos no habian acepiado la predicación de Juan porque, entre 
otras cosas, era demasiado riguroso y austero, al punto de parecer un fanà¬ 
tico posetdo (también hoy los àrabes llaman a un hombre asf un magnùm, 
o poseido del ginn, «espiritu burlón») (1). Mas he aqui que, aparecido 
Jesus, también su predicación era rechazada so pretexto de que comia 
corno todos los hombres, dejaba que sus disrfpulos se alimentasen cuando 
tenian hambre (§§ 307, 308) y trataba con publicanos y pecadores. Asf 
que, ora se tocase la flauta o se elevasen lamentos fùnebres, el juego 
nunca resultaba con los fariseos, precisamente porque eUos no querian 
que resultase. Sin embargo, habia de resultar bien en ambos casos, porque 
la Sabiduria (divina) fué reconocida justa por todos sus hijos (en Mateo, 
11, 19, griego: por sus obras). 


LA PECADORA INNOMINADA 

341 . En este punto, sólo Lucas, el scriba mansuetudinis Cbnsù, 
segun la definición de Alighieri (§ 138), narra un episodio que demuestra 
aquella mansedumbre. 

Los fariseos segufan vigilando a Jesus. Pero no es forzoso que una vi- 
gilancia tenga siempre aspecto agresivo. A veces es incluso mas astuto 
darle sembiante amistoso. Por està razón, un fariseo, que ostentaba el 
comunisimo nombre de Simón. invito a Jesus a corner, en lugar no 
nombrado, pero que debia ser un pueblo de Galilea. La comida. segun 
los usos de la època, se celebrò en una estancia en cuvo centro habia una 
mesa en semicirculo (v. figura al § 542). En el interior del semicfrculo 
inovianse los criados con los manjares v los convidados se sentaban en di¬ 
ti) Seglin et Corén (15, 6; 68, 51). Mahonu hlé llimado megnùn por sus adveisarios 
> otto tanto habia sucedìdo a Noè (Corén, «3. >5; 34, 9), a Moisés y a otras profeta» 
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vancillos dispuestos radialmente al exterior del semicirculo. Asi, todo con- 
vidado quedaba recostado sobre el divàn de modo que se apoyase sobre 
un codo y tuviera el busto inmediato a la mesa, mientras sus pies estaban 
algo fuera del divàn y lejos de la mesa. La comida de Simón incluia varios 
invitados y probablemente no fué ofrecida sólo en honor a Jesus. No 
obstante, Simón aprovechó la ocasión para invitar al indòmito predicador 
y estudiarle còmodamente de cerca dentro de la sinceridad que provo- 
caban los vapores de un festin. En todo caso, a Jesus, llamado mas a un 
examen que a un convite, le son negados aqui los cumplimientos usuales 
debidos a un invitado insigne, corno el lavatorio de pies apenas entrado, 
el abrazo y el beso del dueno y la aspersión de perfumes sobre su cabeza 
antes de sentarse a corner. Jesus nota la negación de estas atenciones, pero 
no dice nada y se coloca a la mesa con los demàs. 

Mas he aqui que en el apogeo del festin entra una mujer en la es- 
tancia. Confundida entre los sirvientes, no habla a nadie, sino que se 
encamina directamente al divàn de Jesus, se arrodilla junto a él en la 
parte màs alejada de la mesa y alli estalla en llanto. Sus làgrimas son tan 
copiosas que riegan los pies de Jesus, mas, corno ella no quiere que aquellos 
pies queden humecidos por signos de dplor, al hallarse ante un hecho 
imprevisto y sin un lienzo para enjugarlos, se suelta los cabellos y seca 
aquellos pies, corno muestra de màxima deferencia. Luego los besa una 
vez y otra y vierte sobre ellos el perfume de un frasco de alabastro que 
llevaba consigo para ungir la cabeza de la persona venerada (§ 501). Todo 
esto sucede sin una palabra suya o de Jesus. Sólo una sutil sonrisa ilumina 
la faz de Simón: el examinador ha juzgado al examinando y le ha repro- 
bado. Simón, en efecto, razona intimamente: Si éste fuese profeta, sobria 
quién y qué clase de mujer es la que le loca, porque es una pecadora 
(Lucas, 7, 39). 

Para los fariseos, pecadora (àizapnoXó?) tenia un signifìcado vario, pu¬ 
dendo designar tanto una mujer de perversas costumbres corno una 
mujer que no observase las prescripciones farisaicas. En el Talmud es equi- 
parada a una pecadora la mujer que dé de corner a su marido manja- 
res de los que no se hubiera pagado el diezmo. Siguiendo un camino 
intermedio, cabe presumir que la mujer que se introdujo en el convite 
de Simón debia ser persona de reputación dudosa, ya que de tratarse de 
una verdadera meretriz, docilmente los parientes del fariseo la hubiesen 
dejado penetrar en la casa, en razón a que el escàndalo ante los invitados 
habrla sido demasiado grave. La ignota mujer ya conocia sin duda a Jesùs, 
al menos de vista, le habia oido hablar en publico y habia escuchado de 
su boca aquellas palabras que exigian inexorablemente a todos un «cam¬ 
bio de mente» (§ 335), pero que a la vez sonaban tan benignas y confor- 
tadoras aun a los màs extraviados y abyectos. Ella, al principio, habiase 
sentido trastornada y horrorizada ante la abyección de su vida, luego soste- 
nida y fortifkada por la misericordiosa esperanza difundida en su corazón 
en virtud de aquellas mismas palabras, y al fin habla creldo firmemente en 
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una vida nueva y, en el momento de iniciarla, se presentaba a su rege 
nerador para expresarle sus sentimientos de manera exquisitamente fe 
menina. 


342 . La ligera sonrisa burlona de Simón fué probablemente no- 
tada por Jesus, su oculto pensamiento reprobatorio fué sin duda leido 
por el reprobado, y, asi, éste le dirigió, con mesura, la palabra: Simón, 
tengo una cosa que decine. — Y el otro, condescendiente, replicò: Di, 
maestro. — Jesus habló asi: Una vez hubo un acreedor que debia cobrar 
de un deudor la suma de 500 denarios y de otro una suma diez veces 
menor, es decir, solamente 50 denarios. Pero corno ninguno de los deu- 
dores podia pagar y el acreedor era hombre de buen corazón, perdonò a 
ios dos sus deudas respectivas. De estos deudores perdonados, ^quién 
crees, Simón, que estarà mas agradecido y afecto al generoso acreedor? 
— Simón contestò: Imagino que aquel a quien ha sido perdonado màs. — 
La respuesta era tan dementai corno exacta. Jesus entonces replicò: t Fes 
està mujer? Entri en tu casa y no diste agua a mis pies; ella , en cambio, 
me los banó con las Idgrimas y los enjugó con sus cabellos. Ósculo no me 
diste, y està, en cambio, desde que entri, no cesaba de besarme los pies. 
Con óleo mi cabeza no ungiste, y està, en cambio, con unguento me ha 
ungido los pies. En grada de lo cual te digo: le son perdonados sus pe- 
cados que (son) muchos, porque mucho amò. A quien poco se perdona, 
poco ama (Lucas, 7, 44-47). 

No han faltado profesionales de la lògica que hayan descubieno una 
conclusión ilógica en el razonamiento de Jesiis. La condusión legitima, 
en armonia con la parabola de los dos deudores. habia de ser que la pe- 
cadora debia amar màs porque màs le habia sido condonado. Pero la 
objeción supone que Jesùs se propusiera ensenar el modo de presentar 
los correctos silogismos «en forma», substituyendo a Aristóteles en tales 
menesteres, cuando Jesùs tenia que hacer cosas muy distintas y razonaba 
siguiendo la lògica practica de todos los hombrcs, los cuales, muy fremente¬ 
mente, saltan a la conclusión final prescindiendo de algunas premisas fà¬ 
cilmente comprensibles. 

En nuestro caso, la pecadora consiguió mucha remisión porque amò 
mucho, pero si amò mucho, la razón es que ella a su vez buscò v casi pre¬ 
vino la mucha remisión. El amor fué ùnico e impulsò primero a la peca- 
lora a buscar la remisión y fué causa de ella; luego la confirmó en la remi¬ 
sión y resultò efecto, corno fué efecto de la remisión en el deudor de la pa¬ 
ràbola. Las dos consecuencias se completan a la reciproca, y Jesùs. sin 
lintitarse a la consecuencia que surgia en rigor de la paràbola, insiste màs 
bicn sobre la otra, ya que hablaba a Simón, quien, corno buen fariseo, 
tenia poco exterior que hacerse perdonar, pero tenia también fioco amor 
interior. Ahora bien: para Jesùs. aunque los pecados constituian desde 
luego obstàculo para entrar en el reino de Dios, podian ser siempre per¬ 
donados, mientras en cambio era obstàculo insuperable la falta de anhelo 
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de entrar, la carencia de amor. Un fariseo, puesto en el timbrai del reino, 
dificilmente entrarla, precisamente porque, estando satisfecho de si mismo, 
le faltaba el impulso que le llevase a dar dos o tres pasos y entrar. En cam¬ 
bio, una meretriz, al reparar en lo que era, sentirla horror de si misma y 
correrla mil millas, de ser preciso, para entrar en el reino, impelida en su 
carierà por el amor. Amor pondus y amor pcemium, corno reflexionarla 
mas tarde el experimentado Agustln. 

Por lo demàs, Jesus, al dirigirse a casa de Simón, habla en verdad 
dado mucho, aunque siendo mal compensado por el fariseo. La mujer, al 
contrario, habla buscado ella misma a Jesus, ofreciéndole todas las pruebas 
de devoción que podla, y con esto daba mucho, ya que no habla sido re- 
querida aparentemente por Jesus. De aqul su amplia retribución, la cual, 
ademàs. servirà para confirmarla màs en su amor. 

Terminado su razonamiento dirigido a Simón, Jesus se volvió a la 
mujer v le dijo: Te son perdonados los pecados. El efecto que esto hiciese 
en Simón no lo sabemos; sólo se nos refiere que los demàs invitados del 
estilo de Simón comenzaron a decir dentro de si: iQuién es éste que 
perdona también los pecados? La misma reflexión hablan hecho los fa- 
riseos presentes a la escena del paralitico descendido del techo (§ 305), 
v entonces Jesus les habla cerrado la boca con un milagro. Està vez el 
milagro no se cumplió, porque Jesus no tenia ningun motivo para realizar 
un prodigio cada vez que comenzasen a graznar los gansos que guardaban 
el capitolio de la ortodoxia. 

Prefirió, pues, confirmar a la mujer en su nuevo camino, y le dijo: Tu 
fe te ha salvado; vete en paz. Paz y amor eran la misma cosa. 


VI IMSTERIO AMBULANTE DE JESUS 

343 . Después del relato del convite de Simón, Lucas anade: Y ocu- 
rrió a continuación (èv véase § 140) (que) él viajaba por ciu- 

dades y pueblos predicando y anunciando la buena nueva del reino de 
Dios, y los doce con él (Lucas, 8, 1). Estas palabras pueden equivaler a 
un resumen genèrico de la actividad desplegada por Jesus en Galilea du¬ 
rante el resto de aquel tiempo hasta la segunda Pascua de su ministerio 
pùblico. Tal actividad debió ser intensa, bien que no muy varia, y pro- 
bablemente la primitiva catequesis de la Iglesia contaba de aquella etapa 
episodios màs numerosos que los pocos que nos han sido transmitidos. Fué 
una vida de misionero ambulante, en virtud de la cual Jesós se trasladaba 
de región a región y de pueblo a pueblo, predicando en pùblico y en 
privarlo, en casas y sinagogas, y confirmando sus predicaciones con mi- 
lagros. Naturalmente, las turbas corrlan a él, atraldas, no sólo por la efi- 
cacia de sus ensenanzas, sino también, y màs, por la utilidad inmediata 
de los milagros. 

fesus no estaba solo: llevaba consigo un grupito de personas adictas 
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y también un séquito variable de gente» animadas de otros sentimicntos 

Entre las personas adictas estaban en priraer lugar los doce apòstoles 
elegidos por él, que eran sus colaboradores en el ministerio y probable- 
mente sólo se alejaban de su lado por poco tiempo y en ocasiones espo- 
ràdicas. Estaban también otros disclpulos, no apòstoles, ligados al maestro 
por particular afecto. Pero en aquella vida de continua peregrmación, el 
grupo de Jesus y sus cooperadores tenia necesidad de cierta asistencia ma¬ 
terial para las exigencias imperiosas de la vida, unto mls cuamo que su 
incesante ministerio no debia dejarles tiempo de proveer por si mismos 
a sus atenciones, ni cabla pretender que una veintena de personas o mis 
encontrase siempre dispuestos y gratuitos aiimenución y albergue en cual- 
quier misera aidea galilea. Por està razón, después de la precedente noticia. 
el sagaz Lucas nos informa de que con Jesus y los doce iban también algu- 
nas mujeres que habian sido curadas de espirilus malignos y enferme- 
dades: Maria, la llamada Magdalena, de la que habian salido siete demo- 
nws, y Juana, mujer de Cuza, superintendente de Herodes, y Susano, y 
muchas otras, las cuales les servian de sus propios bienes. Ya observamos 
que estas mujeres habian de ser, mas tarde, fuentes de noticias para el 
evangelista (§ 142). Aqul nos dice que eran las habituales amas de llaves 
de Jesiis y su grupo, v la cosa parece muy naturai, mas no por elio es 
necesario creer que todas siguiesen siempre a Jesus en sus continuas pere- 
grinaciones, sino que basta suponer que existla entre elias una especie de 
turno organizado para proveer a las necesidades de los misioneros, aten- 
diéndoles a sus expensas v aun sirviéndoles a menudo personalmente. 

Estas mujeres habian sido curadas de espintus malignos y enferme- 
dades por obra de Jesus y, en consecuencia, la gratitud las habla impelido 
a encargarse de una tarea particolarmente idònea para mujeres, corno el 
gobierno material de aquella especie de familia. Los medios para costear 
los gastos — que por otra parte no deblan ser muy gravosos — no es de 
creer que faltasen. Juana, corno mujer de un superintendente de Herodes 
(Antipas), era rica sin duda y quizà otras estaban igualmente bien pro- 
vistas. Las menos opulentas de bienes materiales los suplirian mas en 
especial con su trabajo. 

De las mujeres aqul mencionadas, Juana y Susana sólo son recordadas 
por Lucas. Maria Magdalena lo es por otros evangelistas. Su apelativo de 
Magdalena la designa corno originaria de Magdala, es dectr. Tariquea 
(§ 3 ° 3 ). en la orilla Occidental del lago. Era. pues. nativa de Galilea y 
no de Judea. Si se agrega que de ella habian salido siete demonios, esto 
sólo significa que habla sido librada por Jesus de alguna potente obsesión 
diabòlica, sin que tenga el mcnor fundamento en las njtrraciones evangé¬ 
li cas la suposición de que habla sido en precedencia mujer de mala vida, 
V menos aùn el identificarla con la innominada pecadora del convite de 
Simon (§ 341). 
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344 . A mas de este grupo de gente Rei, rondaba en torno a Jesus 
otro de gentes en parte netamente hostiles, corno los fariseos, y en parte 
desconfiadas o al menos dudosas e inciertas. Sobre estas ultimas nos in¬ 
forma incidentalmente una breve noticia de Marcos (3, 30-21). Durante 
una peregrinación sucedida en aquel tiempo, probablemente a algun po- 
blado de la zona entre Cafarnaum y Nazareth, Jesus llega a una casa y 
de nuevo se retine multitud, tanto que ellos (Jesus y los discipulos) no 
podian ni siquiera tornar alimento. Tratàbase, pues, de una de las acos- 
tumbradas afluencias de multitud, pero està vez aun mas molesta por la 
angostura de espacio. Y tales frecuentes afluencias, asi corno la actividad 
infatigable de Jesus, habian llamado incluso la atención de las personas 
neutrales e indiferentes, que no sentian ni el afecto de los discipulos ni 
la antipatia de los fariseos. Estas personas, expresando su juicio sobre 
Jesus, decian: Està fuera de si (I 5 émr)). 

Tal expresión, aunque no excluyendo un sentido despectivo, no lo 
incluye necesariamente, porque tanto podia estar fuera de si un hombre 
psiquicamente anormal corno un hombre normalisimo, pero invadido de 
un entusiasmo santo y discreto (v. II Cor., 5, 13). Estos neutrales e indife¬ 
rentes salian de apuros juzgando a Jestìs de manera ambigua y refìriéndose 
sólo a lo que se les aparecia palmario, es decir, a la incesante actividad 
misionera de Jesùs, que presuponia un estado de ànimo fuera de lo co¬ 
niente. Pero sobre la verdadera indole de ese estado de ànimo no emitian 
juicio concreto alguno. La ambigua sentencia habia llegado a oidos de 
los parientes de Jesus y, sabiendo que ahora se haliaba corno sitiado en 
aquella casa, los suyos salieron para apoderarse de él, porque decian: «Està 
fuera de si». La expresión los suyos (ci irap’ aotoù) designa evidentemente 
la parentela de Jesus, parte de la cual, segun ya sabemos, le era desfavo- 
rable (§ 264), si bien elio no basta para referir necesariamente a estas 
personas la sentencia Està fuera de si, porque el verbo determinativo 
decian (IXtysv) puede muy bien equivaler a un impersonai (se decia, la 
gente decia), corno se encuentra otras veces en Marcos (3, 30, etc.). Adc- 
màs. fuese expresado aquel juicio por quien lo fuera, la llegada de los 
parientes tenia, segun toda verosimilitud, un objeto amistoso y benigno. 
Acudian. no para maniatar y llevarse a Jesus corno loco, sino para indu¬ 
rirle a moderarse en su entusiasmo misionero, a cuidar de su persona y a 
hacer, en suma, una vida còmoda y norma! entre los suyos, a salvo de las 
amenazas de los fariseos. 

Pero incluso a semejante lu/ benigna, los parientes de Jesus fìguraban 
igualmente corno héroes de la mediocridad, incapaces de comprender que 
aquel su extrano allegado, ignaro de escuelas y academias, habiase pro- 
puesto afrontar a los fariseos y trastornar Galilea en vez de estar eri su 
casa tranquila y pacificamente (1). 

Diro héroe «le la mediocridad. Don Abundio, liarla m.ts iarde un razonamicnto igual 
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345 . Jesus, juzgado /uera de si, responde precisamente corno fuera 
juzgado, esto es, corno persona dedicada totalmente a una altisima misiòn 
moral. A la precedente noticia, Marcos hace seguir la discusión con los 
t'ariscos sobre Belcebù, expulsador de demonios (§ 444), pero in mediata 
mente trae de nuevo a escena a los parientes de Jesus, en umóri de su 
madre Maria. Todo induce a creer que las dos Uegadas de los parientes 
responden a dos momentos sucesivos del mismo hecho histórico. Jesus està 
todavla asediado por la multitud en la casa cuando le anuncian que su 
madre, con sus «hermanos», estàn fuera, deseosos de hablarle, sin poder 
entrar (1). Porque los héroes de la mediocridad, para triunfar con màs 
facilidad y hacer màs impresión, habian contado también con la autoridad 
de Maria, que se mostrara tan eficiente desde el caso de las bodas de Cani 
(§ 283). Elio no signifìcaba que Maria asintiese a los propósitos de sus 
parientes. Si fué con ellos se debla, en parte, a que una mujer en Palestina 
dificilmente podla substraerse a las decisiones tomadas por los jefes de su 
parentela que presumlan obrar por decoro de la familia o en favor de un 
consanguineo, y en parte a que podla tener muchas razones personales para 
querer volver a ver a su peregrinante hijo, asl corno para estar presente 
corno moderadora cuando sus parientes lo encontraran Al anunrio de la vi¬ 
sita, Jesus respondió que su madre y hermanos eran todos aquellos que es- 
cuchaban y practicaban la voluntad de Dios, y con un ademàn senaló a los 
oyentes que se apinaban en torno suyo. Probablemente los héroes de la 
mediocridad comprendieron ante tal respuesta, que nada les cabla hacer, 
y repitieron: Està fuera de si. Maria, a su vez, debió hallar gran semejanza 
entre aquella respuesta de hoy y la recibida amano de su hijo, de doce 
arìos entonces, en el Tempio (§ 262), y asl guardò también estas palabras 
en el cofre de su corazón para custodiarlas con otras (§ 14*). 


LA TEMPESTAD SERENADA Y EL ENERGÙMENO DE GERASA 

346 . De està uniforme actividad en Galilea sólo se nos han trans- 
mitido escasos hechos particulares. En este periodo està comprendido sin 
duda el dia dedicado por Jestis a la ensenanza por medio de paràbolas, el 
cual, sin embargo, es màs oportuno tratar aparte, separandolo de su encua- 
dramiento cronològico (§ 360). Otros episodios que se nos han transmi- 
tido son los expuestos a continuación. 

Acaso la misma tarde del dia de las paràbolas (v. Marcos, 4, 55) Jestis. 

cn substancia: Es cosa concluide: cuando «atra con era mania en el cuerpo, n Aeri tan hacer 
siempre ruido. iTanto cuccia se r un hombrr honrado loda la inda, corno he hecho yo...t 
Cimo que Jrsùs en se fiaba, no sólo a ser honrado. sino a hacer penitenria. mas también a 
osto respondia Don Abundio: La penttencia, cuando se tiene (mena voluntad, se puede hacer 
<'» casa, quietamente, sin tanto aparato, etc. (I promesi sposi, cap. »j). El fondo del alma 
Inimana, a dislancia de milenios. es siempre igual. 

(1) El pasaje relativo, ejemplo tipico de sinopticismo. queda refendo en el § 147, nota. 
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que habia hablado a las turbas en la orilla Occidental del lago de Tibe- 
riades, entrò en una barca con los discipulos y les ordenó pasar a la ribera 
opuesta. Parece que la partida fué imprevista y apresurada. Quizà Jesus 
quisiera, una vez mas. substraerse a las fervorosas demostraciones de la mul- 
titud que le habia escuchado. La travesta es de pocos kilómetros (§ 376), 
pero puede resultar peligrosa. especialmente si se realiza al caer de la 
noche. corno era el caso, en virtud de los vientos frios que soplan repen¬ 
tinamente del nevado Hermon que lo dominaba, y suscitan tempestades 
muy violentas para aquel lago y para las fràgiles embarcaciones que lo 
surcan. Asi sucedió aquella tarde. Jesus, cansado de la fatigosa jornada, se 
tendió a popa de la barca y se durmió. Marcos (4, 38), que habria sin duda 
oi'do muchas veces el relato de boca de Pedro, menciona incluso el cojin en 
que Jesùs apoyó su cabeza, el pequeno cojin de que iban provistas hasta 
las mas humildes barcas del pais. Ademàs, sólo Marcos recuerda que otras 
barcas acompanaban a la de Jesùs. De pronto, un impetuoso turbión se aba¬ 
te sobre el lago y bien pronto la barca de Jesus està en peligro y comienza 
a hacer agua. Los barqueros pretenden maniobrar, pero en vano: el fin 
puede sobrevenir de un momento a otro. Entre tanto Jesus sigue dur- 
miendo a popa de la zarandeada navecilla. 

Dante, en su primera visión sobrehumana en el Purgatorio, vió un 
gajel esbelto y ligero guiado por un àngel; a popa estaba el celestial pi¬ 
loto, pero de pie y vigilante, con sus alas... erguidas hacia el cielo. Por el 
contrario, a popa de aquella barca, Jesùs, tendido, dormia, corno extrano 
a cuanto pasaba en derredor, confundible, en la obscuridad de la noche, 
con un montón de cordajes o una vela arriada y arrollada. Los discipulos 
no se explican aquel sueno entre la furia de los elementos, y se sienten 
anhelantes e indecisos entre el deseo de no turbarlo y el espanto de la 
catàstrofe inminente, entre el respeto por el maestro y la costumbre de 
recurrir confiadamente a él. Pero, tras pasar algùn tiempo, se convencen 
de que no cabe titubear màs, que es preciso despertar y avisar al maestro, 
a fin de que él provea en algùn modo a la propia salvación. Asi, pues, se le 
acercan, gritando: ; Maestro, estamos perdidos! jSàlvanos! 

Jesùs despierta y, a la par que la turbación de los elementos, nota 
la turbación de los corazones. Volviéndose entonces al turbión, ordena 
imperiosamente: jCalla! jEnmudece! —Y dirigiéndose luego a los co¬ 
razones, exdama, misericordioso: ^Por qué tenéis miedo, gente de poca 
fe? — La turbación de los elementos cesa de improviso y sigue una gran 
bonanza. La turbación de los corazones es substituida por otra de diverso 
gènero, va que los prescntes comienzan a reflexionar: <tQuién es òste, que 
hasta el viento y el mar le obedecen? 

Para los radunaiistas, el milagro es, naturalmente, ficticio. Los se- 
cuaces del antiguo Paulus (§ 198) lo explicaràn quizà imaginando que en 
la barca de Jesus habia muchos odres de aceite, que el experto maestro 
hiciera, en cierto momento, verter en el lago para calmar las ondas, 
mientras los modernos mitólogos pensaràn que todo se reduce a una ale- 
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goda. Por una vez, los eruditos espiritualistas concuerdan en parte con ioi 
tnitólogos, ya que encuentran, corno ellos, en la narración, un significadn 
alegórico, pero unido al histórico. 

Fueron reales la tempestad y la bonanza que se produjeron en torno 
a aquella embarcación, mas cumpliendo aquel milagro Jesus prdineó otras 
tempestades y bonanzas que desde hace siglos se suceden en torno a otra 
barca, no de madera, pero no menos reai e histórica, y cuyos protagonistas 
son los mismos de aquella noche en el lago de Tiberlades. A papa eslaba 
el celestial piloto... Està vez la interprc-tación alegórica no es un postulado 
filosòfico, corno suele suceder entre los mitólogos, sino que està fundada 
sobre hechos históricos que todos pueden comprobar y que un historiador 
no puede fingir ignorar. 

347 . Merced a la bonanza, pronto se tocó tierra y se desembarcò. 
La odila alcanzada fué, de cierto, la orientai del lago, casi freme a Cafar- 
naum o a Magdala, pero su nombre varia segùn los Sinópticos. Mateo la 
Marna región de los gadarenos, Marcos de los gerasenos, Lucas de los gerge- 
senos, o, mas probablemente, de los gerasenos (1). Los apelativos a consi¬ 
derar, gadarenos o gerasenos, se refieren respectivamente a las dos ciudades 
de Gadara y de Gerasa, que pertenecfan ambas a la Decàpolis de allende el 
jordàn (§ 4). Sin embargo, ambas estaban situadas al sur del lago y. en 
especial Gerasa, bastante lejos de él, de manera que es difidl que los res- 
pectivos territorios se extendieran hasta el borde del lago, dando su nom¬ 
bre a la costa. Limitàndonos a los apelativos derivados de Gadara y Gerasa, 
no es imposible que los riberenos de la orilla Occidental del lago desig- 
nasen las costas opuestas con el nombre de la ciudad mas cèlebre sita 
en aquella dirección. Estas denominaciones geogràficas de dirección no son 
raras en los usos pueblerinos. Sin embargo, la explicación de la aparente 
incongruencia puede quiza hallarse sugerida por el tercer apelativo (ger- 
gesenos), menos autorizado en el aspetto documentai, pero mas confirmado 
por los descubrimientos arqueológicos (§ 348). 

Llegado, pues, Jesus con su séquito a la orilla orientai del lago, uno 
de los dias siguientes a la noche de la arribada ocurrió un hecho narrado 
por los tres Sinópticos, del modo màs breve por Mateo y del mas amplio 
por Marcos. No obstante, el extratto de Mateo proporciona una patticu- 
laridad no transmitida en los otros dos Sinópticos. es decir, que del hecho 
fueron actores dos endemoniados y no uno solo, corno resultaria de Mar¬ 
cos y Lucas. Desde luego el hecho es el mismo. y la diferente manera de 
narrarlo da buen ejemplo de la falta de servilismo literario de los evan- 
gelistas (§ 132) y de su modo peculiar de tratar los temas. Marcos y Lucas 
se centran en el actor principal y ni siquiera recuerdan al secundario. 

^ (0 La lección de los gergesenos parere debìda a una correecìón de Origenes (in 

gadarenos). Origenes parece apovarse en una tradición locai (§ 548) que él erte poder 
integrar con datos del Antìguo Testamento, romo el Generò, 10. 16: 15, n, etc. 
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Mateo, aunque màs conciso, recuerda a los dos. Lo mismo sucederà nuova¬ 
mente después en el caso de los ciegos de Jericó (§ 497). 

A Jesus, pues, le salió al encuentro un endemoniado. Era un ser sal- 
vaje y embrutecido, que habia elegido su morada habitual entre impuras 
tumbas y andaba desnudo del lodo por aquel contorno. Dotado de fuerza 
monstruosa, habia roto sieinpre cuerdas y cadenas con que intentaban 
sujetarle. De vez en cuando gritaba furiosamente o se golpeaba con pie- 
dras, e inspiraba tal tentor en la zona que recorna, que ninguno queria 
transitar por ella, Cuando este hombre vió a lo lejos a Jesus, corrió a su 
encuentro, pero en vez de agredirle se postró ante él, clamando: {Qui 
hay entre yo y tu (ti È|asc xa! u:i; cf. § 283), Jesus hijo de Dios altisimo ? 
Te conjuro por Dios (que) no me atormentes (Marcos, 5, 7). Habia hablado 
el hombre embrutecido, pero la respuesta de Jesus se dirigió a quien mo- 
raba en su interior, embruteciéndole. Dijo, pues, Jesus: Sai, espiritu im¬ 
puro, del hombre. Màs que una orden, las palabras fueron un anuncio. En 
efecto, Jesus en el acto anadió, dirigiéndose al que embrutecia: iQué nom- 
bre tienes? Y el interpelado contestò: Mi nombre es « Legión », porque 
somos muchos. 

La palabra «legión» no resonaba entonces en Palestina ni fuera de 
ella sin provocar una secreta inquietud. Aquella multitud de hombres 
armados unidos de modo admirablemente compacto para formar un con- 
junto bélico aplastador, parecia una institución sobrehumana. Màs tarde, 
Vegecio, repitiendo por supuesto ideas anteriores a él, hablaria de institu¬ 
ción divina: non tantum humano consilio, sed etiam divinitatis instinctu 
legiones a Romanis arbitror constitutas (Vegecio, il, 21). En tiempos de 
Jesus la legión romana variaba de 5.000 a 6.000 hombres; pero aqui el 
interpelado empleaba sin duda la palabra para aludir a una multitud 
grande y compacta. 

348 . Hecha està confesión, la multitud de los interpelados rogdbale 
mucho que no les enviase fuera de la región, refiriéndose sin duda a 
la región circondante. Pero este punto de partida es substituido en Lu- 
cas (8, 31) por el de llegada, porque alli se dice que la petición era que 
no los enviase al abismo. La demanda fué apoyada por una propuesta 
concreta: habia alli, hacia el monte, una numerosa manada de puercos 
pastando y (los malos espiritus) rogdbanle diciendo: uMdndanos a los puer¬ 
cos, para que entremos en ellosn. Y se lo permitió. Y, salidos, los espiritus 
impuros entraron en los puercos y la piara se lanzó por el precipicio 
abajo en el mar — (eran) unos dos mil — y se ahogaron en el mar. La pre- 
sencia de una piara de cerdos confirma que Jesus se hallaba fuera de 
territorio judio, porque en la verdadera Palestina, a causa de las cono- 
cidas prescripciones de la Ley, no se criaban aquellos animales impu¬ 
ros, que por eso aparecen aqui corno asilo elegido por los espiritus im¬ 
puros obligados a salir del hombre. Viendo lo acaecido, los pastores de los 
cerdos corrieron a la ciudad vecina a narrar el hecho y a justificarse del 
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pcrjuicio sufrido por los duenos de la manada. Vinieron gentcs de la 
ciudad a constatar la realidad de los hechos, y se halló que el tan conocido 
energumeno, tan feroz y bestiaiizado, estaba ahora junto a Jesus, pero 
iranquilo, sentado, vestido y sano de mente. InterTOgados los testigos. sù- 
pose con todo detalle lo que pasara. Aquellos sagaces helenistas no duda 
fon del portento en lo mis minimo, pero precisamente porque lo creian 
pienamente milagroso se inquietaron para el porvenir y, hombres pràcticos 
\ económicos corno eran, pensaron que con un taumaturgo de aquel poder 
circulando por sus territorios no se sabia nunca lo que podria ocurrir. 
V asl, dirigiéndose a Jesus, comenzaron a rogarle que se fuera de sus con- 
lines. Jesus consintió y encaminóse a la barca. El endemoniado va sano 
queria que le acogiese en su séquito, pero Jesiis le prescribió volver a 
su familia y hacer conocer el beneficio recibido de Dios. El beneficiado 
obedeció y se fué y comenzó a anunciar en la Decàpolis cuanto le hho 
fesiis, y todos se admiraban. 

El reconocimiento del lugar donde el hecho se produjo es hov seria¬ 
mente probable. En la orilla orientai del lago, casi freme a Magdala, se 
extiende la zona de la antigua ciudad de Hippos, donde las colinas sua- 
vizan sus pendientes a alguna distancia de las aguas del lago. Al norte 
de està zona desemboca el uadi es-Samak, cenado al sur por un pequeno 
promontorio de varios centenares de metros de altura y tan empinado sobre 
el agua que a sus pies sólo queda una playa de varias decenas de pasos. 
Varias cavernas abiertas en las laderas del promontorio tienen todo el 
aspecto de ser antiguas tumbas. Geològicamente, pues. el lugar corres- 
ponde al del episodio evangèlico, ya que el promontorio seria el precipicio 
desde el que se lanzaron los cerdos, yendo por su propio impulso a caer 
en el agua, y las tumbas serian la morada habitual del endemoniado. 

Pero acaso existe también una correspondencia onomàstica. En efecto, 
junto a la desembocadura del uadi es-Samak. està situado un pueblo lla- 
tnado hoy por los àrabes Korsi, y que ha recibido su nombre de un po- 
l)lado mas antiguo que en tiempos de los bizantinos era Uamado Kcpiia. 
v estaba sito corno un kilómetro mis a oriente. Y si se tienen presentes 
las fàciles oscilaciones de pronunciación de un determinado nombre a lo 
largo de los siglos — oscilaciones tan usuales que. aun boy. Korsi es pro- 
minciado por los del lugar también Kersa o Ghersa —, se comprende que 
Origenes aproximase el Kersa o Ghersa oidos pronunciar por él al Ger- 
gcsa y a los gergesenos del Antiguo Testamento (§ 347. nota) y los subs- 
lituyera con estos nombres creyendo apovarse sobre una tradición locai. 
Sólo que. mientras la tradición era buona, lo mismo que la de hoy, la subs- 
litución era arbitraria. Se tendria. asi, no sólo la correspondericia geològica, 
sino también la toponimica. ya que la antigua Korsi seria la ciudad de 
donde salieron los habitantcs para rogar a Jesus que se alejara. Y siendo 
un nombre poco o nada conocido. habria sido sometido por los copistas 
( > traductores de los textos evangélio» a las variaciones con que ha llegado 
basta nosotros. 



